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ONYOCADA  esta  junta  general  conforme  al  reglamento, 
para  renovar  en  parte  el  consejo  directivo  que  cesa 

hoy  en  sus  funciones,  cábeme  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra,  en  su  nombre,  á  fin  de  someter  sus  actos  á  vuestra 
deliberación,  rememorando  en  seguida  los  sucesos  de  este 
año  relacionados  con  nuestra  sociedad  ó  que  hayan  contri- 
buido al  progreso  de  la  geografía  en  nuestro  país. 


Dos  son  las  monografías  departamentales  que  hemos 
principiado  á  redactar  este  año:  las  de  Piura  y  Lima.  La 
primera  encomendada  al  señor  Ricardo  García  Rosell  y  cu- 
ya parte  histórica  estamos  publicando  en  el  Boletín,  y  la 
segunda  encargada  al  señor  Carlos  B.  Cisneros.  Ambas 
mongralías,  según  los  contratos,  deben  hallarse  terminadas 
en  1905,  de  modo  que  a  fines  de  año  puedan  encontrarse  lis- 
tas para  su  impresión. 

En  1905  principiaran  las  de  Tea,  Ancash  y  Cajámarca. 
I.a  primera  será  redactada  por  el  señor  J.  A.  de  Izcue,  según 
acuerdo  del  consejo,  la  de  Ancash,  la  arreglará  el  coronel 
Samuel  Palacios  Mendiburu,  sirviéndole  de  base  la  que  Rai- 
mondi  publicó  en  Lima  en  1873,  y  la  tercera  ha  sido  con- 
fiada al  señor  F.  Málaga  Santolalla. 
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Además,  la  Sociedad  ha  decidido  con  estas  nionojj^raíías 
por  base,  escribir  una  obra  de  **Ge(;grafía  General  del  Pe- 
rú'', que  contendrá  unas  mil  i^áji^inas  con  profusión  de  foto- 
íjrabados,  mapas,  cortes,  diagramas,  etc.,  ol^ra  de  que  ca- 
recemos, pues  la  de  Paz  Soldán  además  de  ser  antigua,  ca- 
rece de  muchos  datos  y  tiene  otros  errados  \'  omisiones  no- 
tables. 

Con  este  trabajo,  además  que  se  hará  conocer  á  nuestro 
país  en  el  extrangero,  se  va  á  prestar  un  servicio  á  los  au- 
tores de  textos  geográficos  de  enseñanza,  que  contarán  en- 
tonces para  la  redacción  de  los  vSuyos,  con  una  fuente  de  in- 
formación valiosa,  tanto  por  la  gran  variedad  de  datos  que 
contendrá  como  por  la  mayor  exactitud  de  ellos. 


« 


El  doctor  Alejandro  Ingram,  medico  déla  compañía 
minera  inglesa  <le  Cailloma,  nos  ha  comunicado  por  inter- 
medio de  nuestro  socio  señor  Hope  Jones,  que  va  á  em])ren- 
der  algunas  observaciones  sobre  el  efecto  de  la  residencia  á 
grandes  alturas  en  los  constitu^^cntes  de  la  sani^re  3'  en 
la  respiración.  El  referido  médico  recibido  en  la  facultad 
de  Edimburgo,  y  con  permiso  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Lima,  tiene  bajo  su  cuidado  unas  mil  personas,  entre  in- 
dios, mestizos,  costeños  y  europeos  y  vigila  un  hospital  con 
tres  salas,  botica,  etc.,  en  un  punto  situado  á  4876.71  metros 
de  altura  y  para  llevar  á  cabo  sus  estudios  ha  encargado  á 
Inglaterra,  entre  otros  instrumentos,  un  microscopio  con 
lente  en  baño  de  aceite,  un  Wmógraío,  un  spln-smómetro  y 
un  hcmoglobinómetro. 

El  doctor  Ingram  ha  tenido  la  amabilidad  de  ofrecer- 
nos que  nos  comunicará  sus  observaciones  á  fia  de  publicar- 
las en  el  Boletín. 

Esa  clase  de  estudios  iniciados  3'a  por  nosotros  en  la  ex- 
pedición que,  presidida  por  el  inolvidable  doctor  Luís  Ca- 
rranza, marchó  á  la  Oroj^a  en  julio  de  1896,  son  de  gran  in- 
terés, y  al  insertar  en  nuestro  Boletín  [Trimestre  II,  año 
VII,  pág.  141]  el  interesante  informe  que  presentó  entonces 
el  Dr.  Ignacio  La  Puente,  el  Dr.  Carranza,  jefe  de  esa  excur- 
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sión  á  Alatucana  y  Oroya  y  prcsklcntc  de  la  Sociedad,  pre- 
cedía dieho  artículo,  entre  otras,  con  las  siguientes  palabras: 
*'Est«  estudio,  importante  iK)r  sí  mismo,  lo  es  aún  más 
por  las  aplicaciones  aereoterápicas  de  que  essusceptil)le,  so- 
bre todo  para  el  tratamiento  hi^í^iénico  de  las  afecciones  pul- 
monares, pues  si  de  una  manera  hasta  cierto  punto  empíri- 
ca se  hal)ía  aconsejado  los  climas  de  altura  parala  curación 
de  la  tisis  pulmonar,  después  de  estas  operaciones  rij^urosas 
no  cabe  duda  del  biMieficio  que  ciertas  estaciones  sanitarias 
están  llamadas  á  producir  en  determinados  afectos  del  pe- 
cho/' 


Aunque  son  trin  frecuentes  los  movimientos  de  tierra  en 
Lima,  se  carecía  de  un  instrumento  que  indicara  la  dirección, 
intensidad  3'  naturaleza  del  movimiento.  El  consejo  direc- 
tivo, a  iniciativa  del  señor  Felipe  Barreda  y  Osma,  apre- 
ciando la  importancia  de  este  género  de  estudios,  encargó  á 
Londres  un  sismógrafo  sistema  Milne,  el  que  hemos  }'a  re- 
cibido, y  se  ha  comisionado  al  socio,  ingeniero  señor  Santia- 
go Basurco,  para  cpie  haga  el  presupuesto  de  la  instalación 
en  lugar  aparente,  entre  el  jardín  botánico  y  la  escuela  de 
medicina. 

Nuestro  anhelo  es  poder  contar  con  algunas  estaciones 
sismográficasenelterritorio  nacional  para  determinar  el  área 
de  conmoción  de  los  temblores,  velocidíur  3'  demás  datos 
que  son  ho3^  tan  solicitados  en  el  mundo  científico,  3-  poder 
en  lo  sucesivo  suministrarlos  con  toda  precisión.  Ya  ha3^ 
una  estación  en  Arequipa,  3'  bastarían  otros  cuatro  apa- 
ratos auxiliares  del  sistema  Bertelli  que  son  mucho  me- 
nos costosos,  i)ara  emi)rf!nder  un  estudio  serio  del  misterio- 
so fenómeno  (|ue  tanto  preocupa  á  la  humanidad  toda  3^ 
que  interesa,  particularmente  a  imestro  país  en  que  se  reali- 
zan frecuentes  3'  violentos  tend)lores. 

Cuestión  ardua  ha  sido  la  elección  del  lugar  donde  colo- 
car nuestro  sismógrafo. 

Los  RR.  PP.  descalzos  tuvieron  la  amabilidad  de  ofre- 
cemos un  lugar  en  el  patio  de  su  convento  con  ese  objeto  3' 
ain  se  ofrecieron  para  cuidarlo;  pero  convencidos  nosotros 
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que  las  reglas  del  convento  no  nos  permitirían  vigilar  con 
libertad  el  sismógrafo  allí,  nos  fijamos  después  en  el  terreno 
que  rodea  á  la  nueva  escuela  de  medicina,  con  cuyo  fin  nos 
hemos  dirigido  á  la  facultad  solicitando  el  espacio  necesa- 
rio para  la  instalación,  pero  reflexionando  en  la  distancia 
á  que  se  hallaría  el  sismógrafo  y  dificultad  para  vigilarlo 
pensamos  ahora  establecerlo  en  la  exposición,  para  lo  cual 
nuestro  socio,  el  señor  Federico  Elguera,  alcalde  de  Limei, 
nos  ha  ofrecido  toda  clase  de  facilidades. 

Por'su  parte  la  dirección  general  de  correos  y  telégrafos 
ha  continuado  remitiéndonos  los  telegramas  que  los  jefes  de 
las  estaciones  telegráficas  de  la  república  le  envían,  cida 
vez  que  ocurre  algún  temblor  en  su  respectiva  localidad,  lo 
que  nos  permite  llevar  con  proligidad  el  libro  de  movimien- 
tos sísmicos  locales,  que  hemos  abierto  en  la  secretaría  y 
que  completan  el  paciente  trabajo  que  desde  el  principio  del 
coloniaje  hasta  1898  hiciera  el  vocal  del  consejo  don  José 
Toribio  Polo  y  que  hemos  complementado  en  la  memoria 
correspondiente  al  año  1903. 

En  el  curso  de  1904  tenemos  noticias  de  híiber  ocurrido 
los  temblores  que  se  consignan  en  uno  de  los  anexos  de  la 
presente  memoria. 


El  mapa  mural  que  hemos  enviado  á  Europa  para  su 
impresión  por  intermedio  de  la  casa  editora  Gil,  con  la  que 
hemos  celebrado  un  contrato,  probablemente  quedará  á  dis- 
posición del  público  á  fines  del  año  en  curso.  En  él,  como 
sabéis,  se  han  consignado  todos  los  datos  obtenidos  por  los 
viajeros  y  exploradores  de  que  nos  ocupamos  en  otro  lugar. 

A  fin  de  compensar  en  algo  la  pérdida  que  sufriríamos 
caso  de  extraviarse  el  original,  el  consejo  acordó  asegurar- 
lo en  £  1000,  lo  que  se  hizo  en  la  compañía  **Rímac''  antes 
de  remitirlo  á  Europa. 

Además  la  Sociedad  se  propone  aprovechar  las  piedras 
litográficas  que  han  de  emplearse  en  el  mapa  para  hacer  ti- 
rar un  juego  de  cartas  escolares,  que  constará  de  tres  car- 
tas: una  política,  otra  orográfico  é  hidrográfica  y  otra  mu- 
da.   Esto  llenará  un  notable  vacío  en  las  escuelas. 
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También  ha  resuelto  la  junta  directiva  la  reducción  de 
nuestro  mapa  con  el  objeto  de  darlo  á  luz  en  uno  de  nuestros 
Boletines  y  á  la  vez  llenar  la  necesidad  de  un  buen  mapa  de 
cartera  para  los  viajeros. 


En  una  de  las  sesiones  de  mediados  del  año,  el  doctor 
Joaquín  Capelo,  llamó  la  atención  del  consejo  directivo  so- 
bre la  conveniencia  de  que  la  Sociedad  inchn^cra  entre  sus 
temas  de  estudio  un  punto  central  estratégico  de  nuestro 
oriente  llama<lo  río  Cunha  y  que  se  halla  tan  admirable- 
mente situado,  que  se  comunica  fácilmente  por  medio  de 
istmos  con  las  hoyas  del  Yuruá,  Punís,  Ucayali  y  Madre  de 
Dios,   punto  muy  adecuado  para  una  colonia  militar. 

Este  asunto,  así  como  la  exploración  del  inmenso  terri- 
torio al  oriente  de  la  provincia  de  Patas,  bañado  por  el  río 
Huayabamba  y  que  aún  figura  en  el  mapa  como  región  in- 
explorada, serán  temas  de  investigación  en  el  año  actual. 

Ya  nuestro  socio  el  señor  Germán  Torres  Calderón  ha 
escrito  un  artículo  al  respecto  en  nuestro  Boletín  y  hemos 
dirigido  notas  á  los  ministerios  de  relaciones  exteriores  y 
fomento  para  que  la  comisión  consultiva  de  límites  y  el  cuer- 
po de  ingenieros  de  minas  contribuyan  con  nosotros  á  su- 
fragar los  gastos  que  demande  esta  última  exploración. 
Habiendo  contestado  afirmativamente  ambos  ministerios, 
veremos  de  dar  los  pasos  preliminares  para  llevarla  á  cabo, 
para  lo  cual  contamos  con  la  importante  cooperación  del 
ingeniero  de  minas  y  socio  corresi3onsal  nuestro,  don  Felipe 
de  Lucio,  que  algo  se  ha  ocupado  ya  de  la  materia  y  quien 
está  llano  á  formar  parte  de  la  comisión  que  se  designe. 


El  centro  geográfico  de  Arequipa  viene  prestando  eficaz 
colaboración  en  orden  á  conocimientos  científicos  útiles  á 
ese  departamento.  El  presidente  de  ese  centro  y  director 
del  observatorio  astronómico  d¿  Harvard  instalado  en  esa 
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ciudad,  nos  ha  enviado  los  resultados  definitivos  de  sus  es- 
tudios respecto  á  la  posición  geográfica  de  dicho  observa- 
torio, aue  son: 

Posición  astronómica:  Long.  W.  de  Green.  71^33'. — Lat. 
S.  16''22'28** 

Y  el  R.  P.  Marchant,  miembro  de  dicho  centro  y  direc- 
tor del  observatorio  meteorológico  del  instituto  agrícola 
salesiano  establecido  en  esa  ciudad,  nv)s  ha  favorecido  con 
dos  trabajos  sobre  el  clima  de  Arequipa,  vSegtín  las  observa- 
ciones practicadas  en  los  años  de  1902  y  1903,  que  ha  es- 
crito especialmente  ])ara  nuestro  boletín  y  que  se  hallan  en 
prensa  para  salir  en  el  próximo  número  con  los  diagramas 
correspondientes. 

El  coHsejo,  á  nombre  de  la  Sociedad,  cumple  con  mani- 
festar, pues,  su  agradecimiento  a  dichos  señores,  y  envía 
una  palabra  de  aliento  al  centro  de  cpie  ellos  forman  parte, 
confiado  en  que  se  ocupará  con  igual  celo  y  entu^iasmo  de 
los  demás  trabajos  cjuc  le  tiene  encomendados. 

El  centro  de  Icpiitos  ha  ])rOvSeguido  también  sus  lal^ores, 
y  uno  de  sus  miembros,  el  ca])itán  de  navio  don  F.  Enrique 
Espinar,  nos  ha  enviado  un  estudio  del  río  Igara- Paraná 
con  el  plano  respectivo,  que  insertamos  en  nuestro  boletín. 

En  Huarás  acalca  de  instalar  nuestro  socio,  coronel  Sa- 
muel Palacios  Mendiburu,i)or  encargo  del  consejo  directivo, 
el  centro  geográfico  de  Ancnsh,  bnjo  la  presidencia  del  se- 
ñor Juan  M.  Loli  y  con  el  personal  que  veréis  entre  los 
anexos  á  esta  memoiia. 

Mucho  esi)era  nuestra  Sociedad,  en  el  curso  del  próxi- 
mo año,  de  sus  centros  geográficos  de  Arequijía,  Iquitos,  y 
Huarás  y  no  excusará  esfuerzo  alguno  para  que  sus  tralca- 
jos  sean  fructíferos  para  el  mejor  conocimiento  delageogra- 
fía  nacional,  rróximamente  nos  hallaremos  en  aptitud  de 
organizar  los  centros  del  Cuzco  y  Puno. 


» 
»  « 


Como  en  nuestra  biblioteca  existen  gran  número  de 
obras  científicas  modernas  escritas  en  alemán,  idioma,  por 
desgracia,  poco  conocido  por  nuestros  socios,  acordó  el  con- 
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sejo  hacer  traducir  al  español  las  partes  i^ríncipules  de  di- 
chas obras,  tarea  que  se  ha  encomendado  á  nuestro  conso- 
cio señor  Germán  Torres  Calderón,  quien  de  esta  manera 
presta  nuevo  \'  útil  servicio  á  la  institución. 


Recordaréis  que  en  mi  memoria  anterior  os  di  cuenta  de 
que  el  H.  congreso,  a  insinuación  del  ministerio  de  relacio- 
nes exteriores,  qtie  trascribió  la  solicitud  que  suscrita  por 
todos  los  miembros  del  consejo  directivo  le  elevamos,  acor- 
dó consignar  en  el  presupuesto  de  1904  una  partida  extra- 
ordinaria de  £  3000  que  al  nivelar  el  presupuesto  fué  reba- 
jada a  £  2000,  para  que  la  Sociedad  emprendiera  traba- 
jos especiales  del  mayor  interés,  como  son,  rectificar  y  fijar 
posiciones  geográficas,  redactar  monogralías  departamen- 
tales y  otros  más. 

Como  para  llevnr  á  cabo  este  programa  eran  necesarios 
instrumentos  científicos  apropiados,  h:)s  encargamos  a  Eu- 
ropa i)or  conducto  de  nuestro  cónsul  en  Londres,  asesora- 
do con  el  sabio  presidente  de  la  real  sociedad  geográfica  de 
Londres  y  socio  honorario  nuestro,  señor  Clemente  R.Mark- 
hnm,  á  quien  le  estamos  sumamente  agradecidos  por  la  be- 
névola deferencia  con  que  ha  accedido  á  la  solicitud  que  ledi- 
rijimos  al  respecto.  La  lista  de  ellos  fué  hecha  por  nuestro 
entusiasta  consocio,  contralmirante  M.  Melitón  Carvajal. 
Dichos  instrumentos  que  fueron  pedidos  por  intermedio  del 
ministerio  de  relaciones  exteriores,  llegarán  este  año  y  hoy 
se  ocupa  el  consejo  de  organizar  la  expedición  que  hadeem- 
prcnder  la  tarea  de  tomar  las  coordenadas  de  los  puntos  de 
nuestro  territorio  que  están  ligados  por  telégrafo  con  la 
capital,  lo  que  permitirá  corregir  el  mapa  nacional. 

Para  dar  cima  á  este  trabajo  en  el  menor  tiempo  posible, 
contrataremos  en  Estados  Unidos  un  especialista  en  geodesia 
á  la  vez  que  geólogo,  con  un  cartógrafo,  porque  no  hallaría- 
mos aquí  persona  disponible,  pues  se  ha\'an  ocup>iidos  en  los 
trabajos  de  la  comisión  hidrográfica  encargada  de  rectificar 
la  carta  de  la  costa  y  de  estudiar  los  puertos.  Dicho  espe  • 
cialistá  dirigiendo  a  algunos  de  nuestros  jóvenes  marinos  é 
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ingenieros,  al  poco  tiempo  de  practícanos  dejaría  un  perso- 
nal adecuado  para  continuar  la  labor. 

Además  de  las  £  1100  que  imi)ortan  los  instrumentos 
y  del  gasto  que  ocasionará  la  venida  y  contrata  del  geodé- 
sico, el  consejo  ha  acordado  hacer  otro  gasto  para  instala- 
ciones magnéticas  á  fin  de  estudiar  la  inclinación  y  declina- 
ción de  la  aguja  imantada,  en  relación  con  los  movimientos 
sísmicos,  pues  parece,  según  estudios  hechos  en  Chile  por  el 
padre  Enrique  Cappelletti,  que  la  aguja  sufre  marcadas  per- 
turbaciones horas  antes  de  iniciarse  un  movimiento  terrá- 
queo. La  comprobación  de  este  hecho  sería  de  la  mayor 
importancia,  3'  útil  sobre  todo  en  nuestro  país  tan  visitado 
por  los  temblores,  pues  arrojaría  nueva  luz  sobre,  las  causas 
de  este  fenómeno  y  acaso  permitiría  predecirlo,  aunque  no 
fuera  sino  con  ligera  anticipación. 

También  hemos  resuelto  adquirir  algunas  máquinas  fo- 
tográficas Kodaks  para  que  nuestros  socios  encargados  de 
escribir  las  monografías  departamentales  puedan  obtener 
vistas  con  que  ilustrar  dichas  publicaciones. 

Entre  los  instrumentos  pedidos  vendrán,  además  de 
cronómetros  sextantes,  brúiulas,  barómetros,  pluvióme- 
tros, podómetros,  etc.,  varios  juegos  de  termómetros  con 
que  la  Sociedad  piensa  establecer  estaciones  meteorológicas 
en  las  capitales  de  departamento,  aprovechando  de  la  bue- 
na voluntad  de  nuestros  socios  y  de  los  profesores  de  los 
colegios  de  instrucción  media  de  la  república. 


4f 


El  22  de  noviembre  de  1893  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  dio  un  decreto  para  que  no  circulara  ninguna  pu- 
blicación geográfica  en  que  se  señalaran  los  límites  interna- 
cionales, sin  que  fuera  antes  revisada  por  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, Este  decreto  ha  sido  ampliado  con  otro  de  fecha 
2  de  agosto  de  1904,  disponiendo  que  sin  perjuicio  de  tra- 
zar los  límites  internacionales  del  Perú  conforme  á  los  títu- 
los de  derecho  que  los  sustentan,  se  exprese  en  las  secciones 
correspondientes  el  carácter  de  disputadas  qne  tengan,  in- 
dicando, además,  el  país  que  las  pretende. 
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Como  el  ííobicnio  cL  Chile  cx'i^idlera  iin  decreto  con  fe- 
ch  i  4  (le  tnayo  de  11)04  anoxaiulo  indebidanieute  á  Pisagua 
Tarapac'V  territorios  ]).M-teiiecientes  á  la  provincia  de  Ari- 
ca, el  señor  Carlos  L'irral):iro  y  Correa,  jefe  del  archivo  es- 
pecial de  límites,  hizo  trancar  un  erofpiis  de  la  provincia  de 
Arica,  mareantlo  sus  verdaderos  límites,  así  como  los  que 
fijaba  á  Pisat^ua  el  í^obierno  de  Chile  en  el  referido  decreto, 
sellan  el  cual  una  i^ran  zona  de  terreno,  inclusive  las  valio- 
sas borateras  de  Chlleaya,  serían  anexadas  a  Tarapacá. 

El  señor  Larrabure  nos  ha  enviado  lOOO  ejemplares  de 
ese  crocjuis  (pie,  junto  con  la  interesruite  nota  que  los  acom- 
paña, serán  insertos  en  el  número  correspondiente  de  nues- 
tro Boletín. 


En  el  curso  del  año  fuimos  invitados  á  dos  congresos 
científicos,  en  los  cpie  hemos  estado  representados  por  dis- 
tinguidos miembros  de  nuestra  sociedad.  Ante  el  VIH  con- 
greso internacional  celebrado  en  Washington,  en  setiembre,- 
nombramos  como  nuestro  delegado  al  señor  Alejandro 
Garland,  y  ante  el  congreso  de  americanista,  que  se  reunió 
en  Stuttgart  del  18  al  23  de  agosto,  nos  representó  el  doc- 
tor Pablo  Patrón. 

Ambos  socios,  como  veréis  al  revisar  los  anexos,  han 
llenarlo  su  delicada  misiíui  de  la  manera  más  satisfactoria, 
hacic^ndose  acreedores,  una  vez  más,  á  la  gr^ititud  \'  congra- 
tulaciones de  nuestra  institución. 


Entre  los  manuscritos  dejados  por  el  profesor  Rainion- 
di,  existía  un  cuaderno  en  el  que  aglomeró  cuantas  obser- 
vaciones barom(?trieas,  termouKÍtricas,  pluviométrieas,  etc. 
iba  tomando  en  sus  diversos  viajes  por  el  territorio  de  la 
república.  La  Sociedad,  en  vista  de  la  importancia  de  tales 
datos,  ha  deseado  publicarlos  en  nn  tomo,  coordinándolos, 
anotándolos  y  corrigi(5ndolos  debidamente.  Puedo  anuncia- 
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ros  ho3^  que  pronto  quedará  satisfeeha  esta  exigencia,  pues 
nuestro  socio,  el  doctor  Federico  Remy,  se  ha  encarji^ado 
espontáneamente  de  ese  trabajo  que  vendrá  {\  constituir  otro 
tomo  de  la  obra  *'E1  Perú'',  declicado  exclusivamente  á  la 
meteorología. 

El  doctor  Renn-  va  á  prestar  con  esto   un   servicio  más 
á  la  meteorología  nacional  y  á  nuestra  institución. 


Con  motivo  del  encargo  que  la  Sociedad  recibiera  del 
supremo  gobierno  para  formular  un  nuevo  pro^xeto  de  de- 
marcación general  de  la  república,  lá  comisión  que  se  nom- 
bró entonces  y  que  presidió  el  contralmirante  Carvajal,  re- 
dactó 5  cuestionarios  para  que  las  autoridades  políticas  re- 
mitieran los  datos  que  en  ellos  se  solicitaban.  Colecciona- 
dos estos  datos,  apenas  pudimos  completar  y  encuadernar 
5  tomos  correspondientes  á  otros  tantos  departamentos, 
siendo  sensible  no  haber  podido  hacer  lo  mismo  con  los  de- 
más por  no  tenerlos  completos. 

A  pesar  de  esto,  el  cúmulo  de  datos  que  por  ese  medio 
logramos  reunir,  han  sido  muy  útiles  para  las  labores  de  la 
oficina,  como  fuentes  de  información,  y  en  nuestro  deseo, 
tanto  de  completar  todos  los  departamentos  como  de  com- 
pulsar las  anteriores  referencias  y  aún  aumentarlas,  el  con- 
sejo ha  comisionado  á  la  secretaría  para  que  mande  hacer 
mapas  provinciales  á  grande  escala  y  redacte  nuevos  for- 
mularios, los  que  distribuidos  por  intermedio  de  la  direc- 
ción de  gobierno,  y  llenados  por  los  funcionarios  políticos, 
serán  devueltos  á  nuestra  oficina,  donde  acopiaremos  datos 
que  facilitarán  en  mucho  nuestras  labores,  aunque  no  sean 
del  todo  perfectamente  exactos,  y. los  que  de  otra  manera  no 
podríamos  conseguir  sino  á  costa  de  grandes  esfuer-^os  3' co- 
misiones especiales  y  después  de  dilatado  tiempo. 

Aunque  por  lo  general  adolecen  de  algunas  inexactitudes 
las  informaciones  reunidas  por  este  medio,  nos  sirven  mu- 
cho como  base  para  rectificaciones  posteriores,  para  la  no- 
menclatura de  iHintos  de  referencia  y  de  orientación  y  ])ara 
conocer  la  deficiencia  en  el  conocimiento  de  muchos  lugares. 
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Como  tuviéramos  conocimiento  de  que  los  prefectos  ele- 
van sus  memorias  al  í»oljierno  y  entre  ellas  no  pocas  de 
gríin  interés  (|ue(lan  Inéditas  y  pueden  perderse,  nos  hemos 
dirigido  al  ministerio  de  gobierno  para  que  nos  remita  co- 
pia de  ellas  á  fin  de  aprovechar  de  los  datos  (jue  contienen. 
De  este  modo  podremos  también  apreciar  el  progreso  rela- 
tivo de  cada  departamento. 


« 
*  ♦ 


Causas  diversas  no  nos  han  permitido,  como  estaba 
acordado,  otorgar  la  medalla  de  oro  que  la  Sociedad  há  re- 
suelto dar  cada  dos  años  a  la  mejor  exploración  científica 
en  el  territorio  de  la  rei)ublica  ó  á  la  mejor  obra  geográfica 
nacional,  alternativamente.  Los  trabajos  que  el  gobierno 
tiene  encomendados  al  contralmirante  Carvajal,  presidente 
de  la  comisión  de  premios,  no  le  han  permitido  permanecer  en 
Lima  de  manera  estable,  y  debido  á  esto  el  señor  Car- 
vajal vióse  obligado  á  renunciar  ese  cargo,  privando  así  á 
sus  compañeros  del  importante  contingente  de  sus  conoci- 
mientos y  experiencia. 

El  consejo  tuvo,  pues,  que  reconstituir  esa  comisión,  es- 
tando formada  hoy  por  los  señores  Ciarlos  Larrabure  y  Co- 
rrea, Ricardo  García  Rosell,  Juan  Pardo,  J.  A.  de  Izcue  y 
Carlos  A.  Romero,  quienes  han  designado  al  primero  como 
presidente.  El  informe  que  esta  comisión  expida,  deseamos 
sea  leído  en  sesión  pública,  en  cuvo  acto  se  entregará  la  me- 
dalla al  explorador  que  la  ha\'a  merecido,  ajuicio  de  Ui  co- 
misión. 

Esta  justa  recompensa  á  los  que  con  j^eligro  de  su  vida 
contribuyen  al  adelanto  y  conocimiento  de  nuCvStra  geogra- 
fía ha  de  estimular  las  exploraciones  en  nuestro  territorio. 
Con  el  otorgamiento  de  estos  honrosos  premios  la  sociedad 
no  hace  más  que  vSeguir  las  prácticas  establecidas  en  insti- 
tuciones científicas  análogas  de  Europa  y  Estados  Unidos 
y  propende  al  mejor  conocimiento  del  país.  cu3^as  riquezas 
en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  son  de  universal  nom- 
bradía. 


» 
»  « 
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Vanos  han  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  que  hemos 
hecho  por  ensanchar  nuestro  local  6  aíl(]uirir  otro  más  am- 
plio ó  adecuado.  A  todos  vosotros- consta  cuan  reducido 
resulta  ahora  el  que  ocui)amos,  donde  nos  hemos  visto  obli- 
gados á  colocar  estantes  hasta  en  la  sala  de  conferencias, 
por  no  tener  sitio  alguno  pa-a  ])oncrl()S.  No  tenemos  ha- 
Ijitación  para  archivo  y  las  coleccionen^  de  nuestro  museo, 
que  van  aumentando,  carecen  de  estantes  ajM'opiados,  se  ha- 
llan hacinados  en  cojas  inaparentes  y  expuestos  a  la  polilla. 
Muchas  obras  empastadas  y  gran  número  de  folletos  se  en- 
cuentran amontonados  en  diferentes  rincones,  destrozándo- 
se sus  cubiertas  y  haciendo  mu\'  morosa  y  casi  imposible  su 
consulta,  3^  la  estrechez  en  general  de  cada  una  de  las  dife- 
rentes oficinas  hace  imperiosa  la  necesidad  de  buscar  un  lo- 
cal más  amplio. 

Toca  al  consejo  este  año  proseguir  con  la  necesaria 
constancia  las  gestiones  que  tenemos  iniciadas  hace  ya  tiem- 
po, á  fin  de  subsanar  estos  inconvenientes  .  que  son  de  vital 
importancia  para  el  futuro  desenvolvimiento  de  nuestra 
Sociedad. 

Ensanchando  el  local  con  los  salones  adyacentes,  ten- 
dríamos un  desahogo  conveniente  por  unos  pocos  años. 
Con  este  fin  se  mandó  hacer  un  ijrcsupuesto  y  plano  de  la 
alteración  de  la  fachada  general  del  edificio  de  la  biblioteca 
nacional,  que  daría  á  CvSta  el  asi)ecto  que  se  merece.  Des- 
graciadamente esta  obra  se  halla  fuera  del  alcance  de  nues- 
tros medios,  3'  además  no  contamos  todavía  con  este  local 
que  pertenece  al  ministerio  de  justicia  é  instrucción. 

Si  se  llevase  esta  obra  á  cabo,  no  habría  mejor  local  pa- 
ra nuestro  observatorio  quela  coronación  del  nuevo  edificio. 


Nuestro  consocio  el  Sr.  J.  A.  de  Izcue  cuando  estuvo  de 
prefecto  del  departamento  de  lea  3- el  contrahnirante  Car- 
vajal cuando,  no  ha  mucho,  residió  allí  algunos  mésesenos 
enviaron  para  que  las  hiciéramos  analizar  ídgunas  botellas 
de  agua  de  las  seis  lagunas  minerales  (jue  ha  v  cerca  de  lea, 
en  el  lugar  (jue  se  conoce  con  el  nombre  de  baños  de  Iluaca- 
china,  cu3'os  efectos  en  el  tratamiento  de  ciertas  enfermeda- 
des cutáneas  ó  del  estómago  son  de  irran  icputación.  Con- 
tando con  la  amabilidad  del  Sr.  Habich,  director  de  la  Es- 
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cuela  de  Inojenieros  y  vocal  de  nuestro  CoiivSejoDireetivo,  le 
reinitiiuos  (Helias  ai::iias  para  Cjue  fuesen  analizadas  en  el  la- 
boratorio de  la  Hseucla. 


Nuestro  modesto  museo  ha  aumentado  nuieho  durante  el 
año  que  acaba  determinar.  Hemosadquiritlo  másde5()liua- 
cos  de  la  costrt  norte  del  Perú,  alj^unos  de  verdadero  mérito 
y  hemos  recibido  como  obsccjuio  otros  objetos  de  la  éi)oea 
incaica  y  aun  de  la  preincaica;  de  éstos,  nueve  entre  anzuelos 
é  instrumentos  déla  edad  de  piedra  (|ue  nos  ha  rc^i^alado 
nuestro  consocio  el  Sr.  H.  Hope  Jones,  extraídos  en  Punta 
Pichala,  cerca  de  Pivsagua. 

Además  el  socio  activo  Sr.  Manuel  Montero  y  Tirado 
está  arreglándonos  una  colección  de  las  diversas  sales  del 
Perú,  tomándolas  del  magnífico  muestrario  (|ue  posee  la 
ComjKiñía  Salinera  de  la  (juc  es  gerente.  También  nos  ha 
proporcionado  el  Sr.  Montero  par¿i  (jue  saquemos  copias, 
los  cuadros  de  distancias  itinerarias  de  los  caminos  (jue  re- 
corren sus  empleados  en  los  diversos  de[)artamentos  de  la 
repúl)lica,  cuadros  que  contienen  además  otras  infornmcio- 
nes  útiles. 


La  Sociedad  recibirá  sin  duda  con  regocijo  la  noticia  de 
haber  sido  honrados  algunos  de  sus  miembros  con  el  nom- 
l)ramiento  de  socios  honorarios  de  instituciones  geográficas 
extranjeras,  pues  esas  designaciones  refluyen  de  manera  di- 
recta en  prestigio  de  la  institución. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Bogotá  (|ue  no  ha  mucho  se 
ha  establecido  en  la  capital  de  la  república  de  Cokmibia,  ha 
querido  hacer  más  estrechas  sus  relaciones  con  la  nucvStra.y 
ha  enviado  diplomas  de  miembros  honorarios  á  nuestros 
consocios  Srcs.  Alelitón  Carvajal,  Joacpiín  Capelo,  Federico 
Villareal,  José  Toribio  Polo,  Sebastián  Barranca,  Ricardo 
García  Rosell,  Pablo  Patrón,  al  secretario  de  nuCvStra  Socie- 
dad Sr.  Seipión  E.  Liona  y  al  (pie  suscribe. 

La  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres,  cu^^o  presiden- 
te el  Sr.  Clemente  R.   Markham  es  socio  honorario  de  la 
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nuestra,  ha  querido  manifestar  sus  simpatías  por  la  de 
Lima,  honrándome,  eomo  presidente  de  ella,  con  el  título 
de  socio  corresi)0!isal  honorario;  siendo  así  tres  los  pre- 
sidentes de  nuestra  Sociedad  que  han  merecido  esta  dis- 
tinción, con  los  Sres.  Carranza  y  contralmirante  Car- 
vajal. 


No  han  sido  pocas  las  pu])licac¡ones  geoírr/íficas  que  so- 
bre el  l'crú  se  han  hecho  durante  el  año.  Extinguida  la  jun- 
ta de  vías  fluviales  por  resolución  suprema,  quedó  encar- 
gado el  secretario  de  ella  señor  Larrabure  3^  Correa,  de  ter- 
minar las  publicaciones  que  estaban  pendientes,  y  acaba  de 
dar  á  luz  en  folletos  semejantes  á  los  anteriores,  y  con  pro- 
fusión de  fotograbados  y  mapas,  informes  que  sobre  el  ist- 
mo de  Fitzcarrald  han  presentado  los  señores  Ernesto  de 
la  Combe,  jefe  de  la  exi)edición,  el  doctor  Luis  Pesce,  médico 
delamismn,  sobre  climatología  y  meteorología  de  esa  re- 
gión, el  señor  J.  M.  Torres,  ingeniero  de  la  misma;  y  los 
])resentados  por  los  señores  üntaneda,  Stiglich  y  Villalta, 
sobre  sus  exploraciones  en  el  Madre  de  Dios. 

El  ministerio  de  fomento  ha  publicado,  entre  otros,  los 
siguientes  opúsculos:  *Xas  colonias  de  üxapampa  3^  Pozuzo 
3'  los  ríos  Palcazu  3^  Pichis'',  informe  del  ingeniero  Augusto 
E.  Tama3'o,  Lima  1904  3'  varios  números  de  los  boletines 
de  dicho  Ministerio,  en  los  que  se  insertan  buenos  trabajos 
geográficos  3Mnineralógicos  sobre  diversas  localidades. 

El  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  ha  continuado  publi- 
cando sus  boletines,  hasta  el  N^''  17,  dedicado  cada  uno  de 
ellos  al  estudio  de  una  provincia  ó  de  una  región  minera. 

El  señor  Gerardo  Vargas  H.,un  opúsculo  titulado  **Tac- 
na  y  Arica''  Lima  1903. 

El  señor  Eugenio  Larrabure  y  Unánue,  **Incahuasi" 
[Ruinas  del  siglo  XV]  Lima  1904. 

El  señor  Luis  M.  Robledo,  un  folleto  sobre  el  **Río  Uru- 
bamba''  Cuzco  1904. 

El  señor  Carlos  Paz  Soldán,  **Iyímites  entre  Arica  y  Ta- 
rapacá''  Lima  1904;  y  **Tacna  y  Arica  3'  la  quebrada  de  Ca- 
marones" Lima  1903. 

El  señor  Pedro  Dávalos  3'  Lissón,  **Las  vías  de  comuni- 
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cación  en  el  Perú''  Lima  1904;  y  **Lima  de  1894  á  1904'' 
Habana  1904. 

El  R.  P.  M.  M.  Marchant  **E1  elinia  de  Arequipa",  Are- 
quipa 1904. 

El  señor  Alfredo  Saehetti,  **Inmigrantes  para  el  Perú", 
Turín  1904. 

El  señor  Carlos  B.  Cisneros  tiene  en  prensa  **Cartogra- 
fía  escolar"  y  **(jeografía  General"  para  instrucción  secunda- 
ria, y  dentro  de  poco  saldrá  a  luz  la  **Historia  de  la  demar- 
cación política  del  Perú"  por  el  subsecretario  de  la  Sociedad 
Geográfica  don  Carlos  J.  Bachnianh. 

La  casa  Boix  ha  publicado  también  un  mapa  del  Perú 
á  la  escala  1:2.000,000,  y  la  de  Sanmartí  editará  próxima- 
mente otro  á  la  escala  de  1:1.500,000. 

Cuanto  al  que  la  Sociedad  ha  enviado  á  Alemania  para 
su  impresión  quedará  listo  para  la  venta  en  el  curso  de  este 
año,  habiéndose  hecho  en  él  notables  correcciones  y  muchí- 
simas adiciones,  algunas  de  las  cuales  se  enumeran  al  ha- 
blar de  la  sección  de  cartografía. 


» 
»  « 


Ha  quedado  terminada  la  compra  de  la  biblioteca  Rai- 
mondi,  que  desde  hace  12  años  guardábamos  en  dei)ósi- 
to.  El  gobierno,  accediendo  á  la  solicitud  de  la  viuda  de  esc 
sabio,  previo  informe  de  nuestra  Sociedad,  ha  decretado  que 
en  el  presupuesto  general  para  190G,  se  consigne  una  parti- 
da de  £  500  para  la  cancelación  del  precio  de  venta  de  la  re- 
ferida biblioteca. 

El  catálogo  de  nuestra  librería  ha  sido  aumentado  con 
630  volúmenes  y  se  han  inscrito  511  títulos  en  tarjetas  í]ue 
corresponden  á  los  folletos  llamados  Variedades.  Se  han  ad- 
quirido por  compra  92  obras,  con  un  total  de  208  tomos, 
l?s  ingresadas  por  canjes  A^lonación  alcanzan  á  223,  lo  (jue 
dá  un  total  de  431  como  ingreso  en  1904. 

El  numero  de  folletos  ingresados  en  igual  período  es  de 
236,  entre  los  cuales  hay  38  que  son  catálogos  de  libros  en 
su  mayor  parte.  El  ingreso  total  de  obras  3^  folletos  ha  as- 
cendido, pues,  á  667. 
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Se  ha  contiuiiíulo  el  arrej^lo  de  revistas  y  ()l)ras  por  en- 
treoías para  env¡*arlas  al  empaste,  y  es  sensible  (pie  la  es- 
treehez  del  loeal  no  pjrniita  ])roecder  eon  la  brevedcarl  que 
el  buen  orden  reclama,  á  la  ordLMiaeión  nieto  liea  de  folletos 
y  i)apeles  de  diverso  orden,  que,  haeinndos,  diHeultan  el  ae- 
ceso  á  los  estantes  del  aieliivo  é  imposibilitan  el  definitivo 
íirrej^lo  de  la  biblioteea. 

Durante  el  año  se  han  empistívdo  en  las  eneuadernaeio- 
nes  de  Gil  \'  de  Aponte  í>22  volúmenes. 

Las  obras  pedidas  por  los  soeios  6  ])or  personas  reco- 
mendadas por  estos  han  sido  152,  además  <le  las  consultas 
de  libros,  folletos  6  mapas  hechos  en  la  misma  oficina,  que 
pueden  comnutarseen  10  ])or  día  ó  sea  cosa  de  3500  al 
año. 

El  servicio  de  canjes  con  pid)licaeiones  científicas  ex- 
trangcras  ha  si«lo  atendido  minuciosamente,  y  en  el  año 
que  ha  comenzado  el  número  d  *  las  que  s.* reciban  será<loble 
de  las  12S  á  que  llejían  en  la  actualidad,  pues  el  aumento 
en  la  tirada  del  Boletín  ha  aumentado  también  la  lista  de 
canjes. 

Del  último  número  del  Boletín  se  han  repartido  800  ejem- 
plares, de  los  que  <)()()  han  marchado  al  extranji:ero. 

Se  han  enViado  al  gobierno,  instituciones,  congresos 
científico??  y  a  personas  que  lo  han  solicitado,  2.'?9  números 
atrasados  del  Boletín,  157  fojas  del  mipa  Raimondi  3' 3í> 
volúmenes  de  la  obra  **E1  IVrú''  del  mismo  autor. 


Algunos  de  nuestros  consocios  han  iniciado  trabajos 
verdaderamente  útiles,  tendentes  á  fijar  las  bases  para  un 
censo  general,  al  conocimiento  cientííico  de  la  id)icaci6n  de 
los  pueblos  del  Peni  y  a  la  ampliación  y  corrección  del  dic- 
cionario geográfico-estadístico  de  Paz  Soldán. 

El  señor  JKamírez  Gastón  presentó  al  consejo  un  plan 
para  obtener  los  nombres  todos  de  las  poblaciones  con  los 
distritos  3^  provincias  á  que  pertenecen.  Esto  a  la  vez  cpie 
facilitaba  en  mucho  el  levantamiento  de  un  censo  de  los  lu- 
gares habitados  del  país,  permitía  completar  lanomcnclatu- 


-li- 
ra geográfica  tanto  del  mapa  como  del  diccionario.  El  se- 
ñor Ramírez  Gastón  acompañó  á  su  plan  una  muestra  de  ese 
trabajo  (|ue  había  terminado  referente  al  departamento  de 
Piura  y  provincia  litoral  de  Tumbes,  en  el  (pie  aparece  que 
en  el  censo  de  1S7G,  en  el  diccionario  de  Paz  Soldán  y  en  el 
mapa  Raimondi,  habíanse  omitido  más  de  300  nombres  de 
lugares  que,  por  consiguiente,  carecían  de  censo  y  eran  com- 
pletamente desconocidos  para  los  autores  de  las  obras  per- 
tinentes. Los  señores  Cisneros  y  García  Roscll,  por  su  par- 
te, presentaron  una  moción  para  que  se  hiciera  \'  publicara 
el  catastro  de  la  república,  ofreciendo  ellos  suministrar  pa- 
ra su  inserción  en  el  Boletín,  los  de  los  departamentos  de  Li- 
ma y  Piura  que  tenían  concluidos  para  las  monografías  de 
esas  circunscripciones  territoriales  de  que  respectivamente 
se  hallan  encargados. 

Al  llevarse  á  cabo  estos  trabajos  se  tendría  conocimien- 
to de  un  número  casi  el  doble  de  poblaciones  de  las  que  ac- 
tualmente se  conocen  y  no  pasarían  ya  desapercibidos  en 
cualquiera  operación  estadística  que  se  hiciera  sobre  la  por- 
ción poblada  de  nuestro  territorio. 


El  señor  Hope  Jones  se  ha  hecho  cargo  espontáneamen- 
te de  la  paciente  labor  de  determinar  la  posición  geográfica 
de  todos  los  lugares  indicados  en  el  ma|)a  Raimondi,  refi- 
riéndolos todos  aun  solo  meridiano,  el  de  Greenwich.  Con- 
cluido este  trabajo  que  exije  mucha  contracción  y  no  poco 
tiempo  y  copiados  esos  nombres  en  orden  alfabético,  ten- 
dremos un  documento  de  fácil  manejo,  en  que  se  hallarán 
reunidos  datos  tan  importantes,  que  son  buscados  diaria- 
mente por  todos  aquellos  que  se  dedican  á  cualquier  género 
de  investigaciones  geográficas. 

El  señor  Enrique  Swaync  ha  llevado  á  ca1:)0  otro  traba- 
jo también  muy  paciente  y  de  utilidad  manifiesta.  Ha  revi- 
sado cuidadosamente  los  trece  tomos  j^a  publicados  de  nues- 
tro Boletín,  así  como  el  mapa  Raimondi,  y  ha  ido  agrupan- 
do por  orden  alfabético  todos  aquellos  lugares  cu3"OS  nom- 
bres faltan  en  el  diccionario  de  Paz  Soldán  ó  en  el  mapa  re- 
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ferido,  dando  esta  lal)c)r  como  resultado  mas  de  2()0()  nom- 
))res  escapados  en  una  ú  otra  i)ub!icaei6n.  Kl  señor  Swayne 
no  ha  dado  i)or  terminada  su  tarea,  i)ues  ahora  se  ocupa  de 
revisar  poco  á  poco  todas  las  ])u1)lieac¡ones  de  índole  geo- 
gráfica que  se  han  hecho  sobre  el  Pera,  para  seguir  ano- 
tando los  noml)res  faltos  en  las  obras  mencionadas. 

Los  trabajos  que  apuntamos  son  para  la  Sociedad  de 
importancia  ca])itab  y  deber  nuestro  es  triljutar  aquí  nues- 
tro vivo  agradecimiento  á  los  síjcÍos  nom1)rad()s,  de  cuyo 
entusiasmo  espera  aún  mucho  la  inslitución. 


NuCvStra  sección  de  cartografía  ha  visto  recargada  sus 
labores  eñ  el  curso  del  año.  Además  de  terminar  las  últimas 
correcciones  en  el  mapa  que  la  Sociedad  ha  mandado  impri- 
mir á  Europa  y  de  sacar  una  copia  del  mismo,  ha  concluido 
las  siguientes  cartas,  algimas  de  las  cuales  van  insertas 
en  esta  memoria: 

Mapa  de  la  región  del  Iluayabamba  jiublicado  en  nues- 
tro Boletín  como  ilustración  al  artículo  sobrec^a  imi)ortan- 
te  é  inexplorada  región  que  redactó  nuestro  consocio  el  se- 
ñor Germán  Torres  Calderón. 

Mapa  de  la  región  del  Madre  de  Dios. 

Mapa  de  los  valles  del  Paucartand)o. 

Mapa  de  los  ferrocarriles  del  Perú  en  exi)lotaeión  y 
proyectados,  y  de  las  regiones  gomeras  de  nuestro  oriente. 

Croquis  del  Oriente  del  Perií  para  la  conferencia  del  se- 
ñor Von  Hassel,  sobre  límites. 

Croquis  de  Tacna  3' Arica  para  la  conferencia  del  doctor 
Wicsse. 

Reducción  del  mai)a  del  río  Igara— Paraná  del  cajután 
de  navio  don  F.  Enricpie  líspinar,  ípiese  inserí  ó  en  el  Boletín. 

Mapa  del  departamento  de  Piura  ala  escala  de  1:2()0(K>0 
para  la  monografía  de  ese  departamento  ({uc  está  redactan- 
do el  socio  señor  García  Rosell. 

Actualmente  se  está  reduciendo  á  la  escala  de  .1:15,000 
el  mapa  de  las  regiones  comprendidas  entre  los  meridianos 
G8  á  79  de  longitud  W.de  Greenwich  y  los  i)aralelos  1^  lati- 
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tiul  norte  á  7^  latitud  sur  traMo  por  el  coronel  Pedro 
Portillo  y  en  el  cual  se  cncnenlran  líis  sustanciales  rectilica- 
ciones  de  los  ríos  Amazonas,  Marañon,  Putumayo,  Ñapo, 
Cin'oray,  Tit^re,  Pastasa,  Morona  y  Hajo  Pcayali. 

Entre  las  correcciones  (|ue  se  ha  lieclio  en  nuestro  mapa 
y  que  desde  lueL(o  no  están  consi;L!;nadas  en  ninj^un  mapa  del 
Perú  de  los  últimamente  impresos,  citaremos  los  siguientes: 

El  trazo  del  Paucarlamho  corregido  según  carta  del  pa- 
dre Zubietn,  quien  lo  recorrió  hasta  su  desend)oc£idura  en 
el  Uruhamba  con  el  nombre  de  Yavero. 

Se  ha  rectificndo  el  trazo  del  Manu. 

Se  han  consignador  las  tres  princij)ales  vías  al  oriente: 
la  de  Pacasma\'o  y  Aloyobamba  á  Yurimaguiís,  la  central 
6  del  Pichis,  y  la  del  sur  hasta  el  Tamboi)ata  y  Madre  de 
Dios,  Sicuaní  y  Cuzco,  hasta  Sihuaniro  en  el  Urubamba. 

El  río  Cotuhé  ha  sido  corregido  en  su  desembocadura, 
conforme  á  los  trabajos  del  explorador  von  líassel. 

Las  nacientes  del  Yavarí,  han  sido  modificadas  de  con- 
formidad con  los  dato.s  del  ai'chivo  de  límites,  fijándolas  á 
los  7°()l'17'n)r)'"  latitud  S.  y  74^()S'27"07''^  long.  W.  de 
(írcenwich,  desde  cuyo  punto  ¡oarte  la  línea  de  fronteras  con 
el  Brasil  hasta  la  semidistancia  del  Madera. 

El  río  Coccahui  que  desend)oca  en  el  lago  Titicaca  ha 
sido  puesto  conforme  á  los  datos  del  archivo  de  límites. 

Se  han  modificado  las  coordenadas  geográficas determi- 
ncadas  por  el  señor  Esi)iníir  de  los  ríos  siguientes:  Confluen- 
cia del  (jregorio  con  el  río  Yuruá  (>  r)7'3(r'  lat.  S.  y  71°37' 
AiV'  long.  W.  de  (ireenwich;  conibicnciadelTarahuacá  con  el 
Yuruá  G^4-.'r  lat.S.y  (Vv)"3^r  if)''  long.  \\^  de  Greenwich;  con- 
ílucncia  del  alto  Yuruá  con  el  Ipixuna  7**lü\-{ü''  lat.S.y 
72()9'21^'  long.  W.  de  (ireenwich. 

En  la  región  oriental  se  han  hecho  notables  }'  numero- 
sas adiciones  y  correcciones,  de  conformidad  con  las  recien- 
tes exploraciones  llevadas  á  crd)o  ])or  orden  de  la  junta  de 
víns  fluviales,  por  h  s  señores  Von  Ilassel,  Stiglich,  Torres, 
Villanueva,  Brüning,  Valhjos,  Valdizán,  etc. 

La  demarcación  ])olítica  se  ha  fijado  conforme  al  estu- 
dio histórico  hcchí^  ])()r  nuestro  subsecretario,  señor  Carlos 
J.  Bachmann,  ludlándosc  i)or  consiguiente  con  el  día. 

Los  límites  internacionales  están  consigruidos  según  da- 
tos del  archivo  de  límites. 
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En  resumen,  el  mapa  de  la  Sociedad  reúne  un  cúmulo  de 
datos,  de  los  que,  por  supuesto,  carecen  los  demás  publicados 
hasta  liov. 


« 


En  nuestro  local  se  han  dado  tres  conferencias,  siendo 
una  sola  organizada  por  la  Sociedad:  la  de  nuestro  conso- 
cio señor  Yon  Hassel,  solare  límites,  conferencia  que  fué  es- 
crita especialmente  para  los  representantes  á  congreso.  Las 
otras  dos  fueron  una  pedagógica  sustentada  por  el  doctor 
Agustín  T.  Whilar,  y  otra  médica  del  doctor  Alberto  Bar- 
ton,  para  la  cual  solicitó  nuestro  salón  la  dirección  desahi- 
bridad. 

En  la  actualidad  nos  ocupamos  de  preparar  otra  que 
dará  el  mismo  señor  Von  Hassel  sobre  las  hoA^as  del  Madre 
de  Dios  y  Paucartambo,  la  que  será  ilustrada  con  proj'cc- 
ciones  de  linterna  mágica. 


Voy  ahora  á  indicaros  los  trabajos  que  han  efectuado 
dos  instituciones  cuyos  estudios  nos  interesan  en  sumo  gra- 
do: la  Comisión  Hidrográfica  del  Ministerio  de  Marina  y  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  minas. 

Definitivamente  organizada  la  Comisión  Hidrográfica, 
ha  iniciado  sus  labores  en  el  último  trimestre  del  año.  El 
presidente  de  ella,  contralmirante  Carvajal,  se  dirigió  á 
Chimbóte  á  bordo  del  ^'Constitución'*  á  fin  de  preparar  el 
personal  que  debía  efectuar  los  estudios  hidrográficos.  La 
comisión  se  ocupó  allí  en  determinar  la  latitud  á  la  vez  que 
de  establecer  la  escala  de  mareas  y  efectuar  sondeos  que  sir- 
vieran para  rectificar  el  plano  de  dicha  bahía. 

DirigiéndOvSe  luego  el  '^Constitución**  á  Supe,  se  levantó 
el  plano  de  este  puerto  y  se  practicaron  á  la  vez  estudios  de 
mareas  \'  sondas.  Después  de  calcular  su  latitud  se  determi- 
nó, por  telégrafo,  la  (lifercncia  de  longitud  con  Chimbóte. 

De  Supe,  la  comisión  regresó  al  Callao,  en  donde  ha  se- 
guido los  estudios  de  mareas  \'  sondeos  á  la  vez  que  deter- 
minaba ñor  telégrafo  la  diferencia  de  longitud  entre  Lima 
y  Chimbóte  3^  entre  Lima  3^  Supe. 

Como  la  posición  geográfica  de  nuestra  capital  se  co- 
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noce  con  la  exactitud  njcesiría,  esas  lono^itudes  de  Supe  y 
de  Chimbóte  han  venido  a  aumentar  el  número  niu^^  redu- 
cido aíin  de  las  que  deben  inspirarnos  la  más  completa  con- 
ÜRiiui  para  la  rectificación  del  mai)a  del  Períi. 

Una  vez  terminados  los  cálculos  y  conocido  así  el  resul- 
tado definitivo,  se  publicarán  en  nuestro  "Boletín,  y  lo  mismo 
haremos  con  los  demás  estudios  que  deben  realizarse  en  el 
próximo  año. 

Como  veis,  la  Comisión  Hidrográfica  aunque  sólo  cuen- 
ta con  pocos  meses  de  labor  efectiva,  ha  prestado  3'a  servi- 
cios de  la  más  alta  importancia  a  la  geografía  nacional. 


El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  ha  seguido  impulsan- 
do con  éxito  completo  el  conjunto  de  estudios  que  su  regUi- 
mento  orgánico  le  tiene  señalado. 

La  comisión  que  desde  hace  dos  años. se  ocupa  en  el  le- 
vantamiento del  plano  catastral  del  Cerro  de  Pasco,  ha  ter- 
minado prácticamente  sus  labores;  la  foja  central  á  escala 
de  1  :  6000  ha  sido  entregada  y  vSe  halla  en  las  oficinas  del 
Cuerpo  y  en  el  Ministeiio  de  Fomento  á  disposición  de  los 
particulares.  De  otro  lado  el  plano  catastral  de  Yauli  que 
abarca  una  superficie  de  112  kilómetros  cuadrados  ha  sido 
igualmente  presentado  al  Ministerio  de  Fomento,  y  puede 
estimarse  que  el  topográfico  se  hallará  concluido  á  media- 
dos de  1905. 

Las  seis  comisiones  enviadas  para,  estudiar  la  minera- 
logía y  geología  de  Patas,  Huallanca,  departamento  de  Apu- 
rímac  y  provincias  de  Sandia  y  Caral)aya,  han  regresado  a 
esta  capital  y  están  redactando  sus  informes  con  excepción 
de  la  última,  que  ha  quedado  en  el  departamento  de  Puno 
reconociendo  las  arcillas  de  Pucará.  Además  los  estu- 
dios geológicos  efectuados  este  año  en  los  alrededores  de 
Lima  por  el  ingeniero  José  J.  Bravo,  constituyen  el  tema  de 
un  informe  que  está  redactándose  también. 

Los  trabajos  de  investigación  que  la  comisión  hidroló- 
gica del  Cuerpo  efectuó  de  modo  preliminar  en  Piura,  alre- 
dedores de  Lima  \'  valle  de  lea,  han  continuado  durante  el 
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presente  ano  en  este  ultimo  lu«2^ar.  Una  hrií^ada  de  in^^enie- 
ros  se  ocupa  de  levantar  eon  esc  objeto  el  plano  topognlfieo 
C|ue  abarca  ya  unos  200  k."  de  ese  valle  3'  estuíba  á  la  vez  la 
dotación  de  a^<j;"ua  del  río  (pie  la  baña  y  la  posil^ilidad  de  au- 
mentarla a])roveehando  las  vertientes  y  laj^unas  de  la  cordi- 
llera de  Castrovlrreina.  Dichos  estudios  \^  sus  i)resu pues- 
tos se  pul)^ijarán  en  1905,  cuando  sea  terminado  el  ])lano 
de  todo  el  valle,  ])ara  lo  (|ue  falta  levantar  otros  200  k." 
ai)róxim  adámente. 

Por  su  ])artc  el  Jefe  de  la  comisión  hidrológica  ha  efec- 
tuado reconocimientos  ideológicos  y  fisiograficos  de  áreas 
cultivadas  ó  cpie  ])ueden  irrigarse  con  aguas  subterráneas  ó 
superficiales,  en  Tundees,  Chira,  Piura,  lea.  Pisco,  Supe,  Pa- 
tivilca,  Fortaleza  y  Huaura.  Los  informes  respectivos  verán 
la  luz  á  medida  cpie  se  vayan  publicando  los  estudios  de  las 
cinco  grandes  zonas  en  que,  á  fin  de  mejor  sistemar  sus  labo- 
res, ha  dividido  la  comisión  la  co^.ta  del  Peni. 

Debemos  también  considerar  como  trabajo  del  Cuerpo 
el  reconc;umiento  geológico  que  por  encargo  suyo  efectuó  el 
notable  sabio  (nistavo  vSteinmann  en  un  viaje  de  iday  regre- 
so que  emprendió  con  esc  objeto  entre  esta  capital  y  Chan- 
chamayo  en  febrero  del  presente  año.  Como  era  de  esperar- 
se, dada  la  competencia  de  este  renombra<lo  geólogo,  el  tra- 
bajo que  ])resentó  como  resultado  de  su  excursión  \'  que  luí 
sido  pulqueado  en  uno  de  los  Boletines  del  Cuerpo,  constitu- 
yc  un  estudio,  atnupie  breve,  del  más  alto  valor  científico  y 
(|ue  <lá  h^s  p/rincipaics  rasgos  y  grandes  líneas  déla  geologííi 
de  esa  zona.  ])iulicndoeon>iderarse  como  sólida  base  i)ar¿i  los 
cstuílios  posteriores  C[ne  en  ellas  seem])rendan.  Además  di- 
cho '*^ral):ijo  al  indicar  la  verdadera  naturaleza  de  los  llama- 
dos cascajos  del  Cerro  de  Pasco,  ha  venido  á  resolver  la  tan 
debatida  cuestión  de  la  génesis  de  ese  inmenso  vacimicnto. 


A  ])rinc¡pi(>s  de  este  año  iiiimos  honrados  eon  la  visita 
del  barón  lírland  Xordenskjold,  hijo  del  insigne  explorador 
ártico,  y  jete  de  una  ex])jdieión  científica  ((ue  se  dirigíci  A  la 
región  de  A])oloban'Éba  en  Polivia  y  del  Alto  Duunbari  y  Al- 
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ro  Tnnil)oi)ata  en  d  Peni,  con  el  fin  <lc  practicar  serios  estn- 
(lios  S()l)re  la  «ícolojíía,  etnolo^^ía,  zoolo^^ía  y  |)ale()nt()l()<i;ía 
de  toda  esa  zona. 

Como  sabéis,  no  es  esta  la  primera  vez  (|ue  el  l)arón  de 
Nordenskjold  visita  Snd  America,  y  sus  i)ul)Iieaeiones  ante- 
riores sobre  la  paleontología  de  la  Pata^^-onia  (|ue  el  visito 
en  1891)  y  sobre  la  etnolo<;íá  y  i)alcontol(uj:ía  del  Chaco  en 
donde  permaneció  por  los  años  de  11)01  y  11)02,  ])ermitíaii 
es]>  rar  cpie  esta  nueva  ex])loración  sería  Iccunda  en  re- 
sultados. 

De  Lima  el  barón  de  Nordenskjold  se  diri;i:ióá  Lal'a/cpor 
Moliendo  y  sij^uiendo  las  orillas  del  Titieacvi  atravesó  la  cor- 
dillera oriental  ])ara  lle<i:ar  á  Alojos  por  Pelcchuco. 

Durante  varios  meses  estableció  su  cuartel  i^^encral  en 
-ese  pueblo,  mientras  el  zoóIo;í^o  de  la  comisión  1  )r.  Ilolen- 
jrrem  estudiaba  deteniílamente  la  fauna  de  esa  región.  Nor- 
denskjold se  dirit^fía  á  Aten  después  de  visitar  Apolobamba 
en  donde  pudo  formar  un  vocabulario  del  idioma  lapaehou 
-próximo  á  extintí^uirsc.  Un  una  segunda  excursión  pasó  á 
territorio  peruano  recorriendo  los  valles  de  Puina,  Saqui  3^ 
Sina  a  fin  de  estudiar  sus  tundeas;  de  Sisima  sedirigió  á  Co- 
jata  por  Poto  y  regresó  á  Mojos  por  Pelcchuco  \'  Amántala. 
En  una  ttrcera  excursión  dirigióse  á  Santa  Cruz  y  Baturo 
en  donde  descubrió  restos  nun-  interesantes  de  habitaciones 
antiguas. 

Penetrando  luego  reeientementeenlas  montañas  del  Pe- 
rú la  comisión  ha  visitado  el  alto  Tambo¡)ata  trazando  un 
-pequeño  mapa  del  famoso  valle  de  San  Juan  del  (>ro  hasta 
•Vacamayo  3'  practicando  estudios  sobre  la  geología,  arque  o- 
logía  3'  biología  de  toda  esa  región,  sobre  las  triljus  salvajes 
que  vivían  entre  el  Tambopata  v  su  aíluenteel  Vacamayo. 

Subiendo  luego  hacia  la  puna  hallaron  muchos  1  estos 
de  mamíferos  fósiles,  entte  los  cuales  el  barón  de  Nordensk- 
jold cita  los  siguientes  en  eartíi  dirigida  al  Ministerio  de  Fo- 
mento: \\n  onophidiuttí  cabídlo  nuu' curioso],  [\  un  .sce- 
liclothcj'him  edentado  gigantezco  ,  un  zorro  gigantezeo, 
un  mcí^cancAe  [especie  de  camello^ ,  fuera  de  iniinidíul  de  res- 
tos de  animales  pequeños. 


[  I  ]  Nos  hace  recordar  esto  la  noticia  publicada  por  el  e>:])lorador  Sr.  Von  Ila- 
ssel,  de  existir  en  él  un  depósito  de  restos  píUeontoló^^icos,  eiure  los  cuíiles  (¡bservó 
algunos  huesos  semejantes  á  los  de  un  caballo  gigantezeo. 
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Pasaiido  luej^^o  á  Chaqiiimayo  3'  mientras  el  Dr.  Holen- 
grem  llevaba  a  cabo  estudios  l)iol6gicos  que  una  vez  publi- 
cados interesarán  mucho  n  los  especialistas,  Nordenskjold 
visital)a  una  trilni  salvaje  que  reside  entre  el  Tambopata  y 
el  Inambari  en  Chaspi  y  Mallnowskl. 

Esta  última  excursión  tuvo  un  fin  desgraciado,  pues  el 
distinguido  viajero  tomo  en  ella  el  germen  de  una  malaria 
que  poniendo  en  ])el¡gro  su  vida  lo  ha  ol)jigadoá  regresar  á 
Tirapata,  debiendo  pronto  dirigirse  á  Europa  á  fin  de  clasi- 
ficar detenidamente  h)s  fósiles  qr.cha  recogido  y  publicar  los 
estudios  hechos  por  la  comisión. 


La  gran  importancia  de  los  estudios  etnográficos  que 
viene  efectuando  en  el  Perú  el  profesor  Max.  Uhle,  nos  impo- 
ne la  tarea,  por  cierto  muy  grata,  de  consignar  algunos  da- 
tos respecto  de  ellos. 

Máximo  Uhle  llegó  al  ccutinente  sud  americano  en 
1892  enviado  por  el  gobierno  alemán  para  estudiar  la  civi- 
lización antigua  de  la  Argentina  3'  Uis  huellas  que  en  toda 
esa  región  ha  dejado  la  dominación  de  los  Incas.  Después 
de  recibir  gran  número  de  apuntes  inéditos  pasó  por  Jujuy 
á  la  altiplanicie  boliviana,  visitó  Potosí  y  Oruro  y  persi- 
guiendo las  huellas  de  los  Uros  pa«ó  á  Lipes,  donde  compro- 
bó que,  aunque  extinguidos  allí  hace  masó  menosjtres  siglos, 
han  dejado  en  el  lugar  tipos  antropológicos  de  cruzamiento. 
Pasando  nuevamente  por  Potosí  3- Oruro  visitó  La  Paz  3^ 
se  dirigió  al  Des<'iguadero  en  bu<;ca  de  los  Uros,  allí  lo  mis- 
mo que  en  Pasacara,  Ocumavo  v  Carangas  siguió  sus  in- 
vestigaciones etnográficas,  tomando  apuntes  sobre  las  la- 
gunas 3'  monumentos  antiguos,  á  la  vez  que  practicaba  ex- 
cavaciones 3^  remitía  al  gobierno  alemán  colecciones  que 
existen  en  el  Museo  de  Berlín. 

Su  primer  viaje  ál  Perú  tuvo  lugar  en  1896  por  cuenta 
de  la  Universidad  llamada  de  Pensilvania  en  Filadelfia.  Lie- 
gando  á  Lima  en  enero  de  ese  año  se  ocupó  durante  diez 
meses,  desde  fines  de  febrero  hasta  diciembre,  en  estudiar  Pa- 
chacamac  practicando  excavaciones  y  reconstruyendo  el  pla- 
no de  esa  antigua  ciudad  á  la  escala  de  1  :  500.  En  marzo 
de  1897  hizo  rápidas  visitas  al  valle  de  Santa,  a  Lamba3^e- 
que  y  Eten  é  inmediatamente  después  se  dirigió  á  Estados 
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Unidos  para  arreglar  y  clasificar  sus  colecciones  y  escribir 
su  obra  sobre  Pachacamac,  tarea  que  terminó  en  diciembre 
de  1898,  entregando  a  la  Univeráidad  sus  manuscritos  en 
alemán. 

Como  la  publicación  debía  hacerse  en  idioma  inglés  se 
designó  á  la  seiíorita  Charlotte  Grosser,  secretaria  del  depar- 
tamento alemán  de  la  Univex'sidud  y  actualmente  esposa 
del  Sr.  Uhle,  para  que  hiciera  la  traducción  y  vigilara  en  se- 
guida la  impresión  de  la  obra.  Lo  primero  quedó  termina- 
do en  5  meses  de  asiduo  trabajo,  pero  la  publicación  demoro 
mucho  á  consecuencia  de  cambios  que  se  efectuaron  enton- 
ces en  el  régimen  mterno  de  la  Universidad,  de  modo  que  sólo 
últimamente  ha  quedado  concluido. 

Mientras  tinto  el  Sr.  Uhle  regresaba  al  Perú  en  1899 
por  cuenta  de  la  Universidad  de  California,  ya  fines  de  agos- 
to se  dirigía  al  departamento  de  La  Libertad  á  estudiar  las 
ruinas  de  Chacchan  (1)  á  unos  5  kilómetros  de  Trujillo  y 
muy  especialmente  las  de  Moche.  Durante  6  meses  trabajó 
allí  tomando  apuntes,  levantando  planos  de  las  ruinas  y 
monumentos  y  practicando  excavaciones. 

Dirigiéndose  luego  á  Huamachuco  pasó  dos  meses  en 
el  cerro  de  Marca  Huamachuco  estudiando  esa  forta- 
leleza  antigua  á  3800  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  que 
dispone  de  un  surtidor  de  agua  en  la  cumbre  y  desde 
la  cual  se  domina  todo  el  valle  en  una  extensión  de  150  ki- 
lómetros. Bajando  estudió  igualmente  las  ruinas  de** Vira- 
cocha pampa"  situadas  al  pié  del  cerro.  En  seguida  regre- 
só a  Trujillo  por  Chuquisongo  y  de  allí  á  Lima. 

En  setiembre  de  1900  fué  al  valle  de  Chincha  y  Tambo 
de  Mora  y  estudió  las  ruinas  que  ha\''  en  aquella  región  le- 
vantando planos  de  ellas  y  haciendo  excavaciones.  En  di- 
ciembre visitó  las  ciudades  de  lea  3^  de  Fisco,  teniendo  oca- 
sión de  ver  en  la  península  de  Paracas  el  gigantezco  signo 
llamado  Tres  Cruces  por  los  habitantes  del  lugar  y  trazjado 
ahora  1500  años  más  ó  menos  en  el  pórfido  del  cerro  y  que 
el  tiempo  ha  cubierto  de  una  costra  de  sal.  Mide  130  metros 

( 1 )  —  Esta  gran  ciudad  Chimu  cunstituye  una  de  las  vastas  aglomeraciones  de 
ruinas  que  hay  en  la  costa  del  Perú,  pues  se  extiende  desde  la  orilla  del  mar  hasta  la 
falda  del  cerro  Campana  en  una  extensión  de  15  kilómetros  más  ó  menas.  La  citi- 
dad  estaba  rodeada  de  una  doble  muralla,  las  que  se  conservan  intactas  en  centena- 
res de  metros  loncjitudinales,  afectando  la  sección  vertical  de  éstas  l:i  forma, de  los 
sólidos  de  ifcual  resistencia. 
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(le  largo  por  75  de  ancho  y  la  profundidad  de  la  excavación 
en  la  roca  es  de  0.50  centímetros. 

En  lea,  después  de  visitar  la  laguna  de  Huac«china  en 
donde  hallo  indicios  de  que  ha  sido  utilizada  por  los  Incas, 
estudió  las  civilizaciones  antiguas  del  valle,  y  cruzando  60 
kilómetros  de  arenales  bajó  hasta  la  boca  del  río  en  donde 
descubrió  dos  inmensos  cerros  de  conchas  que  han  servido 
para  alimentación,  y  restos  de  habitaciones  humanas,  obser- 
vando ademasen  pleno  desierto,  30  kilómetros  más  abajo  de 
Ocucaje  ruinas  de  pueblos  y  acequias  antiguas  en  lugares  en 
donde  hoy  sería  imposible  todo  cultivo.  Cerca  de  Ocucaje 
vio  un  cementerio  de  la  última  época  preincaica  y  en  cu3'as 
tumbas  se  ven  palos  y  señales  que  aún  se  conservan  intac- 
tos debido  á  lo  seco  del  clima. 

Recorrió  también  el  sur  del  valle  de  Chincha  para  estu- 
diar las  grandes  huacas  de  Santa  Rosa  y  de  Hoja  redonda. 

Al  pasar  por  el  valle  de  Pisco  estuvo  en  Tambo  Colora- 
do, donde  existen  las  ruinas  de  un  palacio  incaico  muy  inte- 
resante. Servía  para  el  descanso  del  inca  en  sus  viajes  del 
Cuzco  y  Ayacucho  á  lea  y  está  perfectamente  conservado; 
es  la  ruina  de  adobe  más  perfecta  de  las  que  ha  visto  Uhle 
en  la  costa  del  Perú. 

De  allí  siguió  el  camino  de  los  Incas  valle  arriba  á  Huai- 
tará  en  donde  vio  las  ruinas  de  un  templo  del  sol  que  los 
conquistadores  transformaron  en  iglesia;  debido  á  esto  han 
sido  respetadas  por  el  coloniaje  y  se  conserva  el  trabajo  in- 
caico de  piedra  que  es  tan  perfecto  como  el  de  algunos  mo- 
numentos del  Cuzco. 

Pasó  15  kilómetros  más  arribahastalncahuasi,  lugar  si- 
tuado en  el  camino  á  Ayacucho  y  ya  en  media  puna:  allí  pu- 
do estudiar  tres  palacios  incaicos,  en  parte  con  trabajo  fino 
de  piedra,  y  que  servían  de  estación  á  los  soberanos  del  Cuz- 
co en  sus  viajes  á  la  costa. 

Por  todas  estas  quebradas  vio  interesantes  petroglifos 
mu3'  anteriores  á  la  civilización  incaica. 

Habiendo  reunido  tan  abundante  material  regresó  en 
noviembre  de  1901  á  Estados  Unidos  por  San  Francisco  y 
escribió  allí  los  originales  de  tres  obras  que  se  llamarán:  1^ 
Las  ruinas  de  Moche,  2^  Huamachuco,  Chincha  é  lea,  y  3^ 
Las  ruinas  incaicas  del  valle  de  Pisco;  estas  obras  compren- 
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derán  en  todo  unas  1000  páginas  de  texto  y  se  publicarán 
ilustradas  por  49  planchas  con  grabados  y  20  planos. 

En  Estados  Unidos  contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
Charlotte  Grosse,  quien  hoy,  además  de  acompañarla  en  to- 
dos sus  viajes  y  excursiones,  colabora  en  sus  estudios.  Junto 
con  ella  regreso  al  Perú  en  diciembre  del  año  pasado,  por 
cuenta  de  la  universidad  de  California,  para  seguir  estudian- 
do los  orígenes  de  la  antigua  civilización  peruana. 

Desde  enero  hasta  marzo  del  presente  año  ha  estado  en 
Ancón  y  Chancay  practicando  excursiones  tan  penosas  co- 
mo interesantes  y  estudiando  todas  las  quebradas  próxi- 
mas á  esos  lugares;  y  según  compromiso  con  la  universi- 
dad de  California  su  viaje  actual  á  nuestro  país  debe  durar 
tres  años. 

Como  veis,  los  trabajos  del  señor  Uhle  representan  hoy 
el  esfuerzo  más  vasto  y  metódico  que  se  haya  hecho  para 
reunir  materiales  que  proporcionen  una  sólida  base  á  la  his- 
toria de  los  pueblos  que  han  ocupado  nuestro  territorio 
antes  de  la  conquista  española. 

El  señor  Augusto  Weberbauer  ha  continuado  este  año 
sus  laboriosas  investigaciones  sobre  la  flora  del  Perú. 

Después  de  efectuar  en  la  región  de  Yauli  estudios  mi- 
croscópicos de  la  vegetación  en  las  punas,  regresó  á  Lima  y 
en  marzo  dirigióse  á  Pacasmayo  para  comenzar  una  serie 
de  viajes  y  excursiones  en  los  departamentos  del  norte. 

De  Pacasmayo  se  dirigió  á  Hualgayoc  y  Bambamarca 
por  San  Pablo  y  San  Miguel,  deteniéndose  una  semana  en 
cada  uno  de  estos  dos  últimos  puntos  á  fin  de  mejor  estu- 
diar su  flora. 

De  regreso  de  Hualgayoc  excursionó  por  los  alrededores 
durante  dos  semanas  y  en  seguida  dirigióse  á  Chota  por  Ni- 
nabamba,  Santa  Cruz  y  Huambos,  regresando  nuevamente 
á  Hualgayoc  por  el  mismo  camino  para  trasladarse  á  Caja- 
marca. 

En  esta  última  ciudad  permaneció  10  días  estudiando  la 
flora  de  los  alrededores  y  luego  por  Celendín  y  Balsas  se  di- 
rigió á  Chachapoyas  en  donde  sus  estudios  le  detuvieron 
un  mes. 

De  Chachapoyas  pasó  á  Moyobamba  y  quedó  allí  tres 
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meses  estudiando  esa  flora  tan  variada  como  extraña  é  in- 
teresante \^  que  abunda  en  plantas  no  clasificadas  aún. 

Lutgo  i)or  Balsapuerto  3^  Yurimaguas  llegó  á  Iquitos. 
Allí  solo  permaneció  diez  días  emprendiendo  viaje  de  regre- 
so á  Chachapoyas  por  Tarapoto,  en  donde  juzgó  innecesa- 
rio detenerse,  pues  supo  que  ahora  dos  años  el  botánico 
l^hle  del  Museo  de  Berlín  había  subido  el  Amazonas  y  llega- 
do hasta  esa  región  formando  colecciones  de  su  importante 
flora. 

De  Chachapoyas  continuó  por  Colcamary  Tupen  á  Bam- 
l^amarca  y  Hualgayoc,  de  cuyo  punto  ha  salido  este  mes  con 
el  objeto  de  regresar  á  Lima  por  Quilcate,  Cushiiru,  Chepén 
y  Pacasmayo.  Llegará  á  esta  capital  en  el  próximo  mes  de 
enero. 

Además  de  las  colecciones  que  ha  remitido  á  Alemania 
el  señor  Weberbauer,  trae  una  completa  para  el  ministerio 
de  Fomento,  al  que  debe  entregar  un  informe  sobre  los  estu- 
dios realizados  en  este  viaje  de  nueve  meses. 

El  doctor  Weberbauer  ha  seguido,  pues,  desarrollando 
con  toda  felicidad  el  vasto  plan  de  estudios  botánicos  que 
le  ha  trazado,  al  enviarlo  á  nuestro  país,  la  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín. 


Nuestro  socio  el  conocido  explorador  de  las  montañas 
de  Ayacucho  3'  río  Apurímac,  coronel  Pedro  Portillo,  nos  ha 
comunicado  que  mu\'  pronto  enviará  el  nuevo  plano  del  de- 
partamento de  Loreto  con  numerosas  adiciones  \'  correccio- 
nes al  mapa  de  Raimondi. 

Desde  que  se  hizo  cargo  en  1900  de  la  prefectura  de  esa 
vasta  é  interesante  sección  que  abarca  gran  parte  del  orien- 
te del  Perú,  el  coronel  Portillo  se  trazó  y  ha  seguido  con  la 
más  laudable  perseverancia  un  plan  general  de  estudios  y 
reconocimientos  del  Amazonas  peruano  y  río  Marañón  y  de 
sus  ^afluentes,  especialmente  de  los  que  desembocan  por  la 
orilla  izquierda  desde  el  pongo  de  Manseriche  alPutumayc. 

Con  ese  fin,  durante  cinco  años  los  distinguidos  oficiales 
de  la  marina  peruana  que  se  hallan  bajo  las  órdenes  de  esa 
prefectura,  han  explorado  los  principales  afluentes  trazando 
cartas  parciales  y  obteniendo  datos,  que  unidos  á  los  qi  í 
han  proporcionado  otros  viajeros  3^  algunos  capitanes  de 
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buques  mercantes,  han  permitido  trazar  una  carta  de  Lore- 
to  mucho  más  completa  y  en  la  que  se  ha  fijado  por  prime- 
ra vez  el  curso  exacto  de  algunos  ríos,  antes  solo  conoci- 
dos de  nombre  en  la  geografía. 

Para  que  podáis  apreciar  la  suma  de  informaciones  nue- 
vas que  esta  carta  representa,  voy  a  reseñar  brevemente  los 
viajes  3^  estudios  que  han  permitido  reunir  los  datos  que 
contiene. 

En  la  memoria  correspondiente  al  año  último  he  men- 
cionado ya  los  viajes  que  en  enero  de  1901  lefectuó  el  explo- 
rador ingeniero  von  Hassel  al  Putumayo;  en  marzo  del  mis- 
mo año,  el  capitán  de  navio  F.  Enrique  Espinar  3'  el  señor 
Ramírez  del  Villar  á  las  nacientes  del  Yavar\^;  en  agosto  el 
señor  Manuel  Pablo  Villanueva  al  alto  Yuruá,  y  á  fines  de  di- 
cho año  el  prefecto  coronel  Portillo  al, Alto  Marañón.  To- 
das estas  expediciones  proporcionaron  datospara  lascarías 
parciales  en  las  regiones  en  donde  »e  efectuaron. 

En  1902  el  prefecto  Portillo  3^  el  oficial  de  marina  Buena- 
ño  emprendieron  un  viaje  por  el  Putumayo  en  la  lancha  de 
guen-a  '*Cahuapanas"  hasta  la  boca  del  Igara-Paraná.  En 
este  viaje  que  duró  mes  y  medio  se  tomaron  los  rumbos  con 
gran  cuidado,  se  reconoció  el  canal  mediante  sondeos  metó- 
dicos, se  averiguó  los  días  de  navegación  en  canoa  de  cada 
afluente  y  la  distancia  que  miden  los  varaderos  al  Caquetá. 
La  expedición  no  pudo  subir  más  allá  del  Igara-Paraná  por- 
que el  río  principal  se  hallaba  muy  bajo  y  no  ofrecía  fondo 
suficiente  para  la  lancha  **Cahuapanas"  á  causade  la  extra- 
ordinaria sequía  de  ese  año. 

Al  año  siguiente  el  capitán  de  navio  F.  Enrique  Espi- 
nar estudió  el  mismo  río  también  hasta  la  desemboca- 
dura del  Igara-Paraná  y  éste  desde  su  boca  hasta  el  esta- 
blecimiento peruano  de  la  Chorrera.  Meses  después  el  ofi- 
cial de  marina  don  Numa  Pompilio  León  en  la  lancha  á 
vapor  **Iquitos"  nnovó  el  estudio  del  Putumayo  hasta  la 
desembocadura  del  Igara-Paraná  3^  en  seguida  el  señor  Ro- 
sel,  capitán  de  la  lancha  mercante  **Huitota''  déla  casa 
Arana  y  Cia.  de  Iquitos,  continuó  los  estudios  hasta  el  lí- 
mite de  la  navegación  á  vapor  en  tiempo  de  aguas.  Dichos 
trabajos  han  permitido,  pues,  rectificar  en  los  mapas  el  curso 
del  Putumayo,  río  de  gran  importancia  por  ser  de  todos  los 
afluentes  septentrionales  del  Amazonas  peruano  el  que  ofre- 
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ce  mayor  extensión  navegable,  y  porque  no  teniendo  cachue- 
las como  el  Caquetá  permite  la  cómoda  extracción  del  cau- 
cho de  este  último  río  mediante  los  varaderos  ó  istmos  que 
los  unen. 

En  1902  el  in>?eniero  von  Hassel  por  una  parte  y  el  ofi- 
cial de  marina  Numa  Pompilio  León  por  otra,  levantaron 
el  plano  del  Curaray  hasta  la  confluencia  del  Conomata  y 
reunieron  informes  exactos  sobre  los  varaderos  del  río  Tigre, 

De  1902  á  1903  fué  estudiado  d  Yavarí  por  el  oficial  de 
marina  Buenaño  y  por  el  capitán  de  navio  Espinar  quien 
surcó  el  río  en  canoa  hasta  las  nacientes,  determinándose 
rumbos,  distancias,  posiciones  geográficas  y  datos  sobre  la 
hoya  superior  del  Yavarí. 

Recordaréis  que  en  el  mismo  año  el  ingeniero  Jorge  von 
Hassel  realizó  dos  importantes  viajes  de  estudio  por  cuenta 
de  la  prefectura  de  Loreto;  en  el  primero  recorrió  elücayali, 
Urubamba,  Mishagua,  Serjalí,  Caspajali  y  parte  del  Manu, 
estudiando  con  gran  detención  los  istmos  Fitscarrald,  Colla 
zos  y  Tamaya  que  unen  respectivamente  la  hoya  del  Ucaya- 
li  con  la  del  Madre  de  Dios,  Purús  y  Yuruá.  En  el  segundo 
acompañó  al  coronel  Portillo  en  un  viaje  al  Tamaya  y  lue- 
go siguió  por  elücayali,  istmo  de  Fitscarrald,  Manu,  Madre 
de  Dios  y  Tambopata,  llegando  á  Lima  por  Arequipa  y 
Quilca.  Ambas  expediciones  fueron  consignadas  en  mi  últi- 
ma memoria  anual. 

En  setiembre  de  dicho  año  1903  el  oficial  de  marina  don 
Osear  Mavila  á  quien  la  Sociedad  Geográfica  es  deudora  de 
varios  trabajos  muy  interesantes,  hizo  un  viaje  de  estudio 
en  el  río  Ñapo  como  comandante  de  la  lancha  á  vapor  '*Ca- 
huapanas",  á  cuyo  bordo  iba  el  prefecto  coronel  Portillo.  Se 
levantó  el  plano  del  río  hasta  la  boca  del  Aguarico.  De  ahí  el 
prefecto  siguió  surcando  el  río  en  la  lancha  **Napo"  hasta  la 
hacienda  Florencia,  obteniéndose  datos  minuciosos  sobre  es- 
ta sección  alta  del  rio  Ñapo. 

Al  siguiente  año  el  mismo  entusiasta  é  inteligente  oficial 
de  marina  Mavila  llevó  á  cabo  en  la  lancha  á  vapor  **Iqui- 
tos*'  la  exploración  completa  de  los  ríos  Tigre,  Pastasa, 
Morona,  Apaga,  Potro  y  Cahuapanas.  Levantó  el  plano  de 
todos  ellos,  hizo  observaciones  astronómicas,  calculó  la  ve- 
locidad de  la  corriente  y  profundidad  del  cauce  y  obtuvo 
informes  sobre  todos  sus  afluentes  y  varaderos.  Como  veis, 
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ha  sido  este  uno  de  los  viajes  de  estudio  más  importante  que 
se  hayan  efectuado  en  los  últimos  ailos,  el  que  ha  proporcio- 
nado datos  de  gran  valor  y  viene  á  llenar  un  vacío  conside- 
rable, pues  algunos  de  esos  ríos  no  habían  sido  jamás  estu- 
diados de  un  modo  científico. 

En  la  misma  época  el  oficial  de  marina  Nicolás  Zavala  y 
Zavala  había  levantado  el  primer  plano  que  se  conoce  del 
Aguaitía,  afluente  del  Ucayali.  Surcó  aquel  río  en  lancha 
á  vapor  dos  días  y  siguió  en  canoa  hasta  las  cabeceras.  No 
pudo  explorarlas  porque  esa  región  en  su  parte  alta  es  peli- 
grosa á  causa  de  la  tribu  feroz  de  los  cashíbos  que  allí  se  ha 
refugiado.  Sobre  esa  parte  obtuvo  datos  de  los'*chancas"  ó 
sean  de  conibos  y  shipibos,  semi-civilizados. 

En  resumen,  el  plano  general  que  está  terminando  la  pre- 
fectura de  Loreto  será  el  resultado  de  varios  años  de  reco- 
nocimientos  y  viajes  efectuados  por  diversos  exploradores 
á  los  principales  ríos  de  ese  inmenso  departamento.  Así  la 
sección  del  Amazonas  peruano  de  Iquitos  á  la  frontera  será 
rectificada  segwn  estudios  y  planos  de  los  cí mitanes  de  la 
compañía  inglesa  de  vapores  Booth-Line.  El  mismo  río  des- 
ale Iquitos  á  la  boca  del  Ucayali,  según  planos  de  los  oficia- 
les de  marina  Osear  Mavila  y  Pedro  Buenaño.  El  alto  Ma- 
rañón  desde  la  boca  del  Ucayali  al  pongo  de  Manseriche,  se- 
gún planos  del  mismo  oficial  de  marina  Buenaño.  Bajo  Uca- 
yali desde  su  confluencia  con  el  Marañen  hasta  la  boca  del 
Pachitea,  según  los  planos  de  los  oficiales  de  marina  Buena- 
ño y  Mavila.  El  alto  Ucayali  y  río  Urubamba,  según  planos 
del  ingeniero  Jorge  von  Hassel  y  del  oficial  de  marina  don 
Pedro  Márquez,  til  alto  Purús  y  sus  cabeceras,  según  pla- 
nos del  capitán  de  navio  F.Enrique  Espinar.  El  alto  Yuruá 
según  el  mismo  capitán  de  navio  Espinar.  Los  varaderos 
del  Purús  al  Urubamba,  según  planos  del  ingeniero  von 
Hassel  y  datos  del  señor  M.  P.  Secada  y  dei  señor  La  Fuen- 
te, propietario  en  esa  región.  Los  varaderos  entre  el  Yuruá 
y  el  Ucayali  y  afluentes  navegables  en  canoa  de  ambos  ríos, 
por  planos  del  ingeniero  von  Hassel  y  datos  obtenidos  por 
el  coronel  Portillo  y  el  señor  Villanuev^a.  Los  varaderos  en- 
tre el  Urubamba  y  el  Manu,  según  planos  del  ingeniero  von 
Hassel  y  datos  del  señor  Eduardo  Cancino,  capitán  de  un 
buque  en  el  Alto  Amazonas  y  segundo  de  Fitscarrald  en  los 
viajes  que  éste  hizo  al  istmo  que  lleva  su  nombre.  El  río  Ya- 
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varí  hasta  sus  nacientes,  según  el  capitán  de  navio  Espinar; 
el  oficial  de  marina  Pompilio  León  y  señor  Ramírez  del  Vi- 
llar. El  río  Títpiche,  según  planos  del  oficial  de  marina  don 
Nicolás  Zavala  y  Zava'a  y  del  ingeniero  von  Hassel,  \'  el  río 
Aguaitía,  según  planos  del  mismo  oficiad  Zavala  y  Zavala. 
De  los  afluentes  setentrionales  del  Amazonas  peruano  el 
Putumayo  será  trazado  según  los  planos  del  capitán  de  na 
vio  F.  Enrique  Espinar,  del  ingeniero  von  Hassel,  del  ofi- 
cial de  marina  Numa  Pompilio  León  y  del  capitán  Rossel. 
El  Igara— Paraná,  según  el  capitán  de  navio  Espinar.  El 
Ñapo,  desde  su  confluencia  con  el  Amazonas  hasta  la  boca 
del  Aguarico,  según  planos  de  los  oficiales  de  marina  Bue- 
naño  y  Mavila  y  desde  el  Aguarico  hasta  la  hacienda  Flo- 
rencia, según  plano  levantado  bajo  la  dirección  del  coronel 
Portillo.  El  Curara}'  hasta  la  confluencia  con  el  Canoma- 
co,  según  planos  del  ingeniero  von  Hassel  y  del  oficial  de 
míirina  Pompilio  León,  y  finalmente  los  ríos  Tigre,  Pastasa, 
Morona,  Apaga,  Potro  3^Cahuapanas,  según  los  planos  pre- 
sentados por  el  oficial  de  marina  Osear  Mavila. 

« 
*  * 

Sabéis  que  el  estudioso  y  activo  viajero  señor  Rebuchón 
ha  sido  enviado  por  algunas  sociedades  de  Francia  para 
hacer  estudios  antropológicos  y  botánicos  y  reunir  fotogra- 
fías de  tribus  indias  y  lugares  interesantes  del  departamento 
de  Loreto. 

Subiendo  el  Amazonas  llegó  á  Iquitos  en  1903  3'  ha  he- 
cho desde  entonces  varios  viajes  al  Putumayo,  Igara— Para- 
ná, Ñapo  y  Alto  Marañón,  en  los  cuales  ha  reuniílo  coleccio- 
nes de  insectos  3"  orquídeas  3^  una  espléndida  de  vistas.  Es- 
ta última  es  especialmente  valiosa  é  interesante  para  la 
etnografía  por  las  numerosas  fotografías  de  las  tribus  sal- 
vajes que  viven  en  las  proximidades  3^  afluentes  de  esos  ríos, 
las  que  perseguidas  por  los  caucheros  ó  mezclándose  con 
ellos,  tienden  á  desaparecer. 
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La  sentida  muerte  del  Excmo.  Señor  Candamo  acae- 
cida el  7  de  mayo  de  este  año,  fué  doblemente  dolorosa 
para  nuestra  sociedad,  porque  en  c^.as  horas  amargas  en 
que  el  patriotismo  acongojado  consideraba  fatal  este  suce- 
so como  una  desgracia  nacional,  nosotros  deplorábamos 
además  la  desaparición  del  compañero  que  ha  dejado  en 
nuestras  filas  un  vacío  difícil  de  llenar. 

El  ilustre  hombre  de  estado,  el  querido  y  respetado  pre- 
sidente cuyo  títulíy  mejor  vSerá  siem]}rc  ante  la  historia  que 
su  partida  haya  sido  lamentada  no  como  la  de  un  manda- 
tario sino  como  la  de  un  amigo  por  todos  sus  conciudada- 
nos, pertenecía  al  gtupo  de  antiguos  compañeros  nuestros 
que  ingresaron  á  la  sociedad  geográfica  poco  tiempo  des- 
pués de  organizada  en  1 888,  y  por  lo  tanto  le  considerába- 
mos como  socio  fundador. 

Sobre  ese  ginipo  selecto  reca3'ó  la  ardua  y  honrosa  labor 
de  sostener  á  la  naciente  sociedad,  de  proteger  su  desarro- 
llo, de  vencer  las  primeras  dificultades  hasta  colocarla  en  el 
puesto  qne  hoy  ocupa  entre  las  instituciones  científicas  de 
la  América  del  Sur. 

Consecuente  3-  generoso  por  carácter,  admirador  inteli- 
gente de  toda  labor  científica,  el  distinguido  estadista 
acompañó  á  nuestra  institución  en  aquella  época  difí- 
cil de  su  desenvolvimiento  y  contribuyó  con  su  presencia  en 
nuestro  consejo  directivo  al  acierto  de  sus  deliberaciones  y  á 
cimentar  su  prestigio. 

La  gran  influencia  que  ejercía  como  resultado  de  sus 
dotes  personales,  de  su  encumbrada  posición  política  y  de 
los  elevados  puestos  que  ocupó  en  las  cámaras  \'en  el  poder 
ejecutivo,  estuvo  en  toda  época  á  disposición  de  nuestra  so- 
ciedad. Las  medidas  que  podían  favorecernos  contaron 
siempre  con  su  apoj^o  y  así  contribuj-ó  al  éxito  de  las  ges- 
tiones tendentes  á  proporcionarnos  elementos  de  estudio  y 
á  ensanchar  nuestro  radio  de  acción. 

Su  especial  deferencia  por  las  iniciativas  de  esta  socie- 
dad en  favor  del  progreso  geográfico  quedó  de  manifiesto 
no  hace  mucho  en  una  última  oportunidad  que  debo 
recordar  aquí.  Deseando  continuar  la  rectificación  del  ma- 
pa nacional  3'  de  acumular  datos  que  nos  permitieran  pu- 
blicar una  geografía  moderna  del   Perú,  solicitamos  que  el 
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Supremo  Gobierno  incluA-era  en  el  presupuesto  general  de  la 
República  una  partida  destinada  á  esos  trabajos.  El  presi- 
dente Candanio,  absorbido  entonces  por  las  múltiples  aten- 
ciones del  cargo  que  investía,  \'hicliando  secretamente  y  con 
tranquila  entereza  contra  la  enfermedad  qu  í  lo  ha  llevado 
á  la  tumba,  atendió  sin  embargo  de  preferencia  al  pedido  de 
nuestra  institución  y  se  dirigió  á  las  cámaras  por  oficio 
especial,  de  modo  que  la  j^artida  figuró  en  el  presupues- 
to de  1903;  áesa  eficaz  solicitud  debemos,  pues, en  gran  par- 
te, haber  podido  iniciar  este  año  los  importantes  estudios 
proyectados. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Lima  no  olvidará  los  servi- 
cios que  le  ha  prestado  su  ihistrc  socio  3^  al  borrar  pesarosa 
del  cuadro  de  miembros  activos  ese  nombre  que  la  honraba, 
lo  ha  inscrito  en  la  lista  de  sus  benefactores  y  de  !os  manda- 
tarios que  han  protegido  el  desarrollo  de  la  geografía  na- 
cional. 

Con  sentimiento  os  recordaré  oue  hemos  perdido  tam- 
bién otros  socios  que  honraban  á  nuestra  institución. 

Entre  los  corresponsales  honorarios:  el  caballero  de 
Shertzer;  entre  los  honorarios  el  Dr.  Anibal  Galindo;  entro 
los  activos,  el  Dr.  Enrique  Perla  y  D.  Tadeo  Terry;  3^  entre 
los  corresponsales,  D.  Emilio  Lizárraga  y  D.  Javier  Swayne. 

Han  ingrcvsado  como  socios  las  siguientes  pernona?: 

ACTIVOS 

D.  Eugenio  Larrabure  \'  Unánue. 
,,  Baldomcro  Aspillaga. 
,,  Fermín  Málaga  Santolalla  ( ingeniero. ) 
„  Alfred  L.  M.  Gottschalk,  cónsul  de  los  EE.  UU,  en  el 

Callao. 
,,  Antonio  Klobukowski,  Ministro  de  Francia  en  el  Perú. 
Barón  d'Andrée,  miembro  de  la  misión  militar   fran- 
cesa. 
„  Alejandro  Agnus. 

,,  Julio  Becker,  director  del  colegio  de  Guadalupe. 
„  Enrique  Swajme. 
,,  Salvador  Solar,  ingeniero  civil. 
.,  Juan  E.  Durand,  diputado  á  congreso. 
Dr.  Alfredo  Lafíbse. 
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Dr.  Manuel  O.  Tanuwo. 
„  Aníbal  Maúrtua. 
D.  Jorjj^e  Aflanis,  inj^eniero  hídroloíro. 

CORRESPONSALES 

Dr.  Nilo  Holnif^ren,  socio    del    instituto   zoológico    de 

Estokolmo. 
D.  Didrik  de  Bildt,  teniente  del  primer    regimiento  de  la 

guardia  de  S.  M.  el  re\^  de  Noruega. 
,,  Fierre  Foncin. 
,,  León  Dufourmantel 
„  Carlos  Torres  Calderón. 
Dr.  Achilli  CavalH,   médico  del  buque  de  S.  M.  el  rey  de 

Italia  *' Liguria.'^ 
D.    Benjamín  C.  Dublé,  senador  de  la  República. 
,,  Reginald  Enock,  ingeniero  civil, 
,,  José  D.  Espinar,  en  íauli. 
„  Luis  Felipe  Ulloa,  en  Madrid. 
,,  Lorenzo  Pérez  Roca,  en  París. 
,,  Carlos  E.  Porter.  director  del  museo  de    Valparaíso 

Y  profesor  de  la  escuela  naval 
,,  Juan  Pedro  Paz  Soldán,  en  Buenos  Aires. 
,,  Augusto  E.  Tamayo,  ingeniero  de  minas. 
„  Ricardo  Codorniu^  ingeniero  de  montes   en  Murcia, 

( España.) 
„  Rodolfo  E.  Bernal,  en  Cajamarca. 
,,  Ricardo  Desmaison,  en  Pacasmayo. 
,    Baldomcro  F.  Maldonado,  en  Huánuco. 

HONORARIOS 

Barón  Erland  Nordenskjold. 
Diique  de  los  Abruzos. 


* 
*  * 


La  diversidad  de  maneras  con  que  se  escriben  los  nom- 
bres geográficos  perucinos,  ya  sea  atendiendo  á  su  etimolo- 
gía, ó  á  la  manera  como  el  uso  las  ha  consagrado,  determi- 
naron al  señor  Primitivo  Sanmartí  á  redactar  un  trabajo 
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fijando  las  realas  á  que  esa  ortografía  debería  sujetarse  y 
sometió  el  j^unto  al  estudio  de  la  sociedad.  El  eonsejo,  apre- 
ciando debidamente  la  conveniencia  de  establecer  reglas  al 
respecto,  paso  la  proposición  del  Sr.  Sanmartí  á  informe  de 
los  señores  Barranca  y  Whilar. 


Tanto  las  cámaras  legislativas  como  el  gobierno,  ños 
han  pasado  para  informe,  en  el  curso  del  año,  los  siguientes 
expedientes: 

Anexando  el  distrito  de  Quillo  á  la  provincia  de  Santa. 

Creando  la  provincia  de  Cutervo  en  el  departamento 
de  Cajamarca. 

Elevando  á  Jaén  á  la  categoría  de  provincia  litoral. 

Anexando  varias  haciendas  al  primer  distrito  déla  pro- 
vincia de  la  Convención. 

Elevando  a  la  provincia  de  Camana  á  litoral  en  el  de- 
partamento de  Arequipei. 

Creando  el  distrito  de  San  Pedro  en  la  provincia  de 
Lucanas. 

Creando  el  distrito  de  Imperial  en  la  provincia  de 
Cañete. 

Anexando  el  distrito  de  Cabana  a  la  provincia  de 
Lampa. 

Dividiendo  el  distrito  de  Coica  de  la  provincia  de  Huan- 
ca3'0. 

Elevando  á  pueblo  el  caserío  de  Chontapampa,  del  dis- 
trito de  Quinjalca  de  la  provincia  de  Chachapoyas. 

Trasladando  al  pueblo  de  Margos  la  capital  del  distrito 
de  Higueras,  de  la  provincia  de  Huánuco 

Trasladando  á  Velinga,  la  capital  del  distrito  de  Que- 
chualla,  de  la  provincia  de  la  Unión. 

Anexando  al  de])artamento  de  Lima  la  provincia  de 
Cajatambo. 

Creando  en  Huancayo  el  distrito  de  Chongos  Alto. 

Creando  el  distrito  de  San  Juan  de  Salinas,  en  la  pro- 
vincia de  Azángaro. 

Creando  el  distrito  de  Illinio,  en  la  provincia  de  Lani- 
bayeque. 

Creando  el  distrito  de  Chócope,  en  la  misma  provincia. 
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Elevando  á  pueblo  el  caserío  de  Rcque,  de  la  provincia 
de  Chiclayo. 

Anexando  el  distnto  de  Lluta,  de  la  ])rovinc¡a  de  Cai- 
liorna  á  la  de  Arequipa. 

Dividiendo  la  provincia  de  Pataz. 

Anexando  el  caserío  de  Quihuay  y  la  hacienda  de  Ta- 
quilpón  á  la  villa  de  Mácate,  de  la  provincia  de  Huailas. 

Creando  la  provincia  de  Sullana,  en  el  departamento  de 
Piura. 

Autorizando  al  ejecutivo  para  que  encarjíue  a  la  Socie- 
dad Geográfica  estudie  y  presente  un  proyecto  de  nueva 
demarcación  de  la  República. 

Sobre  una  solicitud  de  los  padres  redentoristas  en  que 
piden  que  el  Gobierno  les  obsequie  algunos  instrumentos 
científicos  para  tomar  datos  en  sus  viajes  de  misioneros. 

Pidiendo  la  Dirección  de  Fomento  que  la  Sociedad  pon- 
ga á  su  disposición  los  datos  que  sobre  demarcación  tiene 
coleccionados,  á  fin  ,le  utilizarlos  en  la  estadística  agro-])e- 
cuaria  de  la  República  que  está  arreglando. 

Pidiendo  la  misma  dirección  datos  sobre  las  regiones 
amazónicas  para  remitirlos  al  Sr.  Alfonso  Pinart,  comisio- 
nado por  una  sociedad  cientifica  francesa  para  hacer  estu- 
dios en  el  Perú,  quien  los  ha  solicitado  de  ese  despacho. 

Anexando  el  pxieblo  de  Yuramarca  de  la  provincia  de 
Pallasca,  al  distrito  de  Huailas,  de  la  provincia  del  mismo 
nombre. 

Anexando  el  balneario  y  los  caseríos  de  Yumina  grande 
del  cercado  de  Arequipa,  al  distrito  de  Sabandía  de  la  mis- 
ma provincia. 

Anexando  á  la  provincia  de  Pacasmayo  y  al  distrito  de 
San  José,  los  caseríos  de  Tolón,  Ventanillas,  Monte  Grande 
y  Yonán. 

Sobre  los  pueblos  que  se  hallan  en  la  costa  y  en  la  sie- 
rra dd  Perú,  á  fin  de  aplicarles  el  cobro  de  los  impuestos  al 
consumo  de  los  alcoholes. 

Declarando  á  Pacaipampa  capital  del  distrito  de  su 
nombre. 

Sobre  distancias  entre  Oroya  y  Surco  y  entre  Oroya  y 
San  Bartolomé. 

Sobre  distancias  de  algunos  puntos  septentrionales  del 
Perú:  dato  pedido  por  el  H.  diputado  Sr.  Ocampo. 


—  88  — 

PidicMulo  copia  ampliada  de  un  mapa  antií^uo  del  Ca- 
llao, pedido  por  el  señor  Tomás  Valle  para  apoyar  sus  de- 
rechos á  unos  terrenos. 

Solicitando  datos  sobre  la  historia  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  para  la  obra  que  se  titulará  **  El  Perú  Intc- 
lectuar*  que  piensan  publicar  en  Lima  los  doctores  Agustín 
T.  Whilar  v  A.  C.  Altamirano. 


Debemos  manifestar  aquí  nuestra  gratitud  hacia  las 
siguientes  personas  que  nos  han  favorecido  con  los  obse- 
quios que  se  indican: 

El  socio  Carlos  A.  Romero,  una  colección  del  diario  de 
debates  del  Brasil. 

El  señor  Temístocles  Derteano,  copia  de  su  interesante 
memoria  que  elevó  á  la  prefectura  de  Lima,  como  subprefecto 
de  Cañete. 

El  coronel  Pedro  Portillo,  tres  fotografías  de  la  piedra 
que  se  halla  al  medio  del  i}ongo  de  Manseriche,  en  el  Mara- 
ñón. 

El  señor  Alberto  Divizzia,  cuadros  de  temperaturas  ho- 
rarias de  Chiclayo. 

El  señor  Enrique  Brüning,  cuadros  de  distancias,  obs^er- 
vacioiies  meteorológicas  \^  presiones  barométricas  de  Chi- 
clayo. 

El  archivo  de  límites  varios  clisés  con  vistas  de  la  re- 
gión oriental. 

Carlos  (t.  Estenos,  cónsul  del  Perú  en  Glasgow,  dos 
volúmenes  de  la  *'  British  Association  for  the  advancement 
of  Sciences.^' 


Ya  tenemos  listo  el  texto  del  volumen  VI  de  la  olju'a  "El 
Perú''  de  Kaimondi  (pie  trata  de  la  Etnografía,  ])ara  entre- 
garlo á  la  prensa.  Si  no  se  ha  hecho  aún,  es  porque  el  costo 
de  su  publicación  se  halla  más  allá  de  nxiestras  fuerzas  fi- 
nancieras. También  está  al  terminarse  el  volumen  V,  que 
se  ocupa  de  la  geología  del  Perú. 
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Por  el  balance  de  tesorería  os  iníbnnareis  del  movi- 
miento de  eaja  habido  en  el  año  que  termina  y  ei  cual  reve- 
la que  abrimos  el  nuevo  año  económico  con  un  saldo  deLp. 
81:íA91. 

Deseando  el  consejo  que  la  contabilidad  se  llevara  por 
partida  doble,  proponíase  tomar  un  tenedor  de  libros,  ])ero 
el  vocal  señor  Hope  Jones  se  ofreció  espontáneamente  á 
desempeñar  ese  cargo  sin  remuneración  alguna,  ])rcstándo- 
nos  así  un  nuevo  v  valioso  servicio. 


•  « 


El  íitil  c  importante  trabajo  sobre  bibliografía  geográ- 
fica nacional  que  dentro  de  poco  daremos  á  luz  en  nuestro 
boletín  y  en  folletos,  pues  j-a  está  al  terminarlo  D.José 
Toribio  Polo,  debemos  com])letarlo  con  otro  análogo  sobre 
mapoteca  peruana.  Imprcvsas  estas  dos  obras,  se  habrá 
prestado  al  país  inapreciable  servicio,  toda  vez  que  ellas 
han  de  ser  fuentes  imprescindibles  para  todos  los  que  se 
dedican  á  estudiar  el  Perú,  fuentes  de  que  antes  carecíamos, 
haciendo  incompletos  unos  trabajos  3'  erróneos  otros. 

Esta  separación  3^  acumulación  de  datos  sobre  los  di- 
versos puntos  que  se  relacionan  con  la  geografía  es  de  vital 
importancia,  y  debemos  propender  á  que  se  lleve  á  cabo 
paulatinamente,  recopilando  en  trabajos  separados  cuanto 
se  haya  publicado  respecto  á  alturas,  coordenadas,  hidro- 
grafía fluvial,  movimiento  sísmico,  meteorología,  distan- 
cias, etc.,  etc.,  á  fin  de  facilitar  la  busca  de  cualquier  dato 
que  puede  hallarse  pronto  3^  seguro,  teniéndolos  ordenados 
por  materias. 


«  • 


Habiendo  quedado  vacante  el  puesto  de  bibliotecario 
por  renuncia  del  señor  J.  T.  Polo,  que  estaba  encargado  de 
su  arreglo,  el  consejo  nombró  para  desempeñarlo  al  auxi- 
liar del  mismo  Sr.  Carlos  Arellano,  designado  á  ese  puesto, 
quien  ha  continuado  el  catálogo  numérico  3'  va  á  dar  prin- 
cipio al  de  materias  3^  autores. 


Nuevamente  se  ha  presentado  ¿d  Congreso  un  proyecto 
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de  ley  para  que  se  encargue  á  la  sociedad  la  facción  de  un 
plan  general  de  demarcación  política,  proyecto  que  nos  ha 
sido  remitido  para  informe. 

Ya  en  otras  ocasiones  nos  hemos  ocupado  de  la  impe- 
riosa necesidad  de  dar  nueva  ley  al  respecto,  y  en  1897 
presentamos  un  proyecto  de  demarcación  departamental, 
que  aun  no  ha  sido  sometido  á  la  deliberación  del  Congre- 
so. De  desear  sería,  pues,  que  ese  proyecto,  fuera  aprobado 
cuanto  antes  con  las  modilicaciones  que  juzgaran  conve- 
nientes introducir  los  HH.  Representantes,  á  fin  de  proceder 
en  seguida  á  la  demarcación  provincial  v  luego  á  la  dis- 
trital. 

En  resumen,  el  mapa  de  la  Sociedad  reúne  un  cúmulo 
de  datos  de  los  que,  por  supuesto,  carecen  los  demás  publi- 
cados hasta  hov. 


En  nuestro  local  se  han  dado  tres  conferencias,  siendo 
usa  sola  organizada  por  la  Sociedad:  la  de  nuestro  conso- 
cio Sr.  Von  Hassel,  sobre  límites,  conferencia  que  fué  escrita 
especiahnente  para  los  representantes  á  congreso.  Las 
otras  dos  fueron  una  pedagógica  sustentada  por  el  Dr. 
Agxistín  T.  Whilar.  y  otra  médica  del  Dr.  Alberto  Barton, 
para  la  cual  solicitó  nuestro  salón  la  dirección  de  salubri- 
dad. 

En  la  actualidad  nos  ocupamos  de  preparar  otra  que 
dará  el  mismo  Sr.  Von  Hassel  sobre  las  hoyas  del  Madre  de 
Dios  y  Paucartambo,  la  que  será  ilustrada  con  proyeccio- 
nes de  linterna  mágica. 


Tales  son,  señores,  los  acontecimientos  y  los  actos  del 
consejo  de  que  deseaba  daros  cuenta,  á  fin  de  solicitar  que 
los  últimos  queden  ahora  sancionados  por  vuestra  apro- 
bación. 

Eulogio  Delgado 


,^^^íC^^íi^^,,. 
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PRESENTADA  AL  "CENTRO  6S06RAFIC0  DE  AREQUIPA" 

POR  STT    YICK-PRESIDENTE 

SEÑOR  SOLÓN  I.  BAILEY 

KNC ARCADO   DE   LA    PRESIDENCIA 

—  Y  — 

CORRESPONDIENTE   AL  AÑO  DE    1904 

Señores: 


Honrado  por  vosotros  con  la  Yice-prcsidencia  de  este  Centro,  y 
por  haberse  ausentado  de  esta  ciudad  el  Presidente  del  mismo,  señor 
Dr.  Jorge  Polar,  quien  actualmente  desempeña  en  la  capital  de  la 
República  el  Ministerio  de  Justicia,  Instrucción  y  Culto,  llegó  el  caso 
de  que,  conforme  á  nuestros  Estatutos»  asumiera  yo  la  presidencia 
á  mediados  del  mes  de  agosto  del  año  que  va  á  terminar;  y  al  pre- 
sente, en  cumplimiento  de  un  deber  inexorable,  os  presento  esta  lige- 
ra memoria  que  dará  á  conocer  la  marcha  de  esta  Sociedad  hacia  la 
consecución  de  sus  laudables  fines. 
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Necesario  es  advertir  que  si  las  labores  de  este  centro,  desde  su 
instalación  hasta  ahora,  no  han  podido  regularizarse  del  todo,  ello 
ha  obedecido  á  causas  independientes  de  nuestra  voluntad,  entre 
las  cuales  deben  tenerse  en  consideración,  principalmente:  el  tiempo 
trascurrido  entre  la  aprobación  de  nuestros  Estatutos  por  el  Cen- 
tro, y  su  sancionamiento  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima;  la 
falta  de  los  elementos  indispensables  para  nuestras  labores,  y,  de  un 
modo  especial,  de  los  fondos  que  eran  absolutamente  necesarios;  y 
de  la  frecuente  y  á  veces  prolongada  ausencia  de  un  buen  número  de 
nuestros  consocios;  ya  por  razón  de  los  cargos  públicos  que  desem- 
peñan, como  los  representantes  en  las  Cámaras  legislativas;  ya  por 
motivos  profesionales  ó  por  las  labores  de  sus  empleos,  ó  por  aten- 
der á  sus  intereses  particulares,  que  los  han  obligado  á  cambiar  de 
residencia  temporalmente. 

Procuraré  ser  breve  y  proceder  en  el  orden  que  conviene. 


ORIGEN  Y  PERSONAL  DEL  CENTRO 


La  **Sociedad  Geográfica  de  Lima'',  que  tan  importante  papel 
desempeña  entre  las  instituciones  nacionales,  ya  porque  sirve  de 
auxiliar  poderoso  á  la  acción  gubernativa,  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  demarcación  administrativa  de  la  República,  ya  por  lo  que  se 
refiere  á  la  garantía  de  los  derechos  territoriales  de  la  misma,  ya  en 
lo  que  toca  al  fomento  y  progreso  de  las  ciencias,  en  su  noble  deseo 
de  propender  al  mayor  y  mejor  cumplimiento  de  sus  elevados  fines, 
resolvió  formar  en  las  principales  ciudades  ^'Centros  Geográficos' 
corresponsales,  como  un  medio  de  adquirir  informaciones  seguras, 
geográficas,  estadísticas,  y  para  ello  se  fijó,  entre  otras,  en  Arequi- 
pa, la  histórica  ciudad  del  Misti,  que  es  considerada  generalmente 
como  uno  de  los  puntos  geográficos  más  importantes  del  Sur  de  la 
República,  y  que  á  su  excepcional  y  privilegiada  situación  topográ- 
fica, reúne  condiciones  muy  favorables  para  ser  tenida,  á  la  vez,  co- 
mo un  Centro  Cientíñco;  tanto  por  el  progreso  que  en  ella  ha  alcan- 
zado la  instrucción  pública,  como  por  las  dotes  intelectuales  de  sus 
hijos,  y  por  otras  caus¿is,  ya  climatológicas,  ya  sociales,  3'a  de  di- 
versos órdenes,  todas  apropiadas  á  constituirlo. 

Al  efecto,  la  **Sociedad  Geográfica  de  Lima"  designó  para  for- 
mar el  *' Centro  Geográfico  de  Arequipa",  á  los  señores  Dr.  Jorge 
Polar,  Víctor  F.  Lira,  ingeniero  Alariano  Bustamante  y  Barreda, 
Dr.  Manuel  García  Calderón,  Dr.  Pedro  J.  Ramírez  Broussais,  R.  P. 
Alfredo  Sacchetti,  Dr.  F.Javier  Delgado  y  al  que  habla,  comunicán- 
doles su  nombramiento  por  circular  de  20  de  marzo  de  1903;  de- 
biendo servir  de  base  este  personal  á  la  formación  del  Centro,  el  cual 
habrá  de  aumentarlo  hasta  el  número  de  25  socios  y  darse  la  orga- 
nización especial  conveniente,  teniendo  por  norma  los  Estatutos  de 
la  Sociedad  Geográfica  mencionada.  Por  renuncia  del  señor  Dr.  Gar- 
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cía  Calderón,  nombró  ésta  para  reemplazarlo,  al  señor  Isaae  Cáee- 
res  Bedoya. 

El  R.  P.  Saeehetti,  que  había  recibido  encardo  especial  de  la  So- 
ciedad Geográfica,  convocó  en  22  de  abril  del  mencionado  año  de 
1903,  á  los  señores  ex])resa(los,  ú  reuniones  preparatorias  paní  cons- 
tituir el  Centro,  la  primera  de  las  cuales  se  realizó  el  24  del  mismo 
mes,  en  que  aquel  quedó  instalado,  habiendo  sido  eleo^idos  Presiden- 
te y  Secretario  provisionales,  respectivamente,  los  señores  Dr.  Jorge 
Polar  v  Dr.  F.  Javier  Delgado;  y  nombrándose  en  comisión  especial, 
á  los  señores  K.  Padre  Saeehetti  y  Dr.  Delgado,  para  que  presenta- 
sen un  proyecto  de  Estatutos  del  Centro,  el  cual  se  presentó,  en 
efecto,  y  fué  aprobado  con  ligeras  modificaciones,  en  sesión  de  23 
del  propio  mes  de  abril  y  remitido  á  la  aprobación  dé  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima.  En  esa  misma  sesión  fueron  nombrados  socios 
los  señores  Dr.  José  Moscoso  Melgar,  Dr.  Mariano  T.  Docarmo,  Dr. 
Carlos  U.  Arévalo,  Dr.  Jesús  A.D.  Canseco,  ingeniero  Francisco  Mén- 
dez, Dr.  José  S.  Osorio,  Dr.  Francisco  Gómez  de  la  Torre,  agrimensor 
Baltazar  J.  Zapater,  Dr.  Teodcs'o  C.  Bailón,  Dr.  Valentín  Ampuero, 
ingeniero  (lustavo  Móller,  ingeniero  Germán  L.  Rem}--,  y  Royal  M. 
Frost,  del  observatorio  astronómico. 

Trascurrió  el  resto  del  año  de  1903  permaneciendo  las  cosas  en 
ese  estado,  hasta  (jue  se  recibió  un  oficio  de  la  **Sociedad  Geográfi- 
ca'', fechado  el  22  de  diciembre,  en  el  que  se  nos  comunicaba  (fue  los 
Estatutos  de  este  Centro  habían  sido  aprobados,  lo  cual  consta  en 
la  respectiva  resolución  de  19  de  junio  del  mismo  año;  enviándonos 
150  ejemplares  impresos  de  aquellos,  de  los  que  se  dio  uno  á  cada 
socio. 

A  mérito  de  la  aprobación  de  los  Estatutos,  se  procedió  en  se- 
sión de  26  de  enero  de  1904,  á  la  elección  definitiva  de  los  cargos 
del  Centro,  conforme  al  artículo  9"  de  aquellos,  de  entre  les  ocho 
socios  nombrados  por  la  Sociedad  Geográfica;  ])ero  después  de  efec- 
tuada, se  recibió  otro  (ificio  de  la  misma  Sociedad, fecha  15  de  enero, 
comunicando  que  había  acordado  aumentar  un  socio  más  al  Direc- 
torio, para  (|ue  se  pudiera  elegir  un  ])ro-secretario,  conforme  al  ar- 
tículo 15"  délos  Estatutos,  siendo  ese  socio  el  señor  Dr.  Bailón, 
quien  fué  incorporado  en  el  Directorio  en  sesión  de  1*^  de  febrero.  En 
esa  misma  sesión  fué  elegido  pro-secretario  el  señor  Isaac  Cáceres 
Bedoya,  se  completó  el  personal  de  los  socios  hasta  el  número  de  25, 
nombrándose  al  efecto,  á  los  señores  E.  S.  Manson,del  observatorio 
astronómico,  J.  Domingo  Velando,  Dr.  A.  Gustavo  Cornejo  y  Dr. 
José  María  Talavcra,  agrimensores; y  quedó  terminada  la  organiza- 
ción del  personal  del  Centro,  con  el  nombramiento  de  las  cuatro  co- 
misiones ordinarias  que  prescribe  el  artículo  21  de  los  Estatutos;  y 
además,  una  especial,  para  el  levantamiento  del  mapa  de  esta  pro- 
vincia. 

Debido  á  legítimos  y  plausibles  motivos,  de  que  me  ocuparé 
más  adelante,  fué  nombrado  por  el  Centro  socio  honorario,  el  R.  P. 
Víctor  Marie  Marchant,  sacerdote  salesiano,  en  sesión  de  26  de 
mayo  del  presente  año. 

Asimismo,  es  de  advertirse  que  por  licencia  otorgada  al  señor 
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Víctor  F.  Lira,  se  eligió,  provisionalmente,  al  Sr.  Dr.  Teodosio  C. 
Bailón,  para  tesorero,  con  el  carácter  de  auxiliar,  en  sesión  de  11  de 
noviembre  último,  dándose  cuenta  de  este  procedimiento  á  la  *  ^So- 
ciedad Geográfica  de  Lima*',  por  no  estar  previsto  el  caso  en  los 
Estatutos;  3'  se  acordó  además:  1"  (jue  se  solicite  de  la  misma  la  au* 
torización  necesaria  para  elegir,  en  lo  sucesivo,  un  tesorero  auxi. 
liar,  con  el  carácter  de  ijcrmanente,  aunque  no  forme  parte  del 
Directorio,  sino  sólo  cuando  deba  reemplazar  al  principal,  en  los 
casos  de  enfermedad,  licencia  ó  cesación  de  éste  en  el  cargo;  y  2*^, 
autorización,  también,  ]Kira  nombrar  miembros  suplentes  de  Direc- 
torio, en  cada  caso  en  que  sea  necesario,  por  ausencia,  licencia  ó  im- 
pedimento de  los  titulares,  á  fin  de  que  se  halle  siempre  completo  el 
número  de  nueve  miembros  de  dicho  Directorio,  para  obviar  las  difi- 
cultades que  pueden  ocurrir  por  falta  de  quorum  para  sus  sesiones. 
Estos  dos  puntos  podrán  considerarse  como  modificaciones  de  los 
Estatutos. 

Finalmente,  nii*  ha  ])areci(lo  necesario  hacer  constar,  (|ue  como 
queda  3'a  insinuarlo,  se  han  hallado  ausentes  de  esta  ciudad,  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  de  (|ue  me  ocu])o,  los  señores,  presidente  Dr.  J. 
Polar,  tesorero  V.  F".  Lira,  v  socios,  P.  J.  Ramírez  Broussais,  A.  Sac- 
chetti,  J.  Móller,  G.  L.  Reniy,  J.  Moscoso  Melgar,  Y.  Ampuero,  ]\L 
Bustamante  y  Barreda  y  F.  Alendez. 

El  personal  del  Centro  y  el  de  sus  comisiones,  aparece  en  los 
anexos  números  1  3^  2. 

A  pesar  de  los  inconvenientes  que  han  provenido  de  las  circuns- 
tancias desfavorables  de  (¡ue  ya  me  he  ocupado,  y  (|ue  no  han  permi- 
tido una  labor  permanente  3'  de  resultados  inmediatos,  son  de  sig- 
nificativa y  relativa  importancia  los  estudios  que  se  han  hecho  y 
que  se  están  haciendo  por  algunos  señores  socios  en  los  diferentes 
ramos  que  son  de  nuestro  objeto,  ])rincipalmente  en  lo  relativo  á  la 
formación  del  mapa  correcto  de  esta  provincia,  á  lo  cual  tienden  los 
esfuerzos  de  la  Comisión  especial  que  presido  3'  de  las  de  Informacio- 
nes y  de  Demarcación  territorial,  aparte  de  las  labores  que  para  ese 
mismo  objeto  ocupan  á  los  señores  Secretario  y  Pro-secretario. 

Mucho  habrán  de  servirnos  ])ara  nuestros  estudios  la  obra  com- 
pleta de  **E1  Perú''  por  Raimoiidi  v  la  colección  de  mapas  por  el  mis- 
mo autor,  que  nos  tiene  ofrecida  la  Sociedad  (icográfica,  en  su  oficio 
de  22  de  diciembre  de  1903,  3' la  colección  de  instrumentos,  que 
también  nos  ofreció  por  órgano  del  R.  P.  Sacchetti,  según  lo  mani- 
festó éste  en  la  sesión  (jue  celebramos  el  24-  de  enero  del  año  que 
va  á  vencerse.  Hasta  ahora  sólo  hemos  recibido  el  **BoIetín  de  la 
Sociedad  Geográfica'',  correspondiente  al  cuarto  trimestre  de  1903 
y  primero  de  1904. 

También  debe  alentarnos  en  el  cum])limiento  de  nuestra  misión 
el  ofrecimiento  que  la  misma  Sociedad  nos  hizo  en  su  mencionado 
oficio,de  pedir  al  supremo  Go])ierno  (|ue  los  miembros  de  este  Centro 
gocen  de  las  mismas  prerrogativas  que  las  de  ella,  para  poder  con- 
tar con  el  apoyo  de  las  autoridades  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
nuestras  labores.   Si  esto  conseguimos,   híibremos  obtenido  muchas 
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facilidades  \'  ahorrado  no  pequeños  gastos,  para  el  eumpliiiiiento  de 
nuestros  fines.   Ojalá  (|ue  lo  veamos  realizado. 

En  sesión  de  26  de  mayo  de  este  año,  el  K.  P.  Víctor  Marie  Mar- 
chant,  sacerdote  salesiano,  presentó  una  monografía  ó  **Estudio 
Meteorológico  de  Arec|uipa'',  sobre  las  observaciones  en  el  año  1903, 
en  el  Instituto  A  (pie  pertenece;  estudio  que  acredita  no  sólo  la  nota: 
ble  competencia  y  laboriosidad  de  su  autor,  sino  también  su  vivo 
deseo  de  contribuir  al  buen  éxito  de  los  fines  ({ue  persiguen  la  Socie- 
dad Geognlfica  de  Lima  y  sus  Centros  corresponsales;  y  con  tal  mo- 
tivo fué  nombrado,  por  unanimidad  de  votos,  miembro  honorario 
de  nuestro  Centro,  en  la  sesión  mencionada,  habiéndose  puesto  este 
hecho  en  conocimiento  déla  Sociedad  Geográfica,  remitiéndole  esa 
monografía  píira  que  fuese  publicada  en  su  Boletín,  con  el  cual  ob- 
jeto había  sido  escrito. 

Grato  ha  sido  para  mí  prcsentíiros  ta:nbién,  en  sesión  de  28  del 
actual,  un  **Informe'*  de  los  estudios  preliminares  que  he  practicado 
con  la  coo])eración  de  Mr.  lí.  S.  Manson,  ])ara  determinar  con  exac- 
titud la  i)osición  gcogr/ifica  de  un  punto  y  la  orientación  de  una  li- 
nea que  sirva  de  base  para  el  levantamiento  del  mai)a  de  esta  pro- 
vincia, refiriendo  á  esa  linea  la  posición  y  distancias  de  varios  luga- 
res que  hemos  visitado,  en  circunvalación,  hasta  la  distancia  máxi- 
ma de  68.72  kilómetros  del  centro,  en  algún  caso. 

Las  labores  de  la  Secretaría  no  han  sido  escasas,  relativamente, 
y  tendrán  que  ser  abundantes  tan  luego  como  queden  definitiva- 
mente organizados  los  trabajos  del  Centro  y  de  sus  oficinas;  siendo 
de  advertir  que  no  han  causado  ningún  gravamen  á  los  fondos  con 
que  ho3'  se  cuenta,  si  se  exceptúa  un  pecpieño  gasto  hecho  última- 
mente para  la  provisión  de  útiles  de  escritorio;  pues  han  sido  atendi- 
dos por  el  señor  Secretario. 


PARTK    ^:CON6MICA 


La  Sociedad  Geográfica  había  ofrecido  al  Centro,  en  oficio  de  22 
de  diciembre  de  1903,  que  le  enviaría  doscientos  soles  para  gastos 
de  invStalación  y  un  subsidio  de  ciento  cincuenta  soles  mensuales, 
para  los  que  ocasionasen  los  ol)jetos  de  su  institución;  y  ese  oíre- 
cimiento  ha  sido  cumplido. 

En  efecto,  en  el  mes  de  novieml)re  último,  se  recibió  un  oficio  de 
dicha  sociedad,  con  notable  retardo,  y  que  lleva  la  fecha  de  15  de 
julio,  avisando  que  remitía  por  órgano  del  **Banco  del  Perú  y  Lon- 
dres'*, la  suma  de  S.  750.00,  de  los  cuales  eran  aplicables  200  soles  á 
los  gastos  de  iUvStalación  del  Centro;  y  el  resto  de  S.  550,  al  subsidio 
de  150  soles  mensuales,  por  mayo,  jimio  y  julio  y  parte  del  de  agos- 
to de  1904;  y  po.steriormente,  con  sus  oficios  de  12  de  noviembre  y 
6  de  diciembre  que  va  á  terminar,  ha  remitido  las  sumas,  respectiva- 
mente, de  S.  200.00  y  300.00,  con  las  cuales  queda  cubierto  el  resto 
del  subsidio  por  agosto,  y  pagados  los  de  setiembre,   octubre  y  no- 
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víeinbre.  Ha  recibido,  pues,  el  Centro,  200  soles  para  gastos  de  ins- 
talación y  S.  1,050  para  los  de  sus  labores,  ó  sea  un  total  de  1,250 
soles. 

En  cuanto  á  los  /gastos,  han  sido  abonados,  previos  los  res])ec- 
tivos  acuerdos,  las  cantidades  que  aparecen  del  manifiesto  [)resenta- 
do  por  la  Tesorería,  y  que  va  como  anexo  á  esta  memoria  con  el  nú- 
mero 3. 

Aún  no  se  ha  hecho  ^asto  ninguno  para  la  instalación  de  una 
oficina  y  de  un  salón  de  sesiones,  por  no  estar  definitivamente  re- 
gularizadas las  labores  del  Centro,  de  sus  comisiones  3^  de  su  des- 
pacho ordinario;  pero  ya  se  impone  la  satisfacción  de  esa  necesidad, 
y  creo  que  ha  llegado  el  caso  de  alquilar  un  local  apropiado,  de 
proveerlo  de  muebles  y  de  adquirir  los  útiles,  instrumentos  y  demás 
objetos  que  sean  necesarios  á  las  labores  del  Centro;  lo  cunl  debe 
hacerse  ])revio  el  correspondiente  presupuesto  á  los  comienzos  del 
año  ])róximo  entrante. 

No  ha  sido  posible  formular  todavía  un  presupuesto  anual  de 
ingresos  y  egresos,  que  normalice  la  administración  económica  del 
Centro,  por  no  estar  definitivamente  organizadas  sus  labores;  pero 
tan  luego  como  se  conozcan  aproximadamente  los  gastos  normales 
y  los  que  puedan  demandar  las  labores  de  las  Comisiones,  se  pro- 
cederá á  la  formación  del  referido  presupuesto. 


CONCLUSIÓN 


Al  terminar  esta  breve  memoria,  creo  indispensable  manifesta- 
ros que,  si  durante  el  pequeño  tiempo  que  he  presidido  este  ilustrado 
Centro,  no  se  ha  hecho  en  él  más  de  lo  que  se  ha  efectuado,  ha  sido 
]>or  las  causales  expresadas,  y  porque  mis  labores  como  Director 
del  Observatorio  Astronómico  y  mi  residencia  en  él,  que  tan  distan- 
te se  halla  de  esta  ciudad,  no  lo  han  permitido  por  la  parte  (juc  á  mí 
me  corresponde. 

Hago  votos  porque  renovado  el  personal  del  Directorio  y  de  los 
cargos  para  el  año  que  va  á  comenzar,  las  labores  del  Centro  sean 
más  provechosas,  y  que  su  progreso  sea  efectivo,  para  corresponder 
á  los  fines  de  su  institución,  y  á  las  esperanzas  que  en  él  tiene  cifra- 
das la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

Arequi[)a,  30  de  diciembre  de  1901-. 


[Firmado]— 

Solón  I.  Bailky. 
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ANEXO  N'^  1 


NÓMINA  DEL   PERSONAL 


Nombrados  por  la  Sociedad 
Geográñca  de  Lima: 


Fecha  del  nombramiento 


Bustamante  y  Barreda— Mariano. 

Bailej^— Solón  I 

Cáceres  Bedoya — Isaac 

Delgado — F.Javier 

Lira — Víctor  F 

Polar— Jorge 

Ramírez  Broussais — Pedro  José 

Sacchetti — Alfredo 


20  de  mayo  de  1903 


Nombrados  por  el  Centro  Geográfico 
de  Arequipa 

Ampuero — Valentín 28  de  abril  de  1903 

Arévalo — Carlos  U ,, 

Bailón— Teodosio  C ,, 

Cornejo — Gustavo  A I''  de  febrero  de  1904 

Diez  Canseco— Jesús  A 28  de  abril  de  1903 

Docarmo — Mariano  T ,, 

Frost— Royal  H „ 

Gómez  de  la  Torre — Francisco ,, 

Manson— E.  S 1*?  de  febrero  de  1904 

Méndez— Francisco 28    de  abril  de  1903 

Moller — Gustavo.. ,, 

Moscoso  Melgar— i^José ,, 

Osorio— José  Segundo ,, 

Remy — Germán  L.,. ,, 

Talavera— José  María 1°  de  febrero  de  1904 

Velando— José  Domingo ,, 

Zapater— Baltazar  J 28  de  abril  de  1903 

Socio  honorario 

Víctor  Marie  Marchant 26  de  mavo  de  1904. 


Arequipa,  30  de  diciembre  de  1904. 


F.Javier  Dru;ado 

Secretario 


—  no  - 


ANEXO  N°   2 


CENTRO  GEOGRÁFICO  DE  AREOUIPA 


CORRKSPONDIENTE    DE    LV    SOCIEDAD    GEOGRÁFICA    DE    LIMA 


Personal  de  la  Junta  Direetiva  y  de  las  Comisiones  para  el  auo  de  1904 


JUNTA    DIRECTIVA 


Presidente 
Vice— Presidente 
Tesorero 
Secretario 
Pro— Secretario 
Vocales 


Jorge  Polar 

Solón  I.  Bailev 

Víctor  F.  Lira 

F.  Javier  Delgado 

Isaac  Cáceres  BedoA^a 

Teodosio  C.  Bailón 

Pedro  José  Ramírez  Broussais 

Alfredo  Sacchetti 

Baltazar  J.  Zapater. 


COMISIONES    ORDINARIAS 


1^  De  Informaciones 


3'-  De  vías  de  comunicación 


Pdte.— Teodosio  C.  Bailón  Pdte.—Alfredo  Sacchetti 

Socios— Carlos  U.  Arévalo  Socios  M.Bustaman  te  y  Barreda 

.,      Gustavo  JMoUer  ,,       Francisco  Méndez 

„      Germán  L.  Remy  ,,      José  S.  Osorio 

,,       Francisco  G.  de  la  Torre        ,,      Royal  H.  Frost 

2^  De  Propaganda  Geogr¿iñca\      4^  De  demarcación  territorial 


Pdte. — P.  J.  Ramírez  Broussais 
Socios— José  Moscoso  Melgar 
,,       Mariano  T.  Docarmo 
,,       Valentín  Ampuero 
,,      Jesús  A.  Diez  Canseco 


Pdte. — Baltaj?ar  J.  Zapater 

Socios — E.  S.  Manson 

,,      José  Domingo  Velando 
,,       Gustavo  A.  Cornejo 
,,      José  María  Talavera. 
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COMISIÓN   EXTRAORDINARIA   PARA   LA  FORMACIÓN   DKL  MAPA 
DE   LA    PROVINCIA   DEL    CERCADO 


Presidente—  Solón  I.  Baile3^ 

Socios  E.  S.  Manson 

,,  Carlos  U.  Arévalo 

,,  José  S.  Osorio 

„  Baltazar  J.  Zapater 


Arequipa,  1°  de  febrero  de  1904. 


V.°  B.°-roLAR. 


F.  Javier  Delgado 
Secretario. 


ANEXO   N°  3 

MANIFIESTO  de  los  Ingresos  y  Egresos  de  la  Tesorería  delCen^ 
tro  Geográfico  de  Arequipa,  en  30  de  diciembre  de  1904. 

INGRESOS 

A  instalación  del  Centro 

Los  fondos  para  los  gastos  que  ella 
demande,  remitidos  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima S.    200  00 

Subsidio 

Remesa  de  la  misma  Sociedad,  como 
sigue: 

Las  mesadas  de  mavo,  junio,  julio  v  á 

cuenta  de  agosto^  á  S.  150  c/u..!^....  S.     550  00 

Cancelación  de  agosto  y  mesada  ínte- 
gra de  setiembre .' 200  00 

Las  id.  de  octubre  y  noviembre  últimos.  300  00         1,050  00 

Total vS.   1,250  00 
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EGRESOS 


Por  estudios  geográñcos 

Al  señor  S.  J.  Bailey,  por  gastos  de  mo- 
vilidad para  estudios  en  Ubinas S.        40  00 

A  R.  Alvareda,  por  el  Atlas  del  Perú 
por  C.  B.  Cisneros,  para  la  Comi- 
sión de  Informaciones 12  00  52  00 

Imprenta 

A  la  Administración  de  **La  Bolsa'\ 
por  impresión  de  la  nómina  del 
Centro  y  esquelas  de  citación 7  00 

Por  gastos  generales 

Al  Secretario  del  Centro,  para  útiles  de 
escritorio,  correspondencia,  etc,  del 
despacho  de  su  cargo 10  00 

A  R.  Alvareda,  por  un  libro  para  la 

cuenta  deCaja 1  00 

Al  Banco,  por  timbres  de  cobro  de  fon- 
dos y  de  cheques  para  giros 75  11   75 

Total 70  25 


COMPARACIÓN 


Total  de  ingresos S.   1,250  00 

Id.  de  egresos 70  75 

Existencia  en  Caja S.  1,179  75 

Asciende  la  existencia  á  mil  ciento  setentinueve  soles  veinti- 
cinco centavos. — S.  E.  ú  O. 


Arequipa,  diciembre  30  de  1904. 


T.  C.  Ballón 
Tesorero  Auxiliar. 
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COMISIÓN  DE  INFOKMACIONKS  DEL  CENTRO  GEOGRÁFICO 
Señor  Presidente: 

El  corto  tiempo  ríe  (luc  hemos  dispuesto  í)ara  cumplir  el  cometi- 
do bastante  amplio (|ue  se  nos  impusiera  y  la  circunstancia  de  haber 
funcionado  la  Comisión  sólo  en  minoría,  no  han  permitido  cjue  trai- 
gamos al  **Centro''  sino  muy  escasa  labor,  en  este  primer  ano  de  su 
funcionamiento. 

Los  pocos  datos  que  hemos  podido  colectar,  se  refieren  á  tres 
puntos  determinados  por  los  Estatutos  del  *'Centro";  el  mapa  de  la 
provincia,  la  demarcación  territorial  de  la  misma  y  la  estadística. 

MAPA  DE  LA    PROVINCIA 


Encomendada  la  formación  del  mapa  de  la  provincia  de  Arequi- 
pa á  la  comisión  que  preside  el  señor  presidente  del  Centro,  cumple 
á  nuestra  comisión  hacer  tan  sólo  indicaciones  generales  respecto  de 
las  principales  correcciones  que  se  hacen  necesarias  en  el  mapa  pu- 
blicado por  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  sobre  la  base  de  los  es- 
tudios del  señor  Kaimondi. 

El  primer  defecto  que  salta  á  la  vista  en  el  indicado  mapa,  con- 
siste en  la  posición  geográfica  de  Arequipa,  ó  sea  su  longitud  y  lati- 
tud, como  base  para  determinar  la  rbicación  precisa  de  los  demás 
lugares  déla  provincia.  Ese  defecto  ha  sido  ya  subsanado  por  la 
comisión  que  con  tanto  acierto  preside  US.,  según  puede  verlo  el  Cen- 
tro, en  la  interesante  monografía  que  le  fué  presentada  en  sesión  del 
28  del  mes  corriente. 

El  segundo  defecto  se  refiere  á  la  altura  que  el  mapa  de  Kaimon- 
di asigna  á  los  diferentes  lugares.  Observadas  esas  alturas  por  aquel 
geógrafo,  á  favor  de  las  indicaciones  equivocadas  de  un  aneroide, 
necesitan  una  corrección  total,  lo  que  también  se  está  haciendo  por 
la  comisión  (jue  preside  US;  ya  á  favor  de  las  medidas  dadas  por  la 
nivelación  que  formara  parte  de  los  trabajos  del  ferrocarril,  ya  me- 
diante las  indicaciones  de  un  barómetro  de  mercurio  bien  compro- 
bado. 

En  torno  de  esos  dos  defectos  capitales,  nótase  en  el  mapa  de 
Raimondi  multitud  de  errores  que  saltan  á  la  vista  de  cuantas  per- 
sonas han  recorrido  la  provincia,  relativos  unos  á  la  ubicación  de 
los  lugares,  y  los  otros  á  las  distancias  calculadas  entre  los  mismos. 

Hé  aquí  algunos  de  los  errores  que  de  presente  hemos  podido 
notar: 

El  distrito  de  San  Juan  de  Siguas  debe  estar  al  Sur  del  de  Santa 
Isabel  y  no  al  Norte,  como  equivocadamente  se  le  ha  puesto. 

El  yacimiento  del  borato  de  Salinas  debe  ubicarse  entre  los  picos 
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Misti,  Pichu-pichu  3'  tlbinas,  cjuedando  al  Norte  del  ííltimo,  aproxi- 
madamente, y  de  manera  que  la  linea  divivSoria  entre  Aloquegua  y 
Arequipa,  atraviese  el  3^aeimiento  por  casi  el  medio  de  la  llanura, 
siguiendo  una  dirección  trazada  delÜbinas  al  pico  central  del  Pichu- 
pichu.  En  el  mapa  de  Raimondi  aparece  el  yacimiento  con  una  ubi- 
cación equivocada,  y  como  si  todo  él  estuviera  situado  en  Arequipa. 

El  pueblo  de  Alata,  situado  en  el  mapa  al  este  del  río  Chili,  debe 
ser  puesto  al  occidente,  que  es  donde  se  encuentra. 

Análogos  defectos  nótanse  en  las  otras  provincias  del  departa- 
mento hasta  las  cuales  se  extiende  la  acción  del  **Centro'\ 

En  la  provincia  de  CondesuA-os,  el  distrito  de  Yanaquigua  debe 
colocarse  al  este  de  Río  Grande,  y  no  al  oeste  como  aparece  en  el 
mapa. 

El  distrito  de  Cayarani  debe  colocarse  en  los  confines  con  la  pro- 
vincia de  Chumbivilcas,  y  no  cerca  de  Yanaquigua  3'  Chuquibamba, 
como  aparece  en  el  mapa. 

Salamanca  debe  estar  al  sudeste  3^  casi  a  las  faldas  del  volcán 
Solimana,  3^  Chichas  debe  estar  en  la  misma  posición,  cerca  de  Sala- 
manca. 

La  corrección  de  estos  errores  \' de  otros  más  que  se  advierten  en 
el  mapa  del  departamento,  no  puede  hacerse  sino  mediante  trabajos 
técnicos,  organizados  3^  dirigidos  por  el  **Centro*\  á  cuyo  fin  podría 
aplicarse  los  fondos  con  que  cuenta  la  institución. 


DEMARCACIÓN   TERRITORIAL 


La  depuración  del  mapa  del  departamento  ha  de  conducir  natu- 
ralmente á  la  corrección  de  la  demarcación  territorial;  la  cual  debie- 
ra hacerse  obedeciendo  á  un  plan  general  trazado  por  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  en  el  cual  sería  preciso  que  se  tratara  de  unifor- 
mar la  demarcación  política  con  la  judicial  3^  eclesiástica;  porque  esa 
falta  de  uniformidad  es  grave  inconveniente  j)ara  la  administración 
pública. 

En  la  actual  demarcación  de  Arc(|ui])n,  saltan  á  la  vista  algunos 
defectos  mu3'  notables. 

Se  hace  ])reciso  trasladar  á  Yancjue  la  ca])ital  de  la  provincia  de 
Cailloma,  porque  colocada  como  está  en  el  extremo  NO.  de  la  pro- 
vincia, la  administración  j^olíticíi  v  judicial  se  dificulta  en  extremo, 
separado  como  se  halla  el  ])ucblo  de  Cailloma  del  resto  de  los  pue- 
blos de  esa  circunscripción  ])or  una  ruda  cordillera. 

Dada  la  distancia  de  veinticinco  leguas  (¡ue  media  entre  Cayara- 
ni 3^  Chuquibamba,  vScría  preferible  (|ue  ese  distrito  se  segregara  de 
la  provincia  de  Condesuyos,  ])ara  anexarlo  á  la  de  Castilla. 

En  la  provincia  de  la  Unión  es  t-usiniisnio  conveniente  (|ue  el  dis- 
trito de  Sa3da  se  anexe  á  la  provincia  de  Parinacochas,  ])or(|ue  no 
se  halla  en  la  quebrada  de  Cotahuasi,  sino  en  las  de  Corocollo  3' 
Oyólo,  distando  de  estos  pueblos  tan  sólo  tres  ó  cuatro  leguas  de 
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regular  camino;  mientras  (|ne  del  inmediato  distrito  de  la  Union, 
que  es  Cliareana,  en  a(|uella  (juebrada,  dista  oelio  letonas  de  intran- 
sitables cordilleras,  como  las  de  Zomica  y  Huaillura;  fuera  de  la 
gran  distancia  y  pésimos  caminas  que  separa  á  Sajda  de  la  capital 
de  la  provincia  de  la  Unión. 

El  distrito  de  U])inas  de  la  provincia  de  Moquegua,  debería  tam- 
bién anexarse  á  Arequi])a,  porque  la  administración  de  la  primera 
no  se  deja  sentir  en  él,  á  consecuencia  de  la  enorme  distancia  que  lo 
separa  de  la  capital  de  esa  provincia  litoral;  mientras  que  desde 
Arequipa  es  más  fácil  atender  á  ese  servicio  público,  ya  por  la  menor 
distancia,  ya  por  los  mejores  caminos. 

Hacemos  por  ahora  solamente  estas  indicaciones  sumarias  so- 
bre puntos  tan  importantes,  con  el  propósito  de  reunir  para  nuestro 
segundo  informe,  datos  más  concretos  y  detallados. 


ESTADÍSTICA 


Acompañamos  á  este  informe  dos  cuadros  anexos:  uno  que  de- 
muestra el  movimiento  de  importación  y  exportación  habido  en  el 
puerto  de  Moliendo,  durante  los  años  1902  y  1903,  tanto  respecto 
del  comercio  nacional  como  del  boliviano  t|ue  se  hace  por  esta  vía; 
y  otro  relativo  á  la  estadística  escolar  de  la  provincia  en  el  año 
último. 

El  primero  de  esos  anexos  nos  ha  sido  smninistrado  por  el  señor 
Abel  J.  Méndez,  de  Moliendo,  tomándolo  de  la  estadística  que  lleva 
la  Cámara  de  Comercio  de  ese  puerto;  y  en  él  puede  verse  el  monto 
de  las  mercaderías  importadas  para  el  consumo  nacional  y  para  Bo- 
livia;  el  detalle  del  tesoro  exportado  durar^te  aquellos  dos  años,  la 
exportación  nacional  con  especificación  de  ¡os  diferentes  artículos,  y 
la  exportación  boliviana  con  igual  especificación. 

Para  completar  esos  datos  con  otros  exclusivamente  referentes 
al  consumo  y  exportación  de  la  provincia  del  cercado,  se  nos  ha  ofre- 
cido informaciones  (|ne  cs])eramos  recibir  i)ronto;  pero  (¡ue  no  han 
llegado  á  tiemj)o  de  ser  insertadas  en  este  informe. 

En  cuanto  á  la  estadística  escolar,  los  datos  reunidos  los  debe- 
mos á  la  bondad  de  los  directores  de  colegios  y  de  la  inspección  de 
instrucción  del  H.  Concejo  Provincial. 

A  fin  de  poder  consignar  en  este  informe  algunos  apuntes  relati- 
vos á  la  cuantía  del  capital  movible  déla  provincia,  la  renta  que 
produce,  el  monto  de  las  contribucicmes  (|ue  ])aga  la  misma  y  demás 
datos  que  pudieran  suministrarse  ]K)r  la  C()mf)añía  Nacional  de  Re- 
caudación, solicitamos  permiso  de  la  gerencia  de  esa  compañía  en 
Arequi])a,  para  tomar  de  sus  matrículas  de  contribuciones  esos  da- 
tos; pero  nos  fué  negado  acjuel,  por  cuanto  se  nos  dijo— estaba  pro- 
hibido á  las  depenílcncias  de  la  oficina  de  Lima  dar  ninguno  de  esos 
informes.  Entendemos  (|ue  el  supremo  gobierno  recibe  datos  comple- 
tos de  la  Compañía  Nacional  de  Recaudación  sobre  el  monto  de  los 
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impuestos  que  ella  reeauda  en  las  diversas  eireunseripeiones  territo- 
riales (le  la  República;  de  manera  (jue  la  Sociedad  Geogr¿ifica  de  Li- 
ma puede  tener  esos  datos  completos,  solicitándolos  de  aquel  poder 
pííblico. 

En  cuanto  al  valor  dei  capital  inmueble,  hemos  querido  tomarlo 
del  Registro  de  la  propiedad  inmueble  del  departamento;  [>ero  sus  in- 
dicacifmes  son  todavía  insuficientes,  porque  existen  muchas  propie- 
dades, tanto  urbanas  como  rústicas,  (jue  aún  no  se  han  inscrito  allí, 
lo  que  manifiesta  que  todavía  no  han  comprendido  la  totalidad  de 
los  ])ropietarios  las  ventajas  que  proporciona  esa  institución. 

El  movimiento  industrial  de  la  provincia  puede  apreciarse  apro- 
ximadamente por  la  matrícula  de  ]iatentes,  de  la  cual  acompañamos 
un  ejem])lar  impreso. 

La  demo^rafia  del  cercado  consta  en  el  cuadro  estadístico  que 
asimismo  acompañamos  y  que  nos  ha  sido  suministrado  por  la  ins- 
pección de  estadística  del  H.  Concejo  Provincial.  No  hemos  podido 
todavía  conseijuir  datos  análo<í^os  de  los  distritos. 

Por  lo  que  hace  a  la  industria  aerícola,  no  existe  una  fuente  de 
información  para  poder  apreciar  su  entidad;  pero  sabemos  que  el  so- 
cio del  *'Centro*\  señor  BaltazarJ.  Zapater,  trata  de  formar  el  ca- 
tastro de  todas  las  propiedades  rústicas  con  sus  producciones,  lo 
que  dará  toda  la  luz  necesaria  sobre  rama  tan  importante  de  la  in- 
dustria local. 

En  cuanto  á  la  industria  minera,  el  número  de  minas  empadro- 
nadas en  la  provincia  no  puede  servir  de  dato  para  calcular  su  enti- 
dad, porque  la  ma^'or  parte  de  ellas  no  se  trabajan.  Donde  se  vé 
^ran  porvenir  ])ani  Are(|uipa,  es  en  las  borateras  de  Salinas,  si  vuel- 
ve la  **Borax  Consolidated  Limited"  á  establecer  sus  trabajos  ccm 
la  amplitud  (pie  tuvieron  al  principio,  y  en  la?  tierras  micáceas  de 
Islay  y  Quilca,  descubiertas  últimamente  en  las  lomas  que  recorren 
la  costa  comprendida  entre  las  puntas  de  Camanáy  de  Islay,  uno  de 
cuyos  yacimientos  es  actualmente  objeto  de  explotación  por  la  Com- 
pañía Internacional  de  Mica  establecida  en  Antofa^^asta. 

Ro,ííamos  se  excuse  la  deficiencia  del  precedente  informe,  en  con- 
sideración á  las  circunstancias  indicadas  al  principio,  y  esperamos 
poder  ampliar  los  datos  en  él  consignados  en  otra  oportunidad. 

Arcíjuipa,  diciembre  30  de  19()4-. 

(Firmado) — 

T.  C.  Ballón. 
Francisco  Gómez  de  la  Torre. 
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ANOTACIONES 


1*— En  el  cuadro  de  instrucción  media  faltan  los  datos  de  los  cole- 
gios de  **San  Vicente  de  PauP*  y  del  ^'Americano**,  que  no  han 
podido  conseguirse. 

2* — En  el  de  instrucción  primaria  faltan  los  datos  de  la  escuela  mu- 
nicipal de  **Santa  Isabel  de  Siguas**,  que  no  se  han  remitido  to- 
davía. 

3* — En  el  mismo,  faltan  los  datos  de  los  colegios  y  escuelas  particu- 
lares, que  tampoco  se  han  conseguido  por  la  premura  del 
tiempo. 

4^ — Del  número  total  de  alumnos  aprobados  en  las  escuelas  munici- 
pales, sólo  han  terminado  el  estudio  del  primer  grado,  172  varo- 
nes y  98  mujeres. 

5^— Del  número  total  de  alumnos  matriculados  en  las  mismas  escue- 
las, saben  leer  2,017  varones  y  1,482  mujeres;  saben  escribir 
1,450  varones  y  1,001  mujeres. 

6* — El  número  total  de  esas  escuelas  que  sostiene  la  Municipalidad 
en  la  capital  de  la  provincia  y  sus  distritos,  es  de  75;  y 

7"— El  número  total  de  alumnos  matriculados  en  las  escuelas  par- 
ticulares fué  en  el  año  de  1903,  de  1,043  varones  y  1,024  muje- 
res; habiendo  sido  examinados  719  varones  y  682  mujeres;  y 
concluido  el  primer  grado,  315  de  ambos  sexos. 

Arequipa,  diciembre  30  de  1904. 
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Bl  mapa  de  la  provincia  de  Arequipa 

INFORME  PRESENTADO  AL  **CENTRO  GEOGRÁFICO  DE  AREQUIPA"  EN  LA 
ÚLTIMA  SESIÓN  DE  1904,  POR  SoLÓN  I.  BaILEY,  PRESIDENTE  DE  LA 
COMISIÓN  EXTRAORDINARIA  PARA  LA  FORMACIÓN  DEL  MAPA  DE  LA 
PROVINCIA   DEL  CERCADO. 


Señores: 

Para  la  construcción  del  mapa  de  la  provincia  de  Arequipa,  co- 
mo para  cualquier  otro,  es  necesario  determinar  con  exactitud  la 
posición  geográfica  de,  á  lo  menos,  un  punto  del  terreno,  y  la  orien- 
tación de  una  linea  por  lo  menos.  Estos  datos  juntamente  con  la 
triangulación  que  se  practique,  son  suficientes  para  el  propósito. 

La  posición  del  observatorio  astronómico  de  Carmen  Alto  fué 
determinada  con  gran  cuidado  en  los  años  1896  y  97,  por  el  profe- 
sor Winslow  IJpton,  asistido  por  otros  miembros  del  mismo  obser- 
vatorio. La  determinación  de  longitud  fué  llevada  á  cabo  mediante 
un  cambio  de  señales  telegráficas  con  Arica,  cuya  posición  es  conoci- 
da con  la  exactitud  suficiente.  La  posición  consiguiente  al  obser- 
vatorio, es  en  longitud  4  horas,  46  minutos»  11.73  segundos  oeste 
de  Grcenwich,  ó  sea  4  horas,  55  minutos,  32.70  segundos,  oeste  de 
París.  Su  latitud  es  S.  16^,  22'  28".  Con  esto,  por  medio  de  una 
triangulación»  la  posición  de  otros  puntos  puede  determinarse,  si  se 
desea.  Por  ejemplo:  la  longitud  de  la  torre  oeste  de  la  catedral  es,  4 
horas,  46  minutos,  11.5  segundos,  oeste  de  Greenwich  ó  4  horas,  55 
minutos.  32.5  segundos,  oeste  de  París.  La  latitud  de  la  misma 
es  S.  16°,  24',  12".  La  posición  de  Arequipa,  según  Paz-Soldán,  es 
4  horas,  57  minutos,  24  segundos,  oeste  de  París. 

En  1892,  una  linea  de  base  fué  trazada  por  Mr.  A.  E.  Douglass, 
en  el  campo  del  observatorio,  como  paso  preliminar  para  la  trian- 
gulación del  valle  de  Arequipa  y  la  región  circunvecina.  Esta  linea 
es  algo  pequeña,  pero  ha  sido  medida  con  muchísimo  cuidado;  y  era 
la  intención  de  Mr.  Douglass  conectarla  con  una  extensa  linea  de 
base  locada  en  la  vía  del  ferrocarril.  Esta  segunda  parte  es  proba- 
ble que  no  se  haya  realizado  nunca;  sin  embargo,  el  señor  Baltazar  J. 
*  Zapater  tiene  el  plan  de  efectuar  semejante  trabajo  y  si  éste  llega  á 
cumplirse,  servirá  como  valioso  control  para  comparar  los  resulta- 
dos obtenidos  con  la  base  actual. 

Aún  sin  esto,  en  todo  caso  los  resultados  prometen  ser  satisfac- 
torios para  el  propósito  del  mapa.  La  linea-base  del  observatorio 
fué  vuelta  á  medir  por  mí  mismo,  hace  algunos  años,  y  el  valor  que 
determiné  para  ésta,  difería  del  obtenido  por  Mr.  Douglass  solamen- 
te en  5  mm;  la  longitud  total  de  la  linea  existente  es  casi  50  metros, 
ó  más  exactamente,  49,957.8.  mm. 
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Como  un  comprobante  ulterior  de  hi  exactitud  en  los  resulta- 
dos que  se  obtuvieran  en  esta  linea-base,  en  1897  el  profesor  Upton 
y  el  Dr.  Stewart,  determinaron  la  distancia  desde  el  observ^atorio 
á  la  casa  de  campo  situada  al  OSO.  y  conocida  con  el  nombre  de 
**Casa  de  Quintana*'.  Esta  distancia  no  sólo  fue  determinada  por 
triangulación  desde  la  linea-base  del  observatorio,  sino  también  por 
mensura  directa.  La  distancia  obtenida  ])or  triangulación  fué  de 
702.6  metros,  y  por  medición  directa,  702.70  metros.  El  promedio 
de  ambas,  dá  {ducs,  702.38  metros.  Con  esta  nueva  base  la  distan- 
cia de  muchos  otros  puntos  se  ha  determinado.  El  error  en  los  resul- 
tados obtenidos  creemos  no  puede  ser  mayor  que  uno  en  mil. 

Durante  el  presente  año  Mr.  E.  S.  Manson  y  yo  hicimos  un  via- 
je al  volcán  y  pueblo  de  IJbinas;  en  este  viaje  llevamos  un  teodolito 
y  un  barómetro  de  mercurio  **Fortin".  Ascendimos  hasta  el  borde 
del  cráter  del  volcán  Ubinas  y,  desde  aquel  elevado  punto,  hicimos 
observaciones  á  fin  de  determinar  la  posición  de  las  diferentes  cimas 
del  Pichupichu,  Misti,  Chachani  y  Coropuna.  También  tomamos 
lectura  del  barómetro  de  mercurio  en  la  cima  y  en  varios  otros  lu- 
gares, para  la  determinación  de  estas  alturas. 

La  altura  de  este  volcán,  segün  nuestra  observación,  es  de  die- 
ciocho mil  doscientos  pies  ingleses  ó  sean  5,500  metros;  esto  hace 
aparecer  á  la  montaña  considerablemente  más  alta  de  lo  que  se  ha 
creido  hasta  ahora;  pero  las  lecturas  barométricas  en  la  cima  se  han 
hecho  independientemente  por  Mr.  Manson  y  por  mí,  siempre  con  la 
mayor  exactitud  y  cuidado  posibles.  Las  lecturas  del  barómetro, 
antes  y  después  de  la  nscención,  en  varios  lugares  dieron  resultados 
en  buen  acuerdo  con  la  altura  conocida  de  los  mismos,  y  el  baróme- 
tro de  regreso  á  Arequipa,  llegó  en  perfecta  condición. 

Entiendo  que  no  se  han  hecho  antes  observaciones  de  precisión 
en  esta  cima  para  determinar  su  altura,  al  menos  que  yo  conozca. 
El  resultado  obtenido  está  también  en  perfecto  acuerdo  con  nuestra 
apreciación  de  la  altura  por  la  impresión  individual,  cuando  hemos 
dado  vuelta  al  rededor  de  vsu  base  \'  subido  á  la  cima  en  comparación 
con  nuestras  ascenci(mes  al  Misti.  Los  resultados  que  se  dan,  pues, 
son,  á  nuestro  juicio,  tan  aproximados,  (luc  su  error  no  puede  ser 
mayor  de  200  ó  300  pies. 

La  apariencia  de  este  cráter  es,  en  muchos  respectos,  igual  á  la 
que  presenta  el  del  Misti,  pero  es  considerablemente  más  chico.  Po- 
dría decir  que  estimo  su  diámetro  de  600  á  700  metros.  Su  forma 
como  aparece  á  nuestra  vista,  es  irregularmente  circular,  talvez  li- 
geramente elíptica.  La  pared  que  lo  forma  es  más  ó  menos  continua 
y,  en  su  mayor  parte,  casi  perpendicular,  variando  su  altura  casi 
aproximadamente,  de  25  hasta  73  metros  ])or  a])rcciación. 

El  descenso  al  fondo  del  cráter  principal  no  presenta  dificulta- 
des de  importancia  por  su  lado  norte:  este  fondo  es  un  plano  hori- 
zontal en  el  que  podría  pasearse  muy  cómodamente  á  caballo  ó  en 
coche,  si  pudiera  tenérseles  allí  á  la  mano.  En  el  extremo  sudeste  de 
esta  área  plana  se  encuentra  un  profundo  abismo  que  constitu-e  el 
centro  ó  foco  de  toda  su  actividad  volcánica.  Al  tiempo  de  nuestra 
visita,  la  única  evidencia  de  actividad  consistía  en  pequeñas  canti- 

M.  s.  ü.— s 
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dades  de  vapor  sulfuroso  que  salían  de  esta  cavidad,  de  cuando  en 
cuando,  con  cierto  olor  que  á  veces  se  hacía  mu^^  desagradable.  Este 
abismo  ocupa  sólo  una  pequeña  porción  del  gran  fondo  plano,  y  es- 
tá situado  directamente  en  la  pared  interior  del  gran  cráter  al  sud- 
este. 

Hace  algunos  años,  estr  volcán  fué  visitado  por  el  ingeniero  se- 
ñor Francisco  Alayza  y  Faz-Soldán,  el  cual  publicó  en  el  **Boletin 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas''  W  3,  muchas  interesantes  no- 
ticias respecto  de  él.  Sin  embargo,  el  dibujo  de  la  sección  vertical  de 
este  volcán,  en  el  mapa  que  acompaña  dichas  noticias,  no  corres- 
ponde á  la  forma  del  cráter  por  nosotros  observada,  desde  que  la 
pared  del  cráter  principal  no  desciende  en  gradiente  más  6  menos 
uniforme  hasta  terminar  en  el  citado  abismo,  como  el  dibujo  repre- 
senta; por  el  contrario,  este  gran  borde  se  eleva  bruscamente  y  de 
un  modo  casi  vertical,  al  rededor  de  la  planicie  que  constituye  su 
fondo,  y  en  el  que  está  situado  el  abismo  ó  cráter  activo  á  que  me  he 
referido,  como  puede  verse  fácilmente  en  las  fotografías  que  hemos 
tomado  de  dicho  lugar. 

Como  resultado  de  diferentes  expediciones  y  estudios  practica- 
dos en  estos  últimos  años,  estoy  en  aptitud  de  dar  algunos  datos,  y 
con  el  mayor  gusto  incluyo  la  siguiente  lista  de  altitudes  y  distan- 
cias en  líneas  de  aire. 

La  computación  concerniente  á  estos  resultados,  así  como  la 
mayor  parte  de  las  observaciones,  son  trabajo  de  los  señores  Upton 
y  Manson. 


DISTANCIAS  DE  LA  TORRE  OESTE  DE  LA  CATEDRAL  DE  AREQUIPA, 
EN  LINEA  RECTA  Y  EL  AZIMUT 


Lugar. 


Dist,  Kilómts, 


Azimut, 


Observatorio 3.19 

Chachani,  cima  más  alta..  22.41 

Misti 17.55 

Übinas 68.72 

Pichu-pichu,  cima  central..  32.00 

Baños  de  Jesús... 7.10 

Iglesia  de  Characato 9.61 

Paucarpata,   iglesia 5.22 


N  1^  55.6'  Oeste 

„  1  14.5  Este 

„  50       8.4 

„  84       9.7 

S  81  27.2 

„  69       7.1 

„  35  35.5 

„  42  31.6 
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Lugar, 

Panteón 

Ferrocarril,  residencia  del 

Superintendente 

Iglesia  de  Tingo 

Id.    de  Sachaca 

Id.    de  Caima 

Id.    de  Yanahuara 


Dist,  Kilómts. 


3.85 


Azimut. 


S     3     33.3    Este 


X  .«** 

>> 

4íí£é 

•«•O.TP 

\J\. 

4.57 

>» 

35 

5.1 

»* 

4.35 

>> 

47 

10.1 

>> 

2.10 

N 

27 

1.1 

M 

1.22 

»> 

26 

52.2 

>> 

Alturas  sobre  el  nivel  del  mar 


El  Chachani 

Misti 

Ubinas 

Pichu-pichu 

Las  Salinas,  oficina 

Ubinas,  pueblo 

El  observat -¡rio  **Carnien 
Alto*' 


20,000  pies 

19,200  „ 

18,200  „ 

17,800  „ 

14,200  „ 

11,100  ,, 

8,04-3  „ 


7,000    metros 

5,850 

5,550 

5,425 

4,310 

3,370 

2,451 


Para  la  construcción  del  mapa  general  de  esta  provincia,  los 
datos  anteriores  sirven  bien  como  principio,  pero  muchos  más  se 
necesitan;  mucht^s  que  son  de  gran  valor  é  importancia:  especial- 
mente los  del  trazo  del  ferrocarril  de  Moliendo  á  Puno,  y  que  indu- 
dablemente se  conservan  en  el  archivo  oficial  de  la  Empresa;  la  cual, 
es  de  suponer,  los  suministraría  gustosa  á  la  Sociedad. 

Algunas  expediciones  más  se  hacen  necesarias  ])ara  determinar 
con  exactitud  la  posición  de  muchos  puntos  en  las  vecindades  de 
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Chiguata,  Yura  y  Sitinbay  y  las  montañas  adyacentes;  como  tam- 
bién otros  puntos  al  sur  3^  al  oeste  de  Arequipa. 

También  para  completar  el  estudio  geográfico  de  esta  región 
muchos  otros  datos  se  requieren,  que  sólo  pueden  obtenerse  con  la 
activa  labor  de  las  comisiones  nombradas  á  este  fin.  Muy  especial- 
mente, serán  de  gran  valor  los  informes  que  suministre  la  **Comi- 
sión  de  la  Demarcación  Territoriar\  no  solamente  para  los  límites 
de  la  provincia,  sino  para  la  subdivisión  entre  los  diferentes  distri- 
tos, pueblos,  etc.  Igualmente,  son  de  mucho  valor  los  datos  que 
puedan  obtenerse  respecto  á  las  vías  de  comunicación. 

Únicamente  con  la  cooperación  decidida  de  todos  nosotros,  con- 
seguiremos el  fin  que  nos  proponemos;  lo  cual  redunda  en  honor  de 
nuestro  **Centro  Geográfico'\  como  también  en  el  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  que  bondadosamente  nos  proporciona  los  ele- 
mentos pecuniarios  necesarios. 


(Firmado).— 

Solón  I.  Baile v. 


CENTRO  GEOGRÁFICO  DE  ÍQÜITOS 


En  la  ciudad  de  Iquitos,  capital  de  la  provincia  de  Bajo  Amazo- 
nas y  del  departamento  de  Lóreto,  á  los  veintisiete  días  del  mes  de 
julio  de  mil  novecientos  dos  y  81*^  de  nuestra  independencia  nacional, 
reunidos  los  que  suscriben  en  el  local  de  la  Cámara  de  Comercio  á  ho- 
ras 4  p.  m.,  con  el  fin  de  instalar  en  este  puerto  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Loreto,  correspondiente  de  la  de  Lima.—Y,  teniendo  en  con- 
sideración:—!' Que  tal  evolución  viene  á  satisfacer  una  apremiante 
necesidad  local,  há  tiempo  reclamada  por  el  rango  político  que  esta 
capital  y  departamento  tienen,  por  la  superabundancia  de  riquezas 
que  la  bondad  del  Creador  derramó  en  su  superficie,  por  las  indus- 
trias y  comercio  que  alimenta,  por  su  fácil  comunicación  con  cuatro 
repúblicas  vecinas  y  la  Europa  y  América  toda  y  por  su  anchuroso 
porvenir;  y  2*^  Que  conviene  dejar  constancia  autógrafa  de  dicho 
acontecimiento,  que,  á  medida  que  el  tiempo  trascurra,  tendrá  que 
ser  más  significativo  y  fecundo  en  todo  linaje  de  bienes  para  Loreto, 
la  Ciencia  y  el  Perú  todo;  y  constituir,  desde  luego,  el  Consejo  Direc- 
tivo que  presida  sus  trabajos  de  un  modo  regular  y  permanente. — 
Acordaron: — 1^  Constituir  dicho  Centro  Geográfico  de  Loreto,  co- 
rrespondiente del  de  Lima,  con  la  misma  organización,  fines,  estatu- 
tos y  reglamento  interior  que  los  de  ésta,  en  cuanto  sean  adapta- 
bles á  las  especialísimas  condiciones  de  este  departamento;  siguien- 
do, además,  en  ello  las  instrucciones  recil)idas  del  centro  matriz  resi- 
dente en  la  capital  de  la  república; — 2^  Nombrar  un  Consejo  Direc- 
tivo que  será  compuesto,  por  ahora,  de  un  presidente,  un  vice-presi- 
dente,  un  secretario,  que  será  á  la  vez  bibliotecario,  y  un  tesorero; 
debiendo  quedar  los  demás  socios  aquí  residentes  en  la  condición  de 
vocales;  y  hecha  la  elección  en  la  forma  usual,  dio  el  siguiente  resul- 
tado:— Presidente  honorario,  coronel  D.  Pedro  Portillo. — Presidente 
efectivo,  capitán  de  navio  F.  Enrique  Espinar.— Vice-presidente,  D. 
Benito  E.  Lores.— Secretario,  Dr.  D.  Jenaro  E.  Herrera.— Tesorero, 
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capitán  de  navio  D.  Eduardo  Raygada.  —-  Vocales:  Dr.  Claudio 
Osambela.— Id.  ingeniero  G.  M.  von  Hassel.— Id.  D.  Pablo  Villanue- 
va;  y  3"  Sentar  la  presente,  por  duplicado,  para  la  debida  cons- 
tancia de  la  instalación  de  este  Centro,  debiendo  uno  de  los  ejem- 
plares enviarse  al  Centro  matriz  de  Lima,  y  el  otro  quedar  en  este 
puerto  con  las  firmas  autógrafas  de  todos  los  corresponsales  exis- 
tentes en  él;  los  que  quedan  así  en  la  categoría  de  fundadores. — Y  la 
firmaron.— ^ei2/ío  E,  Lores. — Eduardo  Raygada, — Claudio  Osambe- 
la,— Pablo  Villanueva,— -Jenaro  E,  Herrera, 

Es  fiel  copia  del  acta  original,  á  la  que  me  remito  en  caso  nece- 
sario. 


Iquitos,  á  29  de  agosto  de  1902. 


Jenaro  E.  Herrera 

becretario. 


Discurso  leído  el  día  de  la  instalación  del  centro  geográfi- 
co DE  iquitos,  por  SU  SECRETARIO  DOCTOR  JeNARO  E.  HE- 
RRERA. 


Señores: 

Derruidas  las  murallas  de  las  ciudades,  rotas  las  fronteras  de 
las  naciones,  cortados  los  istmos,  unidos  los  mares,^  debiendo,  en 
breve,  besarse  los  océanos  en  íntimo  ósculo  de  paz  y  unión,  gracias 
al  formidable  ariete  del  progreso  y  el  osado  espíritu  del  norteameri- 
cano; contando  el  hombre  con  agentes  tan  poderosos  é  impondera- 
bles, como  el  vapor  y  la  electricidad,  la  locomotora  y  la  mongolfie- 
ra,  el  aire  impalpable  y  el  aire  líquido  que  han  aproximado  las  dis- 
tancias y  fusionado  á  todos  los  ])ueblos  de  un  modo  que  antes  nun- 
ca se  imaginó,  perforando  los  montes  ó  escalándolos,  salvando  las 
depresiones  ó  construyendo  sobre  ellas  puentes  jigantezcos,  minan- 
do las  tierras  y  haciendo  en  ellas  toneles  y  galerias  subterráneas 
que  facilitan  la  comunicación,  el  homo  sapiens,  de  individuo  de  una 
nación  ha  pasado  á  ser  ciudadano  del  mundo;  y  la  Geografía  que 
estudia  la  tierra,  vasto  escenario  en  que  aquel  vive  y  se  desenvuelve, 
de  particular  cpie  ha  sido,  se  ha  hecho  universal,  importantísimo  ra- 
mo del  saber  que,  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  ha  cobrado  un  de- 
senvolvimiento que  en  la  historia  jamás  tuvo,  para  mayor  prove- 
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cho  del  individuo  y  de  la  humanidad,  mutua  ventaja  de  la  ciencia  y 
del  arte  y  coniíín  desarrollo  del  comercio,  de  la  nave*^ación  y  de  la 
industria. 

De  aquí  que  la  importancia  de  la  Geografía  nadie  pueda  remitir- 
la á  duda,  hoy  que  la  aproximación  y  no  el  aislamiento,  hoy  que  la 
solidaridad  y  noel  egoísmo,  es  la  característica  tendencia  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra;  3*^  que  el  imperio  moscovita  tres  siglos  antes 
que  el  Japón,  que  el  Mikado,  ocho  lustros  antes  que  el  imperio 
chino,  y  que  éste,  apenas  hace  un  semestre,  aleccionado,  sin  du- 
da por  duro  golpe  sufrido,  abjura  solemnemente  de  su  tradicional 
política,  para  entrar  de  un  modo  resuelto  en  la  comunión  del  pro- 
greso y  en  relaciones  mutuas  y  recíprocas  con  todas  las  naciones  del 
orbe;  hoy  que  los  rails,  hilos  telegráficos  y  telefónicos  y  cables  sub- 
marinos, son  los  brazos  materiales  que  la  sustentan,  estrechando  A 
todas  las  latitudes  y  á  todos  los  climas;  y  que  el  comercio,  la  nave- 
gación y  la  industria,  son  los  vínculos  morales  que  la  fortifican, 
dando  energía  al  abrazo  más  íntimo  y  pábulo  á  la  más  perfecta  so- 
lidaridad, entre  todos  los  hombres,  razas  y  países  del  cosmos  habi- 
tado. 

Si  las  ciencias  físicas,  las  matemáticas  y  las  naturales  de  la  Geo- 
grafía reciben  todo  su  aliento,  las  sociológicas,  morales  y  políticas, 
tienen  aún  más  clara  dependencia  de  ella,  pues,  como  observa  juicio- 
samente el  ilustre  Jovellanos:  **¿ Pueden  por  ventura  sin  su  conoci- 
miento organizarse  las  sociedades,  ni  regularse  su  gobierno?  Ella  es 
la  que  fija  sus  límites  y  las  subdivide;  la  que  determina  los  objetos 
de  las  leyes  y  su  conveniencia;  y  la  que  señala  la  necesidad  \^  el  pro- 
vecho de  sus  instituciones. — Sin  ella,  no  puede  la  política  combinar 
sus  empresas,  la  magistratura  dirigir  su  vigilancia  y  providencias; 
ni  la  economía  perfeccionar  su  sistema  y  sus  planes.  La  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio,  deben  consultarla  á  todas  horas,  ya  sea 
para  dirigir  sus  operaciones,  ya  para  rectificar  sus  cálculos,  ó  ya 
para  buscar,  determinar  y  extender  la  esfera  de  los  consumos;  y  si 
es  cierto  que  las  ciencias  morales  se  apoyan  principalmente  sobre  el 
conocimiento  del  hombre,  ¿cuánta  luz,  cuánto  auxilio  no  podrán  es- 
perar de  la  Geografía  histórica,  la  única  que  le  puede  presentar  en 
todas  las  épocas,  en  todos  los  climas,  en  todos  los  estados  y  en  to- 
das las  situaciones  de  la  vida  publica  y  privada?*' 

Según  anota  J.  Valera,  propensión  casi  irresistible  que  la  moda, 
ó  más  bien,  cierta  melancolía  que  va  haciéndose  endémica  y  está  en 
el  aire  que  respiramos,  imprime  en  el  día  á  los  ingenios,  es  la  del  pe- 
simismo antes  que  el  optimismo,  á  tal  punto,  que  diríase  que  nos 
complacemos  en  pintar  más  lo  horrible  que  lo  agradable,  lo  enfermo 
que  lo  sano,  lo  feo  que  lo  hermoso,  y  lo  descompuesto  y  sombrío 
más  que  lo  explendente  y  bien  ordenado. — Lo  mismo,  exactamente 
lo  mismo,  pasa  con  la  topografía. 

De  manera  que,  achaque  común  á  la  Europa  y  América,  ha  sido 
y  es  el  de  estudiar  mejor  los  hechos  y  fenómenos  distantes  y  extra- 
ños que  los  que  son  propios  y  próximos,  y  esto,  cuando  tal  vez  los 
últimos,  de  preferencia  á  los  primeros,  hieren  más  los  sentidos  y  ejer- 
citan más  la  atención.   Así,  vemos  que  el  duque  de  los  Abruzzos  to- 
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ma  como  teatro  de  sus  viajes  las  friísimas  é  inhospitalarias  regiones 
del  Polo  Norte,  en  la  América,  á  las  amenas  y  fecundas  del  Amazo- 
nas; y  que  el  yankee  Henry  Stanley  explora,  de  preferencia,  el  inte- 
rior del  África,  que  el  del  continente  de  Colón,  al  que  pertenece,  y 
que,  á  no  dudarlo,  en  más  profusión  que  aquel,  regiones  ignotas  y 
comarcas  virginales  inmensas  á  la  investigación  científica  ofrece. 

En  el  Perú,  y  con  especialidad  en  Loreto,  ese  achaque  parece  que 
aún  fuera  mayor  y  que  constituyese  estado  patológico  mórbido, 
desde  que  observamos  en  ellos  que,  tanto  las  instituciones  como  los 
particulares,  estudian  con  más  tesón  y  detenimiento  las  historias  de 
Grecia  y  Roma  que  la  de  la  República,  el  idioma  latino  que  el  incai- 
co, la  Geografía  de  América  que  la  de  Tahuantisuyo,  y  la  Mitología 
pagana  que  la  historia  de  nuestra  propia  religión:  yendo  tal  tenden- 
cia hasta  el  extremo  de  que  en  nuestros  colegios  nacionales  y  escue- 
las públicas,  se  descuide  el  estudio  de  la  historia  y  geografía  especia- 
les del  departamento  de  Loreto,  por  la  historia  y  geografía  genera- 
les del  Perú. 

Y  es  señores  que,  propensión  constante,  casi  inevitable,  á  la  que 
la  mente  no  puede  sustraerse,  es  la  de  escudriñar  siempre,  con  más 
atención  y  anhelo,  al  cielo  que  á  la  tierra,  á  la  vida  que  á  la  muerte  y 
á  la  metafísica  que  á  la  fisiología;  dando  de  continuo  secreta  prefe- 
rencia á  lo  abstracto  é  ideológico,  sobre  lo  concreto  y  real,  á  la  ge- 
neralidad sobre  la  especialidad,  á  lo  importado  sobre  lo  autóctono 
y  á  lo  ageno  por  lo  nuestro;  posponiendo,  con  bastante  frecuencia, 
sino  siempre,  el  conocimiento  <le  nuestro  propio  territorio  por  el  co- 
nocimiento de  regiones  extrañas  y  remotas.  Y  al  paso  que  podemos 
precisar  con  el  índice  de  la  mano  el  sitio  que  ocupa  en  el  cielo  una 
pequeña  estrella,  y  determinar  con  un  puntero  en  el  mapa  una  sola 
isla  inhabitada  en  el  Océano  Pacífico  que  ningún  interés  ofrece  al 
comercio  ni  á  la  industria,  ignoramos  talvez  el  origen  de  nuestros 
principales  ríos,  los  divortia  aquarum  que  separan  á  nuestras  hoyas 
hidrográficas  orientales,  la  precisa  situación  de  nuestras  seis  provin- 
cias, la  delimitación  fija  del  departamento  con  los  seis  departamen- 
tos vecinos  y  con  las  cuatro  repúblicas  que  nos  circundan,  las  raíces 
de  nuestros  principales  macizos,  las  comunicaciones  mutuas  que 
existen  entre  casi  todas  las  cuencas  de  la  jigantezca  hoya  amazóni- 
ca, por  medio  de  varaderos—llamados  en  portugués  igarapés—y  ca- 
nales fluviales — íuros — y  lacustres  naturales,  la  estadística  de  sus 
habitantes,  industrias,  producciones  y  comercio, y  acaso,  siendo  este 
puerto  el  principal  asiento  de  nuestras  autoridades  y  el  obligado 
centro  de  nuestra  circulación  política,  financiera  y  mercantil,  quizá 
si  no  conocemos  bien  el  punto  que  él  ocupa  en  el  departamento  y 
en  el  Perú  todo;  punible  abandono  que  parecería  inverosímil,  si  pro- 
pio de  nuestra  humana  condición  no  fuese  inquirir  de  ordinario  lo 
que  menos  nos  importa,  que  el  estudiar  lo  que  más  nos  interesa. 

\'  á  corregir  esta  flaqueza,  viene  precisamente  la  organización 
de  este  Centro,  que  siguiendo  una  marcha  similar  al  de  Lima  y  pro- 
curando dar  perfecta  unidad  álos  trabajos  que  allá  se  envíen  de  esta 
región,  á  la  par  que  el  mayor  impulso  posible  á  este  género  de  inves- 
tigaciones en  Loreto;  tiende,  además,  á  borrar  el  anatema  de  des- 
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cuido  que  sobre  la  institución  toda  puede  lanzarse,  por  éste  ó  algu- 
nos otros  inexplicables  vacíos. 

Y  á  purgar  tal  abandono  viene  la  crea<!Íón  de  esta  sociedad  co- 
rrespondiente, que  cabalmente  se  establece  en  el  día  más  clásico  de 
la  libertad  nacional,  vinculando  así  la  idea  de  la  Patria  á  la  de  la 
ciencia,  con  el  laudable  fin  de  hacer  estudios  prácticos  y  sobre  el  te- 
rreno, á  cerca  de  esta  vasta  cuan  rica  zona,  para  darla  á  conocer 
debidamente,  así  en  el  interior  como  en  el  exterior;  y  atraer  por  ese 
medio  la  inmigración  espontánea,  mil  v:!ces  más  eficaz  y  menos 
onerosa  que  la  inmigración  contratada,  (|ue  nos  ha  originado  tan- 
tos gastos  |>erfectamente  estériles  y  que  han  sido  en  el  hecho  com- 
pletamente infructuosos;  levantando  la  preocupación  de  creer  que 
nuestro  clima  sea  malo  ó  pueda  ser  contrario  á  la  aclimatación  de 
las  razas  europeas;  y  siendo  así  que,  lejos  de  ello,  él  es  bueno  y  pro- 
picio siempre  á  su  mayor  desenvolvimiento,  al  extremo  de  que  W. 
H  M.  Battes  (1)  lo  certifica  de — **delicioso  y  siempre  igual' * — naci- 
da, sin  duda,  de  generalizar  las  condiciones  del  medio  ambiente  del 
Para,  á  las  especialísimas  que  rodean  al  departamento  y  en  particu- 
lar á  este  puerto,  las  cpie  son  esencialmente  diferentes,  como  que 
dichas  ciudades  distan  entre  sí  más  de  dos  mil  millas  geográficas. 

Y  tan  amplias  son  las  instrucciones  que  tenemos  de  nuestra  ma- 
triz al  respecto,  y  tal  la  liberalidad  con  que  en  Lima  se  ha  visto  este 
asunto,  y  tal  el  grado  de  confianza  que  tienen  nuestros  principales, 
respecto  de  todos  y  cada  uno  de  nosotros,  que  ellos  nos  han  dejado 
la  más  absoluta  libertad  de  acción  para  dar  á  este  centro  la  organi- 
zación que  mejor  consulte  las  esi)ecialísimas  condiciones  de  esta  cir- 
cunscripción territorial  y  sea  la  más  apropiada  al  carácter  de  las 
personas  á  (|uienes  aquí  teng.'imos  ([ue  dirigirnos  en  demanda  de 
cooperación  y  número,  erigiéndonos  así  en  arbitros  de  la  situación; 
y  ni  siquiera  se  nos  ha  determinado  la  clare  de  relaciones  que  deben  . 
existir  entre  este  cxMítro  filial  y  la  Sociedad  matriz  de  la  capital  de  la 
república,  ni  menos  se  nos  híi  impuesto,  como  modus  vivendi  el  re- 
glamento interior  de  ésta;  amplitud  de  organización  3'  vida,  tanto 
interna  como  externa  que,  á  la  par  que  empeña  nuestra  más  viva 
gratitud  hacia  nuestra  progenitora,  nos  estimula  aún  más,  si  cabe, 
á  aumentar  nuestra  delicadeza  y  á  proceder  con  toda  actividad,  tino 
y  prudencia  en  el  lleno  de  nuestro  vasto  programa. 

Sociedades  de  esta  clase  ya  han  sido  organizadas  y  establecidas 
en  algunos  departamentos  del  norte,  centro  y  sur  de  la  repúbhca, 
de  conformidad  con  el  artículo  12  de  los  estatutos  (|uc  nos  rigen, 
tocándonos  ahora  nuestro  turno,  á  fin  de  corresponder  á  la  con- 
fianza que  sobre  nosotros  ha  depositado  la  principal  de  Lima,  de 
donde  hoy  nos  dimana  el  primer  impulso  y  de  donde  nos  vendrá  ma- 
ñana los  buenos  modelos  y  las  mejores  inspiraciones,  junto,  tal  vez, 
con  el  aplauso  benévolo,  acompañado  todo  de  aquella  dulce  solici- 
tud y  tierno  afán  con  que  una  experta  y  amorosa  madre  encamina 
siempre  á  su  vacilante  hija  por  la  senda  de  la  verdad,  que  es  vida, 


(1)    «Tbe  nataralist  of  the  river  AmazoDH». 

M.  S.  G.— 9 


-  76  - 

constante  acción  para  conseguirla  y  continuo  movimiento  para  de- 
purarla; como  al  vehementísimo  deseo  que  tenemos  todos  nosotros 
de  ser  útiles  á  nuestro  país  en  la  medida  de  nuestras  pequeñas  apti- 
tudes y  escasos  merecimientos. 

Los  centros  sucursales  con  relación  al  centro  general  geográfi- 
co que  existe  en  Lima,  á  no  dudarlo,  que  tienen  que  significar  un 
visible  progreso  respecto  de  la  geografía  departamental  con  rela- 
ción á  la  geografía  general  de  la  república,  y  el  que  se  instala  hoy 
en  este  puerto,  está  llamado  á  pro^'cctar  muchísima  luz  respecto  de 
aquella,  y  de  múltiples  é  intrincados  problemas  que  hoy  ofi-ece  su 
administración  pública  y  su  mejor  gobierno. 

Nada  importa  que  seamos  pocos  los  que  nos  dediquemos  á  tan 
fructífera  labor,  si  el  espíritu  de  unión  y  concordia  domina  en  nues- 
tros trabajos,  si  la  verdad  es  nuestro  constante  objetivo,  si  la  fé  nos 
acompaña  siempre,  si  el  deseo  de  ser  útiles  al  centro  á  que  pertene- 
<:emos  y  al  Perú  todo  impele  á  nuestra  voluntad  y  ejercita  á  nues- 
tro cerebro  y  si  tenemos  anchurosísimo  campo  donde  dar  pábulo  á 
nuestras  elucubraciones  científicas;  aparte  de  que,  el  número  no  ha- 
ce al  caso,  sino  la  calidad  del  personal. 

Bien  sabéis  que,  en  esto  como  en  todo,  lo  que  más  cuesta  es  el 
primer  paso,  que  dado  se  encuentra  ya;  y  una  vez  iniciada  la  senda 
ella  será  muy  pronto  con  ventajíi  recorrida,  ó  por  nosotros  mismos 
ó  por  muchos  más,  que  no  trepidarán  en  colaborar  en  tan  benéfica 
obra. 

En  cuanto  á  mí,  que  he  nacido  en  estas  regiones,  me  hallo  obli- 
gado más  que  otro  alguno,  á  darlas  á  conocer  fuera,  de  un  modo 
prolijo  é  in  extenso^  si  nó  por  cumplimiento  de  un  deber  reglamen- 
tario que  pesa  sobre  todos  los  corresponsales  de  la  Geográfica  (ar- 
tículo 6°  de  los  Estatutos),  por  amor  al  país  en  que  he  visto  la  pri- 
mera luz,  por  exigírmelo  así  Mo\'obamba,  mi  madre-tierra,  hoy  tan 
postrada,  como  digna  de  mejor  suerte;  y  Loreto,  mi  circunscripción 
política,  destinada  á  reemplazar,  con  ventaja,  á  la  del  Tara  paca 
perdido. 

España,  que  es  uno  de  los  países  más  calculados  por  su  atraso 
en  Europa,  creó  su  sociedad  geográfica  de  Madrid  sólo  en  1S7G;  es- 
to es,  nuestra  madre  patria  dio  este  paso  55  años  después  (|ue  la 
Francia  lo  diera,  erigiendo  la  Geográfica  de  París;  y  54  años  más 
tarde  que  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  á  su  vez  lo 
diera,  inaugurando  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Londres.  De  ma- 
nera que  la  sociedad  de  esta  evSpecie  más  antigua  del  mundo,  es  la 
de  París,  constituida  en  1.S21;  en  seguida  viene  la  de  Inglaterra  fun- 
dada en  1830;  y  en  ultimó  término  la  de  Madrid,  instalada  en  1S76. 

El  Instituto  geogrático  y  estadístico  de  Madrid,  creado  por  rcjil 
decreto  de  27  de  noviembre  de  1856;  y  la  Sociedad  española  de  Geo- 
grafía comercial,  constituida  en  1884,  no  tienen  la  importancia,  ni 
la  organización  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Sm  duda  que,  para  la  historia  v  geografía  nacionales  marcó  un 
progreso,  no  pequeño,  la  constitución  de  nuestra  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  significativo  hecho  que  tuvo  lugar  el  22  de  febrero  de 
1888;  y  aun  cuando  él  se  realizó  nueve  años  más  tarde  de  la  crea- 
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ción  del  Instituto  Geográfico  argentino  que  inauguró  sus  labores  el 
25  de  mayo  de  1879;  y  32  años  después  del  establecimiento  del  Ins- 
tituto histórico  y  geográfico  de  Bnhhi,  inaugurado  en  1 856  per  el 
arzobispo  Romualdo  Antonio  de  Seijas;  y  4-9  más  tarde  de  la  insta- 
lación del /nsíiti/í  o  histórico  geográfico  y  etnológico  de  Río  de  Ja- 
neiro, tundado  bajo  la  protección  de  S.  M.  el  ex-Emperador  clon 
Pedro  II,  á  quien  todos,  coetanosy  pósteros,  han  convenido  en  darle, 
con  justicia  para  él  y  merecimiento  suyo,  el  dictado  de  **sabio",  que 
lo  confirmarán  los  que  en  lo  futuro  vengan;  con  todo,  tal  evolución 
que  para  nosotros,  según  lo  expuesto,  y  con  relación  á  la  de  esos 
países,  nos  vino  algo  tardía,  no  solo  era  necesaria  á  la  cultura  del 
país  y  favorabilísima  al  mejor  conocimiento  de  su  suelo  y  produc- 
ciones, sino  que  también  se  recomendaba  por  su  misma  utilidad  pa- 
ra la  ciencia  en  todas  sus  fases  y  la  administración  pública  en  to- 
dos sus  ramos. 

Yo  me  permito,  pues,  hoy,  recordar  esta  efeméride,  con  tanta 
mayor  satisfacción,  cuanto  con  algunos  nombres  muy  caros  para 
nuestra  amistad,  presento  á  vuestra  gratitud,  los  del  ilustre  ge- 
neral Andrés  A.  Cáceres,  presidente  en  ese  entonces  de  lá  República 
y  los  de  los  doctores  Alberto  Elmore  y  Luis  Carranza,  como 
quien  dice,  el  brazo,  el  iniciador  y  organizador  de  la  robusta  insti- 
tución que  el  mundo  hoy  admira,  y  la  ciencia  reconoce  gran  ofren- 
da, á  quienes  Lima  debe  esta  Sociedad,  y  nosotros,  el  altísimo  ho- 
nor de  representarla  en  esta  ciudad. 

El  general  Cáceres  comprendiendo,  sin  duda,  la  significación  é 
importancia  de  este  centro,  llamado  á  dar  animación  y  vida  á  la 
geografía  é  historia  patrias,  las  que  yacían  antes  adormecidas  y 
anémicas;  siguiendo  las  insinuaciones  de  un  celoso  é  ilustradísimo 
ministro  §U3'0,  nuestro  maestro  y  particular  amigo  el  doctor  El- 
more, supo  organizado  convenientemente,  reuniendo  en  un  haz  y 
con  la  coiicentración  de  un  espejo  ustorio,  con  un  plan  fijo  y  un 
rumbo  seguro,  tantas  luces  y  experiencias  que  diseminadas  yacían 
antes;  tantas  aptitudes  y  energías  que  trabajaban  sin  mayor  estí- 
mulo y  de  un  modo  aislado,  á  cerca  de  nuestra  geografía  é  hidro- 
grafía nacionales. 

El  doctor  Carranza,  dividiendo  casi  todo  su  tiempo  entre  las  la- 
bores del  periodismo  y  la  dirección  de  la  Geográfica,  en  los  dos  últi- 
mos lustros  de  su  vida,  fué  infatigable  por  el  progreso  de  ambas  ins- 
tituciones, y  trabajó  en  ese  sentido  con  el  mayor  tesón  y  empeño, 
no  omitiendo  nada,  absolutamente  nada,  de  su  parte,  á  fin  de  dar- 
les el  ma^'or  lustre  y  prestigio  posibles;  vuestros  cons(xnos  que  vie- 
ron tal  entusiasmo  y  consagración  le  dieron  un  sucesivo  voto  de 
confianza  en  cada  renovación  anual  del  Directorio,  llegando  á  ser, 
para  honra  suya,  progreso  de  la  ciencia  y  buen  nombre  de  la  insti- 
tución, que  manifestaba  así  tener  gratitud,  su  presidente  perpetuo, 
decirse  puede:  él  le  dio  vida,  y  ella  le  vio  morir  y  honró  convenien- 
temente su  memoria,  cuando  sus  despojos  pidieron  el  último  abrigo 
de  nuestra  madre-tierra 

Señores:  regocijémonos,  pues,  en  lo  más  íntimo,  de  esta  instala- 
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ción;  que  ella  servirá  para  dar  á  conocer  mejor  á  esta  zona,  rectifi- 
car muchos  errores,  determinar  las  coordenadas  geográficas  de  sus 
principales  lugares,  corrigiendo  la  carta  seccional  de  Raimondi  y 
llenando  sus  innumerables  vacíos;  para  fijar  la  constitución  médica 
de  esta  zona  y  sus  condiciones  meteorológicas  y  climatológicas,  es- 
tableciendo el  observatorio  del  ramo;  su  etnografía  y  geología;  su 
antropología  y  arqueología  ])rehistóricas;  su  agricultura  y  arbori- 
cultura;  su  caza,  pesca,  comercio  é  industrias;  su  sociología  colonial; 
su  educación  tísica  y  social;  colonias  penales  y  militares;  caminos  te- 
rrestres y  fluviales;  extensión  navegable  de  sus  princijiales  ríos  y  la- 
gos; plantas  medicinales  y  maderas  de  construcción;  cultivo  crecien- 
te del  jebe,  caucho,  tabaco,  zarzaparrilla,  copaiba,  mandioca,  café, 
cacao  y  vainilla;  los  lavaderos  de  oro  del  Ñapo,  Fastaza  y  Alto  Ma- 
rañón;  para  corregir  los  vacíos  y  defectos  de  que  adolece  la  ley  de 
adjudicación  de  terrenos  de  montaña;  á  la  vez  que  para  ser  oficina 
obligada  de  informaciones  útiles,  dentro  y  fuera  de  la  República,  en 
todo  lo  que  concierne  á  la  vida  de  Loreto,  precisamente  en  lo  que 
tiene  de  más  importante,  como  son  su  topografía,  principales  acci- 
dentes físicos,  fenómenos  meteorológicos,  producciones,  razas,  len- 
guas é  industrias  extractivas;  y  más  que  todo,  procurando  la  per- 
fecta delimitación  de  su  vasto  territorio,  sea  con  las  cuatro  repúbli- 
cas vecinas,  ó  sea  con  los  seis  departamentos  contiguos. 

En  la  Amazonia  todo  es  vivido,  misterioso,  fecundo  y  gigantes- 
co, y  al  p  r  (|ue  todo  eso,  nuevo,  completamente  nuevo  y  primitivo; 
los  ríos  son  océanos  y  los  lagos  mares  mediterráneos;  ostentando 
unos  y  otros,  todos  los  accidentes  posibles  y  conocidos  de  la  hidro- 
grafía. 

Los  valles  son  praderas  interminables  en  que  el  horizonte  se  di- 
lata en  proporción  al  escenario  que  lo  rodea  y  á  veces  ofrecen  hasta 
3  mil  millas  de  navegación;  y  las  islas,  hállense  estas  aisladas  ó  en 
grupos,  son  tan  grandes  y  numerosas,  que  muchas  de  ellas  remedan 
continentes  y  otras  pueden  servir  de  morada  á  algunos  Estados; 
exhibiendo  tanto  aquellas  como  éstas,  casi  todas  las  formas  déla 
geognosia. 

La  flora  y  la  fauna  son  creaciones  virginales  del  mundo  edénico; 
el  suelo,  tesoro  inealenable  de  riquezas  vegetales;  el  agua,  perenne 
manantial  de  lozanía;  el  lodo  oue  arrastran  los  ríos  gérmenes  de 
proficua  fecundidad;  y  hasta  el  aire  saturado  de  vapor  de  agua,  car- 
bono,  hidrógeno  y  oxígeno,  elemento  de  impalpable  vitalidad  que 
reina  por  doquiera;  lo  único  pequeño  que  en  ella  existe  son  los  fac- 
tores hombre  y  capital;  y  por  eso,  nunca  tendrán  en  parte  alguna 
más  fuerza  que  en  el  Amazonas,  los  lucidos  principios  de  gobernar 
es  poblar  y  de  que  capital  es  vida;  debiendo,  en  su  virtud,  dictarse 
en  ella  ó  para  ella,  leyes  atinadas  ó  protectoras  que  á  todo  trance 
estimulen  el  libre  acceso  del  dinero  y  de  los  brazos,  de  la  plata  que 
es  sangre  y  de  los  colonos  que  son  acción,  lejos  de  cohibirlos  6  po- 
nerles trabas,  á  cualquier  título  que  sea. 

Con  ambos  factores  y  una^ buena  administración  fiscal,  política 
3' judiciaria,  llegará  un  tiempo  que  se  realice  en  ella  las  sentencias 
que  los  sabios  Humboldt  y  D'Orbigny,  lanzara  el  primero  á  los  cua- 
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tro  vientos  ha  más  de  un  siglo;  y  el  segundo  más  de  cincuenta  años, 
de  que  el  Amazonas  será  el  granero  del  mundo  entero — y  uno  de 
los  grandes  centros  futuros  de  la  humana  civilización] — con  ellos  es- 
ta zona  muy  pronto  será,  á  no  dudarlo,  el  famoso  El  Dorado  de  los 
tiempos  que  pasaron,  por  las  riquezas  iio  tanto  minerales,  sino  ve- 
getales espontáneas  de  todo  orden  que  alberga  su  próvido  suelo,  y 
la  abundancia  de  sus  seringueiras,  verdadero  árbol  de  oro  de  esta 
comarca,  cabalmente  por  la  estima  y  valor  que  tiene  la  savia  que  de 
ella  se  extrae;  y  el  paraíso  vivo  y  realizado  de  las  generaciones  que 
vendrán,  por  la  dulzura  y  relativa  bondad  de  su  clima,  que  entre 
los  tropicales  es  uno  de  los  mejores,  apesar  de  ser  húmedo,  modera- 
damente caliente,  regular  3-  constante,  y  tanto  que  el  inglés  W.  Ba- 
ttes,  califica  tal  vez  con  cierta  emulación  de  clima  delicioso  (1);  con 
ellos,  por  último,  había  visos  de  que  se  realice,  algún  día,  en  este  va- 
lle típico  de  nuestro  planeta,  el  vaticinio  que  hizo  Flammarion,  ese 
gran  profeta  del.  porvenir  y  filósofo  de  los  astros,  en  su  preciosa 
obra  El  fin  del  mundo— áe  que  la  última  etapa  del  humano  progreso 
se  localizará  en  la  Amazonia. 

La  geografía  é  historia  de  Loreto,  bien  podemos  decir  que  aún 
se  halla  en  estado  de  embrión;  y  tan  inmenso  es  nuestro  territorio, 
y  tan  ricos  son  los  veneros  que  hay  que  explotar  en  esos  órdenes  en 
el  departamento,  que  dichas  ciencias  se  encuentran  todavía  en  su  in- 
fancia apesar  de  los  progresos  y  descubrimientos  hechos  en  los  últi- 
mos 20  años,  más  que  por  todas  las  legiones  de  padres  jesu  i  tas  que 
durante  133  años  hemos  alimentado   en  Mainas,    por  los  salvajes, 
esos  rudos  y  fornidos  hombres  del  bosque  qne  naciendo  á  la  intem- 
perie y  llevando  una  vida  siempre  nómade  y  aventurera,  con  nece- 
sidades primitivas' y  exigencias  limitadísimas,  hacen  de  la  guerra  su 
principal  ocupación,  de  la  caza  un  simple  entretenimiento,  de  la  pes- 
ca una  diversión    y   de  los  viajes  y    correrías  todo  su  encanto;  más 
que  por  los  padres  misioneros,  que  así  ogaño  como  antaño,  hemos 
sostenido  estérilmente  en  esta  comarca,  por  los  cazadores,  esos  indó- 
mitos y  audaces  peones  de  la  industria  y  del  trabajo,  para  los  que 
los  bosques  no  tienen  ya  más  obstáculos,  ni   salvajes,  ni  fieras,  ni 
peligros,  ni   lianas,    ni  pacas,  ni  espinos]  plantas  que  son  el  te- 
rror y  la  mortificación  de  ellos  porque  punzan  y  cortan  el  cuerpo  á 
la  par  que  los  vestidos;  y  los  caucheros,  esos  pioneer  del  progreso 
de  Loreto,  que  tan  pronto  vadean  los  ríos  como  los  grandes  lagos, 
valiéndose  para  ello  de  fragilísirnas  embarcaciones  y  salvando  con 
la  misma  facilidad    las  eminencias   como  las  hoyadas,    cuyas  vidas 
son  un  constante  peligro  y  sus  alimentos  solo  privaciones,  por  cu- 
yo motivo,  sin  duda,  cuando  salen  á  las  ciudades  y  centros  pobla- 
dos, gastan  sin  pena  y  con  verdadero  derroche  y  prodigalidad  el  di- 
nero así  adquirido  con  tantos  sacrificios  y  con  continuo  riesgo  de  la 
existencia;  más  que  por  los  conquistadores  primitivos  de  cota  en  el 
pecho  y  armas  en  puño,  y  las  comisiones  científicas  que  después  vi- 
nieron, por  esos  conquistadores  de  las  selvas,  que  avasallan  y  tran- 
sitan en  todas  direcciones,  sin  llevar  más  armas  que  el  machete,  el 

(1)   The  naturalist  of  the  river  Amazons. 
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rifle  y  su  propio  coraje,  haciendo  desaparecer  los  misterios  que  aque- 
llas han  (guardado  durante  sij^rlos  y  recolectando,  junto  con  el  valio- 
so producto  de  la  ;<onui  elástica,  verdadero  oro  vegetal  que  entre- 
gan al  comercio  y  á  la  industria,  portentosos  descubrimientos  con 
que  sorprenden  aí  mundo  y  regalan  á  la  ciencia  que  á  ellos  en  puri- 
dad de  verdad  muchísimo  debe;  de  los  caucheros,  repito,  esos  boers 
de  nuestros  bosques  que  llevando  la  misma  Anda  errante  y  ostentan- 
do de  continuo  la  propia  valentía  y  heroísmo  que  los  del  Transvaal, 
no  se  cansan  de  librar  permanente  y  ruda  batalla  con  la  naturaleza, 
el  hombre  y  los  animales,  de  un  lado,  y  con  el  clima,  la  intemperie  y 
las  enfermedades  de  otro;  y  no  obstante  todos  esos  esfuerzos,  y  no 
embargante  todos  esos  trabajos  que  han  hecho  y  hacen  los  salvajes, 
cazadores  y  caucheros,  de  una  manera  anónima  ó  estimulados,  ó  por 
la  guerra  ¿por  la  ley  del  hambre  ó  por  las  exigencias  de  la  industria, 
nuestro  vasto  suelo  no  es  aún  bien  conocido,  existiendo  en  él  toda- 
A'ía  ríos  ignotos  que  explorar,  comarcas  completamente  vírgenes  que 
recorrer,  valles  cerrados  á  toda  investigación,  lagos  cuyas  límpidas 
aguas  no  han  sido  hendidas  aún  por  ningán  vapor,  y  centros  salva- 
íes  recónditos  y  ocultos  todavía  para  los  civilizados,  como  son  los 
del  AgUciitía,  Tamaya,  Inambari,  Manu,  Sepahua,  Alto  Urubamba, 
Morona,  P¿istaza,  Putumayo.  Tigre,  Chinchipe  y  Santiago. 

El  origjn,  curso,  tributarios  y  confluencia  del  Madre  de  Dios, 
las  comunicaciones  fluviales  naturales  del  Alto  Urubamba  con  el 
Manu  y  Alto  Purus,  y  las  del  Ucayali  con  el  Yuruá  y  Purús,  y  los 
orígenes  de  estos  dos  últimos  ríos;  estos  y  otros  muchos  descubri- 
mientos de  la  misma  importancia  de  los  señalados  debidos  son  á  los 
caucheros;  habiendo  habido  uno  de  ellos  que,  en  once  días  de  viaje, 
por  varaderos,  tributarios  y  zacaritas  ha  salvado  la  enorme  distan- 
cia que  hay  entre  el  río  Gregorio,  afluente  del  Yijruá  y  nuestro  puer- 
to de  Caballo-cocha,  la  que,  descendiendo  la  arteria  principal  y  sur- 
cando el  Amazonas  hasta  encontrar  el  caño  que  conduce  á  dicho 
puerto,  el  tiempo  que  naturalmente  ha  debido  gastarse  en  recorrer- 
la nunca  ha  podido  ser  menor  de  45  días  que  son  los  que  se  preci- 
san para  navegar  más  de  4,500  millas  geográficas  que  existen  entre 
ambos  puntos  extremos.  (1) 

Señores: 

Hagamos,  pues,  votos  porque  este  Centro  llene  cumplidamente 
su  programa;  3' porque  así  él,  como  el  principal  de  Lima,  el  Supre- 
mo Gobierno,  las  autoridades,  instituciones  3^  particulares,  concen- 
tren todos  su  vista  hacia  la  pronta  colonización  de  su  suelo,  hacia 
el  incremento  indefinido  de  los  capitales,  desarrollo  de  nuevas  indus- 
trias extractivas  y  hacia  la  mejor  exploración  de  su  territorio,  fac- 
tores á  los  que,  á  no  dudarlo,  se  hallan  vinculados  el  inmenso  futu- 
ro del  departamento  3^  de  la  República  toda. 

Iquitos,  á  27  de  julio  de  1902. 

Jenaro  E.  Herrera. 

[l]  El  cauchero  á  que  aludimos  es  don  Ezequiel   Dávila,  hoy  vecino  de  Caballo- 
cocha. 
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„  Clemente  R.  Alcalá 
Eduardo  O'Doncll 
Benito  Arana 
Ricardo  Tizón  y  Bueno 
Alejandro  Garland 
Eugenne  Robuchon 
David  Adamson 
Arturo  Wertheman 
Alejandro  Rivera 
Manuel  Melitón  Carvnjnl 
Joaquín  Capello 


Id.  corresponsales 


Lima 


París 
Liverpool 
Pallasca 
Lima 


CENTRO  GEOGRÁFICO  DE  ANCASH 


Ruarás  y  11  de  enero  de  1905, 
Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 


Tiempo  ha  que  en  esta  ciudad  se  hacía  sentir  una  institución  que, 

Kor  su  objeto  y  fines,  extendiera  en  el  departamento  de  Ancash  su 
enéfica  acción,  llamado  por  mil  títulos  á  figurar  en  primera  línea 
entre  los  de  la  República;  el  progreso  y  adelanto  en  todo  orden,  es- 
pecialmente  las  industrias,  hállansc  postergados  por  la  falta  de  ele- 
mentos que  hagan  más  próspero  y  eficaz  su  incremento  y  desarrollo. 
El  ramo  de  minería  tan  extendido  en  esta  jurisdicción  territorial, 
tan  importante  como  los  demás,  se  encuentra  sometida  ala  inacción; 
los  factores  esenciales  que  han  de  darle  ei  impulso  creciente,  alejados 
de  este  centro  por  la  falta  de  comunicación  y  otras  causas  que  están 
de  manifiesto  en  presencia  de  las  dificultades  (^ue  superan  á  los  es- 
fuerzos de  la  actividad  individual,  parece  y  hay  posibilidad  de  creer 
que  en  adelante  todos  los  obstáculos  desaparecerán  ante  los  esfuer- 
zos y  los  trabajos  adunados  de  los  que,  cobijando  la  noble  y  adelan- 
tada idea  de  la  formación  del  Centro  Geográfico  sea  ésta  una  reali- 
dad. 

Estas  convicciones  arraigadas  en  la  junta  directiva,  en  el  perso- 
nal todo  del  Centro  Geográfico  y  en  las  personas  ilustradas,  hace 
esperar,  por  nuestra  parte,  muchos  y  buenos  resultados;  pues  del 
trabajo  práctico  y  del  estudio  científico  (^ue  en  lo  sucesivo  se  realice 
á  mérito  del  objeto  y  fin  principal  de  la  institución  y  contando  con 
el  apoyo  de  la  sociedad  que  U.  dignamente  preside,  este  Centro  al- 
canzará, no  lo  duio,  preponderancia,  y  tendrá,  como  toda  institu- 
ción, una  existencia  duradera. 
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La  organización  del  Centro  Geográfico  de  Ancash,  correspon- 
diente de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  fué  iniciada  por  el  delega- 
do de  esa  sociedad,  señor  coronel  Samuel  Palacios  Mendiburu,  cuyo 
entusiasmo  y  cuya  actividad  en  los  trabajos  preliminares,  vio  coro^ 
nada  su  obra  el  6  de  enero,  fecha  de  la  solemne  instalación. 

Al  tener  el  honor  de  participeír  á  U.  la  formación  delCentro 
Geográfico  de  Ancash,  cábeme  la  complacencia  de  mantener  con  esa 
presidencia  estrechísimas  relaciones  que  darán  firmeza,  constancia  y 
resultados  positivos  á  esta  naciente  institución. 

Con  tal  motivo,  dígnese  aceptar  las  muestras  de  distinguida 
consideración. 

Dios  guarde  á  U. 

(Firmado) — 

Juan  M.  Loli. 


Centro  geoCxRafico  de  ancachs,  correspondiente  déla  sociedad 
geográfica  de  lima,  instalado  el  día  6  DE  enero  de  1905, 
en  huarás. 

JUNTA  DIRECTIVA 

Presidente— Señor  Juan  M.  Loli 
Vice-presidente— Dr.  David  D.  Antunez 
VoCALLS.— Dr.   Manuel  P.  Portugal 

,,  ,,    José  Santos  Moran 

,,  ,,     Domingo  Latorre 

,,  ,,    Glicerio  A.  Fernández 

,,  ,,    Enrique  S.  Haro 

Tesorero.— D.  Pedro  Cafferata 
Secretario.— D.  Francisco  D.  López. 

Socio  HONORARIO— lltmo.  y  Rdo.  Monseñor  Frai  Míiriano  Holguín. 

SOCIOS  ACTIVOvS. 


Dr.  Francisco  Cavcro 
Juan  P.  Lanfranco 
Eleodoro  M acedo 
Juan  M.  Vidal 
Luis  B.  Guzmán 
Antolín  Robles 
Fortunato  Palma 
Donatildo  Mejía 
Enrique  Zevallos 
Francisco  Samanamú 


Dr.   Carlos  M.  López 
Br.  Moisés  E.  Haro 
D.  Manuel  J.  Morales 

,,  Antonio  López  Navarro 

,,  José  Manuel  Tapia 

,,  Miguel  Vega 
Dr.  Claver  Gourdon 
D.    Sebastián  Bavíma 

,,    Teodoro  Montes 

,,    Francisco  Haro 


D.    Julián  Cerna  Loli. 
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MONOGRAFÍAS  DEPARTAMENTALES 


PROGRAMA 

1*  PARTE— DESCRIPCIÓN  FÍSICA— 2^  CONDICIONES  ECONÓMICAS 
3^  ELEMENTOS  SOCIALES 

Especificación  de  lo  que  corresponde  á  cada  capítulo  (independiente- 
mente de  los  mapas,  planos  y  demás  ilustraciones  gráficas  que 
convengan). 

1*  Parte— Descripción  física 

CAPÍTULO  I 

Territorio  del  departamento— Situación  geográfica — Límites. — Su- 
perficie total  en  km.* 

CAPÍTULO  II 

Configuración  del  suelo— Aspecto  general— Orografía  é  hidrografía- 
Zonas  naturales  determinadas  por  la  configuración  del  suelo. 

CAPÍTULO  III 

Naturaleza  del  suelo — Constitución  geológica  del  suelo- Elementos 
mineralógicos  explotables. 

CAPÍTULO  IV 

Clima — Datos  meteorológicos — Términos  medios,  mensuales  y  anua- 
les de  la  temperatura,  humedad,  aml)iente,  nebulosidad— Tem- 
pestades y  fenómenos  eléctricos— Climatología  médica. 
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Condiciones  higiénicas  del  departamento— Enfermedades  endémicas. 
Climatología  agrícola— Plantas  y  cultivos  que  se  hallan  en  condi- 
ciones favorables  de  producción— Naturaleza  general  de  las  ex- 
Elotaciones  rurales  y  agrícolas  adaptadas  y  adaptables  con  su- 
ordinación  al  clima. 


CAPITULO   V 
Fauna— Enumeración  de  las  especies  animales  indígenas. 

CAPÍTULO  VI 

Flora— Enumeración  de  las  especies  que  más  caracterizan  la  vegeta- 
ción natural  del  departamento,  indicación  de  las  aplicaciones  ó 
propiedades  de  las  más  importantes. 

2''  Parte— Condiciones  económicas 

CAPÍTULO  I 

División  administrativa  y  población.— Provincias  y  distritos  en  que 
se  halla  dividido  el  departamento,  con  la  fecha  de  su  creación- 
Límites  y  área  de  las  provincias— Poblaciones  más  importan- 
tes y  distancias  á  que  se  hallan  de  1«  capital. 

Población  total  del  departamento  y  su  distribución— Densidad  de 
la  población  por  km.^  y  capacidad  comparada  con  los  países  de 
densidad  mediana  del  mundo. 

CAPÍTULO    II 

Régimen  y  aprovechamiento  de  las  aguas.— Las  aguas  consideradas 
desde  el  punto  de  vista  de  su  utilización,  de  los  usos  domésticos 
é  industriales  y  como  fuerza  motriz. 

Obras  ejecutadas  para  esos  aprovechamientos. 

Aguas  minerales. 

Legislación  de  aguas. 

CAPÍTULO   III 

Viabilidad  y  trasportes.— Vías  marítimas — Puertos — Servicios  regu- 
lares de  éstos— Obras  ejecutadas  para  mejorar  sus  condiciones — 
Material — Ferrocarriles  nacionales  y  particulares  en  explotación 
Base  de  su  construcción  ó  concesión — Capital  que  representan. 

Caminos  generales— Su  estado— Puentes. 

Medios  de  trasporte  para  los  caminos— Gastos  de  trasporte  en  el 
interior  del  departamento,  según  la  naturaleza  de  los  productos. 
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CAPÍTULO  IV 

Mano  de  obra  y  salarios— Situación  de  los  centros  urbanos  y  de  las 
explotaciones  rurales— Personal  asalariado  por  mes,  por  tarea, 
para  el  servicio  doméstico  y  para  las  labores  del  campo^ 

CAPÍTULO    Y 

Propiedad  urbana  y  rural— Propiedad  'urbana— Área  ocupada  por 
los  principales  centros  de  población— Sistemas  ordinarios  de  edi- 
ficación. 

Propiedad  rural.—Subdivisión  de  la  propiedad  rural— Campos  y  tie- 
rras fiscales— Modos  de  adquirir  la  propiedad  rural — Legislación 
rural. 


CAPITULO  VI 


Agricultura . — Cultivos  existentes. 

Sistemas  y  métodos  de  cultivos. 

Rendimiento  medio  por  hectñrea  de  los  principales  cultivos. 

Precio  medio  que  tienen  los  productos  en  los  lugares  de  producción. 

Productos  que  se  exportan  anualmente  con  regularidad — Cantidades 
y  destinos. 

Organización  de  las  explotaciones  agrícolas — Extensión  de  los  prin- 
cipales fundos. 

Insuficiencia  de  los  capitales  de  explotación— Facilidades  para  pro- 
curarse capitales— Préstamos  de  establecimientos  bancarios  ó 
comerciales  ó  de  particulares— Interés  anual. 

Seguridad  de  los  campos  y  de  las  cosechas. 

Ojeada  retrospectiva  sobre  la  agricultura  del  departamento. 


CAPITULO  VII 

Ganadería— Condiciones  naturales  de  los  campos  para  la  cría  de 
ganados — Pastos. 

Clase  de  ganados  que  se  crían  en  el  departamento. 

Valor  por  cabeza,  segán  las  zonas. 

Métodos  ó  sistemas  de  cría. 

Alimentación  y  régimen  de  los  animales. 

Métodos  de  engorde— Peso  medio  de  las  diversas  especies  que  se  des- 
tinan al  consumo. 

Organización  de  los  establecimientos  ganaderos. 

Pérdidas  anuales  de  la  ganadería. 

Enfermedades  endémicas  en  cada  especie  de  ganado. 
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CAPÍTULO  VIII 
Aves  é  insectos  útiles. 

CAPITULO  IX 

AproYechaniieiitos  naturales. — Especificación  délas  esencias  foresta- 
les.— Su  explotación,  así  como  de  las  minas,  canteras,  caleras  y 
tierras  industriales  en  general — Importancia  de  estos  aprovecha- 
mientos.— Material  y  procedimientos  que  se  emplean  en  las  mi- 
nas. 

Minas  abandonadas  y  causas  que  ha3'an  podido  determinar  su  aban- 
dono. 

Legislación  de  minas. 

CAPITULO  X 

Industrias— Enumeración  de  las  industrias  más  importantes  en  el 
departamento  determinando  la  procedencia  de  la  materia  pri- 
ma que  utilizan. 

Industrias  de  las  artes  liberales  [imprenta,  litografía,  fotogra- 
fía, etc.] 

Destino  que  tienen  los  productos  industriales  del  departamento. 

Leyes  ó  disposiciones  fiscales  que  favorecen  las  industrias  locales. 

Gravámenes  de  los  establecimientos  industriales. 

CAPITULO  XI 

Comercio— Monedas,  pesas  y  medidas  en  uso  en  el  departamento  y 

su  equivalencia  de  los  declarados  legales  por  la  Nación. 
Importación  y  exportación. 
Precios  que  alcanzan  los  principales  artículos. 
Casas  de  comercio  y  empresas  mercantiles. 
Bancos  y  establecimientos  de  crédito. 
Gravámenes  y  obligaciones  de  las  empresas  mercantiles. 


3"^  Parte— Elementos  sociales 

CAPITULO  I 

Régimen  político  y  administrativo. — Sistema  de  gobierno— Jurisdic- 
ción de  las  autoridades;   administración  nacional  y  departa 
mental. 


—  89    — 

Administración  municipal— Policía  de  seguridad. 
Correos  y  telégrafos  —Organización  de  este  servicio  en  el  departa- 
mento. 
Teléfonos. 

CAPITULO  II 

Rentas  y  crédito— Rentas  del  departamento— Producto  anual  de  las 
rentas— Su  inversión. 

CAPITULO  III 

Religión  y  Culto — Preceptos  constitucionales—  Organización  y  fun- 
ciones de  la  iglesia  sostenida  por  el  Estado. 

CAPITULO  IV 

Instrucción  Pública— Le\^es  y  disposiciones  oficiales  que  rijen  en  la 
instrucción  publica— Recursos  con  que  ésta  cuenta  para  su  sos- 
tenimiento y  desarrollo. 

Instrucción  primaria— Personal  docente  y  su  retribución—  Material 
de  enseñanza  y  edificios  para  escuelas — Datos  estadísticos. 

Enseñanza  secundaria — superior — especial. 

Establecimientos  oficiales. 

Establecimientos  particulares  de  enseñanza. 

Bibliotecas  públicas— Academias— Museos. 

Asociaciones  científicas  y  literarias. 

Periodismo  y  publicaciones. 

CAPITULO  V 

Higiene  y  sanidad  pública— Leyes  y  disposiciones  oficiales  dictadas 

para  velar  por  la  higiene  y  sanidad  pública. 
Dirección  de  salubridad  é  higiene. 
Personal  sanitario  y  distribución  en  el  departamento. 
Hospitales — Cementerios— Administración  3'  cuidado  de  los  mismos. 

CAPITULO  VI 

Beneficencia — Hospicios,  casas  de  asilo,  etc. 
Sociedades  de  caridad,  beneficencia,  etc. 

CAPITULO  VII 

Ciudades  y  poblaciones  más  importantes— Descripción  sumaria  de 
las  principales  ciudades  que  comprende. —  Posición,  altura,  as- 
pecto general,  sistema  y  chise  de  construcción— Pol)lación,  ho- 
teles ó  posadas — Usos  y  costumbres  locales. 
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CAPITULO  VIII 

Vida  urbana  y  rural— Examen  de  las  condiciones  generales  de  vida 
en  las  ciudades  y  en  elcampo— Contrastes— Ejercicio  y  desarrollo 
de  las  fuerzas  intelectuales  y  físicas  según  el  medio  de  existencia. 

Chorrillos,  31  de  diciembre  de  1904. 

Carlos  B.  Cisneros. 


SINOPSIS  DE  TEMBLORES  DEL  PERÚ 


Como  complemento  al  interesante  trabajo  que  con  este  mismo 
título  publicó  en  los  tomos  VIII  y  IX  de  nuestro  Boletín,  el  socio 
señor  José  T.  Polo,  consignamos  en  seguida  edgunos  fenómenos  sís- 
micos que  se  omitieron  en  esa  relación,  así  como  los  que  hemos  po- 
dido anotar  desde  1898  que  abraza  dicho  trabajo,  hasta  31  de  di- 
ciembre de  1904;  y  en  lo  sucesivo  continuaremos  publicando,  como 
anexo  á  las  memorias  anuales,  los  temblores  que  ocurran  en  el  terri- 
torio peruano  durante  cada  año;  datos  que  galantemente  nos  sumi- 
nistran por  telégrafo  los  administradores  délas  diversas  oficinas 
telegráficas  de  la  República,  por  orden  de  nuestro  socio  el  capitán  de 
navio  D.  Carlos  Ferreyros,  director  general  del  ramo,  á  quien  en  es- 
ta ocasión  le  tributamos  nuestro  más  vivo  agradecimiento  por  tan 
importante  servicio. 

1647 

El  13  de  mayo  á  las  lOV^  de  la  noche,  hubo  en  el  reino  de  Chile 
un  terremoto  tan  horrible,  que  asoló  3"  derribó  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  menos  de  cuatro  credos,  con  muerte  de  más  de  mil  personas, 
y  según  otros,  de  cerca  de  dos  mil,  y  con  ruina  de  los  mejores  tem- 
plos. Repitiéronse  más  de  120  temblores  en  el  espacio  de  2V^  meses, 
después  del  terremoto  que  se  sintió  en  gran  parte  del  Perú. 


1649 


El  1"^  de  marzo,  entre  10  y  11  de  la  noche,  acaeció  en  estp  ciudad 
un  temblor  de  tierra  vehemente,  y  á  poco  rato  repitieron  otros  con 
la  misma  fuerza. 
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1650 


El  jueves  31  de  marzo,  estando  la  luna  en  conjunción — que  pasó 
á  las  11  y  10  minutos  del  día — en  el  signo  de  aries,  el  día  claro  con 
algunas  nubes  blancas  y  trasparentes,  acaeció  en  esta  gran  ciudad 
del  Cuzco  y  sus  provincias,  un  terremoto  el  más  formidable  de  cuan- 
tos se  habían  experimentado  en  estas  partes.  Acerca  de  la  hora  va- 
ría la  relación  en  el  cuadro  que,  para  .memoria  de  este  lamentable 
caso,  mandó  pintar  don  Alonso  Cortés  Monroy,y  está  en  la  entrada 
de  la  iglesia  catedral  á  mano  derecha:  se  lee  haber  sido  á  la  iy2  de  la 
tarde.  En  el  libro  tercero  del  cabildo  eclesiástico  se  dice  que  fué  co- 
mo á  las  dos,  y  frai  Diego  de  Córdova  y  el  maestro  Gil  González  Dá- 
vila,  escriben  igual  hora.  El  licenciado  Antonio  Robles  Cornejo,  pro- 
tomédico  de  su  majestad,  natural  de  Salamanca,  en  su  tratado  de 
temblores  que,  con  ocasión  de  este  terremoto  sacó  á  luz,  en  1651, 
afirma  y  certifica  que  fué  entre  las  dos  y  tres  de  la  tarde.  La  dura- 
ción, según  el  mismo  Robles,  fué  de  dos  credos  rezados;  aunque  la 
relación  del  referido  cuadro  la  extiende  á  tres.  Frai  Diego  de  Córdo- 
va dice  haberse  continuado  por  el  tiempo  casi  de  un  cuarto  de  hora, 
y  añade  lo  siguiente:  fué  tan  horrible  que,  en  breve  tiempo,  echó  por 
tierra  los  mejores  edificios  de  aquella  nobilísima  ciudad,  sus  casas, 
los  conventos  y  las  iglesias  suntuosamente  fabricadas.  No  se  puede 
explicar  humanamente  la  turbación  de  este  conflicto,  porque  fueron 
muchas  las  pérdidas  Cjue  ocurrieron  para  hacerle  de  todas  maneras 
espantable;  pues  se  vieron  los  hombres  tan  repentinamente  desalo- 
jados de  sus  haciendas  y  asaltados  de  la  muerte,  que  apenas  tenían 
lugar  de  llamar  la  madre  al  hijo,  á  la  mujer  el  marido  y  el  amigo  á 
su  compañero.  Uno  salía  cubierto  de  tierra;  otro  estropeado;  aquel 
desenterrado;  todos  atónitos  y  despavoridos.  Si  atendían  á  sus  ca- 
sas las  veían  caídas;  y  faltos  de  éstas  corrían  sin  respiración,  apre- 
surando sus  pasos  para  entrar  en  los  templos,  donde  pedían  auxilio 
á  Dios.  Aquí  se  multiplicaba  la  confusión  de  voces,  lágrimas  y  ge- 
midos. Golpeábanse  en  los  pechos;  heríanse  los  rostros,  coníesando 
que  la  causa  de  aquel  daño  era  la  iniquidad;  y  exclamando  todos: 
misericordia!  pedían  humildes  no  acabase  Dios  de  descargar  su  azo- 
te. Repetían  los  temblores  por  horas,  aunque  no  tan  grandes  como 
el  primero,  afligiendo  al  pueblo  que  á  voces  se  confesaban,  unos  de 
pié,  otros  de  rodillas,  causando  horror  y  espanto  al  corazón  más 
duro. 

Hasta  aquí  el  P.  Córdova,  y  más  abajo  inserta  una  relación  que 
le  enviaron,  del  tenor  siguiente:  ya  el  vivir  en  esta  ciudad  es  morir 
en  medio  de  tantos  temores  y  sobresaltos,  sin  poder  dar  paso  que  no 
sea  con  riesgo  de  la  vida  y  ni  hallar  lugar  seguro.  Treinticuatro 
días  para  tremticinco  corren,  sin  que  en  todo  este  tiempo  haya  ha- 
bido día  ni  noche  que  no  se  hayan  sentido  tres,  cuatro,  cinco  tem- 
blores, y  algunos  tan  fuertes  como  los  primeros.  Toda  la  provincia 
está  arruinada,  con  las  indecibles  pérdidas  y  desolación  que  se  sabe 
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entre  los  mayores  prodigios  que  jamás  otros  tales  se  han  visto  de 
abrirse  la  tierra,  despedazarse  los  montes,  sepultar  mucho  número 
de  gente  y  animales,  reventar  volcanes  de  fuego,  piedra,  arena  y 
agua  de  diferentes  colores,  cerrarse  los  caminos  y  desbordarse  los 
ríos.  Todos  los  hombres  cuerdos  juzgan  que  esta  ciudad  pierde  más 
de  seis  millones  de  plata.  Y  lo  peor  es  que  el  trabajo  no  cesa,  ni  sa- 
bemos lo  que  nos  falta.  Hasta  aquí  la  relación.  Repitieron  otros 
muchos  temblores  fuertes  hasta  el  24  de  noviembre,  y  dice  la  referi- 
da crónica  que,  en  menos  de  un  mes,  se  repitieron  más  de  quinientos 
temblores.  En  el  libro  veinte  del  cabildo  de  esta  ciudad,  se  lee  que 
desde  el  31  de  marzo  hasta  el  20  de  mayo,  se  contaron  doscientos 
veintiséis  temblores.  El  referido  Robles  afirma  que  en  diez  meses  que 
duraron  hasta  fines  de  enero  de  1661,  se  enumeraron  con  proligidad 
ochocientos  veintitrés  temblores  entre  días  y  noches. 

La  desolación  alcanzó  hasta  muchas  leguas  en  contomo;  esto 
es,  por  la  parte  austral  más  de  130  leguas,  todo  el  Collao  hasta  el 
Sicasica;  y  más  de  100  leguas  de  latitud  por  la  parte  del  sur  hasta 
Arequipa;  por  la  parte  del  norte  hasta  los  Andes,  con  grandes  re- 
ventazones de  volcanes,  abriéndose  la  tierra  en  partes,  tragándose  á 
los  caminantes  con  las  cabalgaduras  cargadas  de  abastecimientos 
y  mercaderías,  represando  los  peñascos  caídos  el  curso  de  los  ríos. 
En  el  de  Apurímac  destruyó  el  puente  ahogándose  dos  negros  por 
motivo  de  haberse  detenido  allí  el  correo  que  salió  de  esta  ciudad  el 
14  de  abril. 

En  los  Andes  del  Cuzco  fué  tan  furioso  el  temblor,  que  viniendo 
el  licenciado  Juan  Olave  Arenas,  cura  del  pueblo  de  Cucho,  á  treinta 
leguas  de  esta  ciudad,  de  haber  confesado  á  sus  feligreses,  bajando  á 
pié  una  dilatada  cuesta  toda  de  piedra  laja,  lo  cogió  el  temblor  en  lo 
inás  agrio  de  la  bajada — que  dicen  la  cuesta  de  la  vieja — y  se  partió 
tan  de  improviso  la  peña  sobre  la  que  venía  bajando  y  con  tan  gran 
violencia  que,  sin  poderse  separar  ni  hallar  resguardo  aleuno  á  tan- 
ta furia,  quedó  colgado  en  el  aire,  asido  por  los  vestidos,  de  un  pe- 
dazo de  piedra  que  se  dividió  con  el  ímpetu  que  llevó  tras  sí  al  pe- 
ñasco, y  se  estuvo  suspenso  de  las  vestiduras  cinco  días  pendiente, 
sin  poderlo  socorrer  los  indios  que  venían  con  él,  ni  españoles  que 
se  prestaron  á  favorecerle,  por  ser  de  la  parte  inferior— donde  había 
de  caer  con  el  peso  de  su  cuerpo — profundísima  la  abertura  de  la  pe- 
ña, ni  se  atrevía  á  moverse  por  no  despeñarse  y  hacerse  pedazos;  y 
por  la  parte  superior  y  ambos  lados  inaccesible  el  lazo  donde  estaba 
suspenso  el  sacerdote,  que  como  persona  virtuosa  y  de  letras,  apro- 
vechándose del  tiempo  que  Dios  le  concedía  y  A'^iendo  la  imposibili- 
dad de  su  remedio,  se  ocupó  en  aquellos  cinco  días  en  hacer  fervoro- 
sos actos  de  contricción,  al  fin  de  los  cuales  espiró;  y  con  dificultad 
pudieron  los  indios  sacar  el  cuerpo,  despedazados  los  brazos,  y  así 
lo  trajeron  á  enterrar  al  Cuzco,  según  la  dicha  crónica. 

Arruináronse  casi  todas  las  casas  de  la  ciudad,  y  las  más  de 
ellas  poco  menos  que  hasta  los  cimientos.  Y  las  que  no  cayeron, 
quedaron  abiertas  3'  rajadas,  que  en  ninguna  se  podía  habitar 
con  seguridad.  Murieron  más  de  treinta  personas  que  cogieron 
las  paredes,  aunque  en  el  referido  cuadro  se  lee  haber  muerto  dos  ó 
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tres  solamente.  El  mismo  maestro  Gil  Goiijíález  Dávila,  diee  lo  si- 
guiente: A  31  de  marzo,  á  las  dos  de  la  tarde,  hubo  gran  temblor  en 
esta  ciudad,  y  sus  efectos  fueron  ruina  de  edificios,  riquezas  y  muer- 
te de  vecinos. 

La  iglesia  catedral  antigua  quedó  abierta,  de  manera  que  los 
prebendados,  no  teniéndose  por  seguros  en  ella,  para  celebrar  los 
oficios  erigieron  en  la  plaza  un  sitio,  donde  en  un  toldo  grande  y  ca- 
paz colocaron  la  custodia  del  Santísimo,  y  celebraron  los  oficios  de 
la  semana  santa;  y  se  dijeron  misas  en  cinco  altares  por  muchos 
días.  Lo  mismo  hicieron  los  religiosos  á  que  siguieron  los  ciuda- 
danos viviendo  en  las  plazas  y  huertas,  en  chozas  de  lienzo  y  toldos. 
No  hubo  procesiones  por  la  semana  santa,  ni  por  la  santa  Pascua, 
por  los  continuos  temblores,  si  bien  estuvo  el  Santísimo  Sacramento 
patente  los  más  de  los  días,  para  consuelo  de  los  fieles  que  asistían 
en  todas  las  iglesias  portátiles  con  mucha  devoción,  aunque  se  pa- 
saban muchas  incomodidades,  por  ser  entonces  época  rigurosamen- 
te de  aguas,  que  siempre  aquí  es  donde  se  extreman,  ¡)articularmentc 
en  esta  ocasión,  pues  con  haber  llovido  siete  meses  en  todo  este  tiem- 
po, no  dejó  de  llover  en  veinte  días,  interpolados  con  terribles  y  desi- 
guales vientos;  y  antes  de  caer  el  agua  siempre  por  las  tardes,  se  vio 
en  el  aire  una  pesadumbre  caliginosa  y  espesa  más  que  abundante 
que  impedía  la  vista.  La  catedral  nueva  recibió  algím  daño,  mas  no 
considerable. 

El  convento  de  Santo  Domingo  cayó  todo  él,  sin  quedar  iglesia, 
celda,  claustro,  ni  ninguna  otra  oficina  en  que  ])udiesen  recojerse  los 
religiosos.  Acomodándose  en  unos  corrales  y  huerta,  á  la  sombra 
de  unos  pabellones,  sacando  la  im.^igen  de  Ntra.  Seiiora  del  Rosario 
y  otra  bajo  un  toldo. 

El  de  San  Francisco  ]>adeció  grande  ruina  porque,  cayéndose  la 
iglesia,  coro  y  campanario,  recien  fabricados  de  cantería,  con  cinco 
campanas  mayores  que  la  de  otros  conventos,  un  ángulo  del  primer 
claustro  quedó  todo  tan  lastimado,  que  no  se  podía  vivir  en  él,  sino 
asegurándole  con  bastantes  vigas  y  estribos  de  madera.  De  la  obra 
nueva  que  se  estaba  verificando  hacía  más  de  cuatro  aiios,  ya  cerra- 
das 3^  acabadas,  se  cuartearon  tres  bóvedas  de  la  capilla  mayor  de 
todo  el  edificio  en  (pie  estribaban,  con  tanto  daño  que  no  se  podía 
pasar  con  la  obra  adelante  sin  derribarlas,  y  añn  todo  lo  edificado 
á  grande  costa.  Asistíanlos  religiosos  debajo  de  toldos  y  pabello- 
nes, no  quedando  clda  habitable,  salvo  sesenta  en  la  enfermería,  si 
bien  para  pasar  á  ellas  se  andaba  á  todo  riesgo,  todas  las  paredes 
hendidas  movidas  3^  fuera  de  sus  niveles.  Tuvieron  un  toldo  harto 
capaz  en  su  plazuela,  donde  deí)ositaron  el  Santísimo  Sacramento 
con  cinco  altares  para  misas.  Solo  quedó  en  su  iglesia  nueva  la  bó- 
veda del  presbiterio  y  el  Ct'imí)anario  que  cayó  sobre  el  coro,  maltra- 
tó mucha  parte  de  la  sillería  nueva,  facistol  y  otras  piezas. 

Lo  maravilloso  fué  que  una  mu}'  devota  imagen  de  Ntra.  Seño- 
ra pintada  al  óleo  sobre  lienzo  que  estaba  á  la  puerta  del  coro,  don- 
de todos  los  días  después  de  las  vísperas  cantaba  la  comunidad  la 
antífona.  Tota  pulchrn  est,  quedó  rota  por  el  rostro  la  imagen.  Y 
al  ir  después  de  íilgunos  días,  en  busca  de  un  pintor  para  renovarla. 
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se  halló  entera  y  sin  señal  de  rotura,  mejor  el  lienzo  que  antes,  y  la 
efigie  tan  hermosa,  que  no  hubo  necesidad  de  (|ue  manos  humanas 
llegasen  á  ella,  auncjue  fué  tan  manifiesta  la  rotura. 

El  convento  del  glorioso  San  Agustín  padeció  la  misma  calami- 
dad, cayéndose  la  mitad  de  su  iglesia  3'  dos  ángulos  iel  claustro, 
quedando  los  otros  dos  firmes,  y  las  celdas  tan  lastimadas  que,  no 
atreviéndose  á  vivir  en  ellas,  se  iban  al  corto  sitio  del  patio  y  corra- 
les que  salen  hacia  el  arro3'o  de  San  Blas,  con  grandísima  incomo- 
didad. Los  otros  dos  ángulos  cayeron  después  por  causa  de  otro 
temblor. 

Cayó  toda  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús.  Su  colegio  recibió 
tal  daño,  que  ca^-éndose  todo  un  lienzo  alto  y  bajo  del  primer  patio, 
y  lo  que  del  segundo  quedó  en  pié — que  ambos  estaban  poblados  de 
aposentos  altos  y  bajos  de  fuerte  edificio— se  rajaron  y  hundieron, 
de  manera  que  quedaron  sin  vivienda  segura  y  los  religiosos  salie- 
ron á  la  plaza  de  la  catedral,  á  toldos  i)oco  capaces,  y  en  otro  tras- 
ladaron el  Santísimo  Sacramento  en  su  sagrario. 

El  celebrado  convento  de  Ncra.  Señora  de  las  Mercedes,  tan  bien 
adornado  como  servido,  por  el  gran  cuidado  de  sus  prelados  y  cari- 
tativos religiosos,  tanto  que  por  la  firmeza  de  su  edificio  parecía 
eterno  ó  por  muchos  siglos  durable,  se  arruinó  todo,  quedando  so- 
lamente en  el  segundo  claustro  tres  ó  cuatro  celdas  habitables  con 
poca  seguridad,  obligando  también  tantas  lástimas  y  ruinas,  á 
ampararse  los  religiosos  de  las  casas  que  lal)ró  desde  sus  principios 
el  caballero  D,  Diego  de  Vargas  Carbajal,  que  heredó  por  su  muerte 
y  la  de  doña  Roseada  de  Loaiza  su  mujer,  el  dicho  convento.  Vivían 
los  religiosos  en  las  huertas,  teniendo  en  un  gran  toldo,  en  la  plaza 
que  llaman  del  Regocijo,  frontera  á  su  iglesia,  la  custodia  con  el 
Santísimo  Sacramento,  á  donde  asistían  á  celebrar  los  oficios. 

En  el  monasterio  de  Santa  Clara  se  cayó  un  ángulo  del  primer 
claustro,  que  llevó  tras  sí  la  pared  del  dormitorio  ma^-or,  y  con 
aquel  se  vinieron  los  demñs,  y  vse  arruinaron  las  celdas  altas  de 
aquel  corredor.  Estuvieron  todas  las  religiosas  en  los  patios,  corra- 
les y  chozas;  las  más  bien  libradas  en  los  pabellones  y  toldos,  mu- 
chos días,  hasta  (|ue  en  los  mismos  corrales  se  hicieron  galpones  en 
los  que  se  recogieron.  Mejor  fortuna  tuvieron  que  los  demás  con- 
ventos, por  haber  quedado  sin  recibir  daño  su  iglí*sia,  coro  alto  y 
bajo,  donde  se  refugiaban  muchos  sacerdotes  á  celebrar  sus  misas. 

A  las  monjas  de  Santa  Catalina  se  les  arruinó  y  cayó  todo  el 
convento,  y  á  una  monja  enferma  la  oprimió  una  pared.  En  este  con- 
vento no  fué  maravilla  que  sucediese  el  fracaso,  aún  con  menos  cau- 
sas, por  ser  compuesto  y  edificado  de  casas  viejas  y  antiguas.  Al 
segundo  día  del  temblor,  con  acuerdo  del  Dr.  D.  Vasco  de  Contreras 
y  Valverde,  deán  y  gobernador,  provisor  \^  vicario  general  del  obis- 
pado y  comisario  subdelegado  de  la  Cruzada,  se  mudaron  las  reli- 
giosas huyendo  de  las  ruinas  de  su  convento,  con  solemne  proce- 
sión, llevando  al  Santísimo  Sacramento  á  las  casas  de  D.Pedro  Cas- 
tilla. Pero  por  no  ser— aunque  grandes  y  capaces — acomodadas  pa- 
ra tantas  religiosas,  se  mudaron  segunda  vez  á  una  casa,  particular, 
en  la  parroquia  de  San  Blas,  á  donde  en  toldos  y  pabellones  cstu- 
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vieron  con  grandes  incomodidades,  hasta  que  con  diferentes  acuer- 
dos escogieron  para  labrar  nuevo  convento,  en  la  calle  de  Cuchipun- 
gu,  las  casas  y  corrales  del  comendador  Pedro  Alonso  Carrasco, 
de  la  orden  de  Santiago,  ya  difunto,  pareciéndoles  capaz  el  solar  y 
otras  casas  déla  vecindad  que  agregaron  para  edificar  el  monasterio, 
en  que  con  la  misma  comodidad  del  antiguo,  asistieron  al  servicio 
de  Ntra.  Señora;  mas  no  teniéndose  por  acertada  la  elección  por  los 
muchos  inconvenientes  que  se  consideraban,  se  volvieron  al  mismo 
monasterio  de  antes. 

Del  hospital  de  los  naturales,  contiguo  al  monasterio  de  Santa 
Clara,  se  vino  al  suelo  la  capilla  mayor,  toda  la  iglesia  y  el  coro;  hí- 
zose  pedazos  un  órgano  nuevo,  que  seis  meses  antes  se  había  acaba- 
do, su  valor  de  tres  mil  y  más  pesos.  Las  cuatro  salas  de  las  enfer- 
merías, dos  de  hombres  y  dos  de  mujeres,  se  sintieron  de  suerte  que 
fué  forzoso,  sacar  á  los  enfermos  á  los  patios  del  mismo  hospital, 
donde  estuvieron  experimentando  la  inclemencia  del  tiempo  cuatro 
días,  hasta  que  la  grande  caridad  del  administrador  y  mayordomo, 
Pedro  de  Avilez,  los  recogió  y  los  llevó  á  la  sala  de  la  hermandad, 
procurando  con  gran  cuidado  y  con  diligente  celo,  aderezar  y  forti- 
ficar las  salas  que,  por  ser  bajas,  se  repararon  con  brevedad,  á  costa 
del  administrador,  después  de  haber  sustentado  el  hospital  á  sus 
propias  expensas  por  dos  años.  También  se  arregló  la  iglesia  del 
Crucero,  y  la  parroquia  que  estaba  en  el  cementerio,  quedó  en  regu- 
lar condición,  donde  se  celebraron  los  oficios  de  la  semana  santa  3^ 
misas,  hasta  que  se  reedificase  la  iglesia. 

Corrió  la  misma  suerte  en  las  ruinas  el  hospital  nuevo  para  mu- 
jeres españolas,  con  nombre  de  Caridad  de  San  Andrés,  mas  ha- 
biéndose comenzado  ¿i  curar  muchas  enfermas  de  diferentes  acci- 
dentes en  la  primera  sala,  al  estarse  curando  actualmente  nueve, 
se  hundió  enterrándolas,  y  por  la  mucha  diligencia  de  su  adminis- 
trador [que  también  lo  era  Pedro  de  .\vilez]  sacaron  ocho  vivas  y 
solo  pereció  una  y  tres  indias  de  servicio;  una  de  ellas  con  criatura 
de  pechos.  Por  no  haber  quedado  en  el  hospital  parte  segura  á 
donde  pudiesen  recojerse  las  enfermas  de  antes  y  otras  que  después 
vinieron,  las  más  de  ellas  estropeadas  por  el  temblor  en  sus  casas, 
segün  lo  atestigua  el  citado  Robles,  médico  que  á  la  sazón  lo  era  de 
dicho  hospital. 

Fué  la  ruina  común  en  el  seminario  antoniano  y  en  el  colegio 
real  de  San  Bernardo,  por  haberse  caido  la  mayor  parte  de  sus  apo- 
sentos. Igual  calamidad  sintieron  Tas  parroquias  de  la  glorio- 
sa Santa  Ana  y  la  de  San  Cristóbal,  aunque  menor  la  de  San 
Blas,  que  está  al  oriente,  siendo  total  el  estrago  en  las  de  Belén 
y  Santiago,  por  haber  sido  el  terremoto  en  las  partes  del  po- 
niente y  medio  día.  En  las  de  San  Sebastián  3-^  otras  de  afuera  se 
arruinaron  sus  templos  y  casas;  quedó  solo  ileso  el  convento  de  San 
Juan  de  Dios  y  el  hospital,  sin  recibir  daño  en  su  iglesia  ni  en  algu- 
na de  sus  oficinas,  apesar  de  haber  caído  muchas  casas  en  su  alre- 
dedor. 

Recibió  el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  varias 
cartas  de  sentimiento;  una  del  cabildo  de  Arequipa  que  se  leyó  en 
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12  de  mayo,  y  en  13  de  julio  otras  tres;  una  del  virrey  conde  de  Sal- 
vatierra, otra  del  cabildo  de  La  Paz  y  la  tercera  del  obispo  don 
Juan  Alonso  Ocón,  que  sé  encontraba  en  Lima,  incluyendo  la  noti- 
cia de  haber  tomado  el  gobierno  por  algunos  años  en  esta  ciudad  la 
alcabala,  unión  de  armas  y  el  papel  sellado  por  provisión  real  que 
remitió  con  carta  el  procurador  general  de  esta  ciudad  don  Francis- 
co de  Valcárcel. 

El  maestro  Gil  González  Dávila,  hablando  del  ilustrísimo  señor 
Ocón,  dice  lo  siguiente: — **  En  su  tiempo  tembló  la  ciudad  del  Cuzco 
**  quedando  arruinada  en  edificios  sacros  y  profanos,  en  riqueza  y 
"  la  vida  de  gran  parte  de  sus  hijos  ". 


1660 


Por  el  mes  de  octubre  reventó  el  volcán  llamado  Pichincha,  á  cu- 
yas faldas  está  situada  la  ciudad  de  Quito,  con  horribles  terremo- 
tos, lluvia  de  piedra  y  ceniza,  oscureciendo  el  día  que  quedó  conver- 
tido en  noche,  cuya  noticia  causó  horror  en  todo  el  reino.  Había 
estallado  este  volcán  antes,  por  los  años  de  1539  y  1557  y  el  de 
1576,  hasta  el  7  de  octubre,  echó  por  muchos  días  abundante  ceni- 
za, que  fué  preciso  limpiar  la  ciudad,  sacándola  en  carretas  según 
Antonio  de  Herrera. 


1683 


El  31  de  marzo,  miércoles  cjuinto  de  cuaresma,  entre  las  7  3"  8 
de  la  noche,  teniendo  la  luna  cinco  días  y  ocho  horas  de  edad,  apa- 
recieron auroras  boreales  en  la  primera  región  del  aire,  en  la  parte 
setentrional,  cerca  del  oriente  de  esta  ciudad,  despidiendo  centellas 
consecutivamente,  y  en  el  término  de  una  avemaria,  se  vieron  otras 
semejantes  á  una  columna  de  fuego,  con  tres  puntas  en  la  extremi- 
dad, que  echando  de  sí  las  chispas  lu»ígo  se  apagaban.  Fué  grande 
la  confusión  que  causó  este  meteoro  á  la  gente  que  acababa  de  reti- 
rarse de  la  procesión  del  Señor  de  los  temblores.  Confundidos  to- 
dos volvieron  á  la  plaza  con  extraordinarios  clamores,  creyendo  la 
plebe  y  aun  los  más  advertidos  que  era  lluvia  de  fuego,  que  por  cas- 
tigo enviaba  á  los  naturales  el  cielo. 


1700 

El  lunes  2  de  agosto,  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde,  se  sintió 
en  el  Cuzco  un  temblor  de  tierra,  vehemente  aunque  instantáneo  y 
sin  daño  alguno.    Después  de  algunos  días  se  vio  por  la  parte  sep. 
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tentrional,  cerca  del  poniente,  un  cometa  de  color  blanco  que  se  ex- 
tendía desde  el  horizonte  hasta  el  zenit;  su  duración  fué  de  quince 
días,  saliendo  á  las  6  de  la  tarde  y  ocultándose  después  de  la  media 
noche,  con  disminución  proporcional  del  fenómeno,  cuya  naturaleza 
no  había  aquí  quien  observase,  aunque  comunmente  suelen  atribuir- 
la los  montañeses  al  dominio  de  IVIarte,  de  donde  parece  originó  el 
vulgar  pronóstico  de  las  guerras,  que  luego  se  siguieron  con  la 
muerte  de  nuestro  católico  monarca. 


1707 


El  sábado  17  de  setiembre,  á  las  12  de  la  noche,  hubo  en  el  Cuz- 
co un  terremoto  formidable  que  duró  casi  por  el  espacio  de  una 
avemaria;  pero  sin  que  peligrase  persona  alguna,  aunque  la  turba- 
ción fué  grande,  saliendo  todos  á  la  plaza  con  extraordinario  pavor 
por  la  fuerte  sacudida,  así  como  por  otros  que  repitieron  hasta  por 
la  mañana,  y  otro  á  las  S  del  día,  tan  fuerte  como  el  ])rimero.  Se 
contíiron  más  de  cincuentíi  temblores  hasta  fines  de  octubre,  aun- 
que no  con  la  fuerara  del  ]>rimer().  Sintióse  el  primer  temblor  en  la 
comarca  y  pueblos  circunvecinos  al  Cuzco,  y  con  mayor  fuerza 
en  el  pueblo  de  Capi,  de  la  provincia  de  Chilqucs,  donde  el  temblor 
del  17  causó  tal  estrago  que  se  cayeron  noventa  casas,  así  como  la 
mayor  parte  de  las  iglesias  se  rajaron.  El  polvo  que  levantaron  los 
temblores  y  el  que  dejaban  los  edificios  caídos  fué  tal,  que  no  se 
veían  los  unos  con  los  otros,  quedando  todos  en  tinieblas  palpables 
y  murieron  muchos  ahogados  ]Jor  el  polvo.  Se  cayeron  muchos 
cercos,  y  parte  de  ellos  sobre  el  río  Guacachaca,  que  es  el  mismo  de 
Apurimac  en  dirección  de  Coyabamba.  En  el  primer  temblor  se  pa- 
só una  casa  con  habitaciones  y  las  personas  que  estaban  durmien- 
do, de  una  banda  del  río  grande  á  la  otra,  que  es  jurisdicción  del 
pueblo  de  San  Lorenzo,  donde  despertaron  al  amanecer.  Otra  tras- 
lación como  esta  se  vio  en  otro  lugar  y  sobre  la  propiedad  se  formó 
litigio,  y  llevaron  la  causa  á  la  Audiencia  de  los  Reyes.  Con  la  repre- 
sa de  los  ríos  de  aquel  país,  hubo  gran  cantidad  de  peces  hasta  los 
ocho  días,  y  las  corrientes  impetuosas  arrastraron  las  casas  y 
huertas  que  adornaban  sus  riveras.  Murieron  en  el  pueblo  de  Ca- 
pi ciento  sesenta  personas,  así  como  en  los  cerros  peñascos  y  riscos, 
habiendo  días  de  veintiún  entierros.  Muchos  quedaron  heridos  por 
las  piedras  que  arrojaban  los  collados.  Se  contaron  en  Capi  hasta 
el  7  dt  octubre,  más  de  28  temblores.  A  una  legua  de  Coyabbas, 
quebrada  abajo,  en  la  hacienda  llamada  Chapi-chapi,  al  refugiarse 
algunos  indios  en  la  capilla  de  la  Concepción,  como  único  auxilio 
de  tanta  calamidad,  se  encontró  á  la  soberana  imagen  en  la  puerta 
de  la  iglesia,  sin  que  nadie  la  hubiese  movido  de  su  nicho.  Dieron 
cuenta  á  don  Gerónimo  de  San  Martín,  cura  de  aquella  doctrina, 
quien  mandó  llevasen  laimagenal  pueblo  de  Capi;  pero  al  levantar- 
la cayó  tal  tempestad  de  granizo  que  les  obligó  á  mudar  de  opinión 
evitando  el  trasporte.    Cuando  la  llevaron  á  su  capilla  cesaron  los 


truenos  y  lluvia,  señal  manifiesta  de  que  era  voluntad  de  la  Virgen 
continuar  su  protección  en  esa  aldea  tan  pequeña,  donde  rendidos 
ofrecen  á  su  imagen  culto  y  honra.  El  pueblo  de  Tucuyache  que  es 
ele  la  misma  doctrina,  sufrió  grandes  estragos,  y  en  sus  fatales  rui- 
nas pereció  mucha  gente.  Personas  fidedignas  dicen  que  los  muer- 
tos en  Capi,  Coyabamba,  Tucuyache  y  sus  términos,  llegaron  al 
número  de  cuatrocientos.  Quedó  la  hacienda  Coyabamba  asolada, 
pereciendo  la  gente  que  había  en  ella,  exce[)to  su  dueño  don  Bonifa- 
cio de  Escalante,  clérigo  presbítero,  que  se  hallaba  entonces  en  la 
otra  parte  del  río.  Unos  murieron  oprimidos  por  las  paredes,  otros 
ahogados  por  el  polvo,  otros  despedazados  por  las  piedras,  y  la 
iglesia  de  Tucuyache  se  cayó  toda,  quedando  tan  solo  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  en  su  trono. 


1718 


Desde  el  año  1715  hasta  el  presente  repiten  muchos  temblores 
en  el  pueblo  de  Quiquijana,  de  la  provincia  de*  Quispicanchis^  y  en 
otros  pueblos  de  la  misma  provincia,  especialmente  en  el  de  ürcos, 
donde  además  de  los  temblores  comunes  se  contaron  con  proUgídad 
los  siguientes:  el  3  de  agosto  á  las  6  de  la  mañana,  20  de  setiembre 
á  las  5  de  !a  mañana,  dos  á  las  6  y  otro  á  las  diez;  otro  el  26  del 
mismo  mes  á  las  diez  del  día;  13  de  abril  de  1719  á  las  ocho  de  la 
noche.  El  22  de  noviembre  de  1719  hubieron  tres,  á  Jas  5  y  6  de  la 
mañana,  otro  á  las  7.  El  20  de  diciembre  de  1719,  á  la  media  no- 
che. Otro  temblor  el  de  13  de  lebrero  de  1719  d  las  cuatro  de  la  tar- 
de. El  21  de  abril  de  1720,  otro  á  las  diez  de  la  noche.  Los  más  de 
estos  temblores  fueron  fuertes  y  se  sintieron  también  en  el  pueblo  de 
Andahuaylas,  una  legua  hacia  al  norte  de  Urcos;  pero  sin  desgracia 
alguna  personal  ni  de  edificios. 


1720 


El  viernes  16  de  julio,  por  la  noche,  hacia  el  setentrión,  se  vie- 
ron muchas  exhalaciones  ígneas,  como  las  del  año  de  1683,  llamadas 
por  los  filósofos  modernos  auroras  boreales,  que  se  levantaban  á  ve- 
ces en  forma  de  penachos  como  de  una  hoguera,  que  aumentaron  el 
terror  á  los  llantos  y  aflicciones  en  que  se  hallaba  esa  ciudad.  La 
duración  fué  de  media  hora. 


1723 

En  este  año  se  sintieron  en  el  Cuzco  dos  temblores:  uno  el  10  de 
noviembre  á  las  diez  de  la  noche  y  otro  el  31  de  diciembre  casi  á  la 
misma  hora. 

M.  8.  O.-M 
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1726 


El  martes  5  de  noviembre,  á  las  diez  de  la  noche,  hul)o  un  no  ]>e- 
queño  temblor  de  tierra. 


1730 


En  este  año  se  sintieron  en  el  Cuzco  diez  temblores  considerí»- 
bles,  en  los  siguientes  días:  el  sábado  14  de  enero,  á  las  cinco  de  la 
mañana;  el  martes  23  de  maA'O  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  otro 
á  las  siete  de  la  noche  del  mismo  día,  así  como  otro  más  violento  á 
las  nueve  de  la  noche;  y  á  las  diez  de  esa  misma  noche  otro  tan  fuer- 
te que  las  gentes  salieron  á  las  calles  y  plazas  con  gran  turbación  y 
extraordinarios  clamores;  el  jueves  31  de  agosto  entre  las  cuatro  y 
cinco  de  la  mañana;  el  lune?  4  de  setiembre  á  las  nueve  del  día,  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche;  el  miér- 
coles 6  de  setiembre  á  las  cuatro  j  media  de  la  mañana.  Hasta  el 
día  20  se  repitieron  algunos  movimientos  cortos.  El  9  de  setiem- 
bre tuvo  lugar  un  temblor  muy  intenso  á  las  tres  de  la  tarde,  sin  da- 
ño alguno  personal  ni  de  edificios. 


1731 


En  este  año  solo  se  sintió  en  el  Cuzco  un  temblor  el    día  miérco- 
les 25  de  abril  á  la  media  noche. 


1732 


El  23  de  enero,  á  las  7  de  la  noche,  se  sintió  un  temblor  con  dos 
movimientos  instantáneos. 


1733 


Hubo  dos  temblores  de  tierra  en  el  Cuzco  el  sábado  25  de  abril, 
el  primero  á  las  diez  del  día,  y  el  segundo  el  14  de  mayo,  día  de  la 
Asunción  del  Señor,  á  la  una  de  la  mañana. 
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1735 


Se  contaron  en  este  año  cuatro  temblores  de  tierra:  el  primero 
d  sábado  I*?  de  marzo  á  las  cinco  de  la  tarde,  el  segundo  el  25  de  ju- 
lio á  la  una  de  la  tarde,  el  tetx:ero  muy  fuerte,  el  1*^  de  agosto  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  3'  el  último  el  9  de  noviembre  á  las  11  a,  m. 


1736 


El  viernes  2  de  marzo  hubo  un  movimiento  de  tierra  en  el  Cuzco 
á  las  ocho  3'  media  de  la  noche,  sintiéndose  dos  movimientos  conti- 
nuos.  El  jueves  10  de  mayo  hubo  otro  temblor  á  las  tres  de  la  tar- 
de. El  miércoles  16  de  mayo  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  se 
mntió  un  fuerte  temblor  aconteciendo  á  poco  rato  otro. 


1737 


Solo  dos  temblores  se  sintieron  este  año:  el  uno  el  día  viernes  1*' 
de  mayo  á  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  mañana;  y  el  otro,  el  2  de  no- 
viembre á  cerca  de  las  doce  del  día. 


1738 


El  lunes  24  de  febrere  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la  mañana  hu- 
bo un  temblor  de  tierra  de  alguna  duración,  pero  sin  ningún  daño 
por  haber  sido  remiso. 


173D 


El  24  de  marzo,  martes  santo,  se  arruinó  el  pueblo  de  Santa 
Catalina  por  un  horrible  terremoto,  doctrina  de  religiosos  domini- 
canos, á  distancia  de  setenta  leguas  del  Cuzco,  en  la  provincia  de 
Aymaraes,  cayendo  su  templo  y  la  mayor  parte  dé  sus  casas,  donde 
I>erecieron  muchas  personas. 
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Se  sintió  un   temblor  de  tierra  el  viernes  11  de  setiembre  á  las 
once  de  la  mañana:  fué  de  un  sólo  movimiento  nada  nocivo. 


1740 


'  El  viernes  25  de  marzo,  á  las  dos  de  la  mañana;  y  el  martes  2  de 
agosto  á  las  ttes  y  media  a.  m.,  se  dejaron  sentir  movimientos  ter- 
restres. 


1741 


En  este  año  se  observaron  los  siguientes  temblores:  el  jueves^  27 
de  abril  cerca  de  las  cuatro  de  la  mañana;  el  sábado  29  de  abril  á  la 
misma  hora;  el  miércoles  29  de  octubre  á  las  ocho  de  la  mañana;  el 
martes  26  de  diciembre  á  las  6  de  la  mañana.  En  los  pueblos  de 
Andahuaylas  y  Calca  se  repitieron  por  el  mes  dé  abril  más  de  veinte 
temblores,  aunque  sin  detrimento  personal  ni  de  edificios. 


1742 


Los  temblores  que  se  sintieron  en  el  Cuzco  este  año  fueron  los 
sif^uientesi  sábado  ¿  de  enero  á  las  ocho  y  media  de  la  noche;  do- 
mmgo  14  de  enero  á  las  doce  y  media  del  día  3''  á  las  siete  de  la  no- 
che; sábado  santo,  24  de  marzo  á  las  nueve  p.  m.;  miércoles  25  de 
julio  á  las  diez  del  día;  viernes  24  de  agosto  á  las  nueve  y  media  del 
día;  jueves  27  de  diciembre  á  las  12  del  día.  Con  el  temblor  del  sá- 
bado santo  quedó  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  tan 
lastimado  y  rajado  todo  el  ángulo  del  claustro  principal  en  la  par- 
te de  la  portería,  que  fué  preciso,  deshacerlo. 


1743 


Marzo  22,  viernes  á  las  tres  de  la  mañana,  hubo  en  esta  ciudad 
un  temblor.  Jueves  9  de  mayo  terremoto  grande  en  Lima  á  la  una 
y  cuarto. 

El  domingo  de  pascua,  14  de  abril,  á  las  ocho  y  cuarto  de  la  no- 
che, salió  por  la  parte  de  poniente,  en  dirección  del  cerro  de  Piccho, 
una  exhalación  ígnea  que  llegando'dcun  vuelo  á  la  media  región  aé- 
rea, cerca  del  zenit,  se  deshizo,    partiéndose  en  muchas  chispas  que. 
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luego  se  apagaron.  Apareció  en  el  horizonte  como  una  llama  que 
alumbró  todo  este  hemisferio,  3'  como  fué  tan  instantánea  no  cau- 
só alboroto  alguno. 

El  viernes  19  de  abril  á  la  una  v  media  de  la  mañana,  hubo  un 
temblor  de  tres  minutos  en  esta  capital. 

El  12  de  abril  hubo  un  vehemente  temblor  en  Lima.  Se  sintió 
también  en  el  Cuzco  á  la  una  y  media  de  la  madrugada  de  dicho 
día. 


1744 


El  hiñes  20  de  abril  á  las  ocho  p.  m,,  se  vieron  en  el  oriente  de 
esta  ciudad  unas  exhalaciones  ígneas,  que  con  algunos  relámpagos 
se  levantaban  por  momentos  á  manera  de  llamas  copiosas,  estan- 
do la  noche  bien  clara  por  hallarse  la  luna  cerca  del  zenit. 

El  24  de  abril  aparecieron  en  el  firmamento  multitud  de  cente- 
llas ígneas  fosforescentes,  muy  parecidas  á  los  demás  meteoios  cau- 
sados por  los  vapores  terrestres  sulfurosos  y  fosforosos  y  por  otras 
circunstancias  metereológicas,  duraron  aquellas  centellas  nasta  cer- 
ca de  las  diez  p.  m.,  y  después  no  se  vieron  más.  Personas  fidedignas 
aseguran  haber  visto  un  cometa  á  las  tres  a.  m.,  hacia  la  parte  me- 
ridional y  camino  del  Collao  por  más  de  quince  días,  y  que  era  de 
color  rojo.  Sale  á  las  tres  a.  m.  y  se  quita  á  las  cuatro  y  media 
por  la  parte  austral;  tiene  en  su  nacimiento  y  horizonte  una  estre- 
lla, de  donde  sale  como  una  columna  grande'y  estrecha,  larga  cola 
de  dos  picos. 

El  12  de  junio  llegó  al  Cuzco  el  chasqui  de  Potosí  y  escriben 
que  se  vieron  las  auroras  boreales  el  20  de  abril. 

El  jueves  25  de  junio  después  de  las  doce  de  la  noche,  hubo  un 
temblor  de  dos  remezones,  siendo  el  segundo  más  fuerte.  Se  sintió 
este  temblor  después  de  once  meses  y  seis  días  de  intervalo,  porque 
el  anterior  filé  el  19  de  abril  de  1743, 

Por  el  mes  de  octubre  llegó  ung.  plaga  de  langostas  á  Abancay, 
y  de  allí  se  propagó  á  toda  la  provincia  de  Aimaraes,  que  duró 
hasta  el  mes  de  marzo  de  1745.  Se  hicieron  en  muchas  partes  ro- 
gativas. 

El  jueves  19  de  noviembre  á  las  .seis  y  media  a.  m.,  hubo  un 
temblor  de  tres  ó  cuatro  movimientos  muy  veloces.  Se  cayó  de  en- 
cima de  la  portada  grande  de  la  catedral  la  cabeza  de  San  Pedro, 
que  era  de  piedra.  De  la  torre  del  lado  del  Skgrario  cayó  una  bola, 
y  se  cayó  la  espada  que  estaba  encima  de  la  puerta  del  clicho  Sagra- 
rio, donde  está  Santiago.  De  la  iglesia  de  Jesús  María  cavó  otra 
bola  de  piedra.  De  las  torres  de  la  compañía  cayeron  las  í)olas  y 
las  puntas  de  remate  de  gran  tamaño.  De  encima  de  la  iglesia  de 
Santa  Catalina  cayó  una  torrecita  pequeña.  Algunas  paredes  de 
las  casas  se  rajaron.  No  hubo  desgracia  personal.  Los  remezones 
fueron  por  lo  bajo.    En  la  iglesia  de  la  Sacra  Familia  se  movieron 
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(los  cruces  que  estaban  encima  de  los  capiteles.  En  el  convento  de 
La  Merced  se  rajaron  dos  bóvedas  de  su  iglesia.  En  la  capilla  de 
San  Antonio  se  ca3^6  la  portada  nueva  y  se  rompió  la  cruz  de  pie- 
dra nueva  que  está  delante.  En  el  claustro  de  Santo  Domingo,  Belén 
y  la  Almudena,  se  cayeron  muchas  paredes.  En  la  calle  de  San 
Agustín  también  se  ca^^eron  algunas  paredes  de  las  casas.  En  San- 
tiago oprimió  una  pared  á  dos  personas. 


1745 


El  viernes  9  de  julio  á  las  diez  y  cuarto  p.  m.,  hubo  un  temblor 
en  esta  ciudad.    El  mismo  día  hubo  otro  en  Huanoquite. 


1746 


El  miércoles  9  de  febrero,  como  á  la  una  del  día,  acaeció  un  tem- 
blor de  tierra  que  duró  el  tiempo  de  una  avemaria.  Poco  antes  hu- 
bo otro  temblor.    Se  cayeron  varias  casas. 

En  la  noche  hubo  otro  gran  alboroto  y  se  tocaron  plegai-ias: 
unos  decían  haber  repetido  el  temblor,  otros  que  habían  visto  las 
auroras  boreales  del  20  de  abril  de  1744,  sin  que  hubiese  nada  de  lo 
dicho,  sino  únicamente  la  turbación  de  la  gente  plebeya  y  novelera. 

El  viernes  11  de  febrero  hubo  en  Urcos,  provmcia  de  Quispican- 
chis,  9  ú  1 1  temblores,  cayéndose  muchas  casas.  En  los  días  siguien- 
tes repitieron  otros  temblores,  así  en  Urcos  como  en  Andahuaylas, 
por  lo  que  estuvieron  los  habitantes  de  Urcos  en  las  plazas  todos 
estos  días  debajo  de  ramadas.  En  Quispicanchis  se  sintieron  más 
de  30  temblores  y  han  repetido  otros  muchos,  de  suerte  que  casi  to- 
das las  gentes  han  abandonado  el  pueblo.  Hasta  el  15  de  febrero 
han  contado  en  Urcos  y  Huaroc  más  de  90  temblores,  con  los  que  se 
han  caído  muchas  casas.  Los  templos  rajados  y  lastimados,  aun- 
que sin  desgracia  personal.  Un  religioso  dominico  que  llegó  al  Cuz- 
co el  domingo  13  de  febrero,  refirió  cómo  en  uno  de  los  temblores  de 
Urcos,  al  venir  el  religioso  por  uno  de  los  parajes  de  Mollel  va,  se  des- 
prendió de  la  serranía  una  piedra  grande  que  cojió  á  una  muía  arre- 
l)atándola  y  cayendo  al  río  grande.  En  Acos  y  Acomavo,  de  la 
misma  provincia,  se  sintieron  también  estos  temblores.  Én  Acoma- 
3'o  se  cayó  una  iglesia  que  era  nueva.  En  todas  estas  partes  se  asi- 
ló la  gente  bajo  toldos. 

El  viernes  18  de  Marzo,  por  la  noche,  se  sintieron  tres  tem- 
blores en  el  pueblo  de  Urcos,  con  los  que  se  contaron  3^a  280,  se- 
gún dicen  personas  fidedignas  de  aquel  país,  sin  que  hubiese  peli- 
gro personal  que  lamentar. 

En  el  mes  de  marzo  se  multiplicaron  las  sabandijas,  á  tal  punto 
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que  se  hallaban  culebras  y  sapos  en  las  casas,  causando  demasiado 
horror  en  los  del  país,  pues  jamás  se  había  visto  semejante  plaga. 

El  jueves  28  de  abril,  á  la  una  y  media  de  la  mañana,  tem- 
bló la  tierra  en  esta  ciudad  y  en  algunas  de  la  inmediación,  pues 
también  se  sintió  en  Oropesa. 

El  28  de  octubre  á  las  10  de  la  noche,  hubo  u  n  formidable  terre- 
moto  en  Lima.  Se  cayeron  muchas  casas  3  templos  y  oprimió/» 
mucha  gente.  Hasta  el  2  de  noviembre  se'habían  enterrado  más 
de  4,000  cuerpos  de  los  oprimidos.  Los  monasterios  y  conventos 
quedaron  arruinados,  siendo  el  de  San  Francisco  el  que  menos  su- 
frió, y  así  murieron  en  él  25  religiosos.  Las  monjas  se  quedaron 
fuera  de  sus  claustros,  solo  debajo  de  toldos.  En  el  monasterio  de 
las  carmelitas,  donde  era  costumbre  entrar  al  coro  á  las  7  de  la  no- 
che, mandó  la  superiora  no  entrar  hasta  las  9,  una  hora  antes  del 
terremoto  y  dijo  á  las  religiosas  que  se  dispusiesen  las  que  querían 
vivir  y  dijesen  la  letanía,  como  también  lp.s  que  quisieran  morir. 
Las  unas  dijeron  que  el  Señor  les  concediese  la  vida  y  las  otras  que 
fueron  7  ú  8,  respondieron  que  estaban  conformes  con  la  voluntad 
de  Dios.  Se  pusieron  á  rezar  y  venido  el  terremoto  murieron  aque- 
lla^ 7  ú  8.  Así  mismo  en  el  Caílao,  una  hora  antes  el  padre  Fr.  Alcm- 
so  del  Río,  dominico,  de  conocida  virtud,  por  un  impulso  que  tuvo 
en  que  presagiaba  aquella  calamidad,  salió  con  un  crucifico  en  la 
mano  predicando  y  exhortando  para  que  aplacasen  al  Señor.  Lo 
tomaron  por  loco.  En  momentos  del  terremoto  salió  tal  oleada  del 
mar^  que  un  navio  de  Chile  que  estaba  cerca  del  puerto  fué  arrojado 
hasta  la  playa.  Anegó  el  agua  todo  A  puerto,  no  quedando  con  vi- 
da sino  unas  cuantas  personas  que  pudieron  huir  antes.  Los  movi- 
mientos se  repitieron  sin  interrupción  desde  las  diez  de  la  noche  has- 
ta las  5  de  la  mañana,  cesando  un  poco  á  partir  de  esta  hora.  Las 
desgracias  de  los  terremotos  de  Lima  y  el  total  estrago  del  Callao 
fueron  según  Barrenechea,  cerca  del  plenilunio.  Después  se  repitie- 
ron otros  temblores  quedando  arruinadas  todas  las  haciendas.  De 
más  de  4,000  personas  que  habían  en  el  Callao  todas  perecieron,  sal- 
vando sólo  8.  Por  los  datos  que  contienen  reproducimos  aquí  la 
siguiente  relación  de  esta  ruina  que  corre  impresa  en  los  ** Anales 
del  Curco"  [Lima  1903,  páginas  375  á  389]. 

El  viernes  28  de  Octubre  de  1746  á  las  diez  horas  \'  treinta  mi- 
nutos de  la  noche,  estando  el  sol  en  5  grados  y  10  minutos  de 
Escorpión  y  la  luna  un  poco  menos  que  Tauro  (faltando  solo  5 
horas  22  minutos  para  que  se  verificara  la  oposición  que  lué  á  las 
tres  y  50  minutos  de  la  mañana)  acaeció  en  Lima  un  gran  terremo- 
to, que  duró  cuatro  minutos  horarios  en  los  que  perecieron  más  de 
10,000  personas.  Se  cayó  la  Iglesia  Catedral.  En  el  Monasterio 
del  Carmen  Bajo  de  Santa  Teresa  perecieron  doce  religiosas,  de  las 
21  que  componían  la  congregación.  En  el  Hospital  de  Santa  Ana, 
setenta  enfermos  murieron  oprimidos  por  las  paredes.  En  el  puente 
de  piedra  se  ca3'ó  y  destruyó  completamente  el  magnífico  arco  que 
daba  entrada  á  la  ciudad.  El  palacio  del  Virrey  quedó  arruinado 
en  su  mayor  parte.  La  Inquisición  completamente  destruida  3' su- 
cesivamente casas  3'  casi  todos  los  templos  caído,s.    El  terremoto  se 
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sintió  á  cien  leguas  distante  de  Lima>  hacía  la  parte  del  Norte,  y 
otras  tantas  á  Mediodía  por  la  costa  que  sigue  al  mar.  Desde  el 
viernes  28  á  los  diez  y  media  de  la  noche,  hasta  las  mismas  horas 
del  s«4bado  29,  se  contaron  más  de  200  temblores.  A  las  mismap  ho- 
ras se  salió  el  mar  innundando  completamente  el  puerto  del  Callao, 
donde  4,900  habitantes  que  tenía  sfdvaron  la  vida  poco  menos  de 
200  personas,  pereciendo  las  demás.  El  domingo  30  el  alboroto  y 
llanto  fué  grande,  huyendo  de  la  ciudad  casi  toda  la  gente,  por  ha- 
]>er  corrido  la  noticia  de  que  el  mar  seguía  saliéndose,  y  por  consi^ 
guiente  avanzando  sobre  Lima.  Él  Virrey  y  demás  personas  carac- 
terizadas calmaron  á  las  gentes,  manifestándoles  la  falsedad  de  la 
noticia,  hastí]i  que  se  persuadieron. 

El  lunes  31,  no  podía  resistirse  el  mal  olor  que  despedían  no  so- 
lo la  infinidad  de  cadáveres  sino  también  el  inmenso  número  de  ca- 
ballos, perros  y  jumentos  muertos  que  habían.  Jvos  cuerpos  eran 
conducidos  de  30  en  30  á  los  cementerios  donde  eran  enterrados  en 
grandes  zanjas.  Los  heridos  fueron  innumerables,  habiendo  muerto 
los  más. 

Se  siguió  el  hambre;  faltó  el  pan  y  demás  abastecimientos  para 
la  vida  por  muchos  días. 

El  martes  1^=^  de  noviembre,  que  fueron  cada  uno  á  sus  casas, 
encontraron  que  los  ladrones  habían  robado  hasta  las  puertas  de 
madera,  y  se  las  habían  llevado. 

En  este  día  hubo  un  movimiento  de  tierra,  siguiéndose  después 
una  copiosa  lluvia,  que  duró  hasta  las  7  de  la  mañana  del  día  si- 
guiente, de  lo  cual  resultó  muchas  enfermedades. 

El  miércoles  2  llegaron  á  Lima  noticias  de  todo  lo  acontecido 
con  motivo  del  terremoto,  en  los  lugares  circunvecinos.  Unos  sin- 
tieron el  ruido,  y  otros  se  arruinaron.  Se  hicieron  muchas  rogati- 
vas, y  salieron  muchas  procesiones  de  penitencia. 

Desde  el  28  de  octul>re  hasta  el  1'^  de  noviembre,  tembló  la  tie- 
rra, doscientas  veinte  veces.  Después  siguieron  hasta  46  los  movi- 
mientos contados.  El  Virrey  dio  un  decreto  el  día  10  mandando  á 
don  Luis  Godin,  catedrático  de  Matemáticas  que  diese  su  parecer 
sobre  el  plano  ó  diseño  de  la  forma,  regla  \'  medidas  que  debían  to- 
marse en  las  fábricas  arruinadas,  cuya  respuesta  fué  el  14,  y  remitió 
su  proyecto  el  Gobierno  al  Cabildo, 

Desde  el  10  de  noviembre  hasta  el  28,  tembló  la  tierra  64  veces, 
y  á  las  11  de  la  noche  de  este  día,  fué  la  conmoción  y  novedad  de  la 
gente  de  que  se  salía  el  mar. 

El  1 9  hubo  tres  temblores. 

El  30  á  las  cuatro  de  la  tarde,  volvió  á  temblar  la  tierra. 

El  2  de  diciembre  hubo  cuatro,  y  sacaron  la  procesión  de  la  Re- 
coleta de  dominicos. 

El  6  ^  sintió  otro  temblor,  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

El  8  hubo  tres  temblores. 

El  10  dos  remezones  fuertes. 

El  11  otro  á  las  9  y  cuarto  de  la  noche. 

El  día  13  á  las  tres  y  media  de  la  mañana:  otro  á  las  cuatro  y- 
media  de  la  tarde. 
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El  15  hubieron  cuatro  temblores. 

El  18  otro  á  las  8  de  la  noche. 

El  19  tembló  la  tierra  á  las  5  de  la  tarde. 

El  20  hubieron  tres,  uno  las  2  de  la  mañana,  otro  á  las  4  y  otro 
á  las  6  de  la  mañana. 

El  21  á  las  3  de  la  mañana  á  las  11  del  día  y  á  las  Í2  de  la  no- 
che. 

El  22  á  las  12  de  la  noche. 

El  23  á  las  3  de  la  mañana. 

El  24  á  las  3H  de  la  tarde. 

El  25  á  las  4  ele  la  mañana  v  á  la  1^^  del  día. 

El  26  á  las  10  del  día. 

El  27  á  las  6V4  de  la  tarde. 

En  la  noche  principió  á  llover  desde  las  12  de  la  noche  hasta  Jas 
5Vi  de  de  la  mañana.  Hubieron  muchas  enfermedades. 

El  28  temblor  á  las  12^4  de  la  noche. 

El  30  á  las  9  del  día,  á  las  3  y  6  de  la  tarde;  á  11  de  la  noche 
hubieron  dos  remezones. 

El  31  otro,  á  las  51/2  de  la  tarde. 

El  2  de  Enero  á  las  12  del  día.  El  día  3  A  las  3V2  de  la  tarde.  El 
4  á  las  7  de  la  mañana  y  á  las  11 V2  de  hi  noche.  Los  días  6  y  7  si- 
guieron con  dos  temblores  al  día.  El  8  temblor,  a  las  4  de  la  tarde. 
El  9  á  la  1  del  día.  El  10  á  las  61/2  de  la  tarde.  El  11  á  las  111/2  del 
día.  El  día  12  á  la  1V4  del  día  v  1  de  la  mañana.  El  13  á  las  8  de  la 
noche.  El  14  á  las  11%  de  la  noche.  El  15  á  las  3  de  la  tarde.  El 
16  se  sintieron  tres.  A  las  12  del  día  se  publicó  un  bando  sobre  la 
fabricación  de  las  iglesias,  conventos  y  casas  y  disminución  de  cen- 
sos. En  este  día  á  las  7  de  la  mañana,  el  señor  Virrey,  en  el  área  del 
arruinado  presidio  del  Callao,  tomó  en  las  manos  un  instrumento 
de  fierro,  que  se  llama  pico,  y  abriendo  las  primeras  ;5anjas  dio  prin- 
cipio á  la  obra  del  pentágono,  que  se  comenzó  á  fabricar,  según  la 
onografía  que  de  él  ha  hecho  don  Luis  Godin,  cosmógrafo  mayor  de 
estos  reinos.  A  este  tiempo  disparó  sus  nuevos  cañones  la  batería 
de  San  Mi<^uel  con  gran  entusiasmo  de  los  oficiales  presentes,  juz- 
gando ya  mexpugnable  muro  lo  que  era  defensa  principiada. 

En  este  mismo  día  se  propagó  la  noticia  de  que  había  de  llover 
ftiego,  de  donde  nació  im  pavor  general.  Afirmaban  que  una  mujer 
muy  virtuosa,  había  visto,  entre  sueños,  deshacerse  una  ciudad  en 
cenizas  con  fuego  que  caía  del  Cielo. 

El  día  17  tembló  la  tierra  á  las  12%  del  día  y  á  las  8V2  de  la  no- 
che. El  18  á  las  9  de  la  mañana  3'  á  las  4  de  la  tarde,  temblores  con 
un  fortísimo  aire  que  principió  á  las  11  de  la  noche  hasta  las  3  de  la 
mañana. 

El  día  24  tembló  la  tierra  á  la  IV2  del  día.  El  23  se  publicó  por 
bando  un  auto  de  los  señores  del  real  Acuerdo,  poniendo  el  debido 
precio  á  todos  los  materiales  y  efectos  necesarios  para  las  fábricas, 
haciéndose  la  tasación  de  cada  artículo.  Se  notificó  inmediatamen- 
te á  todos  los  albañilcs  y  carpinteros,  así  maestros  como  oficiales, 
peones  y  sobrestantes  de  obras,  y  se  les  señaló  la  cantidad  que,  co- 
mo premio  de  su  trabajo,  debían  ganar  como  jornal  cada  día.  Se 
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impuso  penas  graves  á  los  trasgresores  de  este  bando,  porque,  an- 
tes de  él,  cada  uno  se  había  hecho  arbitro  de  las  pagas,  alterando 
los  precios  é  imposibilitando  con  esta  tiranía  el  que  se  hiciese  el  más 
leve  desmonte  de  los  arruinados  edificios  y  pronta  reedificación  de 
las  casas. 

Este  mismo  día  se  fijó,  en  las  cuatro  esquinas  de  la  Plaza  Ma3'or 
y  en  la  puerta  del  Consulado  del  comercio,  un  edicto  del  prior  v  cón- 
sules de  este  tribunal,  en  el  que  mandaban  compareciesen  á  repre- 
sentar su  derecho  todos  los  que  tuviesen  acciones  alas  maderas  nue- 
vas y  demás  efectos  de  comercio  que  arrastró  el  mar  en  su  salida  la 
noche  del  terremoto,  arrojándolas  después  á  las  vecinas  playas. 
Uno  de  los  interesados  quería  sacar  á  su  costa  los  arrojados  despo- 
jos dd  mar,  dando  una  pieza  por  otra.  Se  prevenía  en  el  edicto  que, 
á  no  comparecer  dentro  de  tercero  día  los  que  tuviesen  derecho,  se 
hallaría  preciso  este  tribunal  á  convenir  con  la  proposición  del  pri- 
mero que  se  presentó,  pues  era  grande  el  detrimento  que  corrían  en 
las  playas  estos  efectos  tanto  por  las  aguas  del  mar  como  los  ladro- 
nes que  los  robaban. 

El  24  hemos  dicho  que  tembló  la  tierra  á  la  1%  del  día.  En  este 
día  comenzó  á  correr  el  despacho  en  la  Real  Audiencia,  habiéndose 
acabado  de  reedificar  y  componer  las  ruinas  que  causaron  en  sus 
salas  los  movimientos  de  tierra. 

El  25  hubo  dos  temblores,  uno  á  las  2^/^  de  la  tarde  y  el  otro  á 
las  3H.  A  las  8  de  la  noche  corrió  un  viento  muy  formidable. 

El  26  fué  un  día  muy  favorable  en  todo.  El  27  tembló  la  tierra 
á  las  9  3'^  1  del  día.  En  este  hubo  mucha  alarma  porque  vino  con  es- 
truendo, pero  en  realidad  no  fueron  sino  truenos  producidos,  por 
los  muchos  rayos  de  que  las  vecinas  sierras  caían. 

El  28  tembló  á  las  7  y  media  de  la  mañana.  El  29  lo  mismo  que 
la  anterior.  El  30  tuvo  la  tierra  dos  movimientos,  á  las  cinco  3'  sie- 
te de  la  mañana.  El  31  tembló  á  las  diez  del  día  y  á  las  cuatro  de 
la  tarde. 

Llegó  el  mes  de  febrero,  y  en  su  primer  día  tembló  la  tierra  tres 
veces;  á  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mañana,  á  las  tres  de  la  tar- 
de y  á  las  doce  de  la  noche.  En  este  día  se  levó  y  fijó  impreso  en  la 
capilla  ó  ramada  interna  que  se  hizo  y  sirve  de  sagrario  para  la  ad- 
ministración del  Santísimo  Sacramento,  como  en  las  puertas  de  las 
iglesias  y  en  las  demás  capillas  ó  ramadas,  un  edicto  del  Venerable 
Dean  y  Cabildo,  en  el  que  se  mandó  bajo  precepto  formal  de  santa 
obediencia,  que  todas  las  mujeres  de  cualquier  estado,  calidad  y  con- 
dición que  fuesen,  usen  la  ropa  que  llcjgue  hasta  los  pies,  de  suerte 
que  cuando  cabalgaran  en  muía  las  piernas  no  se  viesen,  como  tam- 
bién en  todo  tiempo,  los  brazos  cubiertos  basta  los  puños;  bajo  el 
mismo  precepto,  que  no  permitían  que  sus  criadas  usen  el  vestido 
en  otra  forma,  á  no  ser  que  el  servicio  doméstico  que  tengan  que 
hacer  lo  reclame. 

El  día  3  se  pasó  tranquilo.  El  4  tembló  dos  veces:  á  las  cuatro 
de  la  mañana  3'  á  las  dos  de  la  tarde.  El  día  5  tembló  á  las  9  y  á 
las  doce  y  media  del  día.    El  G.  tembló  á  la  una  y  á  las  6  3'  media  de 


—  109  — 

la  tarde.    El  7  á  las  8  de  la  mañana  y  á  la  una  y  media  de  la  noche. 
El  8  fué  feliz  como  el  3. 

El  día  9  tembló  á  las  3  y  media  de  la  mañana  y  las  G  de  la  tarde. 

El  10  tembló  á  las  7  de  la  mañana  y  á  las  4  de  la  tarde.  El  11 
á  las  seis  y  media  de  la  mañana.  En  este  día  por  decreto  del  Supe- 
rior gobierno,  se  mandó  que  en  un  terreno  de  la  hacienda  de  doña 
Fructuosa  Figneroa  y  Zavala,  que  queda  ala  mano  izquierda  del 
Callao  y  con  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  él,  se  formarán  las 
bodegas  y  pueblos  de  Bellavista.  Tiene  este  sitio  la  superficie  de  7 
fanegadas. 

El  día  12,  á  las  8  ^  media  de  la  mañana,  el  excelentísimo  Sr.  Vi- 
rrey, la  Real  Audiencia  y  Cabildo,  así  eclesiástico  como  secular,  fue- 
ron desde  la  plaza  mapror  en  procesión  formada  á  la  iglesia  de  San- 
to Domingo,  y  recibieron  la  milagrosísima  imagen  del  Rosario, 
Señora  Nuestra,  [cu3^a  hermosísima  imagen  se  venera  en  aquel  tem- 
plo] y  en  una  urna  de  cristal,  los  sagrados  huesos  de  Santa  Rosa  y 
San  Francisco  Solano,  tutores  y  patrones  de  Lima,  y  acompaña- 
dos de  las  imágenes  del  esclarecido  Domingo  y  del  seráfico  Francis- 
co entraron  á  la  plaza.  Colocaron,  así  aquella  prodigiosa  imagen 
como  las  sagradas  reliquias,  en  el  altar  mayor  de  la  ramada  que 
sir\^e  de  Sagrario,  donde  estaban  también  depositados,  en  una  urna 
igual  á  aquella,  los  sagrados  huesos  de  Santo  Toribio  Alfonso  de 
Mogrovejo,  Arzobispo  que  fué  de  Lima.  Se  dio  principio  á  la  solem- 
ne rogativa  y  misión  de  sermones  que  el  venerable  Dean  y  Cabildo 
dispuso  para  aplacar  con  ella  á  la  divina  justicia,  como  lo  han  he- 
cho los  Sres.  Obispos  y  Cabildos  de  las  Iglesias  Catedrales  [lo  que 
acá  en  el  Cuzco,  fué  casi  imposible  antes  que  se  practicase  con  la  so- 
lemnidad que  ahora  por  la  ruina  de  la  Catedral  y  retiro  de  las  prin- 
cipales familias,  que  desterradas  por  los  estragos  de  los  edificios  de 
la  ciudad  y  confundidas  por  el  horror  que  causaban  cada  habitación 
demolida,  buscaron  como  consuelo  de  sus  fatigas  las  campiñas  y 
chácaras,  que  en  otro  tiempo  solo  buscaban  como  alivio  y  descanso 
del  cuerpo  y  distracción  del  ánimo.] 

El  día  13  se  pasó  bien.  El  14  tembló  la  tierra  á  las  3  de  la  tar- 
de.   Los  días  15  y  16  se  pasaron  como  el  día  13. 

\ 


Han  experimentado  los  de  Lima  en  112  días,  que  se  cuentan 
desde  el  28  de  octubre  de  1746,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  has- 
ta el  16  de  febrero  de  1747,  cuatrocientos  temblores^  &. 

Las  villas  de  Chancay,  Huaral,  Barranca,  Supe  y  Pativilca,  su- 
frieron también  con  el  terremoto  muchas  ruinas. 

También  se  supo  por  cartas  de  Lima,  que  la  noche  del  terremo- 
to  reventó  en  Lucanas  un  volcán  de  agua  caliente,  que  inundó  toda 
aquella  quebrada,  como  asimismo  en  las  montañas  que   caen  sobre 
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Pataz,  que  las  llaman  conversiones  de  Cajamarquilla   fie   religiosos 
franciscanos,  reventaron  tres,  de  cieno  y  lodo,  &. 

Algunos  días  antes  de  aquel  terremoto  se  oían  debajo  de  la  tie- 
rra como  mujidos  de  buey  unas  veces,  y  como  descargas  de  artille- 
ría otras,  las  que  se  oían  mucho  mejor  con  la  tranquilidad  de  la 
noche. 

Han  muerto  en  Lima  después  del  terremoto,  más  de  dos  mil 
personas,  víctimas  del  talxirdillo,  ]3leuresías  y  distintas  enfermeda- 
des que  tomaron  forma  de  epidemia. 

A  las  mismas  horas  que  experimentaron  en  Lima  la  violencia 
del  terremoto,  se  hizo  sentir  también  en  el  Callao. 

No  quedó  edificio  en  este  puerto  que  no  se  volviese  un  montón  de 
tierra,  ni  calle  que  no  se  cerrase  con  los  triunfos  del  terremoto. 

Las  torres  y  murallas  resistieron  un  poco,  como  que  esperaban 
ser  testigos  del  mayor  impulso  del  temblor,  hasta  que  las  ondas, 
que  salieron  como  irritadas  de  su  centro,  lo  «sepultaron  todo. 

Cuando  volvió  por  segunda  vez  el  líquido  elemento,  (más  alte- 
rado aún  por  el  mayor  movimiento)  sobre  las  arruinadas  murallas 
y  torres,  humilló  lo  erguido  de  su  soberbia,  desterrando  los  cimien- 
tos, dejando  visibles  algunos  fragmentos  como  para  que  sirvan  de 
recuerdo  á  la  memoria  de  que  alguna  vez  hubo  habitantes. 

De  cuatro  mil  novecientos  vivientes  que  habitaban  en  el  Callao, 
salvaron  la  vida  poco  más  de  doscientas,  de  los  que  veintidós  salva- 
ron sobre  unas  murallas  que  llamaban  el  fuerte  de  Santa  Cruz,  otros 
arrojados  por  la  violencia  de  las  aguas  á  la  isla  de  San  Lorenzo,  que 
dista  dos  leguas  del  arruinado  presidio;  otros  á  diferentes  playas  y 
puertos  vecinos.  El  29  de  octubre  fueron  arrojados  á  la  playa  de 
MiraflorcF  dos  hombres  y  una  mujer,  á  quienes  confesó  3^  absolvió  el 
vice-cura  de  este  lugar.  Él  lunes  31,  entre  unas  pilas  de^  madera  que 
formaban  como  una  isla,  se  dejaron  ver  cuatro  hombres,  cuyas  vo- 
ces lastimeras  y  demostraciones  de  fatiga  se  oían  y  se  veían;  pero  no 
era  posible  socorrerlos  por  la  mucha  madera,  tablas  j»- muebles  que 
flotaban  impidiendo  el  auxilio  de  canoas,  por  lo  que  desde  la  cima 
del  barranco  los  absolvió  y  bendijo  el  vice  cura  del  mencionado  pue- 
blo, con  bastante  dolor  de  los  presentes,  que  no  podían  socorrerlos, 
pena  de  los  desgraciados  que  no  podían  salvarse. 

El  miércoles  31,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  descubrieron  en  este 
mismo  mar  tres  hombres,  cuyos  lastimeros  gemidos  venían  á  au- 
mentar el  dolor  de  los  que  presenciaban.  Encrespóse  el  mar  nueva- 
mente con  la  violencia  del  viento  y  levantándose  elevadas  ondas  dio 
con  ello  en  unas  peñas  de  unos  barrancos  vecinos  á  tierras  de  Santa 
Cruz,  donde  fueron  mayores  los  lamentos  y  confusión  de  los  que  no 
podían  socorrerlos.  Lograron  sí,  el  beneficio  de  la  absolución,  que 
con  caritativo  celo  practicaba  el  vice-cura  en  este  lugar. 

En  este  mismo  día  arrojó  el  mar  á  la  playa  de  Chorrillos,  á  un 
hombre  y  una  mujer  vivos,  y  preguntándoles  que  cómo  habían  po- 
dido conservar  la  vida,  respondieron:  que  sobre  unos  maderos  ha- 
bían permanecido  y  que  comían  los  víveres  que  llevaba  el  mar  en  su 
resaca;  que  muchos  habían  muerto  no  por  las  ondas  del  mar,  sino 
por  la  mucha  palizada  que  los  repetidos  reencuentros  los  destroza- 
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l>a,  sin  estar  fatigados  por  el  agua;  añadieron  también  que  algunos, 
vencidos  por  el  sueño,  perecieron,  teniendo  éste  más  poder  natural 
que  la  fuerza  del  miedo. 

A  las  mismas  horas  que  innundó  el  mar  este  presidio,  inundó 
también  casi  todos  los  lugares  que  se  hallan  á  barlovento  y  sota- 
vento de  esta  costa,  sorbiéndose  algunos,  como  lo  hizo  con  los  puer- 
tos de  Caballa  y  Guañape.  En  esta  misma  costa  se  sorbió  también 
á  Pisco. 

También  se  sorbió  el  mar,  en  el  camino  que  llaman  de  perdices,  á 
todos  los  que  á  tiempo  pasaban,  llevándose  en  su  resaca  cargas,  lite- 
ras y  muías.  Por  la  parte  que  llaman  Salinas  de  Huaura,  extendién- 
dose más  de  tres  cuartos  de  legua,  inundó  aquella  costa,  habiéndo- 
se absorvido  á  todos  los  arrieros  con  sus  efectos  y  muías.  Pero  don- 
de causan  más  sentimiento  las  desdichas  es  en  las  playas  en  que, 
para  mayor  lástima  de  la  tragedia  y  mayor  tormento  al  dolor,  se 
encuentran  los  muertos  que  el  mar  arroja  en  tal  ubicación,  y  se  en- 
cuentra fragmentos  de  cadáveres  que  despedazaron  las  ondas,  en 
tal  desgreño  que  el  horror  pasa  á  espanto  y  el  espanto  termina  en 
confusión. 

Desde  el  17  de  febrero  hasta  el  24  del  mismo  mes,  en  que  se  aca- 
bó de  imprimir  esta  carta,  ha  temblado  la  tierra  veintiún  veces,  ha- 
biendo sido  los  movimientos  de  ella  desde  el  día  19,  á  las  9  y  media 
de  la  noche;  y  el  21  á  la  una  del  día,  iguales  al  del  28  de  octubre,  si 
no  en  la  duración,  en  el  estruendo  y  conclusión. 


El  sábado  .8  de  octubre,  á  las  6  en  punto,  hubo  en  el  Cuzco  un 
temblor  de  tierra  de  un  movimiento  de  oriente  á  poniente,  y  de  du- 
ración de  casi  una  avemaria.  A  las  12  del  día  también  hubo  otro 
temblor  corto,  que  se  sintió  solo  en  parte  de  la  ciudad. 

El  lunes  17  de  octubre,  á  las  12  del  día,  hubo  un  temblor  fuerte. 
En  el  obraje  de  Sucre,  de  la  doctrina  de  Oropeza,  fueron  muy  fre- 
cuentes estos  temblores,  y  hubo  día  de  50  temblores,  viviendo  la 
gente  en  ramadas  fuera  de  sus  casas.  Algunos  temblores  se  sintieron 
en  el  pueblo  de  Oropeza  y  sus  distritos. 

El  viernes  28  de  octubre  de  1746,  el  gran  terremoto  que  acaeció 
en  Lima,  se  sintió  en  el  Cuzco.  Los  temblores  repitieron  en  los  pue- 
blos de  Paruro,  Quiquijana,  Oropeza  3^  con  más  fuerza  en  el  paraje 
ó  hacienda  de  Lucre.  D.  Tomás  Rodríguez  da  las  siguientes  noticias 
de  las  desgracias  de  Lima,  ocurridas  con  motivo  del  terremoto  del 
28  de  octubre:  Que  Pisco  se  arruinó  y  asoló  del  todo;  que  las  casas 
y  tribunal  de  la  inquisición  se  habían  caído,  pereciendo  varios  de 
los  que  se  encontraron  adentro;  que  la  tierra  está  continuamente 
temblando;  que  hay  día  de  20  y  30  movimientos,  y  poco  antes  de 
cada  temblor  se  oye  un  ruido  y  bramido  del  mar;  que  á  pocos  días 
de  la  primera  desgracia,  cayó  una  nevada  que  duró  tres  días;  que 
hasta  el  día  en  que  salió  de  Lima,  se  habían  desenterrado  3,500  ca- 
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dáveres.  De  Arequipa  escribieron  al  Cuzco — 17  de  diciembre— que 
continuaban  los  temblores  en  todo  el  país;  y  el  20  del  mismo  mes  se 
supo  que  en  algunas  provincias  meridionales  del  Cuzco,  también  ha- 
bían continuado  los  temblores  como  en  Paruro,  Cupi  y  otros  pue- 
blos circunvecinos.  Por  cartas  del  padre  Simón  Fustes,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  se  supo  que  en  el  primer  temblor  del  28  de  octubre, 
entre  las  cosas  notables  que  acaecieron  en  Lima,  una  de  ellas  fué  que 
en  un  lugar,  media  legua  distante  de  aquella  ciudad,  donde  hatjía  un 
herbazal  húmedo,  se  desprendió  éste  del  diámetro  ó  ámbito  de  una 
cuadra  á  otro  lugar  distante,  todo  íntegro,  cjue  se  asentó  con  las 
bestias  que  en  él  pacían.  Las  bestias  pasaron  mdemnes  y  siguieron 
comiendo. 

El  30  de  diciembre  hubo  otro  temblor  en  Lima  á  media  noche, 
cayéndose  muchas  paredes.  En  estos  días  hubo  muchos  temblores 
en  los  pueblos  de  Quiquijana,  Andahuailas,  Urcos,  Lucre  y  Oropeza, 
donde  hubo  día  en  que  se  contaron  40. 


1747 


El  domingo  8  de  enero,  á  prima  noche,  se  sintió  un  temblor  que 
duró  cosa  de  un  credo,  en  el  paraje  nombrado  Llurihuailla,  granja 
que  está  á  media  legua  del  Cuzco.    En  esta  ciudad  no  se  sintió. 

El  9  de  enero  llegó  á  esta  ciudad  la  noticia  de  haberse  caído  la 
iglesia  de  Paruro,  con  los  repetidos  temblores  que  hubo  en  aquel 
pueblo.  Dichos  temblores  fueron  pocos:  sólo  4  ó  5;  pero  muy  fuertes. 
Felizmente,  no  hubo  desgracia  personal  que  lamentar.  Y  el  domingo 
8  de  enero,  habiéndose  acabado  de  celebrar  la  misa,  se  cayó  la  ca- 
pilla á  poco  rato  de  haberla  cerrado. 

El  domingo  15  de  enero,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  hubo  un 
fuerte  temblor  en  esta  ciudad.  El  movimiento  fué  de  oriente  á  po- 
niente. 

El  miércoles  de  ceniza,  15  de  febrero,  llegó  al  Cuzco  la  noticia  de 
haberse  repetido  varios  temblores  en  el  pueblo  de  Tambobamba, 
Fué  de  admirar  que  la  tierra  se  abriera  en  varias  partes,  dando 
fuentes  y  manantiales  de  agua  en  parajes  que  antes  eran  áridos. 

El  domingo  19  de  marzo,  á  las  nueve,  tembló  la  tierra  en  esta 
ciudad  con  una  fuerza  que  hu3'ó  toda  la  gente  que  estaba  dentro  de 
la  iglesia,  y  como  después  del  espacio  de  un  padre  nuestro,  otro  más 
fuerte.  Se  asegura  que  á  las  7  de  la  noche  se  sintieron  otros  tres 
temblores.  En  el  Triunfo  se  rajó  una  pared  y  se  cayó  una  imagen  de 
San  Miguel  y  muchos  ladrillos  que  estaban  en  el  nicho.  En  Santa 
Catalina  cayeron  las  tejas  de  la  linterna  de  la  bóveda  del  presbite- 
rio. En  San  Agustín  se  rajó  otra  bóveda.  En  Caycay,  se  cayó  la 
iglesia. 

El  martes  21  de  marzo  se  recibió  en  el  Cuzco  cartas  del  vicario 
de  la  Merced  de  Lima,  diciendo  que  se  habían  contado  más  de  300 
temblores. 


-  113  - 

El  4  de  febrero,  á  las  9  de  la  noche,  sucedieron  en  Oporonia  dos 
terremotos  muy  recios,  experimentándose  más  la  fuerza  de  ellos 
en  las  quebradas.  La  carta  que  comunicó  esta  noticia  al  Cuzco, 
continúa  así: 

**  Como  minas  están  situadas  en  una  de  ellas,  se  derrumbó 
un  cerro  inmediato  á  las  viviendas  de  los  indios,  pereciendo  cinco 
indios,  una  mujer  y  una  muchacha  que  se  habían  quedado  dormi- 
dos. Asimismo  se  rajaron  las  cochas  y  el  conducto  de  agua,  con 
derrumbe  de  otros  cerros,  todo  lo  que  me  ha  frustrado  las  cose- 
chas de  frutos  que  la  tenía  muy  próxima.  El  19  de  marzo,  á  las 
12  del  día,  hubo  otro  temblor  tan  tremendo  qu?  duró  el  espacio 
de  tres  credos,  remeciendo  en  la  misma  forma.  Los  cerros  de  Mu- 
ravella  y  Pablocoya,  con  otros  inmediatos  del  asiento,  se  derrum- 
baren por  la  cumbre  á  un  mismo  tiempo.  Asimismo,  la  iglesia  y 
las  casas  parecía  que  se  tendían  y  volvían  á  enderezarse.  A  la  vista 
de  tanto  horror,  sin  tener  campo  llano  á  donde  huir,  estuvimos 
todos  en  la  plaza  amontonados,  pidiendo  con  alaridos  misericor- 
dia! Parece  que  nuestro  amantísimo  Creador  nos  03^0,  pues  no 
hubo  ninguna  desgracia  con  tan  grande  terremoto;  y  desde  enton- 
ces no  han  cesado  hast^  hoy,  halíiendo  cada  día  cuatro  ó  cinco 
temblores,  así  como  en  las  noches  continuamente,  aunque  no  con 
la  misma  fuerza.  En  Para  se  cayeron  algunas  casas,  sin  tener  que 
lamentar  desgracias  personales.  De  Agapata  escriben  haberse  cai- 
do  la  iglesia,  así  como  también  la  de  Ollachea  con  muchas  casas 
en  ambos  pueblos.  En  sus  cjuebradas  perecieron  veinte  indios,  fue- 
ra de  los  que  habitaban  más  adentro  en  los  cocales,  que  de  éstos 
no  se  sabe  si  viven  6  han  muerto.  En  Inambari  han  experimen- 
tado las  mismas  ruinas  con  los  derrumbes,  uno  de  ellos  fué  tan  gran- 
de que  ocupaba  más  de  dos  leguas  tap  indo  el  camino  por  completo, 
por  esta  razón  se  encontraron  más  de  cien  indios  que  estaban  bene- 
ficiando su  coca,  separados  por  completo,  hasta  que  el  corregidor 
enviando  bastante  gente  hizo  que  los  librasen  por  senda  nueva  que 
hicieron  En  el  pueblo  de  Coasa,  también  se  cayeron  muchas  casas, 
como  en  las  demás  quebradas,  que  no  se  sabe  lo  que  habrá  sucedido 
de  ellas.  Dicen  aue  en  las  quebradas  son  más  frecuentes  los  temblo- 
res desde  el  19  de  marzo  ya  citado*'.   Hasta  aquí  dicha  carta. 


1748 


El  viernes  19  de  enero  se  sintió  intempestivamente  un  temblor 
de  tierra  en  esta  ciudad;  á  diez  leguas  del  poniente  fué  vehemente  en 
la  doctrina  de  Huanoquito,  donde  repitieron  otros  temblores,  aun- 
que no  tan  fuertes  como  el  primero.  Lo  mismo  pasó  en  Huanca- 
huanca,  anexo  á  dicha  doctrina.  Fué  este  temblor  á  las  siete  de  la 
noche. 
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1900 


A  las  7  menos  tres  minutos  de  la  mañana  del  15  de  febrero,  se 
sintió  un  muy  fuerte  temblor;  duración  45  segundos.  Se  sintió  des- 
de Chimbóte  hasta  Pisco;  fué  mu^^  fuerte  entre  Samanco  y  Lima, 
decreciendo  de  intensidad  por  el  norte  hacia  Chimbóte  y  por  el  sur 
hacia  Pisco,  donde  fué  apenas  perceptible.  N  J  alcanzó  á  Trujillo. 


1901 


El  21  de  noviembre,  temblor  fuerte  á  las  2.19  p.  m.  Duración, 
50  segundos.  Se  sintió  fuerte  en  lea  y  alcanzó  hasta  Chala,  donde 
fué  sentido  por  algunas  personas.  Hacia  el  norte  disminuyó  el  mo- 
vimiento alcanzando  á  Huacho  y  Supe,  pero  no  á  Huarmey.  Al  este 
se  extendió  hasta  Tarma,  donde  se  sintió  ligeramente,  pero  no  en 
La  Merced.  Allí  á  las  10  y  30  m.  de  esa  noche,  se  experimentó  un 
fuerte  movimiento,  observado  también  en  Tarma.  Este  ha  sido  el 
temblor  de  más  duración  en  los  últimos  seis  años;  pero  menos  fuer- 
te que  el  de  20  de  setiembre  de  1897.  Fué  su  centro  la  zona  entre 
Lima  é  lea. 

1902 


El  2  de  enero  á  las  9  3'  9  minutos  de  la  mañana,  temblor  de  os- 
cilación lenta  en  Lima,  indicando  origen  lejano.  Duración,  30  se- 
gundos. Fué  sentido  sólo  por  algunas  personas.  Muy  fuerte  en 
Chimbóte  y  Casma,  donde  repitió  el  movimiento  á  las  10,  hora  lo- 
cal. No  fué  fuerte  en  Chiclaj'o  y  se  sintió  en  Paita,  comprendiendo 
así  entre  este  puerto  y  Lima,  una  distancia  de  950  kilómetros.  Des- 
de el  21  de  nia^'o  de  1877  no  se  había  observado  otro  que  abrazara 
tanta  extensión. 

1903 


El  17  de  febrero  de  este  año,  á  la  1  y  27  m.  p.  m.,  se  sintió  en 
Huariaca  un  movimiento  de  tierra,  cu\'a  duración  fué  de  dos  se- 
gundos. 

El  26  de  este  mismo  mes,  á  las  12  y  26  m.  p.  m.  se  sintió  en  lea 
dos  fuertes  temblores  cuya  duración  aproximada  fué  dedos  segun- 
dos. El  telegrafista  que  comunicó  el  dato  agrega,  que  no  se  pudo 
apreciar  la  dirección. 
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El  21  de  marzo,  á  la  una  y  30  m.  a.  m.  se  dejó  sentir  en  el  pue- 
blo de  Anta  un  movimiento  de  tierra  cuya  duración  fué  de  IH  se- 
jtjundos  y  su  dirección  SE.  á  NO. 

El  4  de  abril  comunicó  el  inspector  de  telégrafos  de  su  campa- 
mento situado  á  8  kilómetros  al  norte  del  pueblo  de  Cabana,  que  á 
las  8  y  54  m.  p.  m.  se  sintió  una  fuerte  oscilación  terrestre  de  orien- 
te á  poniente  y  cuatro  segundos  después  se  sintió  otro  movimiento 
distinto,  como  si  fuera  producido  del  interior  de  la  tierra  hacia  arri- 
ba y  al  contrario. 

El  28  de  este  mismo  mes  se  sintió  en  Chiclayo  á  las  3  y  47  p.  m* 
un  temblor  que  duró  30  segundos. 

El  17  de  mayo  se  sintió  en  Talara,  á  las  5  y  52  m.  p.  m.  un  rá- 
pido movimiento  de  tierra  cuya  dirección  fué  de  sur  á  norte  y  que 
duró  cosa  de  tres  segundos  sin  causar  daño  alguno.  En  la  madru- 
gada cayó  un  corto  aguacero  de  gruesas  gotas. 

El  8  de  junio  á  las  8^  de  la  noche  se  sintió  en  lea  un  ligero  mo- 
vimiento de  tierra  acompañado  de  prolongado  ruido,  que  duró  seis 
segundos  aproximadamente. 

El  17  de  noviembre  á  las  11  y  45  m.  de  la  mañana  hubo  en 
Huacho  un  fuerte  movimiento  de  tierra  de  dos  á  tres  seguiidos  de 
duración  y  con  dirección  norte  á  sur.  Se^ún  datos  obtenidos  en  esa, 
este  temblor  tuvo  una  extensión  de  35  kilómetros  más  ó  menos  ha- 
cia el  interior. 

Este  mismo  temblor  se  sintió  en  Supe  á  las  11  y  40  a.  m.  con  10 
segundos  de  duración  aproximada,  acompañado  de  bastante  ruido 
y  cuya  dirección  fué  de  sur  á  norte.  En  Chancay  filé  sentido  á  las 
11  y  42  a.  m.  con  la  misma  dirección  y  duración  y  acompañado 
también  de  fuerte  ruido.  En  Huarmey  y  Pativilca  se  sintió  también 
á  las  11  y  40  más  ó  menos  con  la  misma  intensidad. 

El  15  de  diciembre  á  las  7  y  7  m.  p.  m.  se  sintió  en  Casma  un 
movimiento  de  tierra  que  duró  30  segundosy  de  dirección  NE.  á  SO. 

El  17  de  este  mismo  mes,  á  la  1  y  10  m.  p.  m.  se  sintió  en  Hua- 
cho un  fuerte  movimiento  de  tierra  con  una  duración  de  10  á  12  se- 
gundos y  dirección  norte  á  sur. 

Este  mismo  temblor  se  sintió  en  Huarmey  á  la  misma  hora. 

El  19  comunicaron  de  Chimbóte  que  el  día  15  á  las  9^4  p.  tn.  se 
sintió  un  movimiento  de  tierra  de  mucho  ruido. 


1904 


El  seis  de  enero  de  este  año,  hubo  en  Casma  un  temblor  que  du- 
ró veinte  segundos  y  de  dirección  N.  á  S, 

En  la  madrugada  del  9  se  sintió  en  Pativilca  un  fuerte  movi- 
miento de  tierra  que  dnró  de  6  á  8  segundos  y  con  dirección  N.  á  S. 

En  Huarmey  se  sintió  este  mismo  temblor  con  mucho  ruido  y  su 
duración  fué  de  5  segundos. 

En  Casma  á  la  misma  hora  se  sintió  este  temblor  y  duró  10  se- 
gundos más  ó  menos. 

M.  S.  G.-  14 


—  116  — 

El  día  10  se  sintió  en  Andahuaylas  á  las  12  ra.  un  movimiento 
de  tierra  con  dirección  E.  á  O.  que  duró  4  segundos. 

Este  mismo  día  á  las  10  y  20  se  sintió  en  la  hacienda  Ñaña,  cer- 
ca de  Chosica,  un  ligero  temblor. 

El  7  de  febrero  se  sintió  en  Huánuco  á  las  3  p.  m.  un  ligero  mo- 
vimiento de  tierra  cuya  dirección  fué  de  sur  á  norte. 

Este  mismo  día  sé  sintió  en  Huariaca  á  las  3  de  la  tarde  un  fuer- 
te temblor  cuya  duración  fué  de  5  á  6  segundos. 

El  8  hubo  en  Arequipa  á  las  12  del  día  un  fuerte  temblor  que 
produjo  gran  alarma  en  la  población. 

El  sábado  20  se  sintió  en  Talara  á  las  2  y  58  m.  p.  m.  un  movi- 
miento de  tierra  muy  veloz,  siendo  su  dirección   de  norte  á  sur. 

El  3  de  marzo  hubo  un  ligero  temblor  en  Lima,  á  las  11.45  p.  m. 

A  las  5  y  15  minutos  de  la  mañana  del  4  de  marzo,  un  fuerte 
temblor;  duración  observada  50  segundos.  Recorrió  de  sur  á  norte 
una  extensión  aproximada  de  897  kilómetros  y  de  Lima  hacia  el  E. 
300  kilómetros  hasta  Puerto  Bermódez.  Aún  cuando  no  fué  percep- 
tible en  Arequipa,  el  sismógrafo  del  observatorio  del  Carmen  mar- 
có á  la  misma  hora  una  perturbación.  Ocasionó  muchos  daños  en 
Chorrillos.  Allí  como  en  Lima,  después  de  un  ruido  sordo  prolon- 
gado, hubo  tres  sacudimientos  y  al  fin  un  movimiento  trepidatorio 
que  de  continuar  por  más  tiempo  habría  destruido  los  edificios.  Es- 
te ha  sido  talvez  el  más  fuerte  temblor  experimentado  por  la  ac- 
tual generación.  Abarcó  una  extensa  zona  según  se  comprobó  con 
}os  numerosos  telegramas  que  se  recibieron  de  las  siguientes  partes: 
Talara,  Aija,  Casma,  Trujillo,  Huacho,  Pativilca,  Chancay,  Supe, 
Huarmey,  Callao,  Recuay,  Yungay,  Caraz,  Corongo.  Pisco,  lea. 
Cerro  de  Pasco,  Huánuco,  Ambo,  Palca,  Ayacucho,  Eten,  Tarma, 
Pacasmayo,  San  Pedro,  Santa,  Matucana,  Oroya,  La  Merced,  San 
Ramón. 

El  6  de  este  mismo  mes,  se  sintió  en  lea,  á  las  2  p.  m.,  un  peque- 
ño temblor  de  corta  duración. 

El  18  hubo  en  Casma  un  movimiento  de  tierra. 

Este  mismo  día  se  sintió  otro  temblor  en  Cabana. 

En  Ñaña,  á  las  10  y  4  minutos  de  la  noche  del  viernes  18,  se  sin- 
tió un  prolongado  movimiento  de  tierra  que  duró  36  segundos,  pe- 
ro de  suave  oscilación. 

El  25  de  este  mes  hubo  en  Trujilloá  las  4  y  40  a.  m.,  un  fuerte 
temblor  que  duró  pocos  segundos. 

El  28,  á  las  8  y  37  m.  p.  m.  se  dejó  sentir  en  Chiclayo  un  ligero 
temblor,  el  mismo  que  se  sintió  en  Saña  y  Jaj-anca. 

El  6  de  abril  á  las  3  y  19  m.  de  la  mañana  se  sintió  en  Pisco  un 
ligero  temblor  precedido  de  ruido  y  cuya  duración  fué  de  8  segun- 
dos. 

En  lea  se  sintió  con  las  mismas  proporciones 

En  Cerro  Azul  se  sintió  este  temblor  con  la  misma  violencia  que 
el  del  4-  de  marzo,  aunque  de  menor  duración,  pero  que  alarmó  á  to- 
dos por  el  peligro  que  había  del  mal  estado  en  que  quedaron  los  edi- 
ficios con  el  temblor  del  citado  4  de  marzo  y  del  que  aún  no  se  ha- 
bían olvidado. 
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El  12  se  sintió  en  Lima,  á  las  2  y  30  p.  m.  un  temblor  de  poco 
movimiento  pero  de  maj'or  ruido. 

El  22  de  abril  hubo  en  Ñaña  á  las  10  y  24  m.  p.  m.  un  temblor 
muy  ligero. 

Este  mismo  temblor  se  sintió  en  Casma  y  Pativilca,  sintiéndose 
en  este  último  lugar  con  un  fuerte  remezón  que  duró  8  segundos  y 
cuya  dirección  fué  de  S.  á  N. 

.  El  27  se  sintió  en  Lima  á  las  11  y  35  a.  m.  un  ligero  temblor  de 
corta  duración,  pero  mucho  ruido. 

El  6  de  mayo  á  las  8  3'  20  de  la  noche  hubo  en  el  Callao  un  li- 
gero temblor. 

El  7  á  las  11  y  40  p.  m.  se  sintió  un  fuerte  temblor  en  Casma 
sin  desgracias  que  lamentar. 

El  viernes  13  á  las  12  y  20  p.  m.  hubo  un  ligero  temblor  en  Ña- 
ña. El  sábado  14  á  las  12  y  10  p.  m.  se  sintió  otro  y  el  domingo 
15  á  las  3  y  55  p.  ra.,  se  sintió  un  nuevo  temblor  que  duró  15  segun- 
dos. 

El  18  de  julio  á  las  3  y  46  m.  p.  m.  se  sintió  en  Zorritos  un  fuer- 
te temblor  que  duró  35  segundos  y  cuya  dirección  fué  SE,  A  NO.  No 
hubo  desgracias  personales. 

El  25  de  gosto  á  las  7  y  45  m.  p.  m.  hubo  un  temblor  en  Cu» 
rahuasi. 

En  Anta  se  sintió  este  mismo  temblor  más  fuerte.  Su  dirección 
fué  de  N.  S. 

El  18,  en  Lima,  á  las  9  \'  40  p.  m.,  temblor  precedido  de  prolon- 
gado ruido  y  seguido  de  un  fuerte  remezón  ondulatorio,  la  direcr 
ción  probable  fué  de  S.  á  N.  y  duró  12  segundos. 

El  viernes  17  de  setiembre  á  las  11  y  50  de  la  noche,  se  sintió  en 
Ñaña  un  ruido  fuerte  sin  sacudida. 

El  18  se  recibió  un  telegrama  de  Casma  que  decía:  En  este  mo- 
mento 1  y  25  p.  m.,  se  percibió  un  ligero  movimiento  de  tierra. 

El  27  á  las  7  y  7  m.  p.  m.,  hubo  en  Lima  un  ligero  temblor. 

El  24  de  octubre,  en  Tacna,  ligero  temblor. 

El  25  á  las  4  y  30  a.  m.  se  sintió  en  lea,  un  pequeño  movimiento 
de  tierra,  cuya  duración  fué  de  20  á  25  segundos. 

El  3  de  diciembre  á  la  1  y  37  m.  p.  m.  se  sintieron  en  Lima  dos 
fuertes  remezones  sin  ruido  precedente  3'  de  47  segundos  de  dura- 
ción, que  causaron  alarma.  Se  extendió  desde  lea  á  Casma;  no  se 
sintió  en  Jauja,  pero  sí  ligeramente  en  Tarma.  Fué  fuerte  desde  Su- 
pe hasta  Tambo  de  Mora,  pero  ligero  en  lea;  en  el  Callao  fué  fortí- 
simo.  Este  temblor  lo  mismo  que  el  que  tuvo  lugar  el  4  de  marzo  del 
presente  año,  abarcó  una  extensa  zona,  comprobándose  por  los  te- 
legramas recibidos  de  Supe,  Callao,  Tambo  de  Mora,  lea,  Matuca- 
na,  Casma,  Barranca,  Chorrillos,  Lurín,  Cañete,  Huacho,  Yauli, 
Surco,  San  Bartolomé,  [entre  estas  dos  estaciones  hubo  un  derrum- 
be á  consecuencia  del  temblor].  Pisco  y  Tarma. 

El  9  á  las  8  y  16  m.  a.  m.  se  sintió  en  Lima  un  fuerte  temblor  de 
dos  sacudidas,  cuya  duración  fué  como  de  40  segundos,  soplando 
20  segundos  después  un  viento  sur  extraño.    Este  fenómeno  se  ex  - 
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tendió  hasta  Chancar,  Casma,  Huacho,  Chorrillos,  Barranco,  Chim- 
bóte y  Matucana. 

El  12  del  mismo  mes  á  las  4  \'  10  m.  a.  m.  se  sintió  en  Casma 
un  pequeño  ruido, y  en  Lima  un  ligero  temblor  á  las  11  y 30  m.a.  m. 

El  13  á  las  12  y  14  m.  a.  m.  huho  en  Lima  un  ligero  movi- 
miento de  tierra  acompañado  de  ruido,  cuj-a  duración  fue  de  5  se- 
gundos, sintiéndose  igual  fenómeno  en  Cañete,  Chorrillos,  Barran- 
co, Mala  y  Pisco. 

El  15  alas  2  déla  madrugada  se  sintió  en  Lima,  Barranco  \^ 
Callao  un  movimiento  terráqueo  casi  imperceptible. 

El  16  las  3  y  25  m.  p.  m.  hubo  en  Chincha  dos  remezones,  el 
ultimo  algo  fuerte,  en  la  misma  fecha  y  á  la  misma  hora  se  sintió 
en  Tambo  de  Mora  un  fuerte  temblor  que  duró  7  segundos,  en  Pisco 
á  las  3  y  28  con  20  segundos  de  duración, en  lea  á  las  3  y  29  con  20 
segundos  y  en  Cerro  Azul  á  las  3  y  25  dos  ligeros  movimientos  de 
tierra.  A  las  11  y  35  m.  p.  m.  del  mismo  día  hubo  en  lea  otro  fuerte 
temblor  acompañado  de  ruido  prolongado,  cuyo  duración  fué  de  10 
segundos. 

El  18  á  las  12  y  10  m.  p.  m.  dejóse  sentir  en  Pisco  leve  movi- 
miento de  tierra,  cuya  duración  fué  de  15  segundos  aproximada- 
mente. 

El  19  á  las  2  p.  m.  hubo  un  fuerte  temblor  acompañado  de 
prolongado  ruido  en  Pisco,  lea,  Chincha  y  Cerro  Azul,  cuj^a  du- 
ración fué  más  ó  menos  de  8  segundos. 

El  23  á  las  12  y  14  m.  se  escuchó  en  Lima  un  prolongado  ruido, 
pero  sin  movimiento  perceptible. 


->£^«í;S^<Sí^^*b::- 


NOMENCLADOR  de  lugares  habltadoe  eu  la  provin- 
cia litoral  de  Ttunbes  y  departamento  de  Piura. 


Lima,  26  de  julio  de  1902. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica. 

Presente. 
S.  P. 

Juzgando  de  interés  para  la  Sociedad  Geográfica  todotrabajo  re- 
lativo a  demarcación  política,  he  formado  la  adjunta  relación  por  de- 
partamentos, provincias  y  distritos  hasta  1901,  asegurando  á  Ud., 
que  he  dedicado  á  ella  muy  escrupulosa  atención,  investigando 
cuanto  se  ha  escrito  y  legislado  sobre  el  jmrticular. 

En  junio  próximo  pasado  tuve  el  gusto  también  de  entregar  al 
señor  Liona,  secretario  de  esa  sociedad^  otro  trabajo  de  ensayo  so- 
toe  demarcación  política  del  Perú^  que  hoy  pongo  bajo  el  amparo 
de  esa  ilustrada  Sociedad. 

Se  contrae  á  la  demarcación  política  de  la  provincia  litoral  de 
Tumbes  y  del  departamento  de  Piara,  fpnnada  en  vista  de  Ibs  censos 
de  1862  y  1876  y  el  diccionario  de  Paz-Soldán,  habiendo  conFUlta- 
do,  además,  la  legislación  del  75  á  la  fecha,  el  mapa  y  viajes  de  Rai- 
mondi  y  documentos  inéditos  del  archivo  d^esa  sociedad. 

Del  examen  comparativo  entre  aquellas  obras  y  los  documen- 
tos citados  saco  observaciones  de  no  escaso  valor  para  poder  deter- 
minar el  i-ombre  y  número  de  localidades  que  faltan  en  las  tres  pri- 
meras,  poniendo  de  manifiesto  que  sobre  802  poblaciones  ubicadas 
enTumocs  y  en  el  departamento  de  Piura,  faltan  en  el  censo  de  1862 
trescientas  ochenta  y  seis,  trescientas  catorce  en  el  censo  de  1 876  y 
doscientas  diez  y  seis  en  el  diccionario  de  Paz-Soldán. 

Este  trabajo  se  divide  en  tres  partes: 

M.  S.  G.-I5 
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Priiwera.— Demarcación  política,  anotada,  de  la  provincia  lito- 
ral de  Tumbes,  según  los  censos  indicados  v  el  diccionario  de  Paz- 
Soldán. 

Segvnd a. —Kotas  sobre  límites  v  jurisdicción  de  Tumbes  y  Piura; 

Tercera. — Diccionario  geográfico  político  de  las  localidades  de 
la  demarcación. 

Dada  la  antigüedad  de  las  demarcaciones  de  La  Rosa  Toro 
(censo  de  1862)  y  del  censo  de  1876,  y  teniendo  en  cuenta  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  los  Congresos  de  1875  á  1901,  es  indis- 
pensable, en  mi  concepto,  establecer  un  servicio  especial  de  demar- 
cación en  el  seno  de  esta  sociedad  bajo  un  plan  y  método  bien  estu- 
diado, porque  á  juzgar  por  la  labor  y  las  investigaciones  que  he 
practicado  para  llevar  adelante  el  ensa\^o  que  me  ocupa,  no  es  ma- 
teria fácil  de  acometerse. 

Quiera  Ud.  S.  P.,  dar  cuenta  del  contenido  de  esta  comunica- 
ción á  la  junta  de  su  presidencia  y  aceptar  las  consideraciones  de  su 
muv  atento  S.  S. 


Enrique  Ramírez  Gastón. 


ADVERTENCIAS 


La  presente  demarcación  es  el  resultado  de  la  comparación  de 
cada  una  de  las  poblaciones  empadronadas  en  los  censos  de  1862  y 
1876  con  las  que  registra  el  señor  Paz-Soldán  en  su  diccionario  y  lo 
que  tiene  la  Sociedad  Geográfica  en  sus  documentos  sobre  demarca- 
ción política.  Además  se  ha  consultado  con  personas  vecinas  y  na- 
turales de  Piura,  así  como  las  cartas  y  viajes  del  sabio  Raimondi. 

Los  números  romanos  pertenecen'  al  plan  general  del  trabajo 
para  toda  la  república  é  indican  el  que  corresponde  al  departamento 
por  el  orden  alfabético,  la  numeración  escrita  y  la  en  cifras,  al  fren, 
te  de  las  provincias  y  los  distritos,  la  que  numéricamente  tienen  en 
la  jurisdicción  departamental  ó  provincial. 

Se  dá  solamente  la  fecha  de  la  erectnón  de  las  poblaciones  que 
legalmente  la  requieren. 

En  la  provincia  de  Tuml>es  se  dá  la  fecha  de  su  erección  como 
provincia  litoral,  pero  á  los  pueblos  de  que  se  forma,  y  en  casos  aná- 
logos en  todos  los  de  la  república,  se  anota  la  última  que  correspon- 
de al  título  que  llevan. 
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La  categoría  de  los  lugares  6  de  las  poblaciones  rurales  es  vaga 
y  se  diferencia  entre  los  varios  autores,  dejando  muchas  dudas;  pa- 
ra salvarlas  se  ha  adoptado  la  calificación  genérica  de  caseríos;  la 
nomenclatura  sigue  orden  alfabético,  no  situación  geográfica. 

En  el  diccionario  de  Paz-Soldán  se  duplican  6  triplican  las  po- 
blaciones de  dudosa  ortografía,  en  la  presente  demarcación  se  regis- 
tra una  localidad  de  esas  y  en  nota  aparte  se  llama  la  atención  so- 
bre los  diferentes  modos  como  están  escritas. 

Las  poblaciones  cu^^o  conocimiento  procede  de  otras  tuentes  que 
las  de  las  obras  citadas,  llevan  al  lado  las  iniciales  S.  G.,  que  signifi- 
ca Sociedad  Geográfica. 
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NOTAS 


La  línea  que  marca  el  límite  Sur  entre  Tumbes  y  Paita,  en  la 
carta  de  Raimondi,  baja  hasta  el  sur  de  Talara,  lo  cual  es  un  error, 
porque  Talara  pertenece  á  Paita. 

La  línea  de  separación  entre  estas  provincias  ha  de  pasar  al  nor- 
te de  Máncora,  dice  el  subprefecto  de  Piura  en  su  informe  á  esta 
Sociedad. 

El  gobernador  de  Amotape,  tratando  de  los  linderos  de  su  juris- 
dicción, avanza  hasta  San  Pedro  de  los  Incas,  lugar  situado  al  nor- 
te de  San  Juan  de  la  Virgen,  lo  que  es  otro  error.  Más  en  lo  justo 
están  los  subprefectos  de  Piura  y  Paita,  determinando  como  lími- 
tes de  Amotape  y  de  la  provincia  de  Paita,  la  quebrada  Fernández, 
bien  que  sin  mencionar  los  caseríos  de  xMáncora  que  pertenecen  al 
norte  de  dicha  quebrada. 

Por  esto  probablemente,  al  levantarse  el  censo  de  1876,  se  consi- 
deró en  el  distrito  de  Corrales  (de  la  provincia  de  Tumbes)  todos  los 
caseríos  de  Máncora,  hasta  el  de  la  quebrada  de  Fernández  inclusi- 
ve, que  por  tradición  pertenecen,  como  pertenece  Barrancos  á  Amo- 
tape.  Y  por  la  misma  razón  debe  suponerse  que  el  señor  Raimondi 
comprendiera  esas  poblaciones  y  las  del  litoral  hasta  el  sur  de  Tala- 
ra, en  la  jurisdicción  de  Tumbes. 

Dada  la  gran  distancia  de  Máncora  y  sus  caseríos  al  distrito  de 
Amotape  y  la  mayor  inmediación  de  éstos  al  de  Corrales,  se  justifi- 
can los  errores  del  censo  y  del  señor  Raimondi;  pero  si  se  atiende  á 
que  Tumbes  es  hoy  provincia  litoral  independiente  del  departamen- 
to de  Piura,  lo  natural  es  descartar  el  lugar  denominado  Máncora 
del  distrito  de  Amotape,  elevarlo  á  la  categoría  de  distrito  con  to- 
dos sus  caseríos  considerados  en  el  de  Corrales  en  1876,  y  que  la 
linea  de  Raimondi  se  dirija  por  el  sur  de  la  quebrada  Fernández,  en 
dirección  oeste  hasta  el  sur  de  Máncora. 

Entonces  la  población  de  Amotape,  según  el  censo  de  1876,  que- 
daría con  1,361  habitantes,  en  grupo  más  compacto  que  la  de  Mán- 
cora, por  su  nueva  creación,  con  976  personas  en  mejores  condicio- 
nes de  estabilidad;  y  Corrales  con  los  1,161  de  que  constan  los  case- 
ríos que  legítimamente  le  corresponden. 
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En  el  mapa  de  Raimondi  el  distrito  Suyo  tiene  por  límite  al  sur 
el  río  Suipirá  hasta  su  desembocadura  eti  el  Chira;  y  por  el  oeste  la 
hacienda  Somate,  jurisdicción  de  Sullana. 

No  es  conforme  ese  límite,  porque  la  jurisdicción  de  Tambo- 
grande  se  extiende  hasta  Chipillico,  que  queda  al  otro  lado  del  río 
Suipirá,  y  la  de  Sullana  termina  en  Romeros,  muy  al  norte  de  So- 
mate. 

Por  consiguiente,  el  trazo  de  la  línea  de  demarcación  del  cita- 
do distrito  de  Suyo,  debe  ser  éste:  segtiir  la  línea  que  concluye  en  el 
río  Suipirá  hasta  las  colinas  de  Chipillico,  y  en  dirección  NO.  lle- 
varla hasta  Romeros,  descendiendo  de  este  punto  hacia  Somate  á 
unirla  con  la  que  se  vé  en  los  términos  de  Pelingará. 


Por  informe  del  subprefecto  de  Ayabaca  á  la  Sociedad  Geográfi- 
ca, se  sabe  que  el  caserío  Siligua  del  distrito  de  Cumbicus,  corta  en 
ángxilo  recto  la  línea  que  lo  divide  del  de  Chalaco;  dice  este  funcio- 
nario que  para  evitar  que  los  vecinos  de  dicho  caserío  acudan  en  sus 
gestiones  á  las  autoridades  del  segundo  que  tienen  más  cerca,  con- 
viene que  aquel  pase  á  formar  parte  de  éste. 


La  ley  que  crea  el  nuevo  distrito  de  Santo  Domingo,  formándo- 
lo del  antigno  de  Chalaco,  sólo  dice  que  estos  distritos  tendrán  por 
línea  divisoria  el  río  Nonca,  sin  determinar  las  poblaciones  que  co- 
rresponden á  cada  uno.  El  expediente  seguido  en  las  cámaras  con 
tal  objeto,  nada  dice  sobre  este  punto. 

La  Sociedad  Geográfica  tiene  este  dato,  aunque  incompleto,  su- 
ministrado en  1897  por  el  subprefecto  de  Ayabaca,  pero  como  no 
están  comprendidas  en  él  todas  las  poblaciones  que  forman  cada 
uno  de  los  aistritos  expresados,  algjunos  de  los  cuales  fueron  empa- 
dronados en  1876,  no  ha  sido  posible  acertar  con  la  verdadera  si- 
tuación de  todos  los  caseríos,  por  lo  que  es  posible  que  la  actual 
ubicación  resulte  defectuosa. 


Según  se  vé  en  la  carta  de  Raimondi,  el  distrito  de  Tabaconas 
de  la  provincia  de  Jaén  queda  á  gran  distancia  de  esta  ciudad  y 
muy  cerca  de  la  de  Huancabamba,  con  la  que  comercia  y  está  en 
fácil  comunicación.  Además,  Tabaconas  pertenece  en  lo  eclesiástico 
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á  Sondor,  distrito  de  aquella  provincia;  de  manera,  pues,  que  por 
esto  y  por  su  situación  topográfica,  es  justo  que  Tabaconas  perte- 
nezca á  Huancabamba. 


6 

Quil  y  Vichayal,  de  la  jurisdicción  de  Colán,  están  separados  de 
este  distrito  por  el  río  y  colindan  con  caseríos  de  Amotape.  La  au- 
toridad de  este  lugar  no  puede  intervenir  en  las  cuestiones  de  lími- 
tes que  se  suscitan  entre  los  vecinos  de  aquellos  caseríos,  ni  los  de 
Colán  apelan  á  su  autoridad  legal,  si  no  es  con  gasto  y  pérdida  de 
tiempo.  Debe,  por  tanto,  segregarse  esos  caseríos  de  la  jurisdicción 
de  Colán  y  anexarlos  á  Amotape. 


En  el  censo  de  1876  se  considera  la  hacienda  de  Miraflores  en 
la  comprensión  del  distrito  de  Castilla,  perteneciendo  á  Piura.  Sin 
embargo,  nada  es  más  natural  y  conveniente,  porque  Miraflores  y 
Castilla  están  unidos  y  ambas  poblaciones  separadas  de  Piura  poV 
el  río  de  este  nombre;  en  el  informe  que  el  subprefecto  de  esta  pro- 
vincia pasa  á  la  Sociedad  Geográfica  sobre  demarcación  política,  se 
hace  notar  esta  irregularidad  y  otras  muy  bien  fundadas  respecto 
de  reformas  en  la  demarcación  de  dicha  provincia. 


8 

En  el  censo  de  1876  se  dá  el  nombre  de  Chulucanas  al  distrito 
de  Yapatera:  Chulucanas  es  la  capital  de  éste. 

En  el  mismo  error  incurre  el  señor  Raimondi  en  su  carta  geo- 
gráfica, marcando  con  letra  ma3^úscula  [distintivo  de  distrito]  á 
Chulucanas.  Debe  corregirse  la  inscripción. 


M.  S,  O.— 2'i 
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Personal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima 


Socios  fundadores 

Arancivia,  Felipe.  Habich,  Eduardo. 

Billinghurst,  Guillermo.  Middendorff,  Ernesto. 

Betiites,  Enrique.  Nation,  Guillermo. 

Castañon,  José.  Pflücker  y  Rico,  L. 

Eléspuru,  Teobaldo.  Paz  Soldán,  Carlos. 

Espinar,  F.  Enrique.  Polo,  José  Toribio. 

Granda,  José.  Wertheman,  Arturo. 
Guevara,  Alejandro. 


Socios  natos 


S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Lima. 

Profesor  de  Geografía  del  Colegio  Nacional  de  Guadalupe. 

Director  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros. 

Director  General  de  Correos  y  Telégrafos. 

Director  de  la  Escuela  Naval. 

Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Director  General  de  Marina. 

Director  de  Obras  Públicas. 

Director  de  Industrias. 

Director  de  la  Escuela  Militar. 


—  238  - 


Socios  honorarios 


Ballivián,  M.  V. 
Billings,  John  S. 
Contzen,  Leopoldo. 
Carrillo,  Juan  C. 
Coello,  Francisco. 
Cheste,  Conde  de. 
Cora,  Guido. 
Fernández  Duro,  C. 
Flainmarión,  Camilo. 
Goblet  d'Alviella,  Conde. 
Hert,  N. 
Hod^es,  A.  D. 
Harnngton,  Tomás. 
Irizar,  Julián. 


Juanash,  R.  J. 
Laneley,  S.  P. 
Loubat,  Duque  de. 
Markham,  Clemente  R. 
Nordenskjold,  Barón  Erland. 
Powell,  John  W. 
Putnam,  Frederick  W. 
Du  Petit  Thouars. 
Reiss,  Guillermo. 
Ross,  Alejandro. 
Stüebel,  Alfonso. 
Saboya,  Luis  Amadeo  de. 
Zaragoza,  Justo  E. 


Socios  corresponsales  honorarios 


Baily,  Solón. 
Claparede,  Arturo  de 
DuB¡ef,J. 
Pickering.  W.  C. 


Renoz,  Carlos. 
Salvatore,  S.  A.  R.  Luigi. 
Sorondo,  Alejandro. 
Wolflf,  N. 


Socios  corresponsales 


Aspiazú,  Agustín. 
Alarco,  N. 
Anisits,  Díiniel. 
Ambrosetti,  Juan  B. 
Arboleda,  Enrique. 
Argaez,  Enrique  E.  de. 
Bonaparte,  Príncipe  Rolando. 
Blanco,  Federico. 
Bendezú,  Ignacio. 
Barberena,  Santiago. 
Bergelund,  Juan. 
Bolstad,  Juan  M. 
Bottger,  Enrique. 
Blumentritt,  F. 
Brüning,  Enrique. 
Barreto,  José  María. 
Brown,  Chester. 
Bildt,  Didrik  de. 
Bernal,  Rodolfo  E. 
Carranza,  Adolío  P. 
Corzo,  Mariano  E. 
Castañeda,  Julio  C.  de, 


Caparó  Muñiz,  José. 
CavalH,  Aquile. 
Codomiu,  Ricardo. 
Correa  y  Beausejour,  Jorge. 
Cisneros,  José  Ignacio. 
Divizia,  Ángel. 
Decoud,  José. 
Dávalos  Lissón,  Pedro. 
Dufourmantel,  León. 
Dublé,  Benjamín  C. 
Desmaison,  Ricardo. 
Eguiguren,  Víctor. 
Enzian,  Víctor. 
Espinar,  José  Domingo. 
Enock,  Reginald. 
Findlay,  Carios  F. 
Flores,  David. 
Figueroa,  Julio  B. 
Ferreyra  da  Serpa,  Antonio. 
Fox,  Alfredo. 
Foncin,  Fierre. 
Guillaume,  Herbert. 
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Guachalla,  Fernando. 
Gamero,  Enrique. 
Gebelin,  Julio. 
Gálvez,  José  María. 
Gamboa,  Celso. 
Garavito,  Julio. 
González  Benito,  José  María 
Hotler,  Germán  von. 
Hooker,  Horacio. 
Hutchinson,  Tomás. 
Hesse,  Carlos  A. 
Hennequin,  Coronel, 
Herrera,  Genaro  Ernesto. 
Hann,  J. 

Hassel,  G.  M.  von. 
Hamy,  E.  T. 
Higginson,  Eduardo. 
Honoré,  Carlos. 
Hohngren,  Nill. 
Idiáquez,  Algandro  de. 
Idiáquez,  Eduardo. 
Jiménez,  Jesús. 
Jover  y  Tovar,  Pedro. 
Lirios,  Gilberto. 
López  Larrafjaga,  Carlos. 
Larrouy,  Pedro. 
Lembcke,  Eduardo. 
Lafone  Quevedo,  F.  A. 
Lorena,  Antonio  R. 
Lleras  Codazzi,  Ricardo. 
Martinet,  J.  H. 
Matzenauer,  Carlos. 
Mora,  Federico. 
Michahelles,  G. 
Marcel,  Gabriel. 
Mavila,  Osear. 
Maldonado,  Baldomcro. 
Neil,  Ricardo. 
Nebehay,  Karl. 
Ordinaire,  Olivier. 
Otto  Ruch,  Ernesto. 
Oropesa,  Samuel. 
Ortega,  José. 
Osambela,  Claudio. 
Outes,  Felice  F. 
Pezet,  Federico  Alfonso. 
Pando,  José  Manuel. 


Perini,  S.  A. 
Pavlow,  Alexander. 
Panizo  y  Zarate,  Manuel. 
Pesce,  Luis. 
Pacheco,  Fernando. 
Plañe,  Augusto. 
Pérez  Roca,  Lorenzo. 
Paz  Soldán,  Juan  Pedro. 
Porter,  Carlos  E. 
Quintana,  Ismael  de  la. 
Rivera,  Alejandro. 
Rocha,  José  R. 
Romero,  José. 
Ráez,  Nemesio  A. 
Rodríguez  de  Quijano  de  A. 
Rehberg,  Hermann  D. 
Rañard,  Enrique. 
Ramos,  Juan  Francisco. 
Raygada,  Julio  Abel. 
Robledo,  Luis  M. 
Ros,  Francisco  J. 
Rein,  Juan. 
Rück,  Ernesto  Otto. 
San  Juan,  Manuel  A. 
Sears,  Alfredo  F. 
Schafferer,  Francisco. 
Sachetti,  Alfredo. 
Torres  Vicuña,  Santiago. 
Torres  Calderón,  Germán. 
Toni,  José. 
Tweeddle,  Herbert. 
Torres  Calderón,  Carlos. 
Tamayo,  Augusto  E. 
Uribe,  Fabricio. 
Uclos,  Carlos. 
Uhle,  Máximo. 
Ugaz,  Juan. 
Ulloa,  Luis  F. 
Villegas,  Aníbal. 
Vincent,  Frank. 
Wolf,  N. 

White,  Emory  Calvin. 
Wood,  J.  Herbert. 
Wood,  Tomás. 
Wands,  Ernest  H. 
Washburn,  Carlos  A. 
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Socios  activos 


Alayza  y  Paz  Soldán,  F. 
Almenara  Butler,  F. 
Artola,  Manuel  R. 
Avendaño,  Leónidas. 
Alzamora,  Lizardo. 
Almenara,  Domingo  M. 
Amézaga,  Carlos  G. 
Araoz,  Bartolomé. 
Alva,  Francisco. 
Aspíllaga,  Baldomcro. 
d'Andrée,  Barón  Félix. 
Agñus,  Alejandro. 
Bailey,  Juan. 
Balta.  José. 
Barandiarán,  Carlos. 
Beltrán,  Pedro. 
Benavidez,  Emilio. 
Blanco  Ascona,  Agustín. 
Bonifaz,  Emilio. 
Brown,  José  Manuel. 
Bryce,  Luis  N. 
Barreda  y  Osma,  F. 
Bonnemaison,  Juan  E. 
Barreda,  Enrique. 
Basadre  y  Forero,  C. 
Bailly  Maitrc,  J. 
Berthon,  Pablo. 
Bravo,  José  J. 
Becker,  Julio. 
Basurco,  Santiago. 
Cancino,  Teobaldo. 
Carranza,  Albino. 
Capelo,  Joaquín. 
Cárdenas,  Leónidas. 
Chacaltana,  Cesáreo. 
Carrillo,  Enrique  E. 
Carvajal,  M.  Melitón. 
Castro,  Juan  Domingo. 
Chiarella.  Olivo. 
Cabero,  Octavio. 
Clement,  Pablo. 
Colunga,  Miguel  S. 
Chabert,  Francisco. 
Deustua,  Alejandro. 
Dorca,  Augusto. 
Delgado,  Eulogio. 
Dulanto,  Martín. 


Delgado,  Miguel  C. 

Delaude,  Lorenzo. 

Eléspuru,  Juan  N. 

Elguera,  Manuel. 

Elmore,  Juan  Federico. 

Elmore,  Alberto. 

Elmore,  Teodoro. 

Espinosa,  Agustín. 

Espinosa,  Enrique. 

Elguera,  Federico. 

Ferreyros,  Carlos. 

Flores,  Ricardo  L. 

Fuchs,  Fernando. 

Fuentes,  Hildebrando. 

Gadea,  Alberto. 

Gaiioza,  Agustín. 

Gárezon,  Pedro. 

Gordillo,  Manuel  E. 

García  Rosell,  Ricardo. 

González,  Fray  Bernardino. 

Grec,  Emilio  í. 

Guzmán  y  Valle,  Enrique. 

Garland,  Alejandro. 

Gottschalk,  Alfred  L.  W. 

Habich  y  Brando,  Eduardo. 

Habicli,  Edmundo  N.  de. 

Hope  Jones,  H. 

Irigoyen,  Manuel. 

Izcue,  José  A.  de. 

Klobukowski,  Antony . 

La  Combe,  Ernesto. 

La  Puente,  Ignacio. 

Larrabure  y  Correa,  Carlos. 

Larrabure  y  Unánue,  Eugenio. 

Lafosse,  Alfredo. 

La  Torre  González,  Agustín  de. 

Leguía,  Augusto  B. 

Liona,  Alcides. 

Mackehenie,  Carlos. 

Miró  Quesada,  Antonio. 

Miró  Quesada,  José  Antonio. 

Maúrtua,  Víctor  M. 

Maúrtua,  Aníbal. 

Meló,  Rosendo. 

Moner  Tolmos,  Dalmace. 

Osma  y  Pardo,  Felipe. 

Oyague  y  Soyer,  José  V. 
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Odriozola,  Ernesto. 

Orihuela,  Telémaco. 

Palacios  Mendiburu,  Samuel. 

Pardo,  José. 

Patrón,  Pablo. 

Paz  Soldán,  Francisco. 

Pereyra,  José  María. 

Prado  y  Ugarteche,  Mariano  I. 

Prado  y  Ugarteche,  Javier. 

Puente,  José  A.  de  la. 

Pardo  y  Barreda,  Juan. 

Payan,  José. 

Portillo,  Pedro. 

Porras,  Melitón  F. 

Piaggio,  Faustino  G. 

Polo,  Solón. 

Perla,  Manuel  E. 

Raygada,  Eduardo. 

Remy,  Federico. 

Rodríguez  Ramírez,  J.  M. 

Rincón,  Federico. 


Romero,  Eleodoro. 

Rossel,  Ricardo. 

Romero,  Carlos  A. 

Ramírez  Gastón,  Enrique. 

Sharpe,  Jorge. 

Salaverry,  Juan. 

Seoane,  Guillermo  A. 

Silgado,  Enrique  E. 

Solar,  Salvador. 

Sousa,  Aurelio. 

Swaj'ne,  Enri(|ue. 

Tovar,  Utmo.  Sr.  Manuel. 

Tizón  y  Bueno,  Ricardo. 

Tamayo,  Manuel  O. 

Ulloa,  Alberto. 

Yasqucz  de  Velazco,  Arístides. 

Villareal,  Federico. 

Villarán,  Luis  Felipe. 

Wells,  Martín  B. 

Whilar,  Agustín  T. 

Wiesse,  Carlos. 


^>*<^ 


M.  S   G— 3a. 


^s^^^^ssss 


INSTITUCIONES  CIENTÍFICAS  Y  PUBLICACIONES 

CON   LAS  CUALES 

LA   SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  LIMA   SOSTIENE  CANJES 

EN  31  DE  DICIEMBRE  DE  1904. 
( *  indica  que  hace  tiempo  no  se  recibe  publicación  alguna  ) 


AMERICA 
Perú 

LIMA 

Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 
Facultad  de  Ciencias  Naturales. 
*  Academia  Nacional  de  Aledicina. 
Biblioteca  Nacional. 
Escuela  de  Ingenieros 
Sociedad  Amantes  de  la  Ciencia 
Sociedad  Médica  Unión  Fernandina. 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura 

„  „         „  Minería. 

„  M         M  Ingenieros. 

Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  del  Perú. 
**ReY¡sta  de  Agronomía''. 
•*E1  Amigo  del  Clero". 
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**La  Farmacia  Peruana'*. 

*  **E1  Ateneo''. 

** Anales  déla  Propagación  delaFé". 

*'E1  Pera  Militar". 

Oficina  de  reparto,  depósito  y  canje  internacional. 

**Boletín  del  Ministerio  de  Fomento". 

**Integridad". 

''Revista  Pan-Americana". 

**Revista  de  Ciencias". 

Cuerpo  Técnico  de  Tasaciones. 

*  Sociedad  de  Industrias. 
*'Ei  Comercio" 

'*E1  Tiempo" 

**La  Prensa" 

**La  Opinión  Nacional" 

**La  Voce  d'Italia" 

'*E1  Bien  Social" 

•*E1  Lucero". 

**E1  Peruano". 

*  ** Boletín  Departamental". 

AREQUIPA 

Centro  Geográfico. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
Observatorio  Astronómico. 
Instituto  Agrícola  Salesiano. 
**La  Reforma". 

*  **E1  Ariete". 

*  **Revista  Dominicana". 

ANCASH 

Centro  Geográfico. 

AYACUCHO 

Colegio  Nacional  de  San  Ramón. 

cuzco 

**E1  Agricultor". 

*  Centro  Científico  del  Cuzco. 

*  **E1  Sol". 


CAJAMARCA 


Biblioteca  Popular. 
**La  Palanca". 
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HUÁNUCO 

**EI  Huallaga''. 

Colegio  Nacional  de  Minería. 

ICA 

*^E1  Registro  Oficiar'. 

IQUITOS 

Centro  Geográfico. 
**Loreto  Comerciar*. 


JUNIN 

Convento  de  Misioneros  de  Ocopa.— Concepción 

TRUJILLO 

•*La  Razón'*. 

♦  **La  Industria/. 

*  **La  Prensa**. 

Arg^entina 


BUENOS  AIRBS 

Sociedad  Geográfica  Argentina. 
Museo  Nacional. 
Sociedad  Científica  Argentina. 
Observatorio  **Monseñor  Lasagna**v 
*  Sociedad  Médica  Argentina. 
Sociedad  Rural  Argentina. 
Consejo  Nacional  de  Educación. 
Revista  Nacional. 
Oficina  Demográfica  Nacional. 
Dirección  General  de  Estadística. 


Museo  de  La  Plata.— La  Plata. 
Academia  Nacional  de  Ciencias. — Córdoba. 
"Boletín  de  estadística  Municipal**.— Santa  Fé. 
"La  Ingeniería**. 
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Solivia 

Sociedad  Gcográfica.—La  Paz. 

Oficina  Nacional  de  Inmigración,  Estadística  y  Propaganda  Geo- 
gráfica.—La  Paz. 

Sociedad  Geográfica. — Sucre. 

*  Academia  Aimará. — La  Paz. 

Sociedad  Geográfica  é  Histórica.— Santa  Cruz. 

Brasil 

*  Sociedade  de  Geographia.— Río  do  Janeiro. 
Instituto  Histórico  Geographico.— Río  do  Janeiro. 
Instituto  Archeologico  Geographico.— Recite  (Pernambuco). 

*  Sociedade  de  Geographia  Económica  de  Minas  Geraes. — Ouro 
Petro. 

**La  Unión**.— Manaos. 

Revista  do  Instituto  Geographico  é  Histórico.— Bahia. 

Instituto  Alagoano.— Maceió. 

Canadá 

*  Société  de  Géographie.— Québec. 

*  Royal  Society  of  Canadá.— Montreal. 

Chile 

Oficina  Hidrográfica.— Santiago. 
Círculo  Naval.- Valparaíso. 
Museo  Nacional. — Santiago. 
Instituto  de  Ingenieros.— Santiago. 
Sociedad  de  Fomento  Fabril.— Santiago. 
**E1  Pensamiento  Latino*'.— Santiago. 

Colombia 

*  Sociedad  de  los  Agricultores  Colombianos. — Bogotá. 
Academia  de  Historia  Nacional.— Bogotá. 

Oficina  de  Historia  Natural.— Bogotá. 

Cuba 

*  Junta  Superior  de  Sanidad.— Habana. 

*  Boletín  de  Archivos.— Habana. 

*  Boletín  Meteorológico.— Ha,ba,na, 
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Costa  Rica 

Instituto  Físico  Geográfico  Nacional.— San  José. 

Bstados  Unidos 

NUEVA  YORK 

American  Geographical  Society. 

Library  of  the  State  of  New  York.— .\lbany. 

*  American  Museum  of  Natural  History. 
Journal  of  Geography. 

WASHINGTON 

Smithsonian  Institution. 
Weather  Burean. 
Departament  of  Agriculture. 
Burean  of  Ethnology . 

*  Medical  Museum. 

Burean  of  the  American  Republics. 
U.  S.  Geological  Survev. 
National  Geographical  Society. 
U.  S.  Naval  Observatory. 

Geographical  Soc.  of  the  Pacific. — San  Francisco. 
Field  Columbian  Museum.—Chicago. 
Peabody  Museum.— Cambridge. 
Harvard  College  Observatory. — Cambridge. 

*  Franklin  Institute.— Philadelphiíi. 
Philadelphia  Museums.— Philadelphia. 

Guatemala 

*  Sociedad  de  Geografía,  Estadística  y  Etnología. 

*  Dirección  General  de  Estadística. 

*  Facultad  de  Derecho  y  Notariado. 

México 

*  Sociedad  Geográfica.— México. 

Observatorio  Astronómico  Nac.  Mexicano.— Tacubaya. 
Obs. Meteorológico  Magnético  Central.— México. 
Sociedad  Científica  '* Antonio  Álzate".— México. 
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*  Observatorio  Meteorológico  Central  de  Veracruz.— Jalapa. 
Instituto  Geológico.— México. 

Inst.  Científico  y  Literario  **Porfirio  Díaz^'.—Toluca. 
Museo  Nacional. — México. 

Paraguay- 
Instituto  Paraguayo.— Asunción. 

Salvador 

*  Sociedad  de  Estudios  Geoo^ráficos  é  Históricos.— San  Salvador. 
Observatorio  Meteorológico   y  Astronómico.      ,,  ^ 

Uruguay 

MONTEVIDEO 

Observatorio  Meteorológico  del  Colegio  Pío  de  Villa  Colón. 

Sociedad  Meteorológica  Uruguaya. 

Museo  Nacional  de  Xlontevideo. 

El  Industrial  Uruguayo, 

Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura. 

Instituto  Solar  Internacional. 

*  Anales  de  Instrucción  Primaria. 
Oficina  de  Estadística  Municipal. 


EUROPA 

Alemania 

Gesellschaft  fur  Erdkunde  zu  Berlín 
V«rein  íür   Erdkunde  zu  Kassel.—Kassel. 
*  Literature  Laudes  U.  Zolkskunde  des  K.  Sachsen.— Dresden. 
Verein  fiir  Erdkunde  zu  Dresden. 

Frankfurter  Verein  fiir  Geographie  und  statistik.— Frankfurt 
s/M. 

Geographische  Gesellschaft  zu  Greifswald. 
Justus  Perthes  Geographische  Anstalt.— Gotha. 
Verein  fiir  Erdkunde  zu  Halle.— Halle  a/S. 
Geographische  Gesellschaft  zu  Hannover. 
Geographische  Gesellschaft.— Jena. 
Verein  nir  Erdkunde  zu  Leipzig. 
Geographische  Gesellschaft  in  Lübeck. 
Geographische  Gesellschaft  in  München. 
Gesellschaft  fiir  Volker-u.   Erdkunde  zu  Stettin. 
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Geographi'iche  Gesellschaft  in  Hamburg. 
Verein  tíir  Erdkunde  zu  Metz. 
Geographische  Mitteilungen  aus  Giessen. 
Xaturhistorischen  Gesellschaft  zu  Nürcnberg. 
Geographische  Gesellschaft. — Bremen. 

Atistria 

K.  K.  Geographische  (iesellschaft  in  Wien. 

Verein  der  Geographen  an  der  K.  K.  üniversitát.  Wien. 

Société  Polonaise  Geographique  et  commercialc.  Lembé rg. 

Bélgica 

BRUSELAS 

Société  Royale  Belge  de  Géographie. 

Academie  Royale  des  Sciences. 

Soc.  Belge  de  Geologie,  de  Paleontologie  et  d'Hydrologie. 

Institut  Carthographiqae  militaire. 

Société  d'Etudes  Coloniales. 

Société  Royale  de  Géographie.— Anvers. 

Dinamarca 

Academie  Royale  des  Sciences.  Copenhagen. 

Det  Kongelige  Danske  Geografiske  selskab.— Copenhagen. 

Bspaña 

Real  Sociedad  Geográfica.-  Madrid. 
Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura. — Madrid. 
Real  Ayuntamiento.—Madrid. 
Unión  Ibero-Americana. — Madrid. 
Asociación  de  Navieros.  Barcelona. 
Observatorio  Belloch.— Llinás,  Barcelona. 
Asociación  de  Ingenieros  Industriales.— Barcelona. 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes.—Barcelona. 

Francia 

PARÍS 


Société  de  Géographie. 
Soc.  de  Géographie  commerciale. 
Revue  geographique  internationale, 
M.  s.  G.-33. 
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*  L^Exploration 

Musée  d'Histoire  Naturelle. 

*  Société  d'Ethnographie. 

*  Annales  Diplomatiques  et  Consulaires. 
Revue  Universelle. 

Société  des  Aniéricanistes. 

*  Süc.  Academique  Indo-chinoisc  deFrance. 
Société  de  géographie  commerciale  de  Bordeaiix. 

M  t»  M  du  Havre. 

M  yy  99  Nantes. 

>>  »>  M  St  Nazaire. 

Société  bourgiiignonne  de  géographie  et  d'histoire.^-Dijoii. 
Société  de  Géographie  du  Cher.— Bourges. 
Société  de  Géographie.— Lille. 
M  M  Lyon 

,,    Bretonne  de  géographiel.— Lorien t. 
„  de    géographie  de  Marseille 

M  „  de  TEst.— Nancv. 

*  „    languedocienne  de  géographie.— Montpellicr. 
„    de  géographie  de  Toulousé. 

„    M  M  M  Rochefort  s/M. 

*  „    normande  de  Géographie.— Rouen. 

*  M    de  Géographie.— Reims. 

Union  géographique  du  centre.— Tours. 
Union  géographique  nord  de  la  France.— Douai 
Union  géographique.— Dunkerque. 

Holanda 

*  Société  Royale  Hollandaise  de  Géographie.— Amsterdam. 

*  Konigl.  Institut  voor  volkerkunde  vun  nederlandische  Indie. 
La  Haya. 


Hungría 

Société  Hongroise  de  Géographie.— Budapest. 

*  Académie  Hongroise  des  Sciences.— Budapest. 

Italia 

Societá  Geográfica  Italiana.— Roma. 
Instituto  Cartográfico  Italiano.  -Roma. 

*  Societá  Meteorológica.— Torino. 

*  Club  Alpino— Torino. 

Societá    Italiana  di  Esplorazioni   Geografiche  e  Commerciali. 
Milano. 

Societá  Africana  d'Italia.— Xapoli. 
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Si)ecola  Vaticana.— Rome 

Bolletino  Statistico  Mensile.— -NapoH. 

Inglaterra 

Royal  Geographieal  Societ^'.— London. 

*  The  Nature.— London. 

Manchester  Geographieal  Society. — Manchester. 
Royal  Scottish  Geographieal  Society.— Edinburgh. 
Liverpool  Geographieal  Soc^et^^— Liverpool. 
Tyneside  Geographieal  Society.— Newcastle  on  Tyne. 

Malta 

*  Société  Geographique  Maltese.— Malta. 

Norueg^a 

*  Det  norske  geografiske  selskab.— Kristianía. 

Portugal 

*  Sociedade  de  Geographia.— Lisboa. 

*  Sociedade  de  Geographia  coramerciale.— Oporto. 

Rumania 

*  Societateá  Geográfica  Romana.-— Bucarest. 
Institut  Météorologique.— Bucarest. 

Rusia 

Société  Iraperiale  russe  de  Géographie.— San  Petersbourg. 

*  Academie  Impériale  des  Naturalistes.— Moscou. 

*  Section  de  la  Société    Impériale  de  Géographie.— Orembourg. 
Société  de  Géographie  de  Finlande.^Helsíngfors. 

*  Séction  caucasienne  de  la  société  impériale  russe  de  Géographie. 
-Tiflis. 

Observatoire  Physique  Central. — San  Petersbourg. 
Séction  de  géographie  de  la  Société  Impériale  des  amis  des  scien- 
ces  na  tu  relies— Moscou. 

Suiza 

Société  de  Géographie.— Genéve. 

Société  Neuchateloise  de  Géographie.— Neuchatel. 

Geographische  Gesellschaft. — Berne. 
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Stiecia 

*  Royal  Academy  of  Sciences.  Stockho.m. 
Kungl.  Universitéts.— Upsala. 

Svenska  Sállskapet  for  Antropologi  och  Geografi.— Stockholm. 
Geologiska  Byran.  Stockholm. 

Turquía 

*  Observatoire  Imperial.  Constantinople. 

ASIA 
Japón 

Geographical  Society.— Tokio. 

*  Asiatic  Society.— Yokoharaa. 

Rusia  Asiática 

*  Société  d*exploration  du  territoire  de  TAmour.— Vladivostock. 

*  Séction  de  Géographie  de  la  Siberie  occidentale. — Irkustk. 

*  Séction  de  Géographie  de  Omsk. — Omsk. 

Filipinas 

Observatorio  Meteorológico  y  Magnético.— Manila. 

ÁFRICA 

Société  Khédiviale  de  Géographie. — Le  Caire. 

Société  d*Archéologie.— Oran. 

Société  Archéologique  d'Argel.— Constantine. 

OCEANIA 

ArSTRALlA 

South  Australian  Branch  of  the  R.  Geographical  Society  of  Aus- 
tralasia. — Adelaide. 

Ro\'al  Geographical  Society'  <N.  S.  W.  Branch).— Sydney 
Royal  Geographical  Society  of  Queensland.— Brisbane. 
Royal  Grographical  Society  (Victorian  Branch).— Melbourne. 


PUBLICñCIONCS 


INGRESADAS  Á  LA  BIBLIOTECA  DE  LA  SOCIEDAD 


De  enero  á  diciembre  de  1904, 


PERÚ 


4362  í"        El  Peruano.— Años  1886,  88,  89,   1890,  91,  92,  93,  95, 

ál900.— 20vols. 
4374-87     Boletín  Oficial.— 1868,  69,  70.-5  vols. 
4373         .  Vargas,    X.— Historia   del  Perú    Independiente.— Lima, 

1903.-[Sr.  E.  Delgado,  M.  A.-S  G  L]  * 
4338  Ballesteros.— Ordenanzas  del  Perú.— 1755. 

4320—35    Oviedo.— Colección  de  le^^es    v  decretos  del  Perú.— [1821 

-1859.-12  vols.— Paris.^ 
4389  1549-1624. — Ordenanzas  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

4397—403  Quiroz  M.  S.  de.— Colección  de  Leyes  [1820-40] .--Lima. 

-1831-45.— 7  vols. 
4404-09    Nieto  J.  C— Colección  de  Leyes.— [1841-52]— Huaraz.— 

1852-54. 


(1)    Los  námeros  puestos  al  margen,  son  los  de  orden  de  la  Biblioteca  de  la 
dHx^iedad. 

•    M.  A.— S  G  Iv.  —Miembro  activo  de  la  Sociedad  (^feo^r$.ficí^  de  Lima) 
M.  S.  G.-34. 
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4415 

4529—32 

4538 

4539 
4540 

4568 

4569 

4570-1 

4580 
4581 
4582 
4583 

4584 

4588 

4590 
4591 


1902.— Censo  Escolar.— Lima  1903. 
'^Minerva  Peruana".— 1807-08-09-10.— Lima. 
1903.— Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones   Exterio- 


res. 


1903.— Memoria  del  Ministerio  de  Justicia. 
1903.— Memoria   de   la    Dirección   de   Primera 


Ense- 


ñanza 

[Del  Dr.  Patrón  P,  M.  A.— S  G  L.]— Selecta  latini  sermo- 
nis  exemplaria. — Limae,  1834. 

Nochera,  Juan  B.— Filosofía  del  bello  espíritu.— Lima, 
1838.— I  IL 

Heinecii  Gottleh  Jo.  —Elementa  Philosophi».— Lima, 
1829. 

Código  Penal  de  Santa  Cruz.— Lima,  1836. 

Curso  de  Derecho  Romano.— Lima,  1834. 

Bello,  A.— Derecho  Internacional — Lima,  1844. 

Defensa  del  gobierno  del  Gran  Mariscal  Gamarra.— Are- 
quipa 1841. 

De  Theologiae.— Lima  1811. 

Larrea,  J.  A.  de.— Recurso  al  tribunal  de  la  razón.— Aya- 
cucho,  1845. 

Derechos  de  Almoxarifazgo  y  Alcabala.— Lima  1873. 

Rodríguez  G,  Fr.  P.  —El  Sol  y  Año  feliz  del  Perú.  —  Ma- 
drid 1835. 


4644  Tschudi,    J.  Ivon.— Kenntniss    del    Alten  Perú.— Wien 

1891. 
4676  Cappa,  R.— Historia   del    Perú. — Lima,    1885-86,    [4 

foll]. 

4684  Reales  Ordenanzas  de  Minería.— Lima.  1786. 

4685  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento.—  Lima,  1903.— L 

4686  Rivero,    M.    E.    de.— Memorias   Científicas.  —  Bruselas, 

1857.— 2  tms. 
4702—03    Calvete   de  E.,  J.    C— Rebelión   de    Pizarro.— Madrid, 

1889—2  vols. 
4708  Lorente   S.— Historia  del    Perú.— [1800-1821].— Lima, 

1871. 
4795  Anales  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos.— 1903. 

Lima  t.  XXX. 

4799  1903.— Diario  de  los  Debates. — Cámara  de  Diputados.— 

Lima,  1903. 

4800  Diario  de  los   Debates.— Congreso   extraordinario.— Li- 

ma. 

4801  Diario  de  los  Debates.— 2^  y  3er.  Congreso  extraordina- 

rio.— Lima. 

4802  1903-1904.— Diario  de  los  Debates.— Congreso  Pleno.— 

Lima. 
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4803 

4817—21 

4870 
4872 

4873 

4874 
4876 
4877 
4878 
4879 

4880 

4881 

4885—6 

4887 

4888 

4897 
4907—8 

4909 
4928 

4930 

4452 

4453 
4474 
4556 

4486 

5162 


1901.-^Anales  de  las  Obras  Públicas  del  Perú,— Lima, 
1904. 

Dancuart,  P.  E.— Anales  de  la  Hacienda  Pública  del  Pe- 
rú.—Lima,  1902-03.    I— IV. 

Proyectada  provincia  de  Cutervo.— Lima,  1904. 

Ríos  R.  R.— Leves  y  resoluciones  de  los  Congresos  de 
1903  y  1904.— Lima,  1904. 

1904.— Memoria  del  Ministro  de  Hacienda  y  C'^mercio. 
Lima,  1904. 

1903.— Balance  y  cuenta  general  de  la  República.— Lima. 

El  Peruano  [1854-56].— Lima.-t.  XXIX-XXX. 

El  Peruano  [1857].— Lima.— t.  32. 

Legislación  de  aguas,  L— Lima,  1902. 

Hérouard,  P.— Memoria  al  concejo  di&trital  de  San  José 


de  Surco  [1901-04 
Río  y  C*,  Grao,  del.— E 


.—Lima,  1904. 

Peruano.  —  [Setiembre,  Diciem- 
bre], L— Lima,  1811. 

Taraayo  A. — Informe  sobre  las  colonias  de  Oxapampa  y 
Pozuzo  y  los  ríos  Palcazu  y  Pichis. — Lima  1904. 

Colección  de  las  aplicaciones  que  se  van  haciendo  de  los 
bienes  etc.,  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Lima,  1772-73.  L  H. 

1902.— Estadística  del  Comercio  especial  del  Perú;  y  le- 
yenda.— 2  fase.— Lima,  1904. 

1903.— Memoria  del  Director  de  Beneficencia  Pública.— 
1904. 

Markham,C.  R.-Zwei  Reisen  in  Perú.— Leipzig,  1865. 

Boletín  del  Instituto  Agrícola  Salesiano.— Arequipa.— 
1901-1904.— L  II. 

1897.— Memorias  de  los  Prefectos.— Lima,  1897. 

Memoria  del  Presidente  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas. 
Lima,  1904. 

1903— 1904.— Memoria  del  Director  del  Crédito  Público. 
Lima,   1904. 

[Señor  E.  Prevost]— Reglamento  del  Regimiento  de  vo- 
luntarios de  Cádiz.— Lima,  1812. 

Constitución  de  la  Monarquía  Española. — Lima,  1820. 

Rodríguez,  M.— El  Marañón  y  Amazonas.— Madrid,  1684 

Rodríguez  S.— Observaciones  sobre  Yincocaya.— Arequi- 
pa, 1830. 

Amat  y  J,  Manuel.— Reglamento  de  Aduana.  —  Lima, 
1773. 

Bachmann  Carlos  J.— Historia  de  la  Demarcación  polí- 
tica del  Perú— Lima. 
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PERÚ 

^(folletos) 


1  Comercio  especial  del  Perú  en  1902.  i 

2  El  Bajo  UruWmba.— L.  M.  Robledo.— Cuzco  1903.   (Autor* 

M.C.-SGL) 

3  Incahuasi.— E.  Larrabure  y  Unanue.— Lima,  1904. 

4  Bosquejo  de  la  ciudad  del  Cuzco.— Fernando  Pacheco.— Cur- 

co 1901. 
Discursos  académicos. — Id. — Cuzco  1883. 

Palabras  en  defensa  de  la  religión  católica.— Id.— Cuzco  19O0. 
Apología  de  la  lengua  castellana.— Id.— Cuzco  1897.  (Autor 

M.  C.) 
Ojeada  sóbrela  Montana.— Artículos  del   P.   Fr.  Bernardino 

Gonzales  [Dr.  F.  Pacheco]. 

5  Tacna  3'  Arica. — Gerardo  V^argasH.— 1903. 

6  Polar  José  Octavio.— Historia  de  América.- Arequipa  1902 

[Autor]. 

7  Servicio  Mditar.— Lima  1903. 

8  Anales  Universitarios  tomo  XVIII.— Lima  1891. 

9  .  Proteccionismo  y  libre  cambio.— Lima  1901. 

10  Memoria  de  la  Cámara  de  Comercio. 

11  Al  Galope  1^^  y  T  canto.— Goicochea.  C— [2  folletos].— Lima. 

12  Memoria  del  Colegio  Salesiano.— Arequipa  1903. 

13  Proyecto  de  un  Banco  agrícola  departamental.- Chiclayo. 

14  1903.   Memoria  de  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura. 

15  Presupuesto  de  la  H.  Junta  Departamental  de  Lima  para  1904. 

16  Las  Vías  de  comunicación  en  el  Perú.— P.  Dávalos  y  Lissón.— 

Lima  1904. 

17  1903.— Memoria  de  la  Municipalidad  de  Lima.— Lima  1904. 

18  Ordenes  privadas  del  General  J.  M.  Rosas.— Lima  1847. 

19  Monografía  de  Tumbes.— J.  Noblecilla  — Lima  1903. 

20  8^  Memoria  de  la  Compañía  Nacional  de  Recaudación.— Li- 

ma 1904. 

21  La  Potasa  como  abono  de  la  caña  en  el  Perú.— Lima  1904. 

22  Lista  del  Cuerpo  diplomático  extrangero.— Agosto  1904. 
Cuerpo  consular  extranjero  y  peruano.— Id. 

Memoria  del  M.  de  Relaciones  Exteriores.— Lima  1904.— (En- 
vío del  Ministerio  de  R.  Exteriores.) 

23  Límites  entre  Arica  v  Tarapacá.—C.  Pax  Soldán.— Lima  1904. 


♦  M.  C.  Miembro  Corresponsal  de  la  Soc.  Geo^^ráfica  de  Lima. 
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24  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  al  congreso 

ordinario  de  1904.— Lima  04. 

25  1903-04.— Memoria  de  la  Dirección  General  de  Correos  y  Telé- 

grafos.—04. 

26  Agua  potable  de  Lima.— Informe  del  ingeniero  H.  J.  Bingham 

al  H.  Concejo  Provincial,  1904. 

27  Memoria  del  Ministerio  de  Gobierno  y  Policía.   1904. 

28  Inmigrantes  para  el  Perú.— A.  Sacchetti.— Turin.  1904. 

29.       Resistencia  de  las  columnas  de  fierro. — Federico  Villarreal, 
(Autor.  M.  A.— S.  S.  L:)  En  castellano  y  esperanto. 

30  El  Clima  de  Arequipa  en  el  año  1903,— Arequipa  1904. 

31  Instituto  de  Higiene  de  Lima. — Conexiones  de  caucho  y  los 

aparatos  para  la  determinación  del  amoníaco. 

32  Ueber  Altperuanische  Schádel  von  Ancón  und  Pachacamac. — 

München  1900. 

33  Memoria  y  Anexo  especial  del  Ministerio  de  Fomento.— Lima. 

34  Tacna  v  Arica  y  la  quebrada  de  Camarones. — Carlos  Paz  Sol- 

dan.— Lima  1903.— [Autor,  M.  A.— S  G  L] 

35  Memoria  del  Director  de  Administración.  1903. 

36  El  ciudadano  armado  es  beligerante.— M.  F.  Paz  Soldán.— 

Buenos  Aires  1883. 

37  Esperanto.— R.  G.  Abrill.— Chiclayo  1904. 

38  Anales  de  la  propaj^ación  de  la  Fé.— Lima  1903 

39  Pharomacrus    Auriceps.— W.    Nation. — Lima  1896.— [Dr.   P. 

Patrón]. 

40  Memoria  del  Jefe  de  E.  Mayor,— Lima  1882. 

41  ,,  ,,   Delegado  de  la  Intendencia  General.— Lima  1884. 


AMERICA 

[folletos] 


Biblioteca  pública  Pelotense.— 22  aniversario  de  su  fundación. 
Antecedentes  históricos  sobre  la  fundación  de  la  Universidad 

Nacional  de  la  Asunción  y  de  los  Colegios   Nacionales.  — 

Asunción,  1903.— [Envío  del  señor  José  S.Découd,M.C.— 

SGL] 
Scarabeus  Saenz.— C.  D.  Saenz.— Quito,  1904.— (Dr.  P.  Pa- 

trón.-M.  A.) 
Anturios  Ecuatorianos.— Monografía  II.— L.  Sodiro.  (Autor). 
Tacsonias  Ecuatorianas.— Monografía  III. — L.  Sodiro. 
Fifcy-eight  annual  report.  —  Astronomical  Observatory  of 

Harvard  College.— Cambridge,  Mass.  1903. 
1904  Anuario  del  Observatorio  Astronómico  Nacional.  —  Tacuba- 

ya,  1903. 
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La  Peste  Bubónica.— Doctor  E.  B.  Barnet.  -Habana. 

Informe  sanitario  y  demográfico.—Doctor  C.  J.  Finlay. — Ha- 
bana. 

Aritmética  Elemental.— J.  de  Mendizábal  y  Tamborel.— Mé- 
xico. 

Algebra  elemental,  id.  México, 

Geometría  elemental,  id.  „         1869. 

Tablas  de  Multiplicar,  id.  „  [En- 

viados por  el  autor] . 

Canal  de  Panamá,— Documentos. — Bogotá,  1903. 

Límites  de  Colombia  con  Venezuela.— Bogotá,  1903. 

Memoria  histórica  sobre  la  familia  Alvares  de  Toledo  en  Chi- 
le.—T.  Thayer  Ojeda.— Santiago  1903.  —  [Señor  C.  A.  Ro- 
mero, M.  A.] 

Documentos  de  la  época  colonial.— Guayaquil,  1894. 

Zoografía. — Vertebrados. — S.  de  Olea. — Montevideo,  1903. 

Regles  Hypsométríques.— E.  Monet.— París,  1893.— [Sr.  E, 
Delgado,  M.  A.] 

La  carta  y  el  mapa  de  Toscanelli.— E,  Vignaud.— Madrid 

Constituíjao  politica  do  Pemambuco.— Recife,  1891. 

Synopse  da  legisla<;;ao  bra^ileira.— Janeiro,  1903. 

Relatorio  pelo  Ministro  do  Estado.— Janeiro,  1902. 

Estado  do  Amazonas.— Le3'  N*^  399.— Janeiro,  1903. 

Exposi^ao  pelo  Ministro  dos  Negocios  da  Fazenda.— Río, 
1903. 

Informa^oés  sobre  a  Barra  e  Bahia  de  Guaratuba.— Janeiro. 
1903. 

Annexos  ao  Relatorio  pelo  Ministro  da  Justicia.— Janeiro^ 
1903. 

Relatorios  Consulares.— 1901.— Números  41  á  48.— Janeiro, 
1903. 

Relatorios  Diplomáticos.— N"  5.— Janeiro,  1903. 

Estadística  das  Entradas  de  ferro  da  uniaó  en  1900.— Janeiro, 
1903. 

Informes  del  Observatorio  Astronómico  Nacional  á  la  Secreta- 
ría de  Fomento.— México,  1904. 

Memoria  de  O'Higgins.— 1844. 

Geografía  Física.— Barros  Arana.— Santiago. 

Reseña  estadística  y  descriptiva  de  La  Plata.— E.  R.  Coni. — 
Buenos  Aires,  1885. 

Ganadería  Argentina.— Exposición  de  1903.— Buenos  Aires. 

Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago  de  Chile.— Silva  y 
Molina.— Santiago.  1903. 

Reglamento  de  la  Sociedad  de  Estudios  clínicos.— Habana, 
1899. 

Ensayos  zoológicos  y  botánicos  del  Ministerio  de  Industrias. 
— F.  Albert.— Santiago,  1903. 

Memoria  de  la  intervención  general  del  Estado.— Habana, 
1903. 
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Cabeza  Humana.— J.  B.  Ambrosetti.— Buenos   Aires,    1903. 

—[Autor]. 
El  crecimiento  de  la  población.— G.    Carrasco.— Buenos  Aires, 

1904. 
Bibliografía  y  autobiografía  del  Dr.  A.  Quijano.— E.  O.  Rück. 

[Autor]. 
Congreso  Nacional  de  1903.— La  Paz,  1904. 
Memorándum  sobre  empréstitos.— Tegucigalpa,  1904. 
Memoria  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto— Buenos  Aires,  1904. 
Protesta  de  Colombia  contra  el  tratado  de  Panamá  y  Estados 

Unidos. 
Prehistoria  y  Viajes.— C.  Cuervo  M.— Bogotá,  1893. 
El  Escudo  de   Armas  de  Montevideo.— 1903,— [Envío   del  Sr. 

F.  I.  Ross.  M.  C— SGL]. 
La  Hacienda  de  Molinas.— J.    B.  Ambrosetti. — Buenos   Aires, 

1903. 
Bibliografía  del  Paraguay.— J.  S.  Découd. — Washington,  1904. 
Congreso  de  Americanistas.— J.B.  Ambrosetti. — Buenos  Aires, 

1904.— [Autor]. 
Discurso  del  Presidente   Constitucional   de  Bolivia.— La  Paz, 

1904. 
Leyessobreferrocarriles.— [1880— 1904].— La  Paz,  1904. 


Washington 
1903 

List  oí  state  directors  of  farmers'  ¡nstitutes. 

Metabolism  of  matter  and  energy  in  the  human  body. 

Games  laws  for  1903. 

Copyright  in  Canadá  and  Nevvfounland. 

Alvord  &  Pearson.— The  milk  supply  of  two  hundred 

cities  and  towns. 
Legislation  relating  to  farmers'  institutcs. 
Germán  meat  regulations. 
Ward.— Milk  transportation. 

Proceedings  of  the  National  good  roads  convention. 
The  chemistry  of  the  soil  as  related  to  crop  production. 
índex-catalogue    of  Medical    and  Vetcrinary   Zoology 

[part  4— D.] 
Official  Congressional  Directory  [2*^.  and  Extraordinary 

Session]. 
List  of  Beacons  etc. — July,  September . 
Climatology  of  California. 
Literature  ofThorium.— 1817-1902. 
Annual  Report.— Light-House  Board  [Ocber  1903].  . 
Id.  id.  [June  1903]. 
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1904. 

Official  Congresional  Directory. — Washington, 
índex-catalogue   of  Medical    and    Veterinary  Zoologr 

[part  6].— Washington. 
58  th  Congress.— Official  Directory. 
List  of  lights,    buoys  and    day  marks  in  the  8  the  light- 

house  district, 
List  of  lights,  buoys  and  dav  marks  on  the  Pacific  coast 

ofthcUS.  Qanuary,  1904]. 
List  of  lights,    buoys  and  day   marks  of  the   US.  on  the 

Northern  lakes  and  rivers. 
Oficina  de  Historia  Natural: 
Mineralogía   y   Geología.— Bogotá,  1903. 
Leguminosas  „        1904. 

Minerales  alcalinos  y  terrosos      „        1904. 
Clasificación  de  Minerales  „        1904. 

OBRAS 


4336  La  Patria  Boba.— Bogotá  1902.— L 

4337  El  Precursor  „       1902.— IL    [Envío  del  señor 

Argaes.  M.  C—  S  G  L] 
4622  Reyes.— A  través  de  la  América  del  Sur.— Barcelona  1902 

4343  Vicuña  Mackenna,  B.— Viajes  [1853-55]— Santiago  1856 

4388  Uribe  A.  Manuel.— Estado  de  Antioquía— París  1885. 

4514  Sinopsis  Estadística  y  Geográfica    L— La  Paz  1903 

4390  Id.  IL—  „    1903 

4674  Id.  III.—  „    1904 

4410  Imamura,    Kyóji. — Antología    Hispano    Americana.— 

Tokyo. 

4411  Gama,  T.  B.  de  —O  Uruguay  [poema]— Pelotas  1900. 

4412  Fagalae,  Alb.— El  puerto  de  Valparaiso  y  sus  obras  de 

mejoramiento  1904. 

4496  1901.— Anual  Report  of  the  Smithsonian  Institut.  Was- 

hington  1903. 
V  S.  Geological  Survey: 

4497  Hyatt,    A.    Pseudoceratites   of  the   cretaceous.    XLIV 

Wash.  1903. 
4498-9      Morgan  Clements,  J.— Vermilion  Ironbearing  district  of 
Minnesota;  XLV.— Atlas.— Wash.  1903. 

4500  Leverret.   Glacial  tormations.— Ene   and   Ohio   basins 

XLL— Wash.  1902. 

4501  Perrin  Smith.— Carborniferous  ammonides  of  America 

XLII.    Wash.  1903. 

4502  Kenneth    Leith.— Mesabi    Ironbearing    of    Minnesota 

XLIII.  Wash.  1903. 
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4503  1901-1902.— 22e.  Ann.  report Wash.  1902. 

4512  Cateyson,  J.  Indicador  Geral  da  Yia9ao  do  Brazil.— Pa- 

rís 1901. 

4515  Diccionario  Geográfico  de  Chuquisaca.— Sucre  1903. 
4508—9       1901-02.   Ann.  Report  of  the  Supervising  surgeon  ge- 
neral.— Washington. 

4516  Fontana,   L.    J.— Exploración  al    Pilcomayo.— Buenos 

Aires  1883. 

4533—35    Amunátegui,  M.  Luis.— I. imites  entre  Chile  y  la  R.   Ar- 
gentina.  I  á  III.— Santiago  1879-^0. 

4537  Vergara  y  V.,  F.  J.— Nueva  geografía  de  Colombia.- Bo- 

gotá  1901. 

4557  Araujo,   O.  —  (icograf'ía   del  Uruguay. — Montevideo  — 

1899. 

4633  O'Rvan,  J.  E.— Imprenta  en  Guatemala.   Siglos  XVII  y 

XVIII.-Santiago  1897. 

4635  Nuñez,  Ignacio.— Noticias  hi.stóricas  de  la  Rep.   Argenti- 

na.— Buenos  Aires  1898. 

4786—4641-2  Paz,  Í.María.— Memorias  postumas  del  General.— 1892. 
La  Plata.— 3  vol. 

4675  1901  Anuario  Meteorológico.— III.— Valparaíso.— 1903. 

— (Sr.  R.  Palma). 

4682  Espora,   J.    M.— Geografía    Argentina.— Buenos    Aires, 

1898. 

4687  Instrucíjoes  Meteorológicas:— Rio  do  Janeiro,  1900. 

4689  Gallois,  L.— Les  Andes  de  Patagonie.— París,  1901. 

4695  Seeber,  F. — Argentina,  Brasil,  Chile,  Uruguay,  Perú,  So- 

livia. [Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.] 

4707  Davidson,  G.— The  .\laska  Boundary.— San  Francisco^— 

[Envío  del  Autor]. 

4709  Ligniércs,  }.— "La  Tristeza''.— Buenos  Aires,  1900. 

4765  1902.— Ann.  report  of  the  US.  National  Museum.— Was- 

hington, 1904. 

4767  1902— 1903.— US.  Geol.  Survey.-Twenty  fourth  annual 

report.— Washington,  1903. 

4770  P.    G.— Espíritu    de  la   prensa    chilena.— II.— Santiago, 

1847. 

4771  Davis  Robinson,    W.— Memorias  de  la    Revolución  de 

México.— Londres  1824. 
4773  Altolaguirre  v  D.  A.— C.  Colón  y  P.  de  P— Toscanelli.— 

Madrid  1903. 

4777  1903.— Yearbook  of  the  Dep.  of  Agriculture. — Washing- 

ton, 1904. 

4778  1898— 1899.— 20  th.  Ann.  report  ofthe  Bureau  of  Ame- 

rican Ethnologv. — Washington,  1903. 
4782  1903.— Carnegie  Institution.— II.— Washington,  1904. 

4785  Anales   del    Musco    Nacional.— 3^— II.  — Buenos   Aires, 

1903. 

M.  S.  G.-35. 
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4787  Field  Columbian  Museum.— Anthropological  Series— IV. 

Chicago,  1901—1903. 

4788  Id.,  id.,  V.-1903. 

4796—7      Boonen  Rivera,  J.— Ensayo    sobre  la  Geografía  Militar 

de  Chile.    I.  II.— Santiago,  1602—1897. 
4798  1902  Sinopsis  Estadística  y  Geográfica.  —  Santiago, 

1903. 
4807  Blanco,    P.  A.— Diccionario   Geográfico.— Oruro,    IV.— 

La  Paz,  1904. 
4809  US.  Geol.  Survey:  Bailey.  The  Menominee   ironbearing 

of  Michigan. 
4824  Peabody    Museum.- Memoirs.— I.    W    2.— Cambridge, 

1901—1903. 
4831—2      Anales    Diplomáticos    y    Consulares.— I.    II.  — Bogotá, 

1900—1901. 
4852  Azara    F.    de.— Geografía  del  Paraguay.— Montevideo, 

1904.— [Museo  Nacional  de  Montevideo]. 

4857  British   Association:— Fauna,  Floie,  &,    Geology  of  the 

Cl3-de  Área. 

4858  — ArchíEology,  Education,  Medical  and  Charitables  Ins- 

titutions  of  Glasgow. 

4859  -Excursions.— Glasgow,    1901.— (Sr.    C.    G.    Estenos, 

Cónsul  del  Perú). 

4868  Breve   descripción    de  la   Repfiblica  de   Chile.— Leipzig, 

1901. 

4869  Algué  J.  (S.  J.)— The  Cyclones  of  the  Far  East.— Manila, 

1904. 
4894—  5      Cronau,  R.— Amerika.— Die  Geschichte  seiner  Entdecfung. 

I.  II.— Leipzig,  1892. 
4896  Zoller,  Hugo.— Pampas  and  Anden.— Berlín,  1884. 

4898  Virchow  R.— Crania  Ethnica  Americana— Berlín,  1892. 

4911  Revista  de  la  Instrucción  pública— Bogotá,  1903. 

4912  El  Agricultor.— 1900— 1901. 

4932  Censo  de  la  Población  de  Bolivia— II.— La  Paz,  1904. 


EUROPA 


Programa  para  la  Exposición  Universal  Internacional 

de  Lieja  en  1905.— Bruselas  1903. 
Commision  permanente   des    Sucres. — Legislations    et 

statistiques.— 8  fase— Bruxelles  1903. 
Regles  Hypsométriques.— E.  Monet.— Paris  1893. 
La  Fondation  de  la  Soc.  Roy.    Belge  de  Géographie. — 

Bruxelles  1903. 
Memoria  de  la  Unión  Ibero  Americana.  —  Madrid.  — 

1904. 
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Stourm.  L'Impot  sur  ralcool.— París  1886  [Sr.  E.  Del- 
gado]. 

Berthon  P.  Les  procedes  de  la  construction  des  plans  en 
relief  París— 1898. 

Id.  Trois  remarques,  [Topograpliic]— París  1902.— [Au- 
tor M.  A.— S  G  L.] 


R.  Academia  de  Ciencias  y  Artes.— Anuario   1903-1904. 

Barcelona. 
1904.  Annuaire  de  TAcademieRoy.  de  Belgique.— Bruxe- 

lles  1904. 
Die  geognostische  Sammlung  Württembergs  im  Parterre 

— Saal.— Stuttgart  1903. 
Phenoménes    Océano   graphiques. — Dr.    Verrier. — París 

1903. 
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4318 
4319 
4339 
4341 
4342 
4345 
4346 

4347-61 

4385 
4391 
4392 

4393 
4394 

4395-8 


4416 
4417 
4418 
4419 


12e.  Annuaire  general  de  la  Photographie.— París  1903. 
Mémoires  du  presidente  Krüger  ,, 

Ch  de  Wet.  Trois  ans  de  guerre  ,, 

1904.  Almanach  Hachette.  ,, 

Arnould,  J.— Hygiéne  ,,    1902. 

PouYourville,  Alb.  de— La  Chine  des  Mandarins  „  1901 . 
D'Almeras.  Le  Mariage  chez  tous  les  peuples  „  1903. 
The  Traty  ports  of  China  and  Japan.— Hongkong  1867. 
Mém.  Soc.  Géologique  de  France.— Pa/éo/Jío/o^e.  t  X. 

París  1902. 
Eyriés,  J.  B  et  Malte-Brun. — Nouvelles  Anuales  des  Vo- 

yage.s.— París  1819-22.-15  tms. 
1904.   Almanach  de  Gotha.— Gotha. 
Leroy-Bcaulicu.— Le  Coljectívisme.— París  1903. 
Almeida  F.  de,   Dlctionnaire  des  six  Langues.— Lisboa 

1902. 
Houssay,  F.— Nature  et  Sciences  naturelles.— París. 
Leroy  Beaulieu. — Les   nouvelles  Soc.   Anglo-Saxonnes. 

París. 
Barberi,  J.   Ph.— Dictionnaire  Fran9a¡s—Ital¡en— París 

1854.   2  vols. 


[Sr.  E.  Prevost]— 
Le  Gendre,  G.  Ch.  Traite  de  TOpinion.— París,   1758.— 

VIL 
Essai  sur  le  caractére  et  les  moeurs  |des  fran^ois  compa- 

rées  a  celles  des  Anglois.— Londres  1776. 
Vallemont,  TAbbé  de.— La  Sphére  du  Monde.— París, 

1707. 
Theodori  Graramaticae  [latín  y  griego].— Parisiis,  1534. 
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4425 
4426 

4427 
4429 

4430 
4431 
4432 
4434 
4436 

4437 

4439 

4441 
4443 


4445 

4446 

4449 

4455 

4456 

4457 

4458 

4459 

4460- 

4462- 

4464 

4467 


-61 
-3 

—72 


4473 
4475 
4476 
4477 
4478 
4479 
4480 

4482 


Bruzen  La  Martiníére.  —  Introduction  á  rHistoíre  de 
TAsie,  etc.— Amsterdam  1735. 

Rívard.— Traite  de  la  Sphére.— París  1743. 

Granada,  P.  de.— Causa  y  origen  de  las  felicidades  de 
España  v  casa  de  Austria. — Madrid,  1652. 

Diario  de  Europa  1788-89.— Madrid,  II. 

Torres  V.,  D.  de. — Tratados  phvsicos  y  médicos. — Sala- 
manen,  V. 

Ferrer  de  Valdecabro,  Fr.  A.— De  las  Aves.— Madrid. 

Calepino  de  Salas.— Matriti,  1762. 

Castillo,  Fr.  M.  de.— Arte  Hebreo. 

Calendarium  perpetuuni. — Venetiis,  1584. 

Fernández,  de  la  F.  M. — Reducción  de  monedas.— Ma- 
drid. 

Ulloa,  B.  de. — Restablecimiento  de  las  fábricas  y  comer- 
cio español.— Madrid,  1740.  I— II. 

Adricomio  Delpho,  C. — Descripción  de  Jerusalem. — Ma- 
drid. 

Fuga,  V.— Notitia  Orbis.— Patavii,  1715. 

Gutiérrez  de  Rubalca va,  J.  Tratado  histórico  político 
y  legal  del  comercio  de  indias  occidentales. — Proyec- 
to para  íjalcones  v  flotas  de  el  Perú  v  Nueva  España. 
Cádiz  1720. 

Fontenelle.— Sur  la  pluralité  des  Mondes.  Histoire  des 
Oracles.— Liége  1779. 

Relation  historique  du  tremblement  de  terre  á  Lisbonne. 
Haye  1756. 

Hamilton. — Les  Homnies  et  les  moeurs  aux  EE.  Unis.— 
Bruxelles  1834.   2  vols. 

Lexique  portatif  des  mots  fran90Ís. — París. 

Gordon,  Pat.— Grammaire  géograpliique.— París  1748. 

Mariotte.— Du  Mouvement  des  Eaux. — París  1700. 

Histoire  Moderne.    Des  Japonnais.       II.  Paris  1755 
Des  Persans.        VIL      „      1760 
Des  Tures    VIII-IX.       „      1766-69 
DesAfricains.  X-XL       „      1769 
Des  Ru.sses         XIV.       ,,      1767 

Academia.  —  Diccionario  Castellano.  I— VI.  —  Madrid, 
1726—39. 

Spanish  and  English  Dictionary.— London,  1706. 

Lorenzo  de  R.,  F.— Nobleza  déla  Espada,— Madrid  1705. 

Palacios,  Félix.- Palestra  Farmacéutica.—     ,,        1778. 

Camoens,  L,de. — Lusíadas,   I — II.  ,,        1639. 

Cornejo,  Fr.    D.  —  Chonica  Seraphica  IV.       „        1698. 

GonzálesdeTorres,E.— Id.  id.      VIIL       „        1737. 

Torrubia,  Fr.  J.—  Id.  id.         IX.       „        Roma 

1756. 

Espinosa  de  los  Monteros,  P. — Historia  de  Sevilla.  I. — 
Sevilla,  1627. 


-  265  - 


4483 
44S4. 
4485 

4iS7 

44.94 
4495 

4510 
4518- 

4521 

4522 

4527 

4554 

4558 
4560 


Salmerón,  Pr.  M.— El  Príncipe  escondido.— Madrid,  1648. 
Dictionnaire  FranQais-Espa«:nolet  Latín. — Anvers,  1769. 
Dahamel  de  M.— Traite  des  Arbrcs.— París,  1755. 
D^Herbelot.— Bibliothéque  Oriéntale.— París,  1597. 


Grec.  R.  P.— Comparativ^e  Philology.— London,  1893. 

L'Evolution  régressive  en  Biologie  et  en  Sociologie. — 
París,  1897. 

Herrero  García,  L'— -Geografía  Universal.— Madrid,  1903. 
-20  1887— 89-90.— Boletín^  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria.— Madrid. 

Frasso.  P  De. — Regio'Patronatii  Indiarum. — H.Matriti, 
1775. 

Chossat,  Ed.  de.— Clasification  des  caracteres  cuneifor- 
mes.— París. 

Sayce,  A.  H.— The  Ancient  empires  of  the  East.— London, 
1884. 

Vigouroux,  F.— Dictionnaire  déla  Bible.—[G.—K.]— Pa- 
rís, 1903. 

Commerce  &,  Industry  ofjapan.— París,  1900. 

La  Tierra  Ilustrada.— 1903. 


4572—4 

4575 
4576 
4577 

4578 
4579 

4586—7 

4589 

4594—5 

4611—20 

4628 

4631 
4632 

4648-9 

4658 

4666-69 


Cean  Bermudez,  A. — Diccionario  histórico    biográfico  de 
Bellas  Artes.— L  VL— Madrid,  1800. 

Bibliotheca  Hulthemiana.— HL  IV.— Gand,  1836. 

Smith^s. — Bibliotheca  Americana. — London,  1865. 
Id.  id.  id,  id.        1871. 

Bibliografía  Anticuaría. 

Memoria   fúnebre  del  Presbítero    Dr.  P.  I.  Castro   y  B. 
Santiago,  1849. 

Llórente,  J.  A.— Apología  Católica.— I.  II.— San   Sebas- 
tián, 1821. 

Salazar,  T.  de.— Tratado  del  uso  de  la    quina.— Madríd, 
1791.— [Dr.  P.  Patrón]. 

Caspari,  E.— Astronomie  pratique  I.  II.— París,  1888— 
1889. 

The  Century   Dictionary    and  Ciclopedia. — I— X.— New 
York. 

Maspero,  G.— De  TOrient  Classique.— Les  Origines.— Pa- 
rís, 1895. 

Pearson,  H.  C— Le  Caoutchouc— París  1902. 

Cejador  y  F,  J. — Los  Gérmenes  del  Lenguaje. — Bilbao 
1902. 

Seler,   E.— Codex   Vaticanus  N*^  3773.  I.  II.  Edinburgh. 
1902-1903.   [Envío  del  Sr.  Duque  de  Loubat]. 

Frcnzel,  J.— Handworterbuch  derZoolcgie,  Anthropolo- 
gie  und  Ethnologie  VIL  Breslau  1897. 

La  Vie  Scientifique  1896  A  98.— París. 
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4677  1903.  Revtie  Critique  de  Paléozoologie.  VIL— París. 

4679  VerhancUungen  zweiten    seismologischen    Konferenz. — 

Leipzig  1904. 

4680  1904.   Almanacco  Italiano.— IX.  Firenze  [Dr.  E.  Secjui]. 

1903. 

4698  Courtaux— Guzman.   Geografía  Comercial.   I.  IL— Bue- 

Aires.  1900. 

4699  Manson,  P. — Maladies  des  pays  chauds. — París  1904. 
4700-01     La  *' Estrella  Polar^*  1899-1900.— Barcelona  1903. 

4704  Pi  y  Margall,  F.— Las  Nacionalidades.- Madrid  1882. 

4705  Zammarchi,  A.  La  Telegrafía  senza  fili. — Bergamo  1904. 

4706  Rainaud,  A.— Le  Continent  Austral.— París  1893. 
4715  Dary,  J.— Por  el  campo  de  la  Electricidad.— París,  1901. 

4756  Machat,  J. — Le  développement  économique  de  la  Rus- 

sie.— París,  1902. 

4757  Weulersse,  G.— Le  Japón  d'aujourd'  hni.— París,  1904. 
4761—2      Salillas,  R.— La  Teoría  Básica.  I.  II.-Madrid,  1901. 
4769  Lafond,    G.— Naufrages   célebres.     VIL    VIH.  —  París, 

1847—4. 
4775  1902.  Gautier,  E.— L'Amiée  scientifiquc  et  industrielle. 

París  1903. 
4789—91    Viaje  á  Oriente  de  la  **Arapiles''    I   á   III.— Barcelona, 

1 876—78—82 
4804—5       Humbert,  Aimé.— Le  Japón  illustré.— I.  IL—  París  1870. 
4806  García  Puron,  J. — Geografía  superior  ilustrada. —  Nueva 

York,  1901. 
4825—6      Tolhausen,  L.— Ncues   Spanish-deutsche  worterbuch.  — 

I.  II.— Leipzig  1903. 
4849  Musset,  P.  de.— Vovage  pittoresque  en  Italie.— París. 

4850—1       Haack  H.  —  Geographen  Kalender  1903-04;  04^05.— 

Gotha. 
4853-56    Arago,  F  —  Astronomie  Populaire.— I.  IV.— París  1867. 

4860  Navarro  Reverter,  J.  —  Del  Turia  al  Danubio.  —  Exposi- 

ción universal  de  Viena. — Valencia  1875. 

4861  Brookes,  R.— General  Gazetter.— London.  1827. 

4862  Coopcr,  W.  M.— A  history  of  the  rod.  —  London,  (Sr.  E. 

Delgado). 

4863  Ross  R.— Mosquito  brigades  and  how  to  organise  them. 

London  1902. 
4864—7      Theobald,  F.  V.— Culicidae  of  the  World. -I.  Ill.-Plates. 

—London  1901—03. 
4871  Schwalbe,  C— Beitráge  zur  Malaria. —  Frage.—  Berlín, 

1901.— 

4883  Mr.  le  Duc  de  Loufta í;—Codex  Féjérvary— Mayen— Pa- 

rís 1901. 

4884  Id  Magliabecchiano  XIII.— París  1904. 
4889            Claude,  G.— L*Air  liquide.-París,  1903. 

4891  Diehl,  D.— An  Bord  und  im  vSattel,  1904. 

4892  Wilhelmy,  E.— China.  Land  und  Leute.— Berlín  1904. 
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4904-  Gannett,  S.  S. — Geographic  tables  and  for  muís— Washing- 

ton, 1903. 

4933  Seler,  Dr.  E.— Codex  Borgia.— I.— Berlín,  1904.—  [Envío 

del  Sr.  Duque  de  Loul)at]. 

4934  Cejador  y  F.— Embriogenia  del  Lenguaje.  —  III.  —  Ma- 

drid, 1904. 

4935  Aubin.  É. — Les  Anglais    aux  Indes  et  en  Egypte.— París, 

1900. 

4936  Pulido    Fernández,    A. — Los    Israelitas    Españoles  y  el 

idioma  Castellano.— Madrid,  1904. 

4937  Dantec,  F.  le.— La  Sexualité.— París. 

4938  Martel.— La  Speleologie — París. 

4939  GriflFon,  Ed. — L'Asimilation  chlorophyllienne.— París. 

4940  Mazé  P. — Evolution  du  carbone  et  de  Tazóte.— París. 

4941  Corrado  Ricci. — La    República  di  San    Marino. — Berga- 

mo,  1903. 
Oficina  de  Canjes  de  Lima: 
4943—4      Lavelaye,    E.  de.— La    Peninsule  des    Balkans.— I.  II.— 

Bruxelles,  1888. 
4945 — 6       Wauwermans,  Lieut  General. — Histoire  de  TEcole  carto- 

graphique    Bclge   et    Anvernoise    du   XVI.   I.    II.— 

Bruxelles  1895. 


Mapas  y   Atlas 


4524  Kampen,  A  van.— Atlas  portátil  de  geografía  antigua.— 

Gotha. 

4607  [Delalande]  Atlas  Celeste. 

4608  Malleterre  et  Legendre.  Atlas  Colonial.— París  1892. 
4625-6        Escudé  B.    M.   Atlas  Geográfico  de   España.— Texto  y 

Atlas.— Barcelona. 
4659  Janville,   P  de.— Atlas  de  poche  des  plantes  útiles  des 

pays  chauds.— París  1902. 
4665  Stieler's,  A.— Hand  Atlas.— Gotha. 

4683  Codazzi  A.-^Atlas  físico  y  político  de  la  Rep.  de  Venezue- 

la. Caracas,  1840. 
4763  Perthes,  Justus.— Atlas  portátil.— Gotha. 

4890  Andrees.— Hand  atlas.— Leipzig  1904. 

4899  We¡sser*s.—Bilder.— Atlas zur  Weltgeschichte.  vStuttgart. 

Escuela    militar  de  Chorrillos.— [Vqtú]: 
1904.  Croquis  al  20.000  de  los  alrededores  de  Lima.  [Li- 
ma, Este;  Lima  Oeste;  La  Punta;   Palominos;   Mag- 
dalena; Chorrillos;  Villa;  Cascajal. 
Lit-Tip,  C.  Fabbri,  Lima:— Plano  del  teatro  de  la  güera 
Ruso-Japonesa.     Plano  de  Lima.— Santiago  M.  Ba- 
surco.  1904  Escala  1/10000. 
Instituto  cartográfico  italiano:  E.  Calzone — Pianta  spe- 
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ciale  di  Roma  suburbio  e  dintorní.   Carta    delle  strade  i 

rrate  italiaiae  al  1"  luglio  1904.  ^    j 

Carta  della  Ciña  oriéntale,  Corea,  Ginppone  ed  Estremo  oriei^ 

russo.  2*-^  edizione. 
Oñcina  Hidrográñca,— Valparaíso,  \ 

N^  105:    Puerto  Zapallar.— Bahia  de  Papudo  1903.  í 

,,     113  provisional:  (Tierra  del  Fuego)  Puerto  Barrow.  Euer| 

Soffia  1903 
„     102:   Golfo  Corcovado.'-1903. 
,,      104:   Canal  Messier.    Puertos  en  el  estuario  Baker. 

1904. 
„      99:   (T.  del  Fuego).  Puntos   en  la  parte  W  del  canal.   Bel 

gle.  1904. 
Verlag  von  Dietrich    Reimer. — Berlin  Kleiner.  Deustcher  Kol< 

nialatlas--1904. 
Port  .\rthur--Mukden.— Junio  1904. 


Mapa  General  de  la  R.  Argentina.— -Por  E.  A.  Dclachaux  1903.- 
Buenos  Aires.— Escaía  1:  2.  500.000. 


CATALOíiOS 

Catalogue  de  la  Libraire  A.  Colin.— 1904. 
Hiersemann. — Amerikanische  Lingüistik  K^  v301. 
Herder.— Catálofjo  de  publicaciones  españolas. — 1904. 
Katalog  von  J.  HoflFmann. — Stuttgart. 
Falz  y  Wermer. — Aparatos  fotográficos. 
Deutsches  Exportfirnien  Adresbuch. — Berlín,  1904. 
Mudie's.— List  of  Books  April  04.— London. 
Hiersemann.- Príehistorik.   Kat  298.— Leipzig,  1904. 

Mudie's.— Catalogue  N*^  2.— London. 

Mudie's. — Export  Department. — 1904. 

Hoepli,  U.— Catálogo  de  Obras.   1872-1903.— Milano. 

Viubert  et  Nony,  Editores.— Liv res  de  Prix. — París,  1904. 

Wcigers.— Kulturgeschichte.   Theil  I.— 1904. 

Erster  Nachtrag  zum  katalog  Bibliothek  zu  Hannover.— 1903. 

Max.  Weg.— Naturwússenschafcliche  Zeitschrif  N"^  92. 

**Der  Türmer''   Vilano  [Prospecto].— 1904-05. 

Ficker.— Antiq.  Katalog  N*^  16.--Le¡i)zig,  1904. 

Edward's.— American  Catalogue,  part.  1.— London,  1904. 

Dr.  J.  Platzmann. — VerzMchniss. — Leipzig. 
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De  Sarayacii  á  Santa  Catalina,  Yanayacu,  Chlpnrana 
Huallaga.— 1859. 

[Marcha  de  2*5  kilómetros  por  hom] 

Octubi^  18.  —Se  sale  <11.35)  de  Saraj^acu  para  Santa  Cata- 
lina, con  dirección  al  OSO. 

Luego  (11.39)  8e  marcha  al  O.  y  poco  después  (11.42)  al 
SO.— (11.58)  Se  descansó. 

Continuando  (12.2)  al  SSO.  y  (12.7)  al  SO,  y  en  seguida 
[12.9]  al  S.  —  Mas  allá  [12.16]  se  descansó.  —  Poco  después 
[12.20]  siguiendo  al  SSO,  se  tomó  [12.46]  al  S.SO.  —  Se  descan- 
só [12.58]. 

[Marcha  de  5  kilómetroB  por  hora.] 

Continuando  la  marcha  [1.1]  se  descansó  poco  después  [1.- 
25].  —  Sioruiendo  [1.36]  al  O,  y  luego  (1.55)  al  S.SO,  y  Apoco 
[1.58]  alSO.  —  Se  llega  ¿2.4]  á  una  pequeña  bajada  hacia  el 
(3S0.  y  luego  (2.9)  á  una  quebradita  llamada  Nina-rumi.  Esta  pe- 
queña quebrada  se  pasa  sobre  algunos  palos  tendidos.— En  se- 
^ida  [2.10]  se  descansó. 

Siguiendo,  (3.2)  se  sube  ligeramente,  y  se  marcha  [3.8]  al  O. 
y  lu(^o  al  O.SO;  se  baja.  —  Se  llega  (3.15)  á  una  segunda  que- 
braditay  muy  luego  [3.20]  á  otra  que  es  la  tercera.  —  Después 
(3.23)  hay  una  cuarta  pequeña  quebrada.  La  quinta  está  poco 
después  [3.26]  —  Luego  [3.28]  se  descansó. 
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Continuando  [3.40],  se  llega  (3.45)  á  la  6*  quebradita.  Esta 
se  pasa  sobre  un  solo  palo. 

Mas  allá  (3.54)  haj'  otra  pequeña  quebrada,  la  7"*,  llamada 
de  Cosiyaeo.  Se  descansó  —  Continuando  [3.58]  se  llega  [4.2]  á 
una  pequeña  loma  en  cuya  cumbre  había  una  cruz,  por  cuya  ra- 
zón se  conoce  con  el  nombre  de  CYaz-urco  (Cerro  de  la  cruz.) 

Se  llega  [4.5]  á  la  8*  quebradita  que  se  pasa  sobre  palos;  la 
9*  quebradita  está  á  poca  distancia  [4.9].  Más  allá  [4.12]  la  dé- 
cima y  se  llega  [4.13]  á  Cedro-tnmbo  [Tambo  de  cedro].  —  Des- 
canso para  pasar  la  noche. 

Octubre  W.—Se  salió  [5.40]  del  Tambo  de  cedro  con  direc- 
ción al  NO.— Hacia  al  O  (5.45)  se  baja;  poco  después  (5.48)  estA 
la  11*  quebradita  que  se  pasa  sobre  palos.  Se  sube.— So  llega  á  la 
cumbre  (5.52).  Bajando,  se  toca  [5.54]  ala  quebradita  12*;  se 
sube;  má«  allá  [5.57]  está  la  cumbre;  se  marcha  al  O.SO;  en  se- 
guida (5.59)  está  la  13*  quebradita;  se  sube  y  se  llega  á  la  cima 
[6.1]  —  La  quebradita  14*  está  muy  luego  [6.3];  se  sube;  se  lle- 
ga [6.6]  á  la  cima;  bajando,  se  llega  (6.7)  á  la  quebradita  15*;  se 
sigue  alO.NO.  La  quebradita  16*  está  poco  después  (6.12);  se 
vá  hacia  al  O.    Se  llega  [6.18]  á  la  1 7*  y  luego  [6.23]  á  la  18. 

Continuando,  (6.26)  está  la  quebrada  de  Sarayaxíu  —  la  19* 
—más  grande  que  las  otras;  el  poco  caudal  de  esta  quebrada  se 
mueve  lentamente  de  N  á  S;  mientras  en  las  demás  el  agua  está 
casi  estancada;  se  descansó.  Allí  se  pesca  con  barbasco. 

Caminando  [9.26]  hacia  al  O,  se  llega  [9.40]  á  la  20*  que- 
bradita; la  21*  queda  más  allá  [9.50];  en  seguida  [9.51]  está  la 
22*;  se  marcha  al  O.SO.  —  La  pequeña  quebrada  23*  se  encuen- 
tra á  poca  distancia  [9.57];  se  va  hacia  el  SO.  —  Poco  después 
[10.4]  se  llega  ala  24*  quebrada  y  luego  (10.8)  ala  25*  — Se 
descansó  [10.10]. 

Siguiendo  (10.42),  se  llega  (10.45)  á  la  26*  y  mas  allá 
(10.52)  á  la  27*  —  Se  vé  ranchos  de  phitelephas  —  Se  marcha  al 
O.SO.  —  Continuando  [10.58]  se  llega  á  la  28*  quebradita;  si- 
guen después  cuatro  más:  [11.3  —  11.7  —  11.8  -  11.20]— Luego 
(11.23)  se  descansó. 

Poco  después  (12.55)  se  siguió  la  marcha  hacia  el  N.NO;  se 
varió  [1]  al  O.NO.  —  Se  llega  [1.7]  á  una  quebrada  más  grande 
que  las  demás;  es  la  33*;  se  pasa  sobre  un  solo  palo  con  barandi- 
lia.  El  agua  de  esta  quebrada  baja  á  la  derecha,  esto  es,  casi  al 
Sur.  —  Pasada  la  quebrada  se  toma  al  N.  —  Luego  (1.12)  se  vá 
al  O.  —  La  quebrada  34*  está  cerca  [1.16];  siguen  diez  quebra- 
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das.  bástala  44.» ,— allf  se  descansó.  Los  rumbos  son:  1.22;  1.27; 
1.30;  1.32;  1.33;  2.39;  1.42;  1.49;  1.51;  1.58.  El  camino  caraco- 
lea hacia  el  O.SO.  y  O.XO,  de  manera  que  su  dii'eeeión  general 
se  puede  con.*?iderar  hacia  el  Oeste. 

Continuando  [2.10],  se  llega  [2.13]  á  la  45.»  quebradita;  en 
seguida  [2.15]  está  la  46.»;  Se  descausó.  —  Sií2:u¡end o  (2.18)  se 
arriba  á  la  57.»  [700  pasos  en  6  minutos].  Más  allá  [2.39]  hay 
otra  pequeña  quebrada;  es  la  58.» ;  la  59.»  está  cercana  [2.47].  — 
.  Se  llega  (2.48)  á  Chingana-tambo.  Se  descansó.  —  La  dirección 
general  es  siempre  al  O. 

Octubre  20,—^  sale  [5.48]  de  Chingana- tambo;  poco  más 
allá  del  tambo,  se  pasa  la  quebrada  de  Clnnganayacu,  que  es  más 
grande  que  las  anteriores  y  no  tiene  puente,  de  manera  que  se 
pasa  por  vado,  [es  la  50].  La  dirección,  oeste. 

Después  [5.56]  está  la  51.»  quebradita;  muy  luego,  (5.59)  la 
52.»  El  camino  se  dirige  poco  á  poco  al  N  y  al  N.NE.;  en  segaida 
[6]  se  encuentra  la  53.»;  luego  (6.7)  está  la  quebradita  54.» 
La  55.»  sigue  poco  después  [0.12].  se  sube  alO.NO.  —  Se  llega 
[6.15]  al  pié  de  la  loma,  al  otro  lado.  La  pequeña  quebrada,  la 
56.»  queda  luego  [6.19],  y  luego  también  (6.24)  la  57.  —  Conti- 
nuando se  pasa  otras  quebraditas,  las  58,  59  y  60  cuyos  rumbos 
son  respectivamente  6. 29  — 6.34  — 6.40.  En  la  última  se  reúnen 
dos.   Se  descansó. 

Sig-uiendo  [8.31]  al  O.SO  se  arriba  [8.40]  á  la  61.»  quebradi- 
ta; se  vá  al  O. 

Ltxs  direcciones  8.53,  8.54,9,  9.  3,  9.5,  indican  otras  tantas 
quebraditas;  las  62,  63,  64,  65y66.»  — En  seguida,  9.7.  se  ve  una 
cruz  sobre  pequeña  euiinencia.  Después,  9.13,  está  la  67.»  quebra- 
dita; muy  luego,  9.16,  la  68,  y  poco  después,  9.19,  la  69.»  quebra- 
da  grande,  con  río.— Hay  puente  de  un  solo  palo.  El  agua  baja 
á  la  derecha.    La  dirección  del  camino  es  O. 

Mas  allá,  9.25,  se  halla  la  quebradita  número  70.— En  seguida 
9.27  hay  un  tambo.  Se  descansó. 

Siguiendo,  10.13,  hacia  el  O,  se  llega,  10.17,  á  la  71.»  pequeña 
quebrada.  —Se  pasa  sucesivamente  seis  más,  hasta  la  77.» ,  que 
corresponde  á  los  rumbos,  10.21  y  10.31;  se  marcha  al  O.SO; 
10.33,  10.38,  10.45  y  10.50.  —  Luego,  10.52,  se' sube.  ^  Se  lle- 
ga, 10.55,  al  pié  de  la  loma,  al  otro  lado;  aquí  está  la  78.»  que- 
bradita y  empieza  otra  loma.— Se  llega,  11.4,  al  pié,  al  otro  lado 
de  la  loma,  460  pasos  en  4  minutos;  empieza  otra  loma  — Lue- 
go, 11.6,  se  llega  ala  base;  al  otro  lado  de  la  loma  queda  la  quebra- 
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díta  79.* ;  empieza  otra  loma  —  Se  llega  á  la  base,  11.8,  al  otro 
lado.— Se  descansó. 

Continuando,  11.55,  se  arriba  á  una  quebrada  n.Igo  grande, 
la  80.*,  que  se  pasa  sobre  un  palo,  y  á  poca  distancia  la  81* 

Después,  12.1,  está  la  pequeña  quebrada  82.*— Mas  allá, 
12.12,  la  83.  Empieza  una  loma  —  Se  llega,  12.13,  á  una  quebra- 
da más  grande  la  8t.* ;  se  la  pasa  sobre  un  palo;  empieza  una  lo- 
ma. —  Luego,  12.18,  termina  la  loma  y  se  presenta  la  85.*  que- 
bradita.  Sigue,  mas  allá,  la  96,  12.25— Knseguida,  12.27,  está* 
la  87.a  quebradita,  —  y  la  88.*  en  el  rumbo  12.27-  Empieza  un 
camino  que  de  trecho  en  trecho  se  pasa  sobre  palos  tendidos,  for- 
mándose barro  en  la  estación  de  las  lluvias,  por  ser  muy  bajo.  — 
Hay  palizada. 

Se  llega,  12.40,  auna  eminencia  del  terreno  sóbrela  cual  se 
observa  dos  cruces. 

Más  allá,  12.47,  se  halla  la  89.»  pequeña  quebrada;  la  90.* es- 
tá luego,  12.52,  y  la  91.*  queda  poco  después  12.57. 

Se  llega,  1.2,  al  río  de  SantaCatalina,  el  cual  se  pasa,  y  se  entra 
luego  al  pueblo  del  mismo  nombre^ 

De  Sarayacu  á  Santa  Catalina  hay  70  kms,  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  los  descansos,  se  verá  que  realmente  no  hay  más  que  55 
kms  (11  leguas  geográficas  de  20  al  grado.)  Como  además  las  le- 
guas que  se  cuentan  generalmente  son  algo  máscortasque las  ver- 
daderas geográficas,  se  puede  admitir  que  de  Sarayacu  á  Santa 
Catalina  hay  12  6  13  leguas  comunes  —  60  ó  65  kms. 

ENTRE  SARAYACU  Y  SANTA  CATALINA 

Entre  Sarayacu  y  Santa  Catalina  hay  4  buenos  tambos,  donde 
se  pueda  pasar  la  noche  sin  temor  á  los  aguaceros,  repartidos  de 
la  manera  siguiente: 

De  Sarayacu   al  1®^  tambo  llamado  C-edro 

Tambo Kms  15 

De  Cedro  tambo  al  2.°  (nuevo)  .... '\    10  largos 

Del  2.°  al  3^^  tambo,  Chingana  Tambo ''      10  escasos 

De  Chingana  Tambo  al  3.^ "      10       „ 

Del  3.°  á  Santa  Catalina **      10       „ 

Kms.    55. 

El  camino  de  Sarayacu  á  Santa  Catalina  es  tal  vez  el  mejor  de 
todos  los  de  la  provincia  de  Mainas.  Está  trasado  en  medio  del 
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monte  y  excepto  ])equeua8  lomas,  muy  poco  elevadas,  se  puede 
decir  que  es  enteramente  llano.  Lo  que  molesta  es  el  gran  número 
de  pequeñas  quebradas  ó  mejor  zanjas,  que  hay  que  pasar  sobre 
palos.  Estas  quebradas  son  91,  entre  grandes  6  pequeñas.  Gran 
número  de  ellas  tienen  agua  constantemenre;  otras  solo  en  la  es- 
tación de  lluvias;  todas  se  pa^nn  sobre  troncos.  Las  quebraditas 
se  dirigen  en  todo  sentido,  originando  numerosas  sinuosidades,  y 
uniéndose  unas  con  otras.  Sí  es  verdad  que  este  gran  número  de 
quebradas  son  molestosas  para  el  viajero,  son  de  gran  utilidad, 
pues  prestan  fa^il  desagüe  á  este  terreno  tan  llano,  que  de  otro 
modo  sería  intransitable,  al  llenarse  de  barro  en  la  esta<;i6n  llu- 
viosa. —  El  agua  de  estas  quebradas  entra  al  río  de  Santa  Catali- 
na. 

Hace  muy  pocos  años,  5  6  6,  que  se  ha  abierto  este  cAmino,  y 
antes,  todos  los  que  iban  de  Sarayacu  á  Santa  Catalina  surcaban 
el  río,  empleando  más  de  ocho  días,  cuando  por  tierra  se  puede 
hacer  cómodamente  en  día  y  medio  ó  dos. 

Los  padres  misioneros  que  habitan  Sarayacu  son  los  que  han 
hecho  abrir  este  camino  y  ellos  mismos  vigilan  para  que  los  in- 
dios de  Sarayacu  y  Santa  Catalina  lo  tengan  aseado  de  los  árboles 
y  ramas  que  contiiuiamente  caen,  principalmente  en  tiempo  de  Uu. 
vias  y  reemplacen  los  palos  que  sirven  de  puente  sobre  las  nume- 
rosas zanjas  que  atraviesan  este  camino. 

Santa  Catalina  es  pueblo  fundado  por  el  padre  Plaza,  con  algu- 
nas familias  del  partido  Cumbasa  de  Tarapoto.  Se  halla  situado 
en  un  punto  muy  importante  per  estar  en  el  tránsito  ó  camino 
más  corto  por  medio  del  cual  se  comunica  el  río  ücayali  con  el 
Huallaga.  Dista  de  Sarayacu  como  50  kms.  y  6  á  7  de  Sarayacu 
[puerto  del  río  del  mismo  nombre  que  uniéndose  al  Chipurana  va 
á  desembocar  al  Huallaga.)  Este  pueblo  en  1857  contaba  155 
habitantes,  pero  á  consecuencia  de  una  peste  habida  en  1858 
murieron  muchos,  y  gran  parte  de  los  que  sobrevivieron  fueron  á 
habitar  otro  punto  de  las  márgenes  del  ücayali  por  temor  de  ser 
víctimas  de  dicha  peste.  Por  esta  razón  cuenta,  Santa  Catalina 
tan  f)oc()s  habitantes  y  los  transeúntes  que  pasan  del  ücayali  al 
Huallaga  encuentran  mucha  dificultad  para  hallar  peones  que 
trasporten  sus  cargas  hasta  el  puerto  de  Yanayacu,  viéndose  obli- 
gados á  demorar  muchos  días  en  este  pueblo  ó  ir  en  busca  de  peo- 
nes hasta  el  de  Yanayacu. 

Santa  Catalina  tiene  la  ventaja  de  comunicar  con  el  río  ücaya- 
li por  un  río  que  baña  el  mismo  pueblo;  pero  la  navegación  de  este 
río  es  ventajosa  solamente  en  la  estación  de  lluvias,  porque  en- 
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tonces  tiene  bastante  agua.  Mae,  en  la  estación  de  verano 
presenta  mil  obstáculos,  ya  por  las  palizadas,  ya  por  la  escasez 
de  agua  que  hace  varar  hasta  las  embarcaciones  pequeñas.  Sin- 
embargo,  todos  los  que  tienen  mucha  carga  prefieren  venir  del 
Ucaj'^ali  al  pueblo  de  Santa  Catalina,  surcando  el  río,  aunque 
obligados,  á  veces,  á  arrastrar  las  canoas  por  grandes  trechos, 
vista  lá  dificultad  de  hallar  peones. 

Un  indio  para  trasportar  una  carga  menor  de  tres  arrobas, 
desde  Sarayacu  á  Santa  Catalina,  gana  4  varas  de,tocuyo  inglés,  el 
cual  valía  un  real  cada  vara,  pero  ha  subido  hasta  real  y  medio 
cada  vara,  de  lo  cual  resulta  que  se  puede  calcular  en  6  reales  el 
valor  del  trasporte  deuna  carga  desde  Sarayacu  ávSanta Catalina. 

De  Santa  Catalina  á  Yanayacu  hay  menos  kilómetros  de  dis- 
tancia que  de  Santa  Catalina  á  Sarayacu,  y  sinembargo  se  pa- 
ga lo  mismo,  y  á  veces  más,  á  causa  de  que  en  Santa  Catalina 
hay  mucha  escasez  de  gente,  como  se  ha  dicho,  cuando  al  contra- 
rio Sarayacu  tiene  población  muy  crecida. 

Siendo  Santa  Catalina  pueblo  fundado  por  los  misioneros  no 
podía  faltar  la  iglesia,  que  es  regular;  hay  además  un  edificio  bas- 
tante espacioso,  construido  de  adobes,  que  servía  de  habitación 
á  los  padres:  era  el  convento. 

Al  presente,  sea  por  el  reducido  número  de  habitantes,  sea  por- 
que los  misioneros  viven  en  Sarayacu,  no  hay  ningtín  sacerdote 
en  el  pueblo  de  Santa  Catalina.  —  Las  casas  poco  numerosas,  es- 
^tán  construidas  con  palizadas  de  Tarapoto  y  en  su  interior  se 
observa  la  misma  disposición  que  en  todas  las  casas  de  estos 
lugares. 

DE  SANTA  CATALINA  PARA  YANAYACU 

Octubre  22— Se  toma,  5.55,ladii'ección  NO  y  luego  O;  se  llega 
(6.4)  á  una  quebradita;  en  seguida  (6.10)  se  encuentra  otra  y  se 
sigue  al  O.NO  y  luego  al  NO.  (6.11);  se  descansó.  Continuando 
(6.13)  se  llega  (6.15)  á  la  3^  quebradita;  se  toma  al  O.SO  y  des- 
pués al  S.SO.  Más  allá  está  (6.15)  la  quebradita  4»  (6.18);*^ se  si- 
gue  al  O.SO;  luego,(6.23)  está  la  5* ;  continuando  se  llega  á  la  6* 
7»  y  8»;  (cuyos  rumbos  son  6.28— 6.33— y  6.37)  esta  tSItima  es 
más  grande  que  lasdemás;  el  agua  baja  á  laderecha;  sigue  (6.43) 
la  9*  quebradita;  después  están  las  10,  11  y  12» ;  sus  rumbos  son 
6.47,  6.50  y  6.57  al  pasar  la  13  quebradita  (7)  se  descansó. 
Continuando  la  marcha  (9.27)  se  sigue  al  O.SO.  Siguen  otras 
6   quebraditas    en  los    rumbos  9.37—9.40—9.41—9.43—9.49— 
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9.52;  después  hay  un  tambo;  se  va  al  O;  muy  luego  hdy  una  gran 
quebrada,  (9.58)  es  la  20* ;  el  agua  baja  á  la  derecha.  Pasando 
la  quebrada  se  sube;  se  llega  (10.24)  á  la  cumbre  de  la  toma  al 
pié  de  ella;  en  la  bajada  [10,27]  está  la  21*  quebradita.  Des* 
canso.  Continuando  [10.31]  se  sube;  al  pié  de  la  loma,  al  bajar 
también  [10.39]  hay  otra  quebradita;  siguen  dos  más,  las  23  y 
24  con  los  rumbos  10.40  y  10  43;  poco  después  se  llega  á  otra 
mayor,  en  la  cual  el  agua  baja  á  la  derecha;  [10.45]  es  la  25*;  se 
sigue  al  OSO  después  se  sube  [10.48]  y  al  pié  de  la  loma,  del  otro 
lado  [10.55]  está  la  26*  quebradita;  lu^o  se  sube;  en  la  bajada 
se  nota  al  pié  de  la  loma  [10.57]  otra  quebrada  pequeña;  siguen 
dos  más;  [10.59  y  11.9]  que  son  las  quebraditas  28  y  29*;  se 
sube  una  loma  y  á  su  pié  al  otro  lado  (11.7)  está  la  30*  quebra- 
dita; después  se  sube;  al  bajar  hay  una  quebrada  grande,  la 
cual  se  pasa  sobre  un  palo  [11.18]  es  la  31*;  el  agua  baja  á  la 
derecha.    La  dirección  general  desde  la  quebrada  29*  es  la  O. 

Después  hay  cinco  quebraditas;  sus  rumbos  son:  11.25— 
11.32-11.43—11.46—11.56  se  continúa  al  O.NO;  luego  está 
11.59  la  37* ;  sigue  (12.6)  otro  tambo,  para  seguir  la  marcha  al 
N. 

Con  dirección  NO  [2.12]  se  llega  [2.15]  á  una  quebrada  más 
grande,  es  la  38*-;  el  agua  de  esta  quebrada  baja  á  la  izquierda  y 
desemboca  en  un  brazo  del  río  de  Yanayacu  que  pasa  cien  metros 
á  la  izquierda  del  2.°  tambo.  Se  si^ue  (2.20)  al  O;  después  está 
(2.23)  la  quebradita  39;  luego  [2.29]  la  40.  Después  (2.45)  hay 
una  quebrada  grande  la  41* .  El  agua  baja  á  la  izquierda  para 
entrar  en  el  brazo  del  río  Yanayacu;  se  va  al  N. 

Continuando  [2.50]  al  NO  y  variando  poco  después  [2.55]  al 
O  y  (2.58)  al  .OSO  se  ll^a  [3.3]  á  la  quebradita  42;  luego  se  pre- 
senta (3.5)  una  eminencia  del  terreno  con  una  cruz.  Después  es- 
tá [3.7]  la  43**;  se  vá  al  N;  sigue  (3.19)  la  44*;  muy  luego 
(3.17)  está  la  45*;  muy  pronto  se  llega,  3.30,  al  tercer  tambo; 
cien  metros  á  la  izquierda  pasa  un  brazo  del  río  de  Yanayacu. 
Se  descansó. 

Octubre  -2-3.- Del  tercer  tambo  se  continúa  hacia  el  N;  á  po- 
cos pasos,  5.32,  está  la  46*  quebradita;  se  sigue,  5.46,  hacia  el 
O;  poco  después,  5.50,  está  la  47* ,  en  seguida,  5.55,  está  la  48* ; 
el  agua  eá  corriente  y  baja  á  la  izquierda. 

Se  vá,  6.8,  hacia  el  Ñ;  sigue,  6.16,  la  quebradita  49* ;  se  con- 
tinúa al  NO;  después,  6.20,  está  la  50*.  Luego,  6.26,  hay  emi- 
nencia del  terreno  con  dos  cruces.    Siguen,  6.30  y  6.34,  quebradi- 
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tas;  se  toma,  6.43,  al  SO;  luego  se  llega,  6.47,  á  la  53* .    Se  con- 
tinúa, 7,  al  NO. 

El  camino -entre  Santa  Catalina  y  Yanayacu  no  es  tan  bueno 
como  el  de  Sarayacu  á  Santa  Catalina,  teniendo  muchos  trechos 
llenos  de  barro;  sin  embargo,  comparado  con  los  demás  de 
la  provincia  de  Mainas,  se  puede  considerar  todavía  como  bueno, 
siendo,  como  el  de  Santa  Catalina,  casi  enteramente  llano  á 
excepción  de  algunas  lomas  no  muy  elevadas.  Como  en  el  ca- 
mino de  Sarayacu  á  Santa  Catalina  hay  muchas  quebraditas  ó 
zanjas  que  lo  atraviesan,  algunas  de  las  cuales  tienen  agua,  las 
pequeñas  se  pasan  sobre  2  ó  3  palos  tendidos  y  las  grandes  so- 
bre troncos  de  árboles,  tendidos  á  manera  de  puente  de  una  ori- 
lla á  otra.  Este  camino  es  un  poco  más  ruinoso  que  el  de  Sara- 
yacu á  Santa  Catalina,  cambiando  frecuentemente  de  dirección. 
El  agua  de  las  primeras  quebradas  se  dirije  hacia  la  derecha  y 
parece^bajar  al  río  de  Santa  Catalina;  más  cerca  del  segundo  tam- 
bo pasa  á  la  izquierda  un  brazo  del  río  Yanayacu  y  todas  las  que- 
bradas que  se  encuentran  después  bajan  á  la  izquierda  tributan- 
do á  este  río. 

El  río  de  Yanayacu  parece  tener  el  mismo  origen  que  el  de  San- 
ta Catalina,  en  teri-enos  un  poco  elevados,  situa^dos  hacia  el  Sur  de 
estos  dos  lugares;  y  según  opina  el  R.  P.  Calvo,  presidente  de  las 
misiones  del  Ucayali,  este  lugar,  como  es  probable,  daría  origen 
al  río  de  Sarayacu  y  al  de  Cuschibatay  que  bajan  al  Ucayali  poco 
más  al  S.  que  el  de  Santa  Catalina.  En  la  parte  N.  de  hi  provincia 
de  Mainas,  no  existiendo  cerros  muy  elevados,  los  ríos  se  forman 
por  el  vapor  de  agua  que  se  produce  durante  el  día,  por  la  elevada 
temperatura  de  la  atmósfera,  eondensado  durante  lo  noche,  y 
por  el  agua  de  las  frecuentes  lluvias  que  caen  en  estos  lugares,  las 
cuales  filtran  á  través  de  estos  terrenos,  muy  penneables,  se  reú- 
nen en  las  partes  bajas  y  buscando  el  más  ligero  declive,  bajan 
caracoleando  en  pequeñas  quebradas  á.  los  numerosos  ríos  que 
surcan  en  todas  direcciones  tales  terrenos,  tan  llanos  como  exten- 
sos. De  aquí  resulta  que  uua  ligera  eminencia  del  terreno  origi- 
na  la  división  de  las  aguas  de  dos  ó  más  ríos. 

El  camino  entre  Santa  Catalina  y  Yanayacu  tiene  tres  tam- 
bos, bastante  cómodos. 

Se  dice  corrientemente.que  de  Santa  Catalina  á  Yanayacu  hay 
40  kilómetros,  pero  realmente  no  hay  más  que  S2}i  repartidos 
como  sigue: 
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De  Santa  Catalina  al  1er.  tambo.    Y'o  kms,  1  %  Igs. 

Del  1.°  al  2.°  tambo 10  ,.      2 

Del  2.°  al  8.°       , 7\5  „      l)í  Igs. 

Del  8.^  á  Yanayacii 7'5  ,,      IJílgs. 

32'5kra8.    6}álg8. 

Oefüfere24.— Yanayacu  fué  fundado  no  hace  muchos  años 
por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Plaza,  sobre  la  orilla  derecha  ]del  río  del 
mismo  nombre,  con  el  objeto  de  que  los  que  van  del  Huallaga  al 
Ucayali,  hallen  auxilio  en  este  lugar. 

En  Yanayacu  se  embarcan  para  bajar  al  Huallaga  por  el  río 
Chipurana.  En  la  época  de  su  fundación  Yanayacu  contaba  so- 
lamente con  dos  ó  tres  familias,  pero  ha  aumentado  tanto,  que 
ahora  tiene  más  de  50.  Según  el  censo  de  1857  tenía  en  esa 
época  173  habitantes  y  parece  que  después  ha  aumentado  su  po- 
blación á  pesar  de  la  peste  que  grasó  en  esos  lugares.  Su  po- 
blación actual  es  muy  heterogénea,  pues  hay  familias  de  Chayavi- 
to,  Cahuapanas,  Sarayacu,  Chasuta  y  otros  puntos  del  Hua- 
llaga. 

El  pueblo  de  Yanayacu  tiene  como  Santa  Catalina  iglesia  bas- 
tante gi'ande  y  convento,  que  sirve  de  alojamiento  á  los  que  tran- 
sitan por  ese  camino;  se  halla  en  muy  mal  estado,  pero  los  habi- 
tantes construyen  uno  nuevo. 

Las  casas  están  esparcidas  como  en  Santa  Catalina  y  Sara- 
yacu, y  como  las  de  todos  los  pueblos  anteriores  están  construidas 
de  palizadas  de  Tara  poto  con  techo  de  y  arina  {Phytelepluis.) 
Solo  el  convento  y  la  iglesia  tienen  paredes  de  adobes. 

El  pueblo  es  algo  escaso  de  víveres,  costando  una  gallina  40 
centavos.  El  trabajo  personal  también  es  bastante  caro,  rela- 
tivamente á  los  demás  pueblos  de  la  provincia  de  Mainas. 

En  Yanayacu  se  cultiva:  yucas,  plátano  alimento  indispensa. 
ble,  algodón  para  tejidos,  tutumos  para  hacer  vasijas,  huito  y 
achiote  para  teñirse  el  cuerpo;  así  como  el  ganapanga  y  puca- 
panga,  ají  de  varias  clases  para  condimento,  etc.  Los  habitan- 
tes de  este  pueblo  fabrican  ollas  y  toda  clase  de  vasijas  con  los 
mismos  materiales  y  los  mismos  dibujos  con  que  los  hacen  en  los 
demás  pueblos  del  Huallaga,  Marañón  \  Ucayali.  También  fa- 
brican alambiques  de  barro  paradestilar  aguardiente. 

En  Yanayacu  casi  no  hay  saneados,  pero  en  cambio  los  reem- 
plazan los  mosquitos  de  día  y  las  garrapatas  de  noche. 
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Los  padres  de  Sarayacu  tienen  mucha  influencia  sobre  los  ha. 
hitantes  de  Yanayacu;  el  curaca  de  este  pueblo  no  sabe  lo  que  es 
gobierno  y  no  conoce  otra  autoridad  que  la  de  los  padres  de  Sa- 
rayacu. 

Sarayacu  es  pueblo  llamado  á  engrandecerse  bastante,  si  se 
atiende  al  aumento  considerable  de  su  población,  á  causa  de  la 
fácil  comunicación  del  Huallaga  con  el  ücayali  por  los  ríos  Chi- 
purana  y  Santa  Catalina,  lo  que  permite  trasportar  en  muy  poco 
tiempo  el  salado  que  se  prepara  en  el  ücayali  y  que  se  consume  en 
Moj^obamba  y  en  todos  los  pueblos  ribereños  del  H  uallaga.  Pe- 
ro si  se  quiere  facilitar  el  tránsito  por  esta  vía  y  activar  el  comer- 
cio de  la  provincia,  es  de  suma  urgencia  que  el  gobierno  nombre 
autoridad,  para  evitar  los  abusos  que  se  cometen  por  el  curaca, 
quien  no  reconociendo  gobierno  alguno,  incomoda  á  los  transeún- 
tes é  impone  precios  excesivos  hasta  por  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, como  el  plátano. 

En  el  puerto  de  Yanayacu  existen  siempre  muchas  canoas  perte- 
necientes á  Chasuta,  Sapo  y  otros  pueblos  del  Huallaga  que  nave- 
gando por  este  último  río  entran  en  el  Chipurana  y  lo  remontan 
hasta  el  pueblo  de  Yanayacu,  donde  dejan  su  canqa  para  ir 
por  tierra  áSanta  Catalina,  y  de  allí,  por  el  río  del  mismo  nombre, 
al  ücayali  á  preparar  el  salado.  Después  vuelve  con  su  saladf> 
por  el  río  hasta  Santa  Catalina  y  de  este  punto  hasta  Yanayacu 
por  tierra,  donde  toman  su  canoa,  la  cargan  y  bajan  al  Hualluga 
regresando  á  sus  pueblos. 

Otros  prefieren  demorar  mucho  más  tiempo  en  el  camino,  ba- 
jando el  Huallaga  para  ir  al  Marañón,  bajan  éste  hasta  la  desem- 
bocadura del  ücayali,  surcan  algunos  días  este  río,  preparan  su 
salado  y  regresan  por  el  mismo  camino.  Es  verdad  que  tomando 
esta  ruta  se  evita  el  gasto  del  flete  de  la  canoa  para  la  navegación 
del  río  Santa  Catalina  y  del  transporte  de  su  carga  por  tierra,  des- 
de Santa  Catalina  áYanaj'acu;  pero  también  demoran  mucho 
más  tiempo  y  gastan  más  en  mantener  sus  peones  en  tiempo  tan 
largo. 

Noviembre  10.— VA  pueblo  de  la  Barranquita  fué  fundado  ha- 
ce como  15  años.  Un  año  después  se  fundó  el  pueblo  de  San 
Antonio,  destruido  hace  4  años  por  los  infieles  muratos,  y  co- 
mo 6  meses  después  fué  destruido  también  el  pueblo  de  la  Barran- 
ca; éste  último  parece  haber  sido  destruido  dos  veces,  porque  en 
la  carta  de  Castelnau,  publicada  en  1855,  aparece  ya  como  des- 
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traído  y  hace  solamente  cuatro  años  que  existían  moradores  en 
este  pueblo  que  fué  atacado  despufe  que  el  de  San  Antonio. 

En  la  Barranca  y  San  Antonio  se  observan  todavía  la  iglesia 
y  algunas  casas. 

Los  habitantes  de  la  Barranca  son  errantes,  y  actualmente 
piensan  dejar  el  lugar  llamado  Limón  para  establecerse  más 
arriba  del  rio  Morona,  habitado  por  los  infieles  huambisas. 

Varios  habitantes  de  la  Barranca  se  han  establecido  á  orillas 
del  rio  Sillai,  á  un  día  de  camino  de  la  desembocadura  de  éste  en 
el  de  ("ahuapanas;  están  fundando  un  pueblecito  que  llaman  üri- 
guragui.  —  La  desembocadura  del  Sillai  está  á  dos  días  de  cami- 
no del  Marañón,  de  manera  que  están  los  de  la  Barranca  á  tres 
días  de  distancia  del  citado  Marañón. 

De  Jeberos  al  varadero  del-  Aipena  hay  un  día  de  camino  por 
tierra  y  por  los  rios  3,  pues  hay  que  bajar  por  el  Rumiaco  hasta 
8u  desembocadura  en  el  Aipena  y  después  surcarlo  día  y  medio 
todavía. 

Del  varadero  del  Aipena  al  Marañón  restan  como  56  6  horas 
de  camino  por  tierra,  al  cual  se  llega  frente  una  isla.  Este  cami- 
no es  muy  malo  y  lleno  de  charcos,  principalmente  en  tiempo  de 
lluvias. 

Entre  la  desembocadura  de  Rumiaco  en  el  Aipena  y  el  vara- 
dero, donde  vive  el  padre  Pinto,  entran  á  este  ultimo  rio  tres  que- 
bradas; la  de  Pañayaco  á  medio  dia  de  camino;  la  de  Supayacoá 
un  día  de  camino;  la  3^  de  Canelayaco,  que  entra  en  el  mismo 
varadero.  Este  se  compone  del  tambo  de  Tomás-huaya,  que  exis- 
te desde  mucho  tiempo. 

Más  arriba  del  varadero  el  Aipena  continúa  todavía  por  lar- 
go trecho.  Hay  un  caño  que  comunica  el  Marañón  con  el  Aipena 
y  desemboca  cerca  déla  casa  de  Pinto.  Este  caño  se  conoce  con  el 
nombre  de  Sepoyaco,  el  cual  sólo  en  tiempo  de  creciente  comuni- 
ca dichos  rios  y  puede  ser  navegable  por  canoas.  Sepoyaco  recla- 
ma la  atención  del  Gobierno  y  sería  de  desear  lo  mandase  profundi- 
zar para  ppderlo  navegar  todo  el  año.  Por  este  caño  se  ha  tra- 
ficado mucho  en  otra  época  y  todavía  vienen  á  veces  las  comuni- 
caciones de  Andoas  situado  en  el  Pastasa.  Antes  de  la  destruc- 
ción de  Barranca  venían  por  este  camino  loa  propios  de  este 
pueblo  á  Jeberos, 

De  Jeberos  á  Chaya  vitas  hay  dos  dias  y  medio  de  camino  y 
de  Chaya  vitas  á  Cahuapanas  un  solo  dia. 
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SALIDA  DE  JBBER08  PARA  EL  VARADERO 

Noviewbín  Ji^.— De  Jeberos  para  el  varadero  se  sale,  11.30, 
por  el  lado  del  Panteón  y  después,  á  poca  distancia,  se  llega  á 
la  quebrada  de  Aimanayaco,  que  es  la  que  abastece  de  agua  á  la 
ciudad.  Se  pasa  el  riachuelo  que  la  baña  sobre  algunos  palos  y  se 
sigue  al  otro  lado,  hacia  el  SO,  3'75  kms  y  se  llega  á  un  punto 
en  que  se  divide  el  camino,  donde  se  observan  dos  cruces.  La  divi- 
Hión  de  la  derecha  va  á  una  casita  y  la  de  la  izquierda  es  la  que  se 
sigue  para  el  varadero.  Kilómetro  y  medio  más  allá  de  este  pun- 
to se  pasa  el  rio  de  Yanayaco,  que  es  mucho  más  grande  que  el 
Armanayaco  y  que  entra  al  Rumiaco,  entre  Jeberos  y  Aipena.  Se 
j)asa  este  rio  sobre  gran  palo  con  barandilla,  el  cual  se  cubi-e  en 
tiempo  de  avenida.  Pasado  el  rio  se  entra  en  terreno  seco  y  bue- 
no, que  continúa  hasta  el  Tambo  de  Purmatucuna,  pasando 
delante  de  otro  destruido.— A  poca  distancia  de  la  quebrada 
de  Armanayaco  se  entra  á  un  pajonal  bastante  extenso  y  des- 
pués el  camino  sigue  entre  el  monte. 

Se  llega  al  rio  de  Armanayaco  que  se  pasa  sobre  algunos  pa- 
los, á  manera  de  puente. 

Se  va  al  SO,  se  camina  100  pasos;  se  cambia  al  S,  se  va  400 
pasos;  se  continúa  alS,  900  pasos;  después  al  SSE,  12;  S,  35;  SSO, 
144;  S,  200;  SSE,  100;  SE,  200;  S,  1000;  SSO,  800.  El  rio  de  Arma- 
nayaco  se  pasa  dos  veces  porque  da  una  vuelta;  se  sigue  al  S, 
200;  SSO,  113;  otra  vez  al  SSO,  100;  S,  100;  SSO,  400;  S,  258  para 
llegar  al  puntodondehay  2crucesy  división  del  camino.  Para  ir  al 
vanidero  se  toma  á  la  izquierda;  el  de  la  derecha  conduce  á  una 
casita.  Se  va  al  SE,  100  pasos;  SSE,  200;  S,  700;  S,  200-Se  llega 
á^  un  puente  sobre  el  rio  Yanayaco,  formado  de  un  solo  palo 
con  barandilla  y  cubierto  por  el  agua;  corre  de  N  á  S. 

Poco  después  terminan  las  cachuelas  del  Yanayaco;  siguen 
poco  después  chacras;  se  continúa  con  rumbo  general  al  S.  y  se 
llega  al  tambo  de  Purmatucuna. 

Salida  del  tambo  de  Purmatucuna 

Noviembre  2-*?.— Se  va  con  los  rumbos  O,  300  pasos;  SO,  600; 
SSO,  400;  S,  300;  SSE,  100;  S,  230;  SSE,  200;  SE,  100  y  S  1000 
para  llegar  al  tambo  de  Atuntio.  Este  dista  del  de  Purmatucu- 
na menos  de  5  kms.  Se  descansó. 


-  13  - 

A  la  izquierda  del  tambo  de  Purraatucuna,  pasa  por  profunda 
quebrada  el  rio  Parapayaco,  que  entra  al  Aipena  y  que  se  pasa 
después,  jíocas  cuadras  antes  de  llegar  al  tambo  de  Atuntio. 

El  tambo  de  Purmatucuna  es  muy  grande.  El  Atuntio,  aun- 
que espacioso,  es  más  pequeño  que  el  anterior. 

De  Atuntio  se  sigue  al  OSO  y  se  llega  al  rio  Pampayaco,  que 
da  una  vuelta.  Se  continúa  al  S,  SSE,  S,  SSE,  S,  SSE^  SSO,  S, 
SSE,  E. 

Se  llega  á  la  quebrada  de  Pinshiayaco. 

Antes  de  llegar  á  Sapoyaco  se  baja  hasta  el  rio,  y  después 
hay  que  bajar  y  subir  alternativamente  tres  veces. 

Hay  poco  después  una  segunda  quebrada;  más  allá  (50  pa- 
sos) se  sube  á  una  cumbre;  más  allá  también  [100  pasos]  hay 
camino  llano. 

Se  llega  al  tambo  de  Sapoyaco  al  SO,  200  pasos;  al  S,  800; 
al  S,  223;  hay  eminencia. 

Después  está  el  rio  de  Plantanayaco;  se  va  á  la  izquier- 
da; se  mancha  al  S.  14.  O;  se  llega  al  tambo  Plantanayaco. 

Kaliendo  de  este  tambo  se  toma  al  S  400  pasos  y  al  SSE 
600  pasos  para  llegar  á  una  quebrada. 

Siguen  otras  dos  y  se  arriba  al  tambo  de  Pucayaco,  con  di- 
rección general  al  SSE.  Poco  antes  de  llegar  á  Pucayaco,  sien- 
do el  terreno  de  naturaleza  arcillosa  no  se  deja  penetrar  por  el 
agua  y  se  forman  infinidad  de  charcos,  muy  molestosos  para  pa- 
sar. 

Salida  del  tambo  Pitayaco  para  el  pueblo 
DEL  Varadero 

Novieinb2'el7.—8esa\e  [6.30]  hacia  el  OSO;  siguiendo  con 
las  direcciones  S,  SSE,  se  baja  al  SSO  para  llegar  á  una  que- 
brada; se  va  al  SSE,  se  encuentra  otra  quebrada;  se  sigue  al  S 
para  arribar  á  un  lugar  donde  se  nota  una  cruz.  Se  va  al  SSE, 
para  llegar  á  otra  quebrada.— Míis  allá  hay  unos  tambitos.  To- 
mando al  ESE.  y  SSO  se  llega  á  la  quebrada  de  Turuchaca, 
[turu  lodo  y  chaca,  puente]  ó  sea  puente  lodoso. 

Hacia  el  SE  está  el  tambo  de  Turuchaca,  que  es  bastante 
grande. 

Se  marcha  con  dirección  constante  al  SSE,  atravesando  bos* 
ques  y  pantanos,  se  llega  á  una  quebrada  y  luego  al  lugar  del  Va* 
radero. 
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De  Jeberos  á  Purmatncuna 18.142  pasos 

De  Purmatucuna  á  Atuntio 5.730 

De  Atuntiü  á  Plantanayaco 14.919 

De  Plantanayaco  á  Pueayaco 10.790 

De  Pueayaco  al  Varadero 30.607 


80,188 


Salida  del  Varadero 


Noviembre  15  —  Se  sale  hacia  el  OSO;  se  vá  al  SO.  Se  chimba 
á  la  izquierda  surcando  al  O— Se  llega  á  la  orilla  izquierda.  Se 
va  al  OSO. 

Se  sigue,  1.10,  al  SO.  Se  chimba,  1.12,  á  la  derecha.  La  pro- 
fundidad en  medio  del  rio  es  de  4  varas  %.  Se  toma  al  SO.— Se 
llega  á  la  orilla  derecha;  se  vá  al  SO. 

Después,  1.20,  se  continúa  al  SSO  y  luego,  1.25,  al  SO  — Se 
chimba,  1.27,  á  la  izquierda,  al  OSO.  Profundidad  en  medio  del 
rio,  4  varas.  —  Se  llega  á  la  orilla  izquierda,  y  se  vá  al  ONO.  y  O. 

Más  allá,  1.30,  al  NO,  se  descansó  para  cortar  botadores- 
Continuando,  2,  al  ONO.  se  chimba,  2.3,  ala  derecha;  profun- 
didad en  medio  4  varas.— Se  marcha  á  la  derecha,  al  O.— Haj^  ca- 
na brava  en  abundancia,  pocas  palmeras,  entre  estas  algunas 
catiríDfis, 

Se  sigue,  2.7,  al  OSO.  65  pasos,  y  luego,  2.12,  al  O;  en  segui- 
da, 2.15,  al  ONO. 

Se  chimba,  2.17,  ala  izquierda,  al  OSO  80  pasos.  Se  llega  á  la 
orilla  izquierda,  al  O,  ONO.  —Se  marcha,  2.30,  al  O,  OSO:  en  este 
punto  el  rio  es  bastante  hondo  en  la  orilla,  teniendo  la  profundi- 
dad de  4  varas. 

La  corriente  de  este  rio  es  bastante  fuerte,  principalmente 
cuando  está  un  poco  cargado,  siendo  en  este  momento  de  cerca 
de  10  kilómetros  por  hora. 

Se  marcha,  2.35,  al  O,  OSO,  O;  luego,  2.38,  se  llega  al  bra- 
zo  del  Cachiyaco,  á  la  izquierda,  formando  una  isla. 

Se  va,  2.40,  hacia  el  ONO.  el  rio  Paranapura  queda  á  la  dere- 
cha, viene  de  N  á  S  y  se  une  con  el  Cachiyaco  que  se  sigue  para  ir 
á  Balsapuerto. 

Se  chimba,  2.42,  á  la  derecha,  y  se  entraben  el  Cachiyaco.— FJn 
la  confluencia  de  los  dos  rios  hay  2%  varas  de  profundidad  y  ya 
entrando  en  el  Cachiyaco,  una  sola  vara. 
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Se  toma,  2.45,  al  O,  SO,  S,  SSE,  SE.—  Poco  después,  2.48, 
al  ESE.— El  rio  de  Paranapura  lleva  más  agua  y  más  corriente 
que  el  Cachiyaco  y  tarda  mucho  tiempo  en  bajar,  lo  cual  hace 
creer  que  este  rio  tenga  en  su  origen  algunas  lagunas  que  le  sir- 
ven como  de  depósito.- Más  allá,  2.50,  se  sigue  al  E.—  al  ESE, 
poco  después,  2.55.  —  Luego,  2.58,  hacia  al  E.  —  hacia  el  ESE, 
'^,  luego  55  pasos. 

Se  sigue  al  SE,  3.2;  al  SSE,  3.5,  10  pasos;  al  S,  3.10;  al 
SSO,  3.15  —  15  pasos;  al  SSO,  3.25,  25  pasos;  hacia  el  SO,  330; 
al  OSO  3.32,  60  pasos.- Se  continúa  al  SO.  3  45;  en  seguida, 
3.47,  al  OSO.  70  pasos;  al  O,  3.50;  al  OSO,  3.55.  Se  chimba  á  la 
izquierda. 

Hay,  4.5,  playa  á  la  izquierda;  se  vá  al  SO.— En  seguida,  4.7 
al  S;  luego,  4.12,  el  SSO  30  pasos. 

Del  Varadero  á  Muniche  hay,  de  bajada,  un  solo  día  de  cami- 
no, y  de  surcada,  tres. 

De  Muniche  á  Yurimaguas  hay  medio  día  de  bajada;  día  y 
medio  de  surcada. 

De  Balsapuerto  á  Muniche  y  de  Muniche  á  Yurimaguas,  hay 
camino  por  tierra. 

Del  Varadero  á  Balsapuerto  hay  también  camino  por  tierra 
pero  no  hay  del  Varadero  á  Muniche.— Del  Varadero  á  Balsapuer- 
to hay  un  dia  largo  de  camino  y  cuando  el  río  se  halla  cargado 
8e  necesita  dos  dias  por  la  mucha  corriente  que  lleva. 


Siguiendo,  4.20,  se  marcha  hacia  el  S.  En  seguida,  4.22,  al 
SSE— 10  pasos— Se  llega,  4.27,  marchando  al  S,  á  la  playa,  á'  la 
derecha.  Se  descansó. — Se  chimba  á  la  derecha. 

Continuando,  4.35,  al  SSE  15  pasos;  se  marcha,  4.38,  al  S; 
al  SSO,  4.40,  25  pasos;  al  SO  4.42;  al  OSO.  4.43,  60  pasos;  al 
OSO.  4.44,  80  pasos,  al  O  4  45;  se  chimba  á  la  izquierda. 
En  seguida  se  toma  hacia  al  ONO,  80  pasos;  muy  luego,  4.50  al 
NO;  luego,  5,  al  ONO,  65  pasos. 

Se  marcha,  5.2,  con  dirección  O;  muy  luego,  5.5,  al  OSO.  70 
pasos  —  Después,  5.12,  al  SO;  en  seguida,  5.15,  al  SSO,  y  lue«-o 
5.27,  SSO;  se  chimba  á  la  derecha;  la  profundidad  en  medio  del 
río  es  de  una  vara. 

Se  sigue,  5.30,  hacia  el  O.  —  Luego,  5.40,  al  OSO.,  70  pasos. 
Más  allá,  5.45,  se  vá  al  SO  y  luego,  5.50,  al  OSO,  65  pasos.    Po- 
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co  después,  6.5,  se  va  con  rumbo  O.—  Mas  allá,  6.10,  se  descansó 
para  pasar  la  noche  en  la  playa  de  Huairajaco,  orilla  izquier- 
da. 

De  Jeberos  al  V^aradero  hay  poco  más  de  60  kms.  de  camino 
hacia  el  SSE.  Kl  terreno  es  llano,  si  se  exceptúan  pequeñas  emi- 
nencias que  separan  las  quebradas.  Hay  en  este  camino  6  tambos 
grandes.  El  primero  se  conoce  con  el  nombre  de  Purmatucuna  y 
dista  de  Jeberos  casi  15  kms;  el  2^  se  llama  Atuntio  [atún. 
gr¿vnde;  tío  arena];  dista  del  anterior  menos  de  o  kms;  el  8.^ 
se  conoce  con  el  nombre  de  Sapoyaco;  dista  del  segundo  algo  más 
de  7'5  kms;  el  4.°  se  llama  Plantanayaco  y  dista  del  preceden- 
te como  3'75  kms;  el  5.°  llamado  Pueayaco  dista  de  Planta, 
nayaco  5  kms,  largos;  el  6.°  nombrado  Turuchaca  dista  del  5 
más  de  10  kms;  en  fin  este  último  dista  del  pueblo  del  Varade 
ro  más  de  12'5  kms. 

LKGÜAS  VAHAS 


o 


De  Jeberos  á  Purmatucuna 3  escasas   18,142  ó     15  kms. 

De  Purmatucuna  á  Atuntio I  escasa       5,730  o       1  k.  100 

De  Atuntio  á  Sapoyaco l^larga  ó  10,221  ó   7Ti  kms. 

De  Sapoyaco  á  Plantanayaco.  5í  larga    ó    4,808  6  l'2o     „ 

De  Plantanayaco  á  Pucay¿ico.  IJ^larga  6  10.790  ó    7'5      „ 

De  Pueayaco  á  Turuchaca 2  largas  ó  13.864  ó     10     „ 

De  Turuchaca  al  V^iradero 2%    "       6  16.665  ó  12'5      „ 

Total,  leguas.    12)í   ó  Vrs.  80.220  ó k.54'75  largos 


Estos  tambf)s  se  encuentran  siempre  en  la  cercanía  de  algún 
río,  para  proveerse  del  agua  necesaria. 

En  el  1®^  tambo  no  hay  rio  visible,  pero  á  la  izquierda  se  no- 
ta unasenda  en  medio  del  monte  que  conduce  á  unaprofundaque- 
brada  bañada  por  el  río  de  I^ampayaco  que  desemboca  en  el  Ai- 
pena. 

Siguiendo  el  camino  del  tambo  de  Purmatucuna  para  el  Vara- 
dero, se  llega  al  segundo  tambo,  al  de  Atuntio,  gran  trecho  con 
arena,  porque  en  efecto  se  halla  construido  en  una  llanura  cu- 
bierta de  arena  blanca.  Pocas  cuadras  antes  de  llegar  á  Atuntio 
se  pasa  el  rio  de  Pampayaco  que  hemos  citado  y  que  en  este  pun- 
to se  dirige  de  SO  á  NE. 
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J6  de  Noviembre— Se  continúa  laniarcha,  siguiendo,  11.30,  los 
rumboso,  SO,  SSO,  S;  después,  11.35,  SSE,  S;  luego,  11.37,  se 
chimba  á  la  derecha,  hacia  el  S. 

Se  sigue,  11.38,  al  SE,  y  se  ve  caño  á  la  derecha;  se  continúa, 
UAH,  al  SSE;  luego,  11.45,  al  S. 

Después,  11.46,  se  chimba  á  la  izquierda;  se  va  al  SSO.  al  S, 
SSE;  se  pasa  luego  á  la  derecha  y  se  continúa  al  SSO,  SSE,  S, 
«SO,  SO,  OSO;  se  pasa  á  la  izquierda;  se  sigue  al  O,  ONO,  NO» 
ONO,  OSO;  se  pasa  á  la  derecha. 

Después  de  S%  horas,  se  arriba  á  orillas  del  rio  Cachiyaco. 

Por  allí  abunda  el  palo  de  balsa  y  tal  vez  por  esta  razón  se 
dio  el  nombre  de  Balsapuerto  al  pueblo  que  sirve  de  puerto  en  es- 
te río. 

Se  toma  las  direcciones  6.40  S;  6.45  SSO;  6.50  SO;  SSO; 
6,53  S,  SE;  6.55  ESE;  6.57  SE;  7.2  S;  7.7  SSO;  7.25  SO;  7.28 
O;  7.30  ONO;  N;  7.32  ONO;  7.34,  O;  7.38  ONO;  7.42  O;  7.45 
OSO;  7,47  SO;  7O0  OSO;— en  este  rumbo  hay  pequeño  caño  á  la 
derecha,  7.52  S,  7.53  SSE,  8  SSE;  se  ve  terrenos  un  poco  ele- 
vados  á  la  izquierda,  se  sigue,  10.30,  al  SSO,  10.35  SO;  aquí  es- 
tá el  caño  de  Yuchoyaco  á  la  izquierda,  se  continúa,  10.40,  al 
OSO,  10,45,  O.  10.50  0N0,1Q.55  al  NO  y  ONO,  11.5  al  O;  aquí 
hay  un  lugar  á  la  derecha  donde  se  derrumba  la  tierra  de  la  orilla 
continuamente,  y  se  conoce,  por  este  motivo,  con  el  nombre  de 
Cbtomicunan:  coto,  loma,  tierra  elevada;  y  micunan^  que  se  co- 
me, que  sirve  de  comida;  lo  que  equivale  á  loma  que  sirve  de  pas- 
to al  agua.  Se  continúa  al  SO,  SSO,  S,  SE;  en  este  punto  el  río 
tiene  mucha  corriente  y  poca  profundidad. 

Siguiendo  después  diferentes  rumbos,  se  llega  á  las  2  Já  ho- 
ras á  Balsapuerto.  El  Cachiyaco,  cerca  de  aquel  lugar,  corre  de 
EáO. 


De  Balsapuerto  á  Moyobamba 

Noviembiv  Jí<^.— Se  snle  de  Balsapuerto.  Se  marcha  al  SSO— 
100  pasos;  al  S.  — 150  pasos;  al  SSO  —  60  pasos;  se  baja  120  pa- 
sos; se  pasa  la  quebradita  deUinibico;  se  va  al  S.SO  —  100 pasos; 
se  toma  al  S  —  434  pasos.  Se  sube  al  SSE  —  34  pasos;  al  SSE— 
130  pasos.  Se  baja  S.SE— 100  pasos—,  hay  pequeña  aguada»— 
Se  sigue  al  SSE,  400  pasos;  al  S.  100  pasos;  al  SSO,  100  pa- 
80S.— Se  baja  después  de  haber  subido  pequeño  trecho  al  S,  se 
camina  100  pasos. 
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Se  continúa  al  S.SE-800  pasos;  al  S.  200:  al  S— 185;  se  llega 
á  la  qiiebradita  de  Rumiaqiiillo;  el  agna  corréala  dei'echa.  Se 
va  al  SSE,  800  pasos;  se  sube  al  S,  100  pasos;  se  baja  al  S,  300 
pasos;  se  llega  al  nivel  del  vio  Cachij^aco;  al  S,  estala  orilla  del 
río. 

Se  continúa  por  la  orilla  izquierda  marchando  río  arriba;  al 
S,  200  pasos. 

Se  sube  al  S,  130  pasos;  al  S,  670  pasos;  al  S,  100.  Se  sube 
al  S.SO,  290  pasos.  Se  baja  al  SO,  253  pasos;  hay  otra  quebra- 
dita;  se  pasa  por  vado;  se  va  al  S,  158  pasos,  quebrada  de  cix- 
noa,  que  da  la  vuelta;  el  agua  baja  hacia  el  N,  se  pasa  al  vado, 
al  S,  pasos  750.  Se  sube  al  S,  350  pasos;  se  baja  OSOy  400 
pa«os,  y  después  se  continúa  el  camino  sobre  una  falda  en  medio 
de  muchas  piedras  (camino  de  cabnis)  por  310  varas  al  O;  que- 
brada que  baja  al  Caehiy  acó  la  cual  se  sigue  casi  siempre  por  su 
orilla.  Se  pasa  esta  quebrada  dirigiéndose  el  camino  hacia  el 
0, 100  pasos.— Después  continúa  sobre  la  falda  del  cerro  en  la 
orilla  del  río,  hacia  el  S  y  SSO  por  900  varas. 

La  quebrada  baja  más  allá,  de  SO.  á  NE.  Al  SO  se  va  por  la 
orilla  del  río  entre  las  piedras,  758  varas.— Se  llega  á  la  confluen- 
cia del  río  Mullingue  con  el  Cachiyaco.  Se  pasa  por  vado  el  pri- 
mero que  está  dividido  en  dos  brazos  y  después  se  sigue  todavía 
por  la  orilla  izquierda  del  Cachiyaco. 

La  dirección  del  río  Mullingue  vade  O.NO  á  E.SE.— La  del 
Cachiyaco  es  de  O  á  E.— El  agua  del  primero  es  cristalina  y  la  del 
segundo  turbia.— Se  llega  á  un  vado  del  río  Cachiyaco. 

Se  va  después  por  la  orillla  derecha  al  S— SSO— SSE— S. 

Hay  otro  vado  del  mismo  río;  se  encuentra  más  corriente 
que  en  el  primer  vado.  Se  marcha  al  S,  55;  al  ESE  y  S,  1 .100  de 
camino  en  medio  del  monte,  pero  siempre  cerca  déla  orilla  izquier- 
da—Después hay  otro  tercer  vado,  en  la  confluencia  de  una  que- 
brada, con  muchas  piedras  pero  sin  agua.  El  vado  es  del  E.  al 
O.  50  varas.«-Se  marcha  al  S,  1000  pasos  por  la  playa.— Se  entra 
al  monte;  se  va  al  SE  1000  pasos,  al  SE  también,  250  pasos. 
—  Se  llega  al  río  Escalerayaco  con  muchas  piedras  el  que  se  pasa 
por  vado;  el  agua  llega  hasta  los  muslos.  La  dirección  del  río 
es  de  NE  á  SO.— Se  entra  al  monte,  en  el  otro  lado. 

Se  va  hacia  el  S.  350  pasos;  se  llega  al  2.°  vado  del  río  Es- 
calei*ayaco;  su  dirección  es  de  O  á  E;  se  marcha  al  S,    178  pasos; 
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se  arriba  al  tercer  vado  del  mismo  río.  Se  sigue  al  SSE  1000  pasos, 
casi  siempre  por  la  orilla  del  Escalemyaco.— Se  toma  Lacia  el  SSE 
300  pasos,  aquí  está  el  +.°  vado.—  Se  continúa  al  SSE  45  pa- 
sos; al  SSE  132  pasos;  aparece  el  5.°  vado;  el  río  corre  de  NE 
á  SO.—  Hacia  el  S.  34  pasos  se  llega  á  la  orilla  izquierda;  al  S. 
2  JO  pasos,  se  presenta  el  6.^  vado,  al  E.  31  peisos;  al  SSE  200 
paso»;  se  encuentra  el  7.°  vado  del  .río;  este  corre  de  NNE  á  SSO. 
—Con  dirección  al  E.  25  pasos.— Se  descansó  para  pasar  la  no- 
che en  la  orilla  izquierda. 

Balsapuerto  es  pueblo  situado  en  la  orilhi  izquierda  del  río 
Cachiyaco,  en  el  camino  de  Xloj'obamba  á  Yurimaguas.  Ha  sido 
bastante  grande,  pero  actualmente  decae  y  se  despuebla  de  mo- 
do muy  notable.  En  1840  contaba  400  familias,  las  cuales  com- 
ponían una  población  de  cerca  de  2.000  almas.  Antes  de  1846, 
algunas  familias  tomaron  otra  residencia,  y  en  dicho  año  hubo 
gran  emigración,  saliendo  108  familias.  Desde  esta  6poca,  Bal- 
sapuerto ha  ido  disminuyendo  en  población,  quedando  actual- 
mente solo  100  familias. 

Los  emigrantes  se  establecieron  en  Tara})oto  —  Yanayaco  — 
Santa  Catalina,  Sarayacu  y  hasta  cerca  de  Lo  reto,  casi  en  la  fron- 
tera del  Brasil. 

Con  lo  apuntado  ya  se  i)uede  juzgar  el  grado  de  atraso  en 
que  se  encuentra  Balsapuerto. 

La  c^usa  de  esta  despoblación  parece  debida  al  genio  incons- 
tante de  estos  indios  por  una  parte,  y  por  otra  al  trabajo  sin 
descanso  que  tienen  como  cargueros,  en  el  trasporte  del  salado 
que  se  introduce  en  tanta  cantidad  á  Moyobamba.  El  salado  se 
prepara  en  el  ücayali,  se  trasporta  por  este  último,  el  Marañón  y 
Huallaga  hasta  Yurimaguas  ó  también  por  la  vía  de  Santa  Cata- 
lina  y  Chipurana  al  mismo  pueblo  de  Yurimaguas,  de  cuyo  punto 
por  los  ríos  Paraná  pura  y  Cachiyaco.  llega  á  Balsapuerto  para 
trasportarlo  después,  por  tierra,  hasta  Moyobamba. 

De  aquí  resulta  que  los  habitantes  de  Balsapuerto  como  los 
de  Jeberos  no  tienen  tiempo  bastante  para  cultivar  sus  chacras, 
j>or  la  necesidad  constante  que  hay  de  cargueros. 

Los  habitantes  de  Balsapuerto  tienen  facciones  bastante  re- 
gulares, hablan  idioma  distintc»  del  de  los  Jeberos  y  su  pronun- 
ciación es  articulada  é  intermitente.— Son  muy  fanáticos  en  sus 
ceremonias  religiosas  y  se  maltratan  de  modo  bárbaro. 

La  iglesia  es  pequeña  en  proporción  á  la  extensión  del  pueblo, 
pero  más  que  suficiente  para  la  población  actual.    La  casa  del 
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gobierno  y  la  parroquial  están  en  muy  mal  estado  y  necesitan 
pronta  refección.  I^as  casas  no  tienen  nada  de  particular  sobre 
los  demás  pueblos  de  la  provincia.  El  puerto  no  dista  mas  que 
200  metros  de  la  población. 

A  inmediaciones  de  Balsapuerto  se  halla  muy  buenos  pastos. 
Parece  que  en  otro  tienipo  se  criaba  el  ganado  vacuno  en  mucha 
abundanciay  con  éxito  completi^.  Solamente  por  la  decidia  de 
sus  habitantes  es  que  escasea  carne. 

Se  va  ha^ia  el  S,  luego  se  veuna  quebradita  y  después  se  sube 
con  la  misma  dirección  para  llegar  al  tambito  de  la  escalejvi.— El 
riaxíhuelo  de  la  quebradita  des3mboca  en  el  Escalerayíico  á  pocos 
pasos  del  camino  y  la  cuesta  empieza  en  el  punto  donde  se  reúnen 
el  citado  riachuelo  con  el  río  Escalerayaco.  La  cuesta  e.^  muy 
empinada,  con  escalone.^  formados  por  las  numerosas  raíces  de 
los  árboles  que  atraviesan  el  camino. 

Siguiendo  por  la  ruesta  de  lento  con  dirección  S,  se  llega  á 
la  escalera  del  mismo  nombre,  se  va  al  SE,  y  al  S,  luego  se  en- 
cuentra una  cruz  de  madera  en  un  espacio  llano. 

Después  de  seguir  al  S  y  bajar  un  poco  al  SE,  se  vuelve  á  su- 
bir por  cuesta  no  muy  inclinada  y  se  llega  á  un  tambito  situado 
en  pequeña  llanura. 

Se  continúa  al  S  por  camino  muy  inclinado,  algo  sinuoso  y 
formado  de  escalones  de  piedra  de  gres  blanquisco  de  muy  poca 
cohesión. 

Siguiendo  por  camino  muy  inclinado  [más  de  4:.5°]  se  llega  ala 
punta  de  Icuto  donde  hay  una  cruz.  Al  S.  siempre  y  má^s  arriba 
está  el  punto  más  elevado  del  camino  entre  Balsapuerto  y  Moyp- 
baraba.    En  este  punto  hay  un  tambito. 

De  la  punta  de  Icuto  se  marcha  por  camino  algo  tortuoso  y 
muy  malo,  que  más  parece  lecho  de  un  torrente  que  cae  de  piedra 
en  piedra,  que  camino  construido.  Se  llega  después  al  tambito 
de  Maquisapa-pincuUu. 

Siguiendo  al  S  y  al  SO,  se  llega  á  una  quebradita  que  se  pasa 
sobre  palos  y  que  tiene  origen  cerca  del  tambo  deMaquiaapa  pin- 
cullu.  Luego  se-llega  al  tambo  de  Pumayaco  y  de  allíse  baja 
para  llegar  al  río  del  mismo  nombre,  torrente  cuyas  veloces  aguas 
han  excavado  su  lecho  en  medio  de  capas  alternadas  de  gres  y  ar- 
cilla endurecida,  inclinadas  en  el  mismo  sentido  del  río,  las  cuales 
se  hallan  interrumpidas  para  dar  paso  al  agua.  La  dirección  dol 
río  es  de  ESE  á  ONO. 

Al  SSO  hay  una  quebradita  y  al  OSO  un  tambito. 
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El  río  de  Pumayaco  es  muy  peligroso  para  pasarlo,  principal- 
mente cuando  se  halla  un  poco  crecido,  pues  su  corriente  es  impe- 
tuosa debido  á  que  sus  aguas  se  precipitan  de  cascada  en  cascada 
ó  resbalan  sobi'e  plano  inclinado  de  más  de  45^*— Basta  ligero  agua- 
cero en  las  cercanías  para  que  el  caudal  de  este  torrente  aumente 
de  modo  extraordinario. 

Siendo  formado  el  cauce  de  este  torrente  como  se  ha  dicho  de 
capas  alternadas  de  gres  y  arcilla  que  tienen  muy  diferente  dure- 
za, resulta  que  las  capas  de  arcilla  se  destruyen  con  más  pronti- 
tud que  las  degres,  de  lo  cual  resultan  en  su  lecho  hoyos  muy  pro- 
fundos separados  por  crestas  trasversales  de  gres  sobre  las  cuales 
se  pasa  píira  chimbar  este  lío;  pero  como  las  capas  de  gres  tienen 
poco  espesor  resulta  que  la  senda  subacuosa  que  se  debe  seguir 
para  pa«ar  este  río  es  muy  estrecha  y  hay  el  peligro  de  ser  arras- 
trado por  la  fuerza  del  agua  y  ser  precipitado  sobre  un  plano  in- 
clinado de  80  6  rOO*^  para  caer  al  pié  de  la  cascada. 

Después  se  sube  al  OSO  y  se  llega  á  un  tambito;  se  continúa 
subiendo  al  SO;  se  baja  al  SSO  200  pasos;  se  llega  al  tambo  de 
Chuclluyaco;  se  baja  al  río  que  tiene  poca  agua  y  corre  más  ó 
menos,  de  SE.  á  NO.  Hay  7  vados;  después  del  7.°  el  río  lleva  la 
dirección  de  SO.  á  NE;  al  O,  hay  un. 8.°  vado;  sigue  otro  y  en  este 
vado  el  río  va  de  SE  á  NO. 

Al  SO.  el  río  deMaschnyaco,  esplayado,  correde  SSE  á  NNO. 
El  río  en  el  1er.  vado,  cuando  se  halla  crecido,  tiene  casi  100  me- 
tros de  ancho,  pero  comunmente  deja  playa  grande  con  gruesas 
piedras  de  gres,  con  tierra  rojiza,  y  el  agua  tendrá  solamente  el 
ancho  de  25  á  30  varas. 

Se  toma  los  rumbos  SO,  NO,  100  pasos;  SO,  200;  O,  500;  SO, 
100;  O,  180;  se  llega  á  una  quebradita  que  desemboca  á  pocos 
pasos  en  el  Maschuyaco;  al  S,  54  O  pasos  hay  otra  quebradita  co- 
mo la  precedente;  se  va  al  O,  100  pasos,  luego  íú  S,  540  varas 
y  se  llega  á  una  3*  quebradita;  las  tres  bajan  á  la  izquierda  y  en- 
tran al  Maschuyaco;  se  continúa  al  OSO  500  varas,  y  se  ve  otra 
quebradita. 

Al  S,  745  varas,  hay  otra  quebrada  más  grande  que  las  ante- 
riores  y  que  también  tributa  al  Maschuyaco;  corre  de  ONO  á 
E.SE.  Esta;  quebrada  se  llama  Huarmi-huarmi;  más  allá  está  el 
tambo  del  mismo  nombre. 
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Poco  después  se  vuelve  á  ver  el  río  que  se  había  apartado  un 
poco  á  la  izquierda,  y  pasando  la  2*  quebrada  ya  no  se  oye  el 
ruido  del  agua. 

Al  SO,  marchando  en  la  orilla,  hay  una  isla  que  forma  el 
Maschuyaco;  se  entra  por  el  brazo  pequeño  y  después  en  el  monte 
á  la  derecha;  se  marcha  en  una  quebradíta  y  luego  se  llega  á  la 
orilla  del  río,  poco  más  arriba  de  la  reunión  de  los  dos  brazos, 
marchando  en  todo  658  varas. 

Signe  más  tarde  el  2.°  vado  del  río  Maschuyaco,  con  direc- 
ción de  O  á  E. 

•  Al  SSO   400  varas   está  el  vado  tercero. 

El  4.°  vado  está  al  S,  100  varas  en  la  orilla  derecha,  en  di- 
rección casi  de  O  á  E. 

Al  S,  está  el  5.°  vado;  al  S,240  varas,  también  hay  una  que- 
brtdita;al  SO  156  varas  está  el  6.°  vado,  se  va  al  SO  400,  al 
OSO  63  y  se  llega  á  un  tambo  destruido  llamado  Mapatambo; 
al  30  500  varas  está  el  vado  N.°  7;  el  8.°  está  al  SSO  340  va- 
ras. 

Continuando  al  S,  270  varas  el  río  toma  la  dirección  S.SO  á 
NNE.  Al  S,  152  varas  hay  una  quebradita  que  entra  á  Maschu- 
yaco, Al  S.SO  840  varas  hay  quebradita;  el  camino  continua  á 
pocos  pasos  de  la  orilla  derecha  del  Maschuyaco. 

AIS,  57  varas  está  el  9.°  vado  con  dirección  SSO  á  NNE; 
al  S,  90  varas  también  el  10.®  Continuando  la  misma  ruta,  al 
S,  710  varas  se  llega  á  una  quebradita;  después  hay  una  cruz;  se 
se  sigue  al  S,  15  varas  y  se  llega  al  tambo  de  López. 

El  río  de  ChiiUayaco  tiene  sus  aguas  como  lechosas  por  la 
gran  cantidad  de  arcilla  y  arena  que  arrastra. 

El  río  Maschuyaco  tiene  sus  asruas  cristalinas  y  su  lecho  está 
siempre  cubierto  de  piedras  de  todo  tamaño.  El  camino  para 
Moyobamba  sigue  la  misma  quebrada  del  Maschu^^aco,  subiendo 
casi  hasta  su  origen. 

21  de  Novieinbre-De\  tambo  de  López  se  sigue  al  O,  24  y  se  lle- 
ga al  11.°  vado;  en  la  misma  dirección  120  al  12.°;  al  S.  167  hay 
una  quebradita  y  al  S  200  también  está  el  tambo  llamado  Mapa- 
tambo  grande. 

Se  continúa  al  SSO:  1000;  al  SO,  362,  está  el  13.°  vado;  alS. 
180 el  14.°  Poco  después  y  con  dirección  S.  260  está  el  tambito  de 
Pincullu. 
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Al  S.  194  liay  una  quebradíta;  al  S.  394-  también  está  el  15. ^^ 
vado;  alSSO  945  hay  otra  quebradíta;  al  SE,  15,  está  el  vado  16° 
En  este  punto  el  río  se  reduce  á  riachuelito.  Al  SSO,  155,  está  el 
17.°  A-ado:  al  S,  58,  el  18°  y  al  S,  50,  el  19**  y  quebradíta  en  la  que 
entra  el  camino  á  pocos  pasos  y  después  sigue  con  esta  quebradí- 
ta á  la  derecha  y  el  Maschuyaco  á  la  izquierda. 

Continuando  al  S,  1000,  se  llega  á  la  cumbre  de  la  cuesta,  lla- 
mada Schalca  punta.  Poco  después  ni  S,  578,  hay  una  quebradí- 
ta á  la  izquierda;  luego  al  S.  400  se  llega  á  otra,  á  la  izquierda 
también;  después  bay  un  arroyo;  siguiendo  siempre  al  S.  30  se  lle- 
ga al  tambo  de  Tacchacinamillo. 

Llevando  todavía  dirección  S  1000  y  después  777,  se  llega  á 
una  quebradíta  y  al  SS(),853  al  tambito  de  Ventanilla.  Al  S. 
1700  está  el  tambo  de  Atún  Cinami,  tan  grande  como  el  de  López. 
Al  SSO,  lOOO,  hay  otra  quebradíta  j^  al  SO,  800,  un  arroyo. 

Después  vienen  otras  dos  pequeñas  quebradas  al  SO  560  y  al 
SSO.280;  en  la  última  dirección  está  un  tambito  poco  más  gran- 
de que  los  demás. 

Al  S.  765  se  encuentra  una  quebradíta  y  luego,  al  S,  850  em^ 
pieza  el  pajonal.  El  camino  sigue  al  lado  derecho  del  pajonal  y 
vuelve  á  entrar  al  monte. 

Poco  después  hay  otro  tambito;  sigue  otro  pajonal;  luego 
otro  tambito  y  en  seguida  el  tambo  de  Chontasapa.  Luego  al  S. 
960  otro  tambito;  se  sigue  al  S,  101)0,  y  se  llega  a  Jesús  del  Mon- 
te. 

22  de  Noviembre  —  Se  sale  de  Jesús  del  Monte;  se  toma  los 
rumbos  SO,  500  0, 100  S,  400  y  se  llega  á  la  quebrada  de  Rumia- 
co; se  sigue  al  S,^50();  OSO,  100;  SO,  250  hasta  un  arroyo  que  va 
á  la  izquierda;  se  va  al  SO,  1000  SSO.  760  y  se  encuentra  el  tam- 
bo de  Moina  puerto. 

Después  de  seguir  las'direcciones  S,  1000;  S.SO,  320;  SO,  410; 
S,  300;  OSO,  232,  se  ve  la  quebradíta  de  Pucayaco,  se  sube  SO, 
700  y  se  sigue  al  OSO,  200;  0, 100;  NO,  200;  SO,  1000;  O,  100; 
SO,  600:  O,  100;  O,  100;  aquí  se  baja  al  río  Yanayaco,  que  tiene 
aguas  muy  teñidas,  y  cuya  dirección,  por  quebrada  profunda,  es  de 
ENE  á  OSO.  El  cauce  está  lleno  de  pierlras,  de  manera  que  el 
agua  hace  mucho  ruido.  Se  pasa  sobre  puente  formado  por  mu- 
chos palos,  tan  sólido  que  pasan 'las  bestias;  este  puente  tiene  de 
altura  más  de  20  varas.    El  ancho  es  de  10  varas. 
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La  subida,  en  el  otro  lado,  es  verdadera  escalera  de  más  de 
loo  escalones,  formados  por  raíces,  y  por  la  cual  pueden  pasar 
dos  personas. 

Al  N.  558  está  el  tambo  de  Yanayaco;  después  se  siguen  las  di- 
recciones NO,  200;  N,  600;  NO,  200;  O,  200;  SO,  100;  S,  100;  SO, 
100;  NO,  200;  NO,  150;  aquí  hay  un  punto  del  cual  se  ve  la  cumbre 
delajcuestadela  Picota,  que  empieza  desde  el  tambode  Yanayaco, 
la  gran  llanura  de  Moyobamba,  la  ciudad,  el  morro  y  todos  los 
cerros  que  rodean  la  llanura.  La  ciudad  de  Moyobamba  con  res- 
pecto á  este  punto  queda  al  ONO. 

SecontinúaalN,200;N0,200;O,100;SO,  200;  0,50;  NO,  200; 
NNO,  100;  sigue  una  quebradita  que  baja  á  la  izquierda;  se  conti- 
núa al  ONO,  700;  N,  200;  ONO,  100;  NO,  600;  N,  120;  al  NO,  400 
hay  una  quebradita  que  baja  á  la  izquierda  como  la  precedente: 
al  SO,  100;  O,  900  se  ve  el  río  Yuninque;  después  está  el  río  Mayo 
que  corre  casi  de  N  á  S;  se  pasa  á  la  otra  banda  del  río  Mayo,  y 
se  toma  hacia  el  S,  1300;  0, 1400;  SO,  300;  SSO,  270  para  la  isla 
de  Mayo;  se  pasa  un  brazo  casi  seco  pero  con  mucho  barro. 

De  este  punto  á  Moyobamba  se  marcha  casi  en  dirección  O, 
como  una  milla  de  distancia. 


COORDENADAS  GEOGRÁFICAS 

DE    LA    BOCA    DEL    PACHITEA,    PUERTO     VICTOmA     Y     BAÑOS 

Ferrocarril  al  Oriente 

Comisión  á  Yanacbaga 

Lima,  14  de  marzo  de  190o 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica. 

S.  P. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  ese  ilustre  cuerpo  con  el  objeto 
de  someter  á  su  consideración  un  dato,  tal  vez  utilizable  en  los 
trabajos  que  lleva  á  cabo. 

Se  trata  de  las  coordenadas  geográficas  de  un  importante 
punto  en  nuestra  región  de  oriente:  la  **Boca  del  Pachitea/'  cuya 
situación  exacta  ofrece  alguna  duda,  gracias  á  que  las  principa- 
les observaciones  hechas  para  determinarlo,  difieren  de  manera 
notable. 
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Fijaron  principalmente  la  posición  de  la  boca  del  Pachitea:  el 
8enor  Rochelle,  competente  miembro  de  la  Comisión  Hidrográüca 
á  cargo  del  almirante  Tuckery  el  ilustre  ingeniero  don  Arturo 
Wertheman,  á  quien  jamíís  podrá  agradecer  suficientemente  la 
geografía  peruana  cuanto  en  su  favor  ha  hecho.— liste  experi- 
mentado observador  señaló  como  coordenadas  de  la  boca  del  Pa. 
chitea:  8^  47'  00"  latitud  sur  y  76°  54'  34"  longitud  oeste  de  Pa- 
rís y  el  señor  Rochelle:  8°  45'  30"  latitud  sur  y  76°  52'  39"  lon- 
gitud O.  de  París 

El  sabio  Raimondi,  comentando  en  su  obra  '*Kl  Perú"  estas 
diferencias,  llega  á  aceptar  como  más  exactas  las  observaciones 
del  señor  ingeniero  WertUeman;  sin  embargo  hay  algo  que  hoy 
haría  considerar  como  mes  próximas  aun  á  la  exactitud  las  del 
señqr  Rochelle,  en  lo  que  se  refiere  á  la  latitud. 

La  comisión  enviada  intimamente  por  el  Supremo  Gobierno 
para  hacer  algunos  estudios  en  el  rio  Pachitea,  y  con  cuya  dii-ec* 
ción  me  he  honrado^  hizo  observaciones  de  latitud  en  varios  pun- 
tos del  trayecto,  entre  ellos  la  confluencia  del  Pachitea  con  el  üca. 
yali,  obt^eniendo  lo  siguientes  resultados; 


BOCA  DEL  PACHITEA 


F^cha  déla  observación    Astro  observado    Método  empleado         LaiUud  sur 


Octubl-e  24          á  rilOínicis Dist,  zenit,  merld. 

,,          á  Eridani „  „  „ 

26        Sol  (linib  sup.)  „  ,,  ,, 

á  Piscis  Austr.  „  ,,  ,, 

á  Andrómeda».  „  „  „ 

á  IMicenicis  „  „  „ 

ó  CassiopHB „  ,,  ,, 

ó  Caniopa? ,,  ,.  „ 

á  Eridani „  ,,  „ 

6Gruis „  „ 

á  Piscis  Austr.  „  ,,  „ 

Promedio 


8°  4o' 

54" 

8°  45' 

18" 

8»  45' 

50" 

8°  45' 

22" 

8°  45' 

35" 

8°  44' 

54" 

8''  45' 

as" 

8°  45' 

46' 

8«  45' 

50" 

8°  45' 

16" 

8°  45' 

22" 

8°  45' 

37" 

— 

—    - 
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dos: 


Además  el  Sr.  Rochelle  fijó  la  latitud  de  los  siguientes  puntos: 
Corren tada  de  Baños  y  fuente  sulfurosa  del  mismo 

nombre,  que  él  llamó ''Cañuy acó" 9°  5'  52" 

Puerto  Victqria  (confluencia) 9°  54'    9" 

Para  esos  lugares,  la  comisión  llegó  á  los  siguientes  resulta- 


PUERTO  VICTORIA 
Pecha  de  observación    Astro  observado    Método  empleado  Latitud  sur 


Setierabi-e 

24 

á  Eridani 

Dist.  «enit.  merid. 

9°  54'     8" 

25 

Sol  [li.  sup].... 

?>             79                99 

9°  54'     4" 

áCygni 

9  9            >  >                9  9 

9*"  54'  46" 

á  Aquilea 

»'  54'  11" 

á  Piscis  Austr. 

99            >7                99 
99             >J                 99 

9°  54'    4" 

«     >j           ?> 

Cii-cunmeridianas 

9°  54'  88" 

Sol  (i.  s.) 

Dist.  zenit,  merid 

9°  54'  28" 

á  Aquilte 

M                99                 99 

9°  54'  11" 

á  Pavonis 

&  Cvgni 

»                99                J> 

9°  54'  30" 
9°  54'  46" 

á  Aquilae 

5J                 )>                  99 

Circunmeridianas 

9°  55'     9" 

á  Pavonis 

>> 

9"  54'     0" 

áGruis 

Dist.  zenit,  merid 

9°  54'  29" 

á  Piscis  Austr. 

»        }>        )> 

9°  54'     6" 

27 

Sol  (1.  8.) 

)>        j>        » 

9°  54'  50" 

>) 

áCygni 

>>        >>        »» 

9°  54'  45" 

28 

Sol  (1.  8.) 

Promedio 

(/ircunmeridianas 

9°  54'  18" 
9°  54'  22" 

BA5ÍOS 


Fecha  de  observación    Astro  observado    Método  empleado  Latitud  sur 


Octubre  15 

>> 

17 

99 

>> 

99 

>> 

á  Gruis Diet.  zenit,  merid. 

á  Pavonis „       „       „ 

áCygni „       „       „ 

áGruis „       „       „ 

Promedio 


9°  5'  40" 
9°  5'  34" 
9°  5'  26" 
9°  6'  16" 
9°  5'  44" 
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Por  escasa  confianza  que  las  ot)8ervaciones  de  la  comisión  me- 
rezcan, parece  digno  de  reflexión  el  hecho  de  acercarse  todas  y 
tanto  á  las  del  Sr.  Rochelle,  y  es  á  causa  de  esto  que  me  permito 
llamar  la  atención  de  hx  Sociedad  Geográfica  por  el  órgano  de  su 
ilustrado  presidente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  esa  alta  institu- 
ción y  á  su  digno  jefe,  los  sentimientos  de  mi  más  profundo 
respeto. 

Augusto  E.  Tama  yo. 


LAS  TRIBUS  SALVAJES  DE  LA  REGIÓN  AMAZÓNICA  DEL  PERÚ 


INTRODUCCIÓN 


Los  estudios  más  interesantes  sobre  un  país,  son,  seguramente, 
los  de  sus  habitantes,  los  del  hombre,  quees  la  obra  más  completa  de 
la  naturaleza;  y  allá  en  la  cuenca  inmensa  del  Amazonas,  en  esos 
países  misteriosos  que  en  los  mapas  geográficos  aparecen  como 
grandes  manchas  en  blanco  con  el  rótulo  de  desconocido,  tienen 
los  seres  humanos,  los  reyes  de  las  selvas,  un  doble  interés:  el  de 
conocer  al  habitante  deesas  regiones,  y  el  deenterarse  de  la  gradua- 
ción del  ser  humano  en  su  desarrollo  desde  sus  épocas  más  pri- 
mitivas. Los  enérgicos  esfuerzos  para  acercar  estas  lejanas  re- 
giones al  mundo  civilizado  y  especialmente  la  industria  deloro  ne- 
gro como  se  llama  allí  el  caucho,  han  producido  intensas  revuel- 
tas en  las  tribus  salvajes  del  Oriente,  algunas  de  las  cuales  han  acep- 
tado la  civilización  ofrecida  por  los  caucheros,  siendo  otra  ani- 
quilada por  ellos.  Por  otra  parte,  el  alcohol,  la  bala  y  la  introdu- 
cida viruela,  han  hecho  tantos  estragos,  que  su  completa  desapa- 
rición es  cosa  de  pocos  años. 

Pero  en  todas  las  tribus  se  observa  un  completo  cambio:  la 
hacha  de  piedra  en  unas:  el  arco  y  la  flecha,  la  cerbatana  y  la  lan- 
za en  otras,  se  abandonan,  para  ser  reemplazadas  por  herramien- 
tas de  fierro  y  armas  de  fuego. 
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Las  tribus,  forzadas  por  los  acontecimientos,  se  mezclan  entre 
sí  y  con  los  caucheros  formando  una  nueva  raza,  que  varía  com- 
pletamente; en  el  aspecto  como  en  su  vida  intelectual,  de  las  razas 
primitivas.  Para  salvar  este  gran  caos  que  se  forma  entre  las 
tribus  moradoras  del  Amazonas,  aprovechando  los  últimos  mo- 
mentos en  que  guardan  todavía  sus  primitivas  costumbi'os,  antes 
de  que  las  absorba  la  civilización  dominante,  presento  estos  lige- 
ros apuntes,  llamando  la  atención  délos  hombres  de  ciencia,  é invi- 
tándolos é  un  estudio  minucioso  de  estas  tribus  que  representan 
los  primeros  grados  del  desarrollo  del  ser  humano.  Aprovecho 
de  esta  oportunidad  para  protestar  ante  el  mundo  civilizado  con- 
tra los  abusos  y  destrucción  innecesaria  de  esos  seres  primitivos, 
que  la  codicia  del  llamado  hombre  civilizado  ha  puesto  entre  los 
productos  del  mercado  amazónico;  pues  es  un  hechoconocido  por 
todos  que  se  cotizan  allí  como  cualquier  mercadería.  A  los  go- 
biernos del  Perfi,  Brasil,  Venezuela,  (Colombia,  Ecuador,  Boli- 
via,  Paraguay  y  Argentina  que  limitan  con  la  inmensa  pla- 
nicie de  los  tres  sistemas  fluviales  del  Amazonas,  Orinoco  y 
La  Plata,  región  en  que  nurnarosas  tribus  entregadas  á  su 
vida  enseñada  por  la  naturaleza,  están  expuestos,  sin  amparo  de 
la  ley,  á  los  ataques  de  los  blancos  que  los  persiguen  y  cazan 
como  á  animales  del  monte,  reconociendo  su  valor  solamente 
por  la  suma  que  representan  en  la  venta:  á  ellos  corre.sponde  dar 
pasos  para  amparar  á  estos  infelices,  y  contando  con  los  podero- 
sos auxilios  de  la  civilización,  couquistarlosy  agregar á  estos  ver- 
daderos dueños  de  tan  ricas  regiones  á  la  sociedad  civilizada. 
Sin  eso  la  historifi,  ese  juez  justo  de  los  hechos  de  los  pueblos,  va 
á  condenar  nuestra  generación  que  expulsa  á  esos  pueblos  indí- 
genas, verdaderos  dueños  de  sus  tierras,  y  los  aniquila  sin  razón 
fundada. 


•  Desde  hace  años  me  ocupo  de  reunir  material  sobre  las  tribus 
salvajes  del  Amazonas,  reconociendo  el  hecho,  como  lo  digo  más 
adelante,  de  que  estas  tribus  están  en  plena  descomposición,  j)er- 
diendo  sus  costumbres  y  su  cultura  primitivas. 

Gran  parte  de  este  material  lo  tengo  en  Iquitos,  que  fué  por 
muchos  años  mi  beise  de  operaciones.  ' 

La  larga  distancia  que  me  separa  hoy  de  ese  puerto  fluvial,  no 
me  permite  esperar  la  llegada  de  esos  apuntes  con  los  cuales  po- 
dría ampliar  extensamente  este  trabajo,  y  me  resuelvo  á  publi- 
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cario  en  la  forma  que  está,  en  vista  de  las  nuevas  expedicio- 
nes que  estoy  preparando  y  délas  cuales  no  es  posible  adivinar 
si  regrese  ó  nrt.  En  el  presente  estudio  me  esfuerzo  en  clasificar  Uis 
diferentes  tribus,  determinando  las  subtribus  de  las  cuales  se 
componen,  y  una  relación  de  sus  costumbres,  cultura  primitiva, 
número  aproximado  de  seres  de  cada  una  deellas,  situación  de  las 
regiones  en  que  han  establecido  sus  moradas,  las  influencias  que 
han  contribu  ido  para  su  transformación,  y  las  leyendas  y  tradicio- 
nes de  algunas  que  demuestran  su  vida  intelectual. 

Diez  años  he  estado  en  contacto  con  las  diferentes  tribus,  con- 
quistándome de  varias  de  ellas  su  completa  voluntad.  Las  expe- 
diciones que  he  verificado  en  ^e  tiempo  son  las  siguientes: 

Región  del  Fi/ca/ioía.— Urubamba,  ITcayali,  Amazonas 

Región  del  lavar/.— Tapiche,  Río  Blanco. 

Región  del  /íaía-Aaijaj.— Ampiyacu,  Sabalayacu,  Supai, 
Huamayacu. 

Región  del  Putumayo-  Algodón,  Cotuhé,  varaderos  de  Pebas 
y  Loreto. 

Región  del  PacA/fea.— Pichis,  Palcazu. 

Región  del  Pilcopa,ta.— Alto  Madre  de  Dios,  Yavero.  Urubam- 
ba,  divortio  aquarum  Manu-Uru bamba. 

Región  del  Mishagim.S^rj^lí,  Istmo  de  Fitscarrald,  Manu. 

Región  del  iSepaAwa.— Istmo  Purús  y  río  Puríis. 

Región  7'awa,Fa.— Amuenya,  Istmo  Yuruáy  río  Yuruá. 

Región  del  Mishagaa.'—lHtmo  Fitscarrald,  Manu,  Madre  de 
Dios,  Tambopata.,  Markham,  Pucará. 

Región  del  Alto  y  Bajo  A/arawdo.— Apaga,  Nieva,  Imasa,  Ut- 
cubaraba,  Bellavista,  Paita. 

Región  del  iV;ípo.— Curaray. 

Después  íjue  regrese  de  la  expedición  que  tengo  proyectada,  y 
en  poder  del  material  depositado  en  Iquitos,  me  dedicaré  en  un 
suplemento  á  ampliar  extensamente  esteestudio,  y  agregaré  un  vo- 
cabulario de  los  idiomas  de  algunas  de  estas  tribus. 

Entre  tanto,  entrego  á  la  ciencia  estos  simples  apuntes  históri- 
cos de  los  reyes  de  las  selvas,  en  este  interesante  momento  en  que 
están  evolucionando  entre  perecer  ó  asimilarse  á  las  razas  do- 
minantes. 


« 
#  # 
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Distribución  de  las  tribus  en  el  oriente 

Norte  deede  el  Marañón  y  el  Amaíonas 


Bonanisayes. 

Casabes. 

Caidullas. 

Lunas. 

Yaramas. 

Munjoses. 

Conroy 

Ajafas. 

Achiotes. 

Cuyubos. 

Canines. 

Yayas. 

Minicuas. 

Miretas. 

Chontaderis. 

Cheseyes. 

Tamas. 

Herayee. 

Tayajenes. 

Huitotos 20.000  á  25.000 

Miralles. 

Guellas. 

Emuirises. 

Spunas. 

Ucheruas. 

Onocaíses. 

Sebuas. 

Mongonis. 

Comejones. 

Sigayoi. 

Guipi 300  á  500 

Angoteros 2.000 

Orejones 1.500  á  2.000 

Rosainos. 

Inje  Inje 300  á  500 

Aodoas 2.000  á  3.000 
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Muratos 5.000 

Moquiris. 

Iquitos 1.000 

Itatoa 300  á  500 

Huambieas 800  á  1.000 

Antipas 2.000 

Aguarunas ; 2.000  á  2.500 

Jeberos 

Cocamas 2.500 

Nautinos. 


RegiÓD  del  Centro  entre  5  y  11°  Lat.  Sur 

Cahuapauas. 
Lagunas. 

Oocamillas 1.500 

Omaguas 800  á  1.000 

Mayoranas 1.500  á  2.000 

Capanahuas 3.000  á  4.000 

Nahuas 2.000  á  3.000 

Cashibos 3.000  á  3.500 

Shipibos 800  á  1.000 

Shetibos « 800  á  1.000 

Campas  propiamente  dichos 3.000  á  4^000 

Conibos 1.000  á  1.500 

Remos 800  á  1.000 

Sacuyas 400  á     800 

Lorenzos 

Amueshas.. 600  á  1.000 

Campas  bravos 3.500 

Piros 300  á      600 

Amahuacas 6.000  á  9.000 

Yurimaguas. 

Yuras 1.500 

Pamarís 3.000  á  4.000 

Yamaraadis «_ 2.000  á  3.000 

Hipurinas 2.000 

J'acaguaras 2.000 

Mojos  ó  Muzos 6.000 

Arahunas 1.500 
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Región  del  Sur  bajo  el  grado  ll*'  Lat.  Sor 

(^ampas  [véase  Campas  con  sus  subtribus  y  Campas  propia- 
aiente  dichos]. 
Cumaticas. 
CotangoB. 

Chonta  Campas  ó  Cbontaquiros .•.  1.500 

Machigangas 3.000  á  4.000     • 

Campas  con  sus  sub  tribus 14.000  ál6.<X)0 

Pucapacuris 1.000 

Mashcos  ó  Sirineiris 6.000  á  7.000 

Mashco-Piros. 

Huachipairis 500  á    800 

Sirineiris,  (véase  Mashcos). 

Amajes 300  á     500 

Moenos. 

Atsahuacas. 

Huameris. 

Carapaches 200  á     400 

Tuyuneiris 500 

Andoques 2.000  á  3.001) 

Arazaires 500  á     800 

Yamiacas. 
Tiatinaguas. 

Huarayos 3.000 

Pacahuaras 2.000 

Chncobas 1.500 

Amigos :       1.500 

Huaparis 3.000  á  4.000 

Otras  tribus  de  distintas  regiones  (1) 

Bornx 3.000 

Nahumedes. 

Capahenis 800  á  1.000 

Ba  tucos. 

Itayos 3.000  A  5.000 

Mirayos 15.000  ál5.000 

Cachiboyanos 600  á      800 

Ocayos. 

Ticunas 1.500  á  2.000 

Pebas. 

Yuminaguas 1.000  á  1.500 

(1)  Véase  mapa  publicado  en  el  Boletín  trim.  lY,  año  Xlll,  pág.  472. 
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Yahuas 1.000  á  1.500 

Pangoas. 

r^ajMMWi^ 1.000  á  2,000 

Cayapa* », _,. , 500  á     800 

unidos  estos  nfiíneros  dan  un  total  demás  de  1  22,  000  almas 
como  mínimum  y  de  más  de  152.000  como  máximum. 

Tomando  la  inmensa  extensión  de  la  región  y  las  innúmera, 
bles  dificultades  para  conseguir  datos  exactos,  resulta  que  para 
alcanzar  una  aproximación  hay  que  fijar  dos  puntos:  uno  máxi* 
mumy  otro  mínimum  en  los  casos  inseguros. 

* 
*  * 

ANGOTEROS 

Esta  tribu  habita  las  márgenes  del  río  de  su  nombre,  parte 
del  Ñapo  y  las  cabeceras  de  unos  afluentes  del  Curaray.  Su  nd« 
mero  no  excede  de  dos  mil  almas.  Son  de  estatura  y  facciones  re- 
gulares. Parte  de  esta  tribu  tiene  relaciones  con  los  blancos,  la 
otra  es  hostil.  Su  principal  arma  es  una  corta  lanza  que  arrojan 
desde  cierta  distancia. 

ACHIOTES 

Subtribu  de  los  Mirayos,  en  las  cabeceras  del  río  Jacaré,  lle- 
van este  nombre  por  la  costumbre  que  tienen  de  pintarse  el  cuer- 
po con  achiote. 

AJAPAS 

Subtribu  Mirayos,  cabeceras  del  Jacaré. 

AMUE8HA9 

Tribu  de  unas  600  á  1000  almas;  viven  en  las  inmediaciones 
de  los  ríos  Chivis,  Cacasú,  &.  Tienen  idioma  propio,  usan  arco  y 
flechas  y  son  más  bajos  y  menos  musculosos  que  los  Campas. 
Están  en  contacto  con  los  blancos  y  son  dóciles.  Los  amueshas 
disminuyen  notablemente  en  numero. 
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AGUARUNA8 


Tribu  (le  unas  2.000  á  2.500  almas  que  habita  la  bauda  dere- 
cha del  Marafión  hasta  el  Iniasa,  abajo  de)  río  Cahuapanas.  Es- 
ta tribu  tiene  idioma  propio,  posee  lej'endas,  creeenundios  bueno 
y  en  un  dios  malo  y  también  en  brujerías;  son  polígamos.  Sus  ar- 
mas son  la  lanza  y  la  cerbatana  con  flechas  envenenadas;  son  de 
mediana  estatura,  musculosos,  de  facciones  regulares,  encontrán- 
dose entre  las  mujeres  verdaderas  bellezas.  Construyen  buenas  casas 
con  toiTe  para  su  defensa;  tienen  chácaras  de  maíz,  yuca  y  plata- 
nos.  Entre  otras  cosas  interesantes  que  posee  esta  tribu  llama 
especialmente  la  atención  el  tontioy  aparato  para  trasmitir  á 
largas  distancias  avisos  (véase  descripción  más  adelante).  Es- 
ta tribu,  como  la  de  los  Antipas,  destruyó  los  pueblos  de  Copa- 
llín,  Puyaya  y  Jaén  Viejo. 

Como  vestidos  usan  las  mujeres  la  cushma  y  los  hombres  un 
trapo  desdo  la  cintura  bastas  las  rodillas. 

ANTIPAS 

Tribu  que  vive  á  la  izquierda  del  Marañón,  entre  el  Tumbero 
y  el  río  Santiago.  Su  número  no  excede  de  dos  mil  almas.  Su 
idioma,  costumbres,  armas  y  leyendas,  son  las  mismas  que  las  de 
los  Aguarunas. 

AMAHUACAS 

Tribu  grande  de  unas  seis  á  nueve  mil  almas.  Habita  la  re- 
gión derecha  del  ücayali,  las  cabeceras  del  Yumá,  Puros,  Acre  y 
Tarahuacá.  Los  Amahuacas  son  de  estatura  mediana,  color  algo 
oscuro,  facciones  regulares;  usan  arco  y  flecha  y  una  especie  de 
rompecabeza;  son  hostiles  á  los  blancos.  Cultivan  maíz,  plátanos 
y  yucas;  sus  casas  son  regulares.  Rara  vez  llevan  vestidos.  Esta 
tribu  se  divide  en  numerosas  su btribus,  algunas  de  las  cuales  usun 
todavía  hachas  de  piedra. 

AUAHlíNAS 

Viven  en  las  cabeceras  del  Ortón,  Raramanu  y  Jua;  y  se  com- 
pone  de  unas  mil  quinientas  almas.  Son  parecidos  á  los  Huara- 
yos  y  Pacahuaras.  Cultivan  chácaras,  y  como  arma  usan  arco  y 
flecha. 
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ANDOA8 


Esta  no  es  una  tribu  primitiva  ú  original,  sino  que  pertenece 
á  la  de  los  Muratos;  puede  estimarse  8U  número  entre  2.000  y3,000. 
El  nombre  que  llevan  les  fué  dado  porel  pueblo  Andoas,  en  el  Alto 
Pastase. 

AMiaos 

Esta  tribu  de  unas  mil  quinientas  almas  masó  menos,  vive  en 
las  márgenes  del  río  de  su  nombre,  llamado  así  por  el  explorado^' 
F^itscarrald,  que  en  su  viaje  por  el  Madre  de  Dios  obtuvo  de  ella 
muy  buena  acogida.  Los  Amigos  son  de  estatura  mediana,  fac- 
ciones regulares  y  de  color  no  muy  oscuro;  usan  arco  y  flecha;  cul- 
tivan maíz,  plátanos  y  yucas.    Son  polígamos. 

ARAZAIBIS 

Viven  en  las  inmediaciones  del  Marcapata.  Se  compone  la 
tribu  (le  unas  quinientas  á  ochocientas  almas.  Son  adictos  al 
trato  con  los  blancos;  usan  arco  y  flecha;  cultivan  maíz,  yuca  y 
plátanos.    Es  subtribu  de  los  Sirineiris. 

BONANISAYE8 

Subtribu  de  los  Mirayos.  Viven  entre  el  Yapurá  y  el  río  Pu- 
tumayo. 

BARBAROS 

Nombre  que  se  dá  á  todos  los  salvajes  y  que  se  usa  en  el  Sur 
del  Perú. 

CACTIBOYANOS 

Tribu  que  vive  en  las  orillas  del  río  Cachiboya,  y  compuesta 
de  unas  600  á  800  almas;  es  subtribu  de  los  Omogims.  Los  pa- 
dres descalzos  tienen  un  convento  en  las  orillas  del  Cachiboya. 

COMEJONES 

Subtribu  de  los  Huitotos,  Río  Nasoya. 
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CHK8EYE9 

Subtribii  de  los  Mirayos,  cabeceras  del  Jacaré. 

CHONTADKRIS 

Subtribu  de  los  Mirayos.  cabeceras  del  Jacaré,    flsta  tribu 
usa  por  arma  exclusiva  \^  chonta,  por  eso  se  le  da  este  nombre. 

CANINES 

Subtribu  de  los  Mirayos,  en  lamarj^en  derecha  del  río  Yapurá. 

CAYIJBO» 

Subtribu  de  los  Mirayos.  Moran  entre  el  Jacaré  y  el  Jacaré 
Chico. 

COXROY 

Subtribu  de  los  Mirayos,  cal>eceras  del  Jacaré.  El  nombre  le 
fué  dado  por  su  descubridor. 

CAIDULLAS 

Subtribu  de  los  Mirayos  en  la  derecha  del  río  Jacaré. 

CASABES 

Subtribu  de  los  Mirayos,  en  la  derecha  del  río  Jacaré. 

CONIBOS 

Tribu  de  unas  mil  á  mil  quinientas  almas  que  viven  en  el  Al- 
to Ucayali.  Usan  arco  y  flecha,  romi)ecabeza,  cerbatana  y  harpu- 
na  para  la  pesca;  hilan  y  tejen.  Cultivan  grandes  chácaras  de 
maíz,  plátanos  y  yucas.  Son  buenos  bogas,  cazadores  y  pescado- 
res. Tienen  idioma  pro  pie»,  guardan  leyendas,  adoran  al  sol  y  á  la 
luna;  tienen  la  práctica  religiosa  de  brindar  á  la  luna  la  virgini- 
dad de  la.  novia  en  la  ceremonia  de  casamiento.  Es  de  suponer 
que  esta  tribu  como  la  délos  Shipibos  y  Shetibos  son  de  origen  in- 
caico, emigrantes  del  imperio  en  tiempo  de  la  invasión  española. 
Es  tribu  muy  recta,5y  está  en  contacto  continua  con  los  blancos.  A 


-37- 

loR  niños  (le  corta  edad  lee  aplastan  la  frente  con  una  tabla  para 
deprimirla. 

COCAMAS 

Tribu  de  unas  dos  mil  quinientas  almas,  en  las  cercanfas  de  la 
conñuencia  del  Ccayali  con  el  Marañón.  Muchas  familias  de  esta 
tribu  están  dispei^sas  en  varias  regiones  del  Amazonas.  Los  (^o- 
camas  han  adoptarlo  todas  las  costumbres  de  los  blancos.  Bstán 
muy  mezclados  con  los  indios  de  la  sierra,  y  fueron  muy  adictos  al 
imperio  incaico.    Tienen  idioma  propio. 

COCAMILLAS 

Subtriba  de  los  Cocamas,  uno  de  cuyo^i  dialectos  habla. 
Vive  actualmente  en  el  Huallaga;  pero  familias  dispersas  viven  hoy 
día  en  distintos  lugares  de  la  región  amazónica.  Su  número 
aproximado  es  de  mil  quinientas  almas. 


CAPANAHUAS 

Vive  en  la  región  del  Yuriiá  y  en  las  cabeceras  del  Tapiche, 
Yavaríy  Río  Blanco.  Se  compone  de  unas  tres  á  cuatro  mil  almas, 
divididas  en  subtribus,  que  llevan  distintos  nombres;  usan  arco  y 
flecha,  depilan  totalmente  el  cráneo,  ó  dejan  en  el  centro  un  po- 
quito de  pelo;  tienen  idioma  propio. 

CHACOBAS 

De  unas  mil  quinientas  almas,  en  la  región  derecha  del  Beni. 

CAPAHENIS 

Tribu  de  unas  800  á  1000  almas,  parecidos  á  loe  Arahunas, 
con  los  cuales  unas  veces  se  mellan  y  otrAs  están  en  guerra. 

CAMPAS  BRAVOS 

Subtribu  de  la  gran  tribu  de  los  Campas,  de  unas  3500  almas. 
Se  le  llama  Campas  bravos,  por  su  valentía  en  las  hostilidades 
contra  los  blancos  y  tribus  vecinas.  Las  costumbres,  armas,  in- 
dustrias y  casas,  son  como  las  de  los  Campas  en  general  [véase 


Campas'j.    . 

Son  polígamos 
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»].    Su  región  es  el  río  Tambo  y  parte  del  gran  Pajonal, 
íganios. 


CHONTA  CAMPAS  Ó  CHONTA  QUIH08 


Pertenecen  á  los  Campas;  constituyen  unas  mil  quinientas  al- 
mas y  habitan  la  región  del  Camiseay  partes  altas  de  las  cablearas 
de  los  afluentes  del  Manu.  Tienen  cierto  parentezcoconlos  Huachi- 
pairis.  Su  nombre  resulta  de  la  costumbre  de  usar  la  madera  de 
Chonta-palma  para  sus  armas  y  de  introducirse  palitos  de  esta 
madera  en  el  labio  superior.  Andan  sin  vestido  usan  la  corteza 
del  árbol  en  forma  de  tapa  rabo. 

CAHUA PANAS 

Llamados  así  porelríode  su  nombre, afluente  del  Marañón,  en 
cuyas  orillas  habitan.  Pertenecen  á  la  tribu  de  los  Aguarunas. 

CAMPAS 

Esta  tribu  es  una  de  las  más  numerosas  de  la  cuenca  amazó- 
nica, y  por  sus  costumbres  y  asimilación  á  la  cultura  de  la  ci- 
vilización, ocupa  siiio  preferente  entre  las  muchas  tribus  del  sis- 
lema  fluvial  del  Amazonas.  La  gran  tribu  de  los  Campas  se  divi- 
de  enlo^  subtribus  Campas,  Campas  bravos,  Cashibos,  Machigan- 
gas,  Chonta  Campas,  San  Lorenzo.  La  vasta  región  habitada 
por  estas  tribus  son  las  cabeceras  del  Pilcopata,  Tono,  Piñi-piñi, 
Yavero,  Yuyato,  Shirineiri,Ticumpinea,Timpia,  Camisea,  Shapo, 
Chirumbia,  toda  la  orilla  izquierda  del  Urubamba,  desde  Rosali- 
na  hasta  la  confluencia  del  Urubamba  y  Tambo,  la  izquierda  del 
río  Ucayaliylos  afluentes  de  esta  banda,  inclusive  las  Pampas  del 
Sacramento  y  del  Gran  Pajonal.  El  número  de  la  tribu  de  los 
Campas  varía  entre  14  á  16,000  almas,  repartiéndose  entre 
las  subtribus  en  la  forma  siguiente:  Machigangas,  tres  á  cua- 
tro mil;  Campas,  3  á  4  mil;  Campas  bravos,  3,500;  Cashibos 
3,000,  Chonta  Campas,  1,500;  La  de  San  Lorenzo  6  Lorenzos  es- 
tá hoy  día  sin  representante.  Todas  estas  subtribus  hablan  el 
idioma  Campa,  usan  la  tradicional  cushma,  que  es  una  especie  de 
camisa  sin  mangas  tejida  de  algodón  silvestre.  Ix)s  Chonta-Cam- 
pas y  los  Cashibos  son  los  más  atrasados,  usan  todavía  la  corte- 
za del  árbol en  forma  de  taparabo.    Las  armas  son  arco  y 

flechas;  hilan,  tejen,  cultivan  extensas  chácaras  de  maíz,  yucas» 
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plátanos  ají  y  papas  del  monte.  El  Campa  en  general  tiene  fac- 
ciones nobles,  es  adicto  al  blanco  y  se  asimila  pronto  á  sus  cos- 
tumbi-es;  son  buenos  bogas  y  aprenden  pronto  el  manejo  del 
rifle;  parte  de  estas  tribus  se  dedican  á  la  industria  gomera.  Hos- 
tiles á  los  blancos  son  las  subtribus  Cashibos,  Chonta  Campas  y 
partede  los  Campas  bravos.  Los  Cashibosen  ciertos  casos  son  an- 
tropófagos, en  la  creencia  de  que  asumen  la  fuerza  física  é  inte- 
lectual de  los  individuos  que  se  comen.  Los  Campas  son  políga- 


CASUIBOS 

Esta  subtribu  es  la  más  atrasada  de  las  en  que  se  subdivide 
!  la  trüm  de  Tos  Campas,  y  se  halla  en  guerra  continua  con  sus  veci- 
nos. Su  reíí:í<5n  es  el  Gran  Pajonal,  izquierda  del  Pachitea,y  Pam- 
pa d^  Sacramento;  su  número  aproximado  es  de  tres  mil  á 
tres  mil  quinientos.  Las  continuas  correrías  de  los  blancos  y  tri- 
bus vecinas  disminuyen  constantemente  este  número.  Los  hom- 
bres como  las  mujeres  van  desnudos,  ó  se  visten  de  cuando  en 
cuando  con  la  corteza  del  árbol 

Por  el  aislamiento  en  que  se  encuentra  esta  tribu,  carece  de  he- 
rramientas de  fierro,  y  usan  por  eso,  como  en  siglos  pasados,  ha- 
chas de  piedra.  En  parte  son  antropófagos,  como  se  ha  dicho. 
Sus  armas  son  arco  y  flecha,  hachas  de  piedra  y  defienden  la  en- 
trada de  sus  casas  con  trampas  de  picos  de  chonta,  &. 

COTANGOS 

Subtribu  de  los  Campas;  vive  entre  el  Tambo  y  el  Urubamba. 

CÜMATICAS 

También  subtribu  de  los  Campas;  vive  entre  el  Tambo  y  el 
'    Urubamba. 

EMUI  BISES 

^        Subtribu  de  los  Huitotos,  en  la  cabecera  del  río  Eraoes. 

GUIPI 

Tribu  que  vive  en  las  inmediaciones  del  río  Guipi,  de  trescien- 
tas á  quinientas  almas.  Emplean  como  armas  lanzas  cortas  pa- 
ra arrojar. 
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CflKLLAS 

Subtribu  de  los  Hultotos,  en  las  cabeceras  del  Jacaré; 

HERAYKS 

SuV)tribu  de  los  Mirayos,  río  Jacaré. 

HUITOTOS 

Gran  tribu  de  20  á  25,000  almas,  que  se  compone  de  numero- 
sas subtribus:  tiene  su  morada  á  lo  largo  del  Alto  Putumayo  ó 
lya  y  de  la  región  entre  este  río  y  la  del  Yupurá  y  por  la  derecha 
hasta  las  inmediaciones  del  río  Ñapo.  La  mayoría  de  los  Hulto- 
tos son  inclinados  al  trato  con  los  blancos  y  trabajan  varios  mi- 
les en  servicio  de  ellos  en  la  extrac(nón  de  goma.  Sus  armas  son 
lanzas  y  rompecabezas,  y  hachas  de  piedra  entre  unas  subtribus 
del  centro.    Tienen  idioma  propio. 

H  UAMBI8AS 

Tribu  de  unas  800  á  mil  almas;  vive  en  las  márgenes  de  los  ríos 
Santiago  y  Morona  y  es  hostil  á  los  blancos.  Su  idioma  es  dia- 
lecto del  Aguaruna.  Sus  armas,  costumbres,  &,  son  como  las  de 
los  Aguarunas.  Esta  tribu  asaltó  y  destruyó  los  pueblos  de  San- 
tiago de  Borja,  San  Antonio,  Santa  Teresa,  &,  matando  á  los 
hombres  y  llevándose  á  las  mujeres. 

HlPUmXAS 

Tribu  de  unas  dos  mil  almas;  vi  ve  en  las  cabeceras  de  los  ríos  En« 
timari  é  Ituxi;  son  parecidos  á  los  Pamaris;  usan  arco  y  flecha  y 
cultivan  chácaras 

HUARAVOS 

Esta  tribu  se  compone  de  unas  tres  mil  almas,  y  habita  en  la 
región  de  la  banda  derecha  del  Madre  de  Dios,  desde  el  río  Colora- 
do hasta  más  abajo  del  río  Heath.  Los  Huarayos  son  de  media- 
na estatura,  de  facciones  agradables,  é  inclinados  al  trato  con  los 
blancos.  Cultivan  extensas  chácaras  de  maíz,  j^ucas,  plátanos; 
construyen  casas  regulares,  y  viven  casi  siempre  varias  familias 
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unidas;  usan  Ja  cufihma,  y  forman  subtribuR  que  reciben  nombres 
distintos  como  Heath,  Tambopata,  Malinowsky,  Távara,  &.  Los 
Huarayos  tienen  un  idioma  especial;  sus  armas  son  arco  y  flechas; 
son  buenos  cazadores  y  bogas.  Están  de  seguro  mezclados  con 
indios  de  la  sierra  y  estuvieron  en  contacto  con  el  imperio  in- 
caico.   Son  polígamos. 


ATSAHÜACAS 

Subtribu  de  los  Huarayos.  moradores  de  los  rios  Chaspal 
afluentes  del  Inambari,  y  Malinowsky  y  Atsahuaca,  afluentes  del 
Tambopata. 

A  MAJES 

Tribu  que  vive  en  el  norte  de  la  pampa  del  Sacramento»  pare- 
cida á  los  (jampas,  pero  mezclados  con  Capanahuas;  tiene  unas 
trescientas  á  quinientas  almas. 

ANDOQUGS 

Tribu  del  Alto  Tutumayo  é  Igaraparaná,  de  unas  dos  mil  á 
tres  mil  almas.  Gozan  la  fama  de  ser  antropófagos.  Int/ermedio 
entre  los  Mirayos  y  Huitotos,  sus  armas  son  lanzas  y  hachas  de 
piedra;  son  hostiles  á  los  blancos. 

BATUCOS 

Subtribu  de  los  Huambisas. 

BOHAX 

Tribu  del  Alto  Putumayo  é  Igaraparaná,  de  unas  tres  mil  al- 
mas. Son  estimados  como  antropófagos.  Usan  como  armas  la 
lanza  y  son  hostiles  á  los  blancos. 

Cayapas 

Tribu  de  la  provincia  Esmeralda  en  el  Ecuador.  Resto  de  una 
gran  tribu  que  se  componía  de  muchas  subtribus;  pertenece  al 
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gran  pueblo  de  los  Aguaruiiaá.    No  tiene  ho>-  día  más  que  nna8 
.100  á  800  almas. 

OAllAPArHEH 

Moradores  de  la  pampa  del  Sacramento,  parecidos  á  los  ('ani- 
pas,  pero  mezclados  con  otra«  tribus.  Se  compone  de  unos  200  á 
400  almas. 

UUACHIPAimS 


Tribu  guerrera  hostil  A  los  blancos;  vive  en  las  regiones  del 
Tono,  Pilcopata,  Piñi-piñij^  Alto  Madre  de  Dios  hasta  el  Coñec. 
Los  hombres  como  las  mujeres  son  de  regular  estatura  y  muscu- 
losos; el  aspecto  de  los  hombres  es  feroz  aumentado  por  la  cos- 
tumbre de  perforarse  los  labios  superiores  en  los  que  se  introdu- 
cen palitos  de  chonta,  plunms,  conchas,  &.  Tienen  como  arma« 
arco  y  flechas;  cultivan  chácaras  de  maíz,  yuca  y  plátanos,  i)ero en 
cortas  extensiones.  Tanto  los  hombres  como  lab  mujeres  andan 
desnudos,  y  las  últimas  solamente  fuera  de  la  ca^sa  usan  un  peíla- 
zo  de  trapo  tejido  por  ellas  de  algodón  silvestre;  sus  sogas  é  hi- 
los los  fabrican  también  de  este  algodón  silvestre;  pero  por  lo 
general  son  muy  flojos.  El  número  total  de  esta  tribu  no  sube  de 
500  á  800  almas.  Los  Huachipairis,  unidos  con  otras  tribus, 
han  hecho  resistencia  por  varios  siglos  á  la  invasión  espafiola  y  á 
la  de  la  República  hasta  la  fecha.  Las  numerosas  haciendan  del  va- 
lle de  Coñec,  &,  han  sido  destruidas  por  ellos.  Hablan  un  idioma 
especial,  pero  muchos  entienden  también  el  quechua  y  el  campa, 
el  último  introducido  por  las  mujeres  machigangas  (Campas)  que 
los  huachipairis  roban  constantemente.  Los  Huachipairis  creen 
en  brujerías;  pero  no  tienen  una  religión  determinada.  Como 
adorno  se  pintan  el  cuerpo  con  colores  rojo  y  negro.  Son  polí- 
gamos. 


IQUÍTOS 

Resto  de  una  tribu  numerosa  que  cuenta  hoy  con  unas  mil  al- 
mas, y  que  vivía  en  la  orilla  izquierda  del  Amazonas,  Nanay  y 
Bajo  Nape.    En  el  día  habitan  los  restos  de  esta  tribu  el  Alto 
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Amazonas  y  los  afluentes  del  Ñapo.    El  nombre  de  esta  tribu  ori- 
ginó el  de  la  capital  de  Loreto. 

IT.iTOS 

Tribu  de  unas  trescientas  é  quinientas  almas,  parecida  á  la  de 
los  Iquitos. 

INFIELES 

Con  esta  palabra  indican  los  caucheros  á  los  salvajes,  sin  dis- 
tinción de  tribus. 

INJE  INJE 

Tribu  de  unas  trescientas  á  quinientas  almas;  vive  en  unas 
quebradas  afluentes  del  río  Curara^',  Es  resto  de  una  gran  tribu, 
pero  de  cultura  más  baja  que  la  de  todas  la«  demás  conocidas  en 
la  cuenca  amazónica.  Usan  hachas  de  piedra  con  las  que  hieren 
los  árboles  para  dejarlos  secar  y  sembrar  después  maíz  y  yuca.  Su 
idioma  es  el  más  pobre,  porque  se  compone  solamente  de  dos  pala- 
bras inje-inje,  con  las  que  explican  todo,  dándoles  diferente  pro- 
nunciación y  acompañándolas  con  gestos,  según  la  expresión  que 
quieren  darles.  No  son  hostiles,  pero  evitan  el  contacto  con 
los  blancos. 


JAHllAS 

Los  Jahuas  son  una  tribu  de  mil  á  mil  quinientas  almas.  Ha- 
bitan el  Putumayo  y  el  río  Jahuas  y  la  región  entre  el  Putuma- 
yo  y  el  Amazonas;  sonde  color  claro  y  están  en  trato  con  los  blan- 
cos; tienen  idioma  propio,  parecido  al  de  los  Ticunas,  y  las  mismas 
armas  y  costumbres  de  estos;  fabrican  también  varios  venenos  ve- 
getales. 

JUA  parís 

Esta  tribu  de  unas  tres  á  cuatro  mil  almas,  ^nVe  en  la  región 
comprendida  entre  el  río  Amigo  y  el  río  de  las  Piedras  ó  Tacua- 
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timanu  y  al  norte  hasta  las  inmediaciones  del  Acre.  Tiene  paren- 
tezco  con  la  gran  tribu  de  loa  Amahuacas  con  la  cual  limita  y  se 
mezcla  constantemente.  Esta  tribu  está  expuesta  actualmente  á 
las  correrías  de  los  caucheros.  Sus  armas  son  arco  y  flechas;  cul- 
tivan maíz,  plátanos  y  yucas.  Partidas  de  Juaparis  van  desnu- 
das y  otras  tienen  una  especie  de  cushma  que  cubre  el  cuerpo  desde 
la  cintura.    El  idioma  es  parecido  al  Araahuaca. 


JEBKROS 

Los  Jeberos  son  de  origen  Aguaruna,  mezclados  con  imlios 
de  la  sierra  y  otras  tribus  vecinas;  viven  en  las  inmediaciones  de 
Jeberos,  con  dirección  al  Marañen. 


LUNAS 

Subtribu  de  los  Mirayos,  en  la  banda  derecha  del  Yapurá. 

LORENZOS 

Esta  subtribu  pertenece  á  la  gran  tribu  de  los  (Jampas.  No  es 
un  pueblo  original,  sino  producto  del  cruzamiento  de  Campas, 
Amueshas,  indios  de  la  sierra  y  europeos",  especialmenteespañoles. 
Su  r^ión  fué  la  izquierda  del  Pachitea  y  Pichis,  donde  hasta  aho- 
ra llevan  unas  quebradas  el  nombre  de  Lorenzo.  En  la  actualidad 
no  existe  ningún  miembro  de  esta  tribu. 

LAGUNAS 

Subtribu  de  los  Oocamillas. 

MAYORUNAS 

Habitan  en  el  centro  y  á  la  derecha  del  Amazonas  hasta  el 
Yavarí.  Se  compone  de  una  1.500  á  2.000  almas.  Parte  de  esta 
tribu  tiene  relaciones  con  los  blancos,  y  parte  huye  del  contacto 
con  ellos.    Tiene  idioma  propio. 
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MIRAY08 

Tribu  (Je  unas  13.000  á  15.000  almas  divididas  en  inuiensíis 
subti'ibus;  habitan  las  mái^genesdel  Igarapamnáy  afluenteH.  Va- 
rias su bt ribas  son  antropófagas  por  creencia  religiosa;  visten  re- 
gularmente. 

MIRKTAS 

Subtribu  de  los  Alirayos,  entre  los  ríos  Jacaré  y  Jacaré  chico. 

MI  HALL  ES 

Subtribu  de  los  Huitotos,  en  las  cabeceras  del  Yaricaya. 

MONGOMS 

Subtribu  de  los  H uitotos  en  las  cabet^eras  del  Yaricaya. 

AnXIECAS 

Subtribu  de  los  Mirayos,  á  la  derecha  del  río  Yapurá. 

MUNJOSEH 

Subtribu  de  los  Mirayos,  río  Jacaré. 

MOJOS  MUZOS 

Tribu  grande  que  se  extiende  por  el  interior  alo  largo  del  Ma- 
dera y  Mamoré.  Tiene  6.000  almas,  idioma  propio  y  fué  pueblo 
subdito  del  imperio  que  tenía  su  centro  en  la  isla  Tumpinambara- 
nas  (Boca  de  Madera)  al  cual  los  Incas  hicieron  varias  expedi- 
ciones. 
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MACHIGANGAH 


Los  Machiírangas  son  varias  suhtríbm  que  pertanecen  ala. 
g:rau  tribu  de  los  ('ampas.  Viven  en  la»  cabeceras  del  Tono,  Oos- 
ñipíita  y  Pini-piñi,  á  lo  Iar«¿:o  de  los  ríos  Ya  vero,  Ynyato.  Shirinei- 
ro,  Ticumpinea^Tiinpia,  Alta  ürnbamba  y  sus  afluentes,  Pachi- 
tea,&.  Con  excepción  de  unas  subtribus  que  viven  en  las  inmedia- 
ciones del  Curo  Chico  ó  Ticumpinea,  son  adictos  ó  por  lo  menos 
tienen  trato  amistoso  con  los  blancos.  Son  de  baja  estatura  y 
tienen  facciones  i-e^rulares.  Tanto  los  hombrescomo  las  mujeres 
usan  la  cushma  del  Campa  y  conocen  la  manera  de  hilar  y  tejer, 
usando  el  nlj^odón  silvestre,  pero  cultivan  tan)bién  el  algodón  en 
sus  chácaras.  Sus  armns  son  arcoy  flecha.  Cultivan  extensas 
chácaras  de  maíz,  yucas,  plátanos,  ají,  camotes,  papas  del  monte, 
algodón,  pinas,  &.  Construyen  casas  regulares.  Son  polígamos 
y  la  ceremonia  del  casamiento  se  reduce  al  sencillo  procedimiento 
de  cojer  á  la  mujer  por  los  cabellos  y  halarla  á  casa  del  novio. 
Los  Machigangns  como  todas  las  tribus  salvajes  pierden  constan- 
temente en  número,  por  las  fiebres,  viruelas,  y  los  ataques  de  las 
tribus  vecinas.  Su  número  ascenderá  hoy  á  tres  ó  cuatro  mil. 
Los  Machigangas  fueron  uno  de  los  pueblos  tributarios  y  sumi- 
sos al  imperio  incaico  y  conservan  diferentes  leyendas  á  ente  res- 
pecto; una  de  ellas  es  que  en  tiempo  de  la  invasión  de  los  blancos 
(españoles)  emigraron  miles  de  indios  del  Cuzco  bajo  la  dirección 
de  im  príncipe  Incayse  hiternaron  en  el  monte  río  abajo,  existien- 
do en  el  camino  varias  piedras  con  cincelacionesque  hicieron  en  su 
marchaálo  largo  del  Urubamba.  La  fortaleza  incaica  de  Tonquini 
(Baúl  del  Incn)  así  como  varios  caminos  bien  construidos  en  la 
región  hoy  habitada  por  los  Machigangas,  son  otros  tantos  tes- 
tigos de  que  esta  tribu  pertenecía  al  gran  imperio  incaico,  pero 
que  no  fué  completamente  asimilado.  Los  Machigangas  tienen  una 
religión  poco  determinada.  Adoran  á  su  modo  al  sol  y  á  la  luna 
y  creen  en  muchas  brujerías.    Su  idioma  es  el  Campa. 


MÜRATOS 

Tribu  de  unas  cinco  mil  almas  que  vive  en  las  márgenes  del 
río  Pastasa.  Adictos  á  los  blancos,  conservan  tradiciones  y  lej'en- 
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(Ihk  respecto  á  su  pasado;  emplean  como  armas:  lanza  y  cerbata- 
na con  flechas  envenenadas.  Las  mujeres  usan  cnshmajos  hom- 
bres también  pero  más  corta.  Tienen  grandes  chácaras,  buenas 
caí*as,  construyen  canoas  y  lavan  oro;  su  idioma  es  pareci<lo  al 
aguaruna  y  es  seírui-o  que  formaron  en  tiempos  pasados  los  Agua- 
runas,  Antipas,  Huambisasy  Muratos  un  gran  pueblo.  A  estas 
cuatro  tribus  se  les  cononce  generalmente  con  el  nombre  de  Jíba- 
ros. 

MOENOS 

Subtril)U  de  los  Sirineiris  6  Mashcos. 


MASHCOS 

Mashcos  ó  Sirineiris  son  los  mismos,  existen  varias  subtribus 
y  una  de  ellas  habita  el  .Uto  .Víanu;  son  muy  numerosos  (6.000  á 
7.000)  y  tienen  mucho  parecido  respecto  al  idioma  y  costuml)res 
con  los  Piros,  llamados  por  eso  Mashco  Piros. 


MASHCO  PIROS 

«ubtribu  de  los  Mashcos  ó  Sirineiris  en  el  Alto  Manu;  tiene  re- 
laciones en  el  idioma  y  costumbres  con  los  Piros. 

NAUTIN08 

Subtribu  de  los  Cocamas. 

NAHÜMEDES 

Tribu  casi  extinguida,  moradora  del  río  de  su  nombre.  Esta 
tribu  atacó  á  Orellana,  quien  creyó  que  estos  salvajes  con  sus 
cushmas  y  sus  largas  cabelleras  eran  mujeres  guerrera.s  ó  ainazo- 
na>í  por  lo  que  dio  este  nombre áese  gran  río.  Forzosamente  debe 
ser  esta  la  explicación,  porque  ninguna  investigación  ó  leyenda 
india  da  cuenta  del  tal  imperio  de  mujeres. 
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NAHÜA8 

Tribu  de  unas  dos  ó  tres  mil  almas;  en  su  idioma,  ewtumbres, 
&,  hon  parecidos  á  los  Capanahuas;  vive  á  la  derecha  é  izquierda 
del  Yuruá. 

OCAYOS 

Subtribu  de  los  Cocamas. 

OMAGUAS 

Tribu  de  unas  800  á  1000  almas  que  vive  á  la  derecha  del 
Amazonas.  Es  resto  de  una  gran  tribu  que  tiende  á  desaparecer 
completamente.    Son  adictos  á  los  blancos. 

ONOCAISES 

Subtribu  de  los  Huitotos. 

OREJÓN  KS 

Tribu  de  unas  mil  quinientas  á  dos  mil  almas  en  la  i-egión  del 
Ñapo  y  sus  afluentes.  Son  adictos  á  los  blancos  en  su  mayor  par- 
te. Tratan  de  aumentar  el  tamaño  de  sus  orejas,  y  existen  indi- 
viduos en  que  la  oreja  tiene  el  largo  de  la  cara  y  el  ancho  de  una 
])alma.  Algunos  han  atribuido  esta  costumbre  á  los  Incas,  tenién- 
dose de  este  modo  como  descendientes  de  familias  nobles  del  im- 
perio incaico. 

OCHERUAS 

Subtribu  de  los  Huitotos;  vive  mezclado  con  los  Mirayos, 
frente  al  rio  Garita,  á  la  izquierda  del  Tapurá. 

PEBAS 

Subtribu  de  los  Jahuas. 
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PAMARIfl 


Tribu  de  unas  tres  á  cuntro  mil  almas  dividida  en  subtribns; 
vive  en  la  región  del  Purús,  Yacu  y  Aquiri,  Son  parecidos  á  los 
Amahuacas  v  hostiles  á  los  blancos. 


PANUCA» 

Esta  no  es  una  tribu  primitiva  y  original,  sino  que  pertenece 
fi  la  de  los  Pampas.  Llevan  este  nombre  por  el  río  Pangoaácuyas 
orillas  habitan. 

PIROS 

La  tribu  de  los  Piros  tendrá  hoy  unas  300  á  600  almas  que 
viven  BiCtualmente  en  la  boca  del  Mishagua,  entre  el  Urubamba, 
(Jumisea,  Alto  Manu  y  Madre  de  Dios.  Antes  fué  su  principal  re- 
gión el  Urubamba,  Mishagua  y  Camisea.  Están  en  contacto  con 
los  blancos  y  se  han. asimilado  todas  sus  costumbi-es.  Son  exce- 
lentes bogas  y  tiradores  y  muy  valientes.  Su  vestido  primitivo 
es  la  cushma  en  forma  igual  á  la  de  los  Campas,  pero  distinta  en 
el  color  y  en  los  dibujos.  La  virueía  ha  hecho  extragos  en  esta 
antes  numerosa  tribu.  El  pueblo  de  los  Piros  tenía,  según  sus 
tradiciones,  relaciones  con  el  imperio  inca.  Tienen  una  creencia 
en  un  dios  al  que  suplican  y  adoran  en  sus  rezos.  Son  musculo- 
sos y  de  buenas  facciones;  usan  arco  y  flecha  y  la  arpuna  en  la 
pesca  del  paichi  y  pejes  grandes. 

PlJCAPACUmS 

Tribu  separada  de  los  Machigangas,  de  los  cuales  conservan  el 
idioma,  armas  y  costumbres.  Viven  en  las  inmediaciones  del  Ti- 
oumpinea  y  Chichi  y  son  hostiles  á  los  blancos  y  tribus  vecinas. 
Su  número  no  excede  de  mil. 


PACA  HÜA  HAS 

Tribu  parecida  á  la  de  los  Huarayos;  viven  en  el  interior  de  la 
banda  derecha  é  izquierda  del  río  Beni,  en  un  número  aproximado 
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(le  dos  mil  almas.    Usan  como  annas  el  arco  y  la  flecha  y  culti- 
van maíz,  plátanos  y  yucas.  Son  polígamos. 

KEMOS 

Esta  tribu  vive  en  las  orillas  del  río  Tamaya  y  afluentes;  sh> 
compone  de  unas  800  á  1000  almas.  No  es  muy  guerrera,  pero 
por  los  continuos  asaltos  de  los  blancos  y  tribus  vecinas  para  ro- 
barse mujeres  y  niños,  han  resaltado  choques  que  han  produci- 
do víctimas  en  ambos  bandos.  Los  Remos  son  resto  de  una  tri- 
bu inmensa  que  fué  reducida  por  laguemí  y  la  asimilación  de  las 
tribus  vecinas,  como  la  de  los  Amahuacas,  Capanahuas,  Yumina- 
huas,  Yuras  y  Conibos.  Sus  armas  son  arco  y  flecha  y  una  especie 
de  rompe-cabezas.  Cultivan  chácaras  de  maíz,  yuca  y  plátanos. 
Construyen  casns  regulares,  en  las  que  viven  varias  familias  jun- 
tas. El  idioma  es  parecido  al  Amahuaca:  ó  es  un  dialecto  de  fete 
6  está  corrompido  por  la  mezcla  con  palabras  de  ese  idioma. 

ROSAINOS 

Pertenecen  á  los  Orejones;  tienen  el  nombre  del  pueblo  y  que- 
brada de  Santa  Rosa  en  el  Alto  Ñapo.  Hacen  frecuentes  viajes  á 
Iquitos  en  busca  de  sal;  son  buenos  bogas  y  muy  acostumbrados 
al  trato  feon  los  blancos. 

SPUNAS 

Subtribu  de  los  Huitotos,  en  las  riberas  del  rio  Emoes. 

SIGAVÍU 

Subtribu  de  los  Huitotos,  moradores  de  unas  quebradas  á  la 
izquierda  del  Alto  Yuruá  (quebrada  de  los  Engaños). 

SKBUAS 

Subtribu  de  los  Huitotos,  en  el  rio  üuaramani. 
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HHIPIBOS 


Tribu  igual  en  idiomn,  costumbres,  leyendas  y  origen  a  la  de 
los  Conibos;  de  unos  800  á  1000  almas,  viven  en  el  Ucayali,  abajo 
del  Tama  va. 


8HETIB08 


Tribu  igual  en  costumbres,  idioma,  leyendas  y  origen  á  la  de 
los  Conibos;  de  unas  800  á  1000  almrts,  viven  en  el  Ucayali  y  en  el 
Tamaya,  &,  entre  los  Toninos  y  Shipibo^. 


SACIIVAS 


Tribu  de  400  á  800  almas,  parecida  á  la  de  los  Remos:  vive 
en  las  inmediaciones  del  divortio  s^quarum  del  Tamaya  y  Yuruá. 


siRiNKims 

Xumerosa  tribu  de  unas  6  á  7  mil  almas  que  vive  en  la  región 
que  se  extiende  desde  his  cabeceras  del  Manu  por  la  margen  dere 
cha  de  este  rio  y  del  Madre  de  Dios  hasta  las  cercanías  del  Inam- 
bari  y  también  en  la  banda  izquierda  del  Manu  y  Madre  de  Dios. 
Se  encuentran  aisladas  muchas  familias  de  esta  tribu,  llamadas 
l)or  Fitscar raid  y  por  los  caucheros  Mashcos.  LosSirineiris  ó  Mash- 
eos  cultivan  buenas  chácaras  de  yuca,  maiz  y  plátanos;  usan  ar- 
co y  flechas;  son  buenos  cazadoresy  bogas;  de  estatura  y  facciones 
regulares.  En  la  actualidad  son  enemigos  á  muerte  délos  blancos 
]>or  culpa  de  éstos.  Construyen  buenas  casas  y  unen  éstas  entre 
sí  al  puei-to  donde  se  hallan  sus  canoas,  por  caminos  estrechos  y 
bien  cultivados. 

TICUNAS 

Viven  en  número  de  1500  á  2000  almas  en  la  orilla  izquierda 
del  Amazonas  entre  leticia  y  Pebas;  usan  cortas  lanzas  y  cerba- 
tanas, fabrican  varios  famosos  venenos  que  es  un  gran  artículo 
de  comercio  entre  las  tribus  vecinas.  Tienen  relaciones  con  los 
blancos.    Las  familias  que  viven  cerca  de  las  orillas  usan  una  cor- 
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ta  cushma;  los  hombres  y  familias  que  viven  en  el  centro  andan 
desnudos. 

TAYA JEN ES 

Subtribu  de  los  Mirayos,  en  la  izquierda  del  Yapurá 

TAMAS 

Subtribu  de  los  Mir.iyos,  en  las  cabeceras  del  Jacaré. 

TIATIXAGUA8 

Subtribu  de  los  Huarayos,  vive  entre  el  Inambarí  y  el  Tam- 
bopata. 

TUYUNEIRIS 

Subtribu  de  los  Sirineiris,  de  unas  quinientas  almas  aproxí- 
'     madamente  en  las  cabeceras  del  rio  Colorado.  Usan  arco  y  fle- 
chas, y  cultivan  chácaras  de  maiz,  yuca  y  plátanos.  Son  hostiles 
á  los  blancos. 

YAYAS 

Subtribu  de  los  Nahuas,  vive  en  la  banda  izquierda  del  Yu- 
ruá. 

YAMAMAWS 

Tribu  de  unas  dos  á  tres  mil  almas  que  vive  en  las  dos  riberas 
del  rio  Purús.  ( -omo  los  amahuacas,  álos  que  se  parecen,  usan  ar- 
co y  flechas;  cultivan  chácaras;  y  eetán  divididos  en  muchas  sub- 
tribus,  de  las  cuales  unas  están  en  continua  guerra  cx)n  los  blan- 
cos y  tribus  vecinas. 

YUMINAHUAS 

Subtribu  de  los  Amahuacas,  con  su  mismo  idioma,  armas  y 
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oost\nnbre«;  viven  en  las  cabeceras  del  rio  Cuinbira.    Su  número 
aproximado  es  fie  mil  á  mil  quinientas  almas. 


YURAS 

Viven  en  la  región  del  Alto  Yuruá,  Pique- Yacu  y  Torolluc.  Su 
níimero  no  asciende  á  mil  quinientas  alums;  usan  arco,  flechis  y 
rompecabezas;  se  perforan  la  cara  para  introducirse  plumas  de 
adorno. 

YAMIACAH 

Subtribu  de  los  Huarayos,  moradores  del  Yuguarmayo. 


ZAPAHOS 

Tribu  de  unas  mil  á  dos  mil  algias  que  moran  en  las  cabece- 
ras del  Ñapo  y  Curaray;  tienen  contacto  con  los  blancos,  son  bue- 
nos bogas  y  parecidos  á  los  Muratos. 


»  « 


FORMA  DE  GOBIERNO 

Ninguna  tribu  de  la  cuenca  amazónica  peruana  cuenta  con 
forma  alguna  de  estado;  todas,  inclusive  las  más  fuertesy  podero- 
sas, se  componen  de  una  agrupación  de  familias,  y  el  jefe  de  éstas 
dispone  de  todas.  Las  familias  que  viven  en  las  cercanías  consti- 
tuyen una  subtribu,  y  eligen  ó  reconocen  un  jefe  de  familia  como 
jefe  de  la  subtribu  ó  tribu.  Por  ejemplo  la  tribu  Aguaruna  que 
sobresale  de  otras  tribus  por  su  más  desarrollada  cultura,  tiene 
tres  á  cuati'o  subtribus,  cada  una  encabezada  por  un  Curaca,  pe-  1 

ro  estas  subtribus  no  tienen  entre  sí  ninguna  cohesión.    Por  eso  ^ 

una  subtribu  puede  estar  en  guerra  con  otras  vecinas,  sin  que  las  i 

demás  se  mezclen  en  sus  asuntos.    Algunas  veces,  por  una  causa 
comiin,  se  unen  para  conseguir  el  fin  que  anhelan.    Esta  división 
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de  las  tribus  ha  facilitado  á  los  caucheros  su  introducción  á  la 
montaña;  sin  eso  tal  vez  las  extensas  planicies  de  la  cuenca  ama- 
zónica todavía  fueran  propiedad  exclusiva  de  las  tribus  salvajes. 


RUINAS  INCAICAS 

Los  principales  monumentos  de  la  época  incaica,  en  la  región 
montañosa,  son  los  siguientes:  caminos  incaicos  desde  Paucar- 
tambo  al  Madre  de  Dios  [veáse  informe  de  la  expedición  von  Has- 
sel];  el  ca  niño  incaico  Cuzco,  Ampaia^',  Chimur  á  las  cabeceras 
del  Manu.  (-amisea,  Ticumpinea,  &,  (veáse  informe  von  Hassel.) 
Andenes  en  el  valle  del  Yavero,  camino  incaico  por  el  valle  de  Uru- 
bamba  en  dirección  al  pongo  de  Mainique  ó  Tonquini,  andenes 
y  otros  indicios  de!  tiempo  incaico  en  el  valle  de  Timpia  y  Ticum- 
pinea con  las  cincelaciones  del  sol  y  de  la  luna  en  una  roca  en  las 
cercanías  de  Pangoa.  Caminos  incaicos  á  la  derecha  á  izquierda 
del  Marañón.  Restos  de  construcciones  que  contenían  hachas  de 
cobre  en  el  Cumari  y  Pieria  en  el  Ucayali.  Ruinas  Vilcabamba  en 
Intipampa,  rio  Picha. 

RUINAS  DE  L.X   fePOCA   ESPAÑOLA 

Los  españoles  en  su  invasión  á  la  región  montañosa,  usaron 
las  vías  incaicas  transformándolas  en  parte  en  camino  de  herra- 
dura. Por  eso  se  encuentran  en  muchas  ruinas  objetos  europeos  é 
incaicos  juntos. 


PUEBLOS  INDEPENDIENTES  EN  LA  MONTAÑA 

Existen  leyendas  sobre  pueblos  de  origen  incaico  que  viven  en 
pleno  monte  huyendo  de  todo  contacto  con  el  mundo.  El  origen 
de  estas  leyendas  es  la  tradición  incaica,  de  que  en  tiempo  do  la 
invasión  española  grandes  masas  del  pueblo  se  infernaron  al  mon- 
te formando  un  país  independiente.  La  verdad  de  estas  leyendas 
está  comprobada  por  la  existencia  de  numerosas  ruinas  de  origen 
incaico.  Las  poblaciones  avanzadíxs  del  imperio  inca,  una  vez 
consumada  la  invasión  española  al  corazón  del  país,  cortaron  sus 
reUxciones  con  el  resto  del  imperio  viviendo  separado  de  el.  El 
avance  de  los  españoles  obligó  á  este  resto  de  pueblo  indepen- 
diente á  internarse  más  á  la  montaña  donde  se  unieron  con  las 
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tribus  Híilvajes,  perdiendo  con  el  trascurso  del  tietripo  la  mayor 
parre  de  su  cultura.  Los  fragmentos  de  esta  cultura  son  los  úni- 
cos indicios  de  que  ei=it;as  tribus  tenían  relaciones  con  el  poderoso 
imperio  de  los  incas. 

GRAN   PAITITI 

Todos  los  historiadores  del  imperio  incaico  sitan  un  país  lla- 
mado el  Paititi,  Heno  de  misterios  y  riquezas  fabulosas.  En  pos 
de  este  país  maravilloso  fueron  varios  expedicionaríoB  manda- 
dos por  el  Inca  Yupanqui  y  también  en  tiempo  de  los  españoles 
se  internaron  muchos  exploradores  ala  conquista  de  este  impe- 
rio. Diferentes  son  las  versiones  queal  respecto  corren, siendo  por 
lo  general  una  contraria  á  la  otra.  Las  más  minuciosas  pesqui- 
sas hechas  con  el  fin  de  descubrir  este  pafs  tan  mentado,  demos- 
traron que  la  isla  Tumpinambaranas  fué  el  centro  de  esta  civili- 
zación ya  extinguida,  pero  al  mismo  tiempo  los  pueblos  de  Tum- 
pinambaranas fuei'on  de  origen  y  estuvieron  en  conexión  con  un 
poderoso  país  situado  en  la  sierra  (véase  teorías.) 


APUNTES  (5 ENERA!. KS 

El  viajero  que  entra  por  primera  vez  á  la  región  de  los  bos- 
ques ó  que  esté  dotado  de  poco  talento  de  observación  crítica,  no 
distingue  los  diversos  caracteres  de  las  diferentes  tribus.  Como 
la  espesa  vegetación  de  la  llanura  del  Amazonas,  es  el  pueblo  ha- 
bitante de  estas  regiones:  una  masa  compacta  que  no  se  distin- 
gue mucho  en  sus  detalles,  cayendo  en  estegi*an  error  muchos  na- 
turalistas que  en  sus  obras  citan  tal  ó  cual  grupo  de  indios  bajo 
la  denominación  de  indígenas  sud-americanos  ó  indígenas  del  inte- 
rior del  Perú,  &,  sin  fijarse  en  la  tribu  á  la  cual  pertenecen.  La 
mayor  parte  de  las  tribus  llevan  una  vida  autóctona;  otras  con- 
servan  fragmentos  de  una  cultura  pasada  ( lucas).  De  todos  mo- 
dos, el  estudio  de  estas  tribus  da  luz  sobre  el  desarrollo  sucesi- 
vo del  ser  humano,  sobre  la  decadencia  paulatina  de  una  civiliza- 
ción y  sobre  la  sumisión  al  primitivo  salvajismo. 

Todas  las  tribus  se  pueden  dividir  en  dos  secciones:  una  que 
adopta  como  armas  [las  armas  son  los  principales  distintivos  de 
su  cultura]  arcos  y  flechas  y  la  otra  lanza  y  cerbatana  y  lanza 
de  botar.    Lo  mismo  sucede  respecto  á  los  vestidos,  unos  andan 
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completamente  desnudos  y  otros  usan  la  cushina.  Estudio  luán 
interesante  ofrecen  los  idiomas;  según  el  número  de  palabras  se 
puede  clasificar  la  tribu.  Desde  el  primitivo  inje-inje  hasta  el 
bastante  desarrollado  Agnaruna  y  Campa,  haj'  una  gran  varia- 
ción de  lenguas  que  representan  un  desarrollo  sucesivo  de  la  len- 
gua humana. 

imoMAS 

En  la  región  del  Amazonas  peruano  hay  tribus  que  tienen 
idiomas  propios  sin  contar  los  dialectos.  El  más  primitivo  es  el 
inje  inje.  Por  medio  de  estas  dos  palabras,  dándoles  diferente  pro- 
nunciación, dicen  todo,  acompañándolas  con  gestos  demostrati- 
vos. Las  lenguas  más  completas  son  las  de  los  Campas,  Aguaru- 
nas.  Antipas  y  Muratos.  Según  el  círculo  en  que  se  mueve  la  vi- 
da intelectual  de  estas  tribus  es  la  riqueza  de  su  idioma.  Res- 
pecto á  la  numeración  unas  tribus  cuentan  hasta  cinco,  otras 
hasta  diez  y  otras  tienen  solamente  un  movimiento  de  dedos  en 
señal  de  aumento  en  el  caso  de  que  quieran  expresar  un  número 
superior. 

NACIMIENTOS  Y  DEFUNCIONES 

Como  en  el  mundo  civilizado,  estos  dos  acontecimientos  de  la 
vida  humana  tiene  entre  ellos  diferentes  costumbres  y  prácticas. 
Los  nacimientos  entre  los  salvajes  se  realizan  con  suma  rapidez; 
las  mujeres  de  edad  en  caso  necesario  ayudadas  por  un  hombre 
practican  las  diligencias  del  caso;  en  unas  tribus  cuelgan  á  la  mu- 
jer en  unas  sogas  amarradas  en  el  armazón  de  la  casa,  de  tal  ma- 
nera que  el  cuerpo  queda  vertical  y  en  esta  situación  se  practican 
las  diligencias.  Los  resultados  secomunican  entre  las  familias  fes- 
tejando el  feliz  nacimiento,  y  en  caso  contrario,  cantos  tristes  lle- 
nan las  casas. 


DATOS  INTERESANTES  SOBRE  ALGUNAS  TRIBUS 

Aguarunas.— Esta  tribu  entre  otras  cosas  curiosas  tiene  la 
/  habilidad  de  preparar  cabezas  humanas  y  reducirlas  á  un  quin- 
to de  su  volumen  más  ó  menos.  El  procedimiento  es  el  siguiente: 
la  cabeza  cortada  al  enemigo  queda  dos  ó  tres  días  sobre  un  palo. 
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ya  en  raedia descomposición  sehace  un  corte  vertical  en  el  cráneo, 
sacando  hábilmente  toilos  los  hue?08,  de  manera  de  que  queda 
solamente  la  part^  gruesa  del  cutis,  en  seguida  con  piedras  calien- 
tes carbonizan  el  interior  de  la  cabeza  y  la  colocan  despué?»  en  el 
humo  deunafogata.de  raíces  de  ciei-t as  palmas;  este  humo  que 
tiene  la  misma  cualidtxdqueel  alumbre,  angosta  ó  encoje  la  cabepja 
que  toma  el  tamaño  que  se  desea;  como  faltan  los  huesos  de  las 
mandíbulas,  deforman  los  dos  labios  por  medio  de  un  hilo  ó  un 
pedacito  de  chonta. 

Existe  una  tribu  en  las  inmediaciones  del  Cusicuari,  Río  Ne- 
gro y  Orinoco,  que  reíluce  cuerpos  enteros  de  esta  manera.  Las 
del  I^utumayo  y  Yapará  preparan  por  medio  del  humo  en  tama- 
ño natural  las  manos  de  sus  enemigos  muertos,  otros  guardan  los 
dientes;  á  estos  pertenecen  también  los  Cashibos. 


EL  TINÜOY,   APARATO  DE   AVISOS 

Casi  la  mayor  parte  de  las  tribus  del  norte  tienen  un  aparato 
para  comunicarse  entre  ellas.  Es  un  tronco  de  maíiera  de  V  50 
metros,  de  un  árbol  parecido  al  palo  de  balsa;  por  medio  de  pie- 
dras calientes  practican  tres  agujeros  y  un  canal  vertical  en  el 
tronco;  esté  aparato  se  cuelga  por  medio  de  una  cuerda  á  un  ár- 
bol alto  y  lo  amarran  abajo  en  un  palo  que  es  enterrado  en  el 
suelo.  Los  golpes  con  un  mazo  reproducen  la  acústica  de  la 
montaña  hasta  quince  kilómetros  de  distancia,  segfni  que  el  gol- 
pe sea  ligero  6  despacio,  entre  los  espacios  de  los  agujeros  hay 
sonidos  diferentes  y  componen  una  clave. 


VENENOS 

Las  tribus  Jahuas,  Tieum^s,  ívocamas,  Yayeros,  Aguarunas, 
Antipas,  Huambisos,  Muratos  y  todas  Ja^  demás  moradoras  del 
norte  del  Marañón  preparan  venenos. 

Especialmente  las  tribus  Jahuas,  Ticunas  y  Yaveros,  fabri- 
can varios  venenos' que  es  un  gran  artículo  de  intercambio  entre 
las  tribus  del  norte  que  manejun  la  cerbatana  ó  la  lanza  para  bo- 
tar. El  veneno. principal  de  los  Jahuas  y  Ticunas  lo  extraen  de 
un  vegetal  que  tiene  la  condición  de  matar  animales  sin  ser  daño  - 
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so  para  el  hombre  el  uso  de  esta  carne.  Se  envaiaia.  este  veneno 
en  ollitas  de  barro.  Los  Cocamas  y  Yaveros  producen  también 
nn  veneno  vegetal  de  las  mismas  condiciones,  que  se  envasa 
en  carrizos.  Fíntre  los  Jahiias  y  Ticunas  tienen  las  mujeres  y 
los  viejos  el  oficio  de  fabricar  el  veneno.  Las  tribus  del  Putu- 
mayo  y  Yapurá  usan  también  veneno  para  sus  lanzas  contra  los 
hombi-es  y  es  una  especialidad  el  veneno  en  cuerpos  en  putre- 
facción. 

ESCLAVOS 

Todas  las  tribus  tienen  en  su  seno  una  cantidad  de  prisio- 
neros de  guerra  que  sirven  como  esclavos.  Muchas  veces  se 
cicostumbran  estos  prisioneros  á  sus  patrones  que  los  han  qui- 
tado de  sus  tribus  en  edad  tierna,  de  tal  manera  que  no  se  dis- 
tinguen en  nada  de  los  otros  miembros  de  la  tribu.  Observé  que 
el  trato  que  se  da  á  estos  esclavos  es  muy  humanitario. 


VKHTinOH 

Entre  las  tribus  salvajes  del  Oriente  hay  una  gran  uniformi- 
dad respecto  á  los  vestidos;  se  puede  dividir  en  tres  clases:  1*— 
Lasque  usan  cushma;  2*— Las  que  usan  un  trapo  que  cubre  des- 
de la  cintura  hasta  las  rodillas  y  3*— I.ias  que  van  desnudos. 
La  adopción  de  vestidos  por  parte  de  los  salvajes  tiene  tres  mo- 
tivos: 1^— La  moral;  2^— Razones  climatológicas  como  el  frío 
en  las  cercanías  de  la  cordillera;  y  3^— La  existencia  de  mosqui- 
tos y  sancudos.  I^a  cushma  en  una  especie  de  camisa  sin  mangas 
y  las  tribus  (^ampas,  Piros,  Huarayos,  Conibos,  &,  las  usan  igual 
hombres  y  mujeres.  Entre  los  Aguarunas,  Antipas,  Muratos,  etc, 
llevan  cushma  solamente  las  mujeres,  y  los  hombres  se  ponen  un 
trapo  que  les  cubre  el  cuerpo  desde  la  cintura  hasta  la«  rodillas. 
La  cushma,  como  el  llamado  tapa-rabo,  es  tejida  de  algodón  sil- 
vestre y  pintfida  de  diferentes  colores.  Algunas  tribus  como  los 
(Conibos,  Shipibos  Shetibos  y  Piros,  pintan  encima  del  color  del 
fondo  difei'entes  figuras  compuestas  de  líneas  y  otras  osan  tam- 
bién la  corteza  del  damajubato  para  fabricar  sus  vestidos. 

Los  Jalmas,  Ticunas  y  unas  tribus  del  Ñapo  y  Putumayo 
usan  en  sus  fiestas  trajes  de  máscaras  y  de  baile,  de  plumas, 
pieles,  &. 
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ADORNOS 


Las  mujeres  como  los  bonibrps,  son  adictos  á  los  adornos,  y 
usan  con  prefereneia  la»  plonuis  de  difei-entes  pájaros,  desde  el  co- 
librí hasta  el  crtndor,  fabricando  collares  y  coronas,  como  lo  ha- 
cen las  tribus  de  los  Yuras  y  Huachipairis,  y  se  períoran  la  cara 
para  introducirse  plumas;  en  algunas  tribus  usan  también  las 
cintas.  A  los  adornos  pertenecen  asimismo  los  colores  con  que  se 
pintan  el  cuerpo  y  que  usan  las  familias  de  diversas  tribus  en  for- 
ma distinta;  en  otros  tribus  es  capriíího  personal  la  elección  del 
coloi-  /  ügura, 

BEBIDAS 


En  esto  existe  también  una  gran  imiformidad.  El  masato  es 
una  bebida  conocida  de  todos  las  tribus  la  que  fabrican  del  modo 
siguiente:  la  yuca  cocida  se  machuca  ó  muele  por  medio  de  un  pa- 
lo hasta  que  se  forma  una  mazamorra  y  se  pone  luego  en  grandes 
tinajas  mezclada  con  yuca  mascada  que  le  sirve  de  fermento;  se  le 
deja  así  fermentando  por  algfin  tiempo  hasta  que  produce  una 
cantidad  mayor  6  menor  de  alcohol.  El  mismo  procedimiento  se 
emplea  con  el  maiz. 

La  preparación  de  estas  bebidas  es  una  ocupación  especial  de 
las  mujeres  y  particulannente  de  las  viejas.  Se  consumen  gran- 
des cantidades  de  estas  bebidas,  principalmente  en  las  fiestas,  ca- 
samientos, festejos  para  iniciar  una  campaña,  una  guerra,  &.  En 
los  viajes  llevan  siempre  una  cantidad  de  masato  el  que  mezclado 
con  agim  es  una  bebida  fresca  y  alimenticia.  De  plátanos  madu- 
ros se  prepara  también  y  es  una  bebida  agradable  mezclada  con 
agua. 

ttTLTÜRA 

El  observador  que  atraviesa  de  paso  por  la  pampa  amazóni- 
ca,  no  nota  gran  diferencia  entre  las  tribus,  con  excepción  de  que 
unas  usan  cushma  y  otras  andan  desnudos,  pero  una  vez  profun- 
dizado en  el  estudio,  en  posesión  de  los  distintos  idiomas  y  cono- 
cedor de  las  costumbres  de  los  diversos  pueblos  amazónicos,  se 
distinguen  las  difei-encias  que  hay  entre  un  pueblo  y  otro. 
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En  algunas  tribns  e«  nun*  difícil  determinar  si  la  cultura  que 
poseen  es  originaria  de  la  nuMna  tribu  ó  introducida  en  tieni})()s 
pasados  por  otros  pueblos.  A  estas  tribus  dudosas  pertenecen  los 
pueblos  Aguarunae,  Antipas,  Muratos  y  Huambisas.  A  las  que 
recibieron  parte  de  la  cultura  incaica  pertenecen  los  Machigangas, 
(Viuipas  V  Huarayos. 

Ciertas  tribus  moradoras  del  rio  Madera  recibieron  su  cultui'a 
del  pueblo  que  residi<5  en  la  Isla  Tumpinambaranas.  La  influencia 
española,  portuguesa,  &,  es  ya  nueva  y  fácil  de  reconocerla.  Las 
tribus  amazónicas  presentan  todos  los  gradosde  cultura,  desde  la 
tribu  inje-inje  que  presenta  el  pueblo  remoto  del  períod<i  de  piedra 
en  su  idioma  y  herramientas,  hasta  las  tribus  de  la  orilla  del  üca- 
yali  y  Amazonas  que  se  asimilaron  la  cultura  de  los  blancos. 

CEREMONIAS,   COSTUMBRES  Y   BAILES 

Una  de  las  principales  ceremonias  que  observé  entre  algunas 
tribus  salvajes  y  que  demuestra  cierta  cultura,  es  la  del  nmtrimo- 
nio.  Al  paso  que  unas  no  emplean  ninguna  fiesta  para  este 
acto  tan  importante  de  la  vida  social,  otras  poneen  ceremonias 
que  manifiestan  la  importancia  que  le  dan.  El  festejo  más  sencillo 
es  el  de  los  Amahuacas. Capanahuas,  &,  que  se  entregan  á  la  em- 
briaguez en  celebración  del  enlace;  la  de  los  Campas  es  la  siguien^ 
te:  los  niiembros  de  la  tribu,  tanto  hombres  como  mujeres,  for- 
man un  círculo  en  cuyo  centro  se  entregan  los  dos  novios  á  las 
caricias  nui)ciales  que  pretenden  los  blancos  ocultar  bajo  espesas 
cortinas  y  gabinetes  oscuros.  Los  Campas  lo  hacen  en  plena  luz, 
manifestando  á  los  presentes  sus  derechos  como  enlazados.  Los 
Conibos,  Shipibos  y  Shetibos,  tienen  la  ceremonia  más  solemne: 
la  celebran  en  noche  de  luna  llena,  á  la  cual  adoran  como  com- 
pañera del  sol,  para  lo  cual  se  une  la  tribu  en  una  pampa 
donde  beben  masato,  obligando  especialmente  á  la  novia  á 
beberlo.  Aprovechando  el  brillo  de  la  luna  se  extiende  la  novia 
sobre  una  mata  (alfombra)  y  un  viejo  que  asume  el  oficio 
de  sacerdote  armado  de  un  pedazo  de  caña  afilada  la  iutroduceen 
el  cuerpo  de  la  mujer  brindando  su  virginidad  á  la  diosa  luna, 
recibiendo  al  mismo  tiempo  el  novio  la  seguridad  de  que  su  no- 
via fué  doncella.  Esta  ceremonia  es  ritual  incaico.  L03  Machi- 
gangas  del  Ya  vero  y  parte  del  Uru  bamba  llevan  á  la  novia  des- 
de la  casa  paterna  á  la  caisa  del  novio  arrastrándola  por  los  Cii- 
bellos. 
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La  aplicación  de  las  brujerías  ocasiona  diferentes  ceremonias. 
Ix)8  Agiiarunas  tienen  por  ejemplo  la  siguiente:  el  brujo  se  propone 
pi-ofetÍKnr  el  éxito  de  una  ca/npaña  contra  otra  tribu,  6  de  desig- 
nar aLculpable  de  una  mnerte  sospechosa  6  decir  si  el  faüecimien- 
to  fué  causado  por  enfermedad  ó  accidente  natural;  esta  ceremo- 
nia se  lleva  á  cabo  en  una  pampa  despejada,  escogiendo  una  no- 
che de  luna  llena;  el  bnijotoma  una  especie  det;é  compuesto  de  un 
narcótico,  la  huítyusa,  que  produce  una  especie  de  mareo  y  aluci- 
naciones; en  este  estado  es  tomado  por  los  salvajes  como  sobre- 
natural, y  expresa  el  brujo  su^  profecías  ó  determina  al  culpa- 
ble, &. 

CAMBIO  DE  MORADAS 

Parte  de  las  tribus  tienen  hoy  su  morada  en  región  distinta 
que  en  los  tiempos  pasados.  Las  guerras  entre  ellas  obligan  á  la 
más  débil  á  retroceder,  como  sucede  hoy  mismo  con  la  expansión 
de  la  industria  cauchera  que  arrincona  siempre  más  á  las  diferen- 
tes tribus.  Donde  hoy  existe  la  ciud^  de  Iquitos,  fiíé  en  época 
anterior  la  morada  de  la  tribu  del  mismo  nombre.  Epidemias  co- 
mo la  viruela  las  obligan  también  á  cambiar  de  zonas. 


DIVISIÓN  DE  LAS  TRIBUS  POR  SUS  ARMAS 

una  división  muy  marcada  existe  entre  las  tribus  del  Oriente 
y  es  la  siguiente:  Todas  las  que  moran  en  la  región  derecha  del 
Amazonas,  en  las  márgenes  del  Urubamba,  ücayali,  hasta  el  Míi- 
rañón,  con  excepción  de  la  tribu  Aguaruna,  usan  arco  y  flecha; 
los  de  la  banda  izquierda  del  Amazonas  usan  lanza,  cerbatana  y 
lanzas  cortas  que  arrojan  desde  cierta  distancia. 


DIVISIÓN  DE  LAS  TRIBUS  POR  SU  IDIOMA 

El  estudio  de  los  idiomas  respecto  á  su  construcción,  origen, 
número  de  palabras  y  expresiones,  unido  al  de  las  costumbres, 
leyendas  y  tradiciones,  da  la  mejor  luz  sobre  estas  tribus;  pero 
desgraciadamente  este  estudio  es  muy  difícil  por  la  mezcla  de  las 
diferentes  tribus.  Las  continuas  guerras  y  las  muchas  mujeres 
(jue  en  forma  de  prisioneros  traen  los  victoriosos,  producen  una 
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mezcla  en  los  idiomas  que  dificulta  mucho  su  estudio.  Acaso  en 
otra  ocasión  publique  un  extracto  del  vocabulario  de  Jas  diferentes 
tribus.  En  el  Oriente  dominan  los  idiouias  de  los  Campas,  Agua- 
runas,  Amahuacas,  Conibos,  Huitotos,  Orejones,  Jahuasy  Piros. 
La  escritura  no  la  posee  ninguna  tribu  de  la  cuenca  amazóni- 
ca peruana. 

ENFERMEDADES 

Las  principales  son  las  fiebres  y  en  muy  pocos  casos  la  pulmo- 
nía; son  muy  expuestos  á  la  viruela,  como  á  todas  las  enfermeda- 
des contagiosas.  La  viruela  se  presenta  en  forma  de  epidemia  y 
acaba  muchas  veces  con  casi  una  tribu  entera.  Las  tribus  de  la 
planicie  baja  sufren  también  de  beri-beri.  Entre  unas  tribus 
Aguarunas  observé  enfermos  epilépticos. 

ESTATURA,   COLOR  Y  FISONOMÍA 

La  estatura  de  los  hombres  es  regular,  de  140  á  160  centíme- 
tros, pero  existen  excepciones.  Las  tribus  más  robustíis  son  las  de 
losCampasy  Huachipairis.  En  el  colorexist^n  muchas  variaciones. 
Los  Jahuas  y  Huarayos  son  de  color  claro  y  las  tribus  del  Putu- 
mayo  muy  oscuro;  en  estos  últimos  influye  de  seguro  el  calor  de  la 
línea  ecuatorial  y  también  et  cruzamiento  con  negros  esclavos 
escapados  de  Colombia  y  el  Brasil.  Facciones  regulares  tienen  los 
Campas,  Aguarunas,  Antipas,  Muratos,  Jahuas,  Conibos.Shipibos 
y  Shetibos.  Las  mujeres  son  deestatura  un  poco  más  baja  que  íos 
hombres  y  entre  las  tribus  antropófagas  lo  son  siempre  más  las 
personas  del  sexo  bello. 


GRADO  DE  INTELIGENCIA 

Casi  todos  los  salvajes  tienen  una  más  ó  menos  desarrollada 
inteligencia,  y  aprenden  fácilmente,  una  vez  llevadosde  las  monta- 
nas á  sitios  civilizados,  todas  las  costumbres  de  los  blancos.  Ad- 
mirable es  después  de  corto  tiempo  verlos  manejar  con  perfección 
las  armas  de  fuego,  &.  Papel  importante  representan  los  indios 
civilizados  como  prácticos  y  tripulantes  de  vapores  fluviales.  La 
industria  cauchera  y  ahiringuera  tiene  miles  de  colaboradores  en- 
tre ellos. 
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aUKRRAH  tíXTRE  LAS  TRIBUS  VECINAS  Y  LOS  CALTHEROS 

El  mayor  motivo  de  hostilidades  entre  las  tribus  es  el  robo  de 
las  mujeres.  Como  la  aspiración  de  cada  guerrero  es  el  tener  un 
gran  número  de  ellas,  trata  de  conseguirlas  asaltando  las  tribus 
vecinas,  las  que  en  venganza  hacen  otras  incursiones  semejantes, 
estableciéndose  así  una  guerra  continua. 

La  cuestión  mujeres  es  motivo  más  poderoso  de  las  mil  gue- 
rrillas entre  las  tribus  más  importantes,  que  las  venganzas  que 
pueden  existir  entre  unas  y  otras  ó  el  espíritu  guerrero  por  sí  mis- 
mo. El  joven  aguaruna  tiene  la  obligación  de  tener  por  lo  me- 
nos una  cabeza  preparada  de  un  enemigo,  antes  de  que  pueda 
agregarse  á  la  casta  de  guerreros,  con  el  derecho  de  poseer  muje- 
res. Las  cuestiones  de  los  caucheros  resultan  de  la  defensa  de 
unas  tribus  contra  lus  ataques  de  los  caucheros^  del  odio  contra 
los  blancos  y  del  deseo  de  tener  las  armas  y  mercaderías  de  éi^tos, 

mFLUEiNCIA    INOllGA 

En  ciertas  tribus  está  á  la  vista  el  contacto  que  tuviei'on  con 
el  imperio  incaico^  como  en  laa  Machigangas,  Campas,  Piros,  Co- 
nibos,  Shipibos,  8hetibos,  Aguarunas  y  Orejones.  Se  puede  divi- 
dir esta  influencia  en  tres  clases:  1*— Fueron  pueblos  conquista- 
dos pagando  su  tributo  al  gran  imperio;  2^— Fueron  emigrantes 
del  imperio  inca  después  de  la  invasión  española;  3^— Fueron  sub- 
ditos del  imperio,  pero  quedaron  en  la  montañadespuésde  su  con- 
quista. Las  tribus  Maehigangas,  Campas  y  Piros  pertenecen  á 
la  primera  clase;  á  la  s^^nda  la  tribu  Machiganga  del  Yavero  y 
Urubamba;  y  los  Conibos,  Bhipibos  y  Shetibos  á  la  tercera;  unas 
subtribus  de  los  Huarayos  y  parte  de  los  Moenes,  Mojos  y  otras 
tribus  del  río  Madera,  fueron  la«  que  tuvieron  contacto  con 
las  expedieionen  dirigidas  por  Yahuar-Huaccac  y  Yupanqui. 


TRIBUS   HOSTILES  A  LOS  BLANCOS 

Varias  tribus  no  están  solamente  en  continua  guerra  con  las 
vecinas  sino  también  con  los  blancos.  Las  principales  que  se  dis- 
tinguen por  su  ferocidad  contra  ellos  son  los  Cashibos,  Fluambi- 
sas,  Huachipairis,  Mashcos,  Amahuacas  y  Mirayos,  pero  muchas 
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otras  levantaron  las  armas  en  diferentes  ocasiones  y  casi  siem- 
pre por  culpa  délos  blancos.  Los  caucheros,  con  sus  continuas 
correrías  para  robar  mujeres  y  niñas,  son  casi  siempre  los  provo- 
cadores de  los  ataques  de  las  tribus. 


MEZCLA  DE  IXDIOS  V  BLANCOS 

En  casi  todas  las  tribus  que  tienen  trato  con  los  blancos  se 
ve  la  mexcla  entre  estos  y  los  indios,  pero  la  mortandad  es  casi 
más  grande  que  entre  los  de  la  misma  sangre. 

MORTANDAD 

Muchas  tribus  ya  han  desaparecido  y  otras  más  están  próxi- 
mas á  desaparecer;  por  lo  general,  todas  están  sujetas  á  una  re- 
ducción rápida.  Los  motivos  que  conducen  á  este  fatal  fin  son: 
l'^— Las  enfermedades  contagiosas,  especialmente  la  viruela;  2** 
— Las  guerras  con  las  tribus  vecinas  y  los  blancos;  3^— FJl  aguar- 
diente; 4^— La  industria  gomera  que  obliga  muchas  veces  á  tra- 
bajar en  regiones  inundables  expuestas  á  fiebres;  5^— Las  confe- 
rías de  los  caucheros  para  conseguir  esclavo»;  6^— Gran  mortan- 
dad entre  los  niños;  y  7^— Consecuencia  de  la  poligamia. 


MEDICINAS  Y  CURACIONES 

Es  creencia  general  de  que  los  salvajes  tienen  conocimiento  am- 
plio de  las  plantas  medicinales,  pero  no  es  así;  sus  conocimientos 
son  bastante  pobres.  Contra  la  fiebre  usan  la  cascarilla  y  ceti- 
co  en  forma  de  té,  las  hojas  de  unos  arbustos  en  forma  mascada 
para  tapar  heridas.  Contra  los  mordiscos  de  culebra  se  chupan 
la  sangre  de  la  herida,  ó  la  queman  con  un  palo  encendido;  los 
salvajes  que  usan  armas  de  feíego  ponen  sobre  la  herida  produci- 
da por  la  culebra,  pólvora  de  escopeta  encendiéndola  luego.  To- 
das las  enfermedades  desconocidas  por  ellos  las  atribuyen  á  que 
el  enfenno  sufre  de  chonta  6  que  un  espíritu  malo  ha  tomado  po- 
sesión de  él;  para  su  curación  usan  los  Aguarunas,  por  ejemplo, 
juramentos,  con  los  que  pretenden  asustar  ó  suplicar  al  espíritu 
que  salga  del  cuerpo  del  enfermo. 
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MISIOXES 


Misiones  antiguan  y  nuevas  son:  Pebas,  Loi^to,  Andoas,  Cíi- 
ballococha,  Santiago  de  Borja,  Copallín,  PiiyavH,  San  Francisco. 
( -achiboya,  Santa  Rosa  de  los  Piros,  Meléndez,  Santo  Domingo 
de  ürubamba.  Oontamana,  Iquitos,  Puerto  Bermúdez  y  Cosñí- 
pata. 

NOMBRES  DE  LAS  THIBUS  Y  SUBTRIBUS 

Se  dividen  estos  nombi-es  en  dos  clases:  lo.— Los  que  se  dan 
ellos  por  sí  mismos;  2o.— Los  que  les  dan  sus  vecinos,  los  cauche- 
ros 6  los  blancos  en  general.  Por  ejemplo  el  nombre  de  Aguaru- 
na  es  propio;  el  de  Jíbaro  es  dado  por  los  blancos.  Estos  dan  de 
pi-eferencia  á  las  subtribus  el  nombre  de  los  ríos  á  cuyas  márgenes 
viven,  sin  fijarse  á  cual  pueblo  ó  tribu  pertenecen. 


POLIGAMIA 

Todas  las  tribus  de  la  cuenca  Amazónica  profesan  la  poliga- 
mia. Todos  los  hombres  de  una  tribu  y  especialmente  el  Curaca 
tienen  el  deseo  ó  la  aspiración  de  tener  un  gran  numero  de  muje- 
res. La  riqueza,  i-epresentación  é  importancia  de  uno  de  estos 
individuos  está  representada  por  el  número  de  mujeres  que  posee, 
pei-o  raras  veces  excede  de  doce.  La  edad  de  estas  mujeres  varía 
desde  seis  A  cincuenta  años.  Por  medio  de  canjes,  elección  en 
forma  de  casamiento,  ó  robo,  consigue  el  salvaje  su  compañera 
(Véase  costumbres  matrimoniales).  Todas  las  mujeres  trabajan 
en  el  interior  de  la  casa  ó  en  las  chácaras  y  acompañan  en  la 
mayoría  de  los  casos  al  hombre  en  sus  viajes. 


RELIGIÓN 

Todas  las  religiones  de  las  tribus  son  una  mezcla  de  brujerías 
y  supersticiones,  &.  Con  excepción  de  unas  subtribus  de  los  Cam- 
pas (Pangoas)  que  adoptaron  la  adoración  del  sol  y  de  la  luna 
introducida  por  los  Incas,  los  demás  tienen  una  creencia  en  un  dios 
bueno  y  en  un  dios  malo,  á  los  cuales  atribuyen  todos  los  aconte- 
cimientos de  la  vida,  agregando  á  esta  creencia  mil  superstieio- 
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nes y  usando  muchas  brujerías  para  conquistarla  voluntad  de 
los  dioses.  En  algunas  de  ella«  existe  también  la  creencia  de  la 
transformación  (en  animales  &);  creen  en  una  otra  vida  que  sigue 
á  la  actualj  pero  todas  sus  creencias  son  muy  oscuras,  no  tienen 
sistema,  y  son  trasmitidas  de  padres  á  hijos,  tomando  amplia- 
ción por  su  origen,  por  el  carácter  y  por  la  inteligencia  natural 
de  cada  individuo.  El  venado  y  el  lagarto  negro  se  consideran 
como  espíritus  mascarados. 

CONDICIÓN  DÉLAS  MUJERES 

Cada  jefe  de  familia  tiene  un  número  de  mujeres  que  varía  en- 
tre dos  á  siete,  una  de  ellas  es  la  favorita  por  corto  ó  largo  tiem- 
po. Todas  se  dedican  á  los  quehaceres  de  la  casa  y  á  los  culti- 
vos de  la«  chácaras.  Las  mujeres  son  muy  sumisas  y  viven  en- 
tre ellas  sin  celos  y  en  buena  armonía.  Entre  las  tribus  en  que 
la  mujer  es  más  reconocida  está  la  de  los  Aguarunas. 


LEYENDAS  Y  THADICIONE8 

Ca/72pa.— Las  tribus  bravas  de  los  Campas  del  Gran  Pajonal 
fueron  indomables  para  los  conquistadores.  Los  misioneros  es- 
pañoles, fundándose  en  la  veneración  fanática  de  estas  tribus  por 
sus  Incas,  llevaron  un  joven  Campa  á  España,  donde  le  dieron 
una  educación  esmerada;  después  de  algunos  años  lo  trajeron  de 
nuevo  al  Pertí,  difimdiendo  la  noticia  de  que  era  descendiente  de 
los  Incas,  y  dándole  el  nombre  de  Santos  Atahualpa.  Creían  por 
medio  de  este  joven  adicto  á  los  misioneros,  dominar  las  tribus 
guerreras  del  Oriente.  Pero  Santos  Atahualpa,  en  lugar  de  ayu- 
dar á  los  españoles  en  sus  proyectos,  se  sublevó,  y  atacando  to- 
dos los  fortines  rechazó  á  los  españoles.  En  las  cercanías  del  Pe- 
rene donde  fué  sepultado  este  príncipe  indígena,  existía  hasta 
ahora  pocos  años  la  llamada  tumba  de  Santos  Atahualpa. 

TRADiaONES  DE    ALGUNAS  TmBUS 

Los  Machigangas  explican  la  existencia  del  camino  incaico  y 
las  cincelaciones  en  las  piedras  de  la  boca  del  Yavero,  con  la  si- 
guiente tradición:  Un  príncipe  Inca;  con  mucha  gente  venía  del 
Cuzco  escapando  de  la  invasión  de  los  blancos  (españoles),  ínter- 
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nándose  al  .monte  río  abajo  y  dejando  las  inscripciones  paralas 
otras  partidas  que  debían  salir  para  el  Yavero. 

Cuento  Machigsbnga.'-'VJn  príncipe  Inca  mandando  un  gran 
ejército  fué  enviado  por  su  padre  el  gran  Inca  Viejo  por  los  ríos 
Timpiay  Ticumpineay  dejó  la  huella  de  su  pié  en  unas  rocas 
(existen  unas  cinceladas  en  forma  de  una  huella  de  pié.) 

Ci/f?ní<ASfPííxií?.— (Cuentos  del  Curaca  Inca  Mariano,  que  fué 
mi  compañero  de  viaje  en  muchas  ocasiones)  Los  antiguos  Pi- 
ros tenían  solamente  un  ojo  y  vivieron  mucho  tiempo  en  los  ríos 
Mishagua,  Camiseay  Alto  Urubíimba;  allá  ayudaron  á  los  Incas 
en  la  construcción  de  la  fortaleza  de  Tonquini.  En  las  cabeceras 
del  Mishagua  aparecieron  unas  tribus  de  indios  blancos  que  prin- 
cipiaron á  robar  á  los  Piros  sus  mujeres,  por  eso  un  día  los  Piros 
se  unieron  y  atacaron  á  los  indios  blancos,  pero  las  flechas  no 
entraban  en  los  cuerpos  de  los  enemigos,  no  corría  ninguna  san- 
gre; al  fin  hicieron  las  dos  tribus  paces  y  vivieron  juntas,  hasta 
que  más  tarde  regresaron  en  dirección  al  Amarumayo. 

fií/ííof  os.— Existe  en  las  cabeceras  del  Igaraparaná  un  sitio 
con  una  casa  grande  caída^  en  donde  hay  mucho  oro;  pero  nadie 
puede  sacarlo:  una  cruz  lo  impide. 

Cuento  Piro.— Atrás  de  Tonquini  existe  un  sitio  que  llamaban 
antes  Ayahuanca con  muchas  momias  y  ala  izquierda  del  Pon- 
go existe  una  piedra  que  oculta  el  tesoro  de  los  Incas  (Tonqui- 
ni, baúl  del  Inca.) 

Conibos,— Antes  de  que  fueran  los  blancos  al  Paro-paro  (Üca- 
yali)  el  río  corría  una  mitad  para  abajo  y  la  otra  mitad  para 
arriba,  de  tal  modo  que  no  era  necesario  remar;  la  corrient-e  lo  lle- 
vaba á  uno  donde  quería  dirigirse  de  un  lado  á  otro,  pero  con  la 
llegada  de  los  blancos  se  enojó  el  río  y  corrió  solamente  en  una 
dirección. 

Aguarunas.-^Lofi  blancos  de  Copallín  viejo,  Puyaya  y  Santia- 
gode  Borja  tenían  muchas  mujeres  bonitas.  Como  eran  muy  con- 
fiados pronto  se  hicieron  amigos  de  ellos  los  aguarunas.  Ún  día 
unidos  con  los  Antipas  y  los  Huambisaslos  asaltaron  matando  á 
los  hombres  y  llevándose  alas  mujeres;  pero  como  ellas  no  querían 
hacer  vida  común  con  los  Aguarunas,  fabricaron  cuchillos  delga- 
dos que  no  mataban  pero  herían,  obligándolas  así  á  entregarse. 
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Cuento  MuvHto  sobre  el  DUnvio.—Vxx  Murato  fué  á  pescar  en 
lina  Uigima  del  Pastasa  y  un  lagarto  chico  tragó  el  anzuelo  y  el 
pescador  lo  mató,  la  madre  de  los  lagartos  se  enojó  mucho  y  con 
su  cola  batió  el  agna  de  tal  manera  que  se  inundó  todo  el  rede- 
dor de  la  laguna;  todos  se  ahogaron  menos  uno,  que  subió  á  una 
palmera  de  pivai,  y  allí  quedó  varios  días,  en  medio  de  una  per- 
I>etua  noche;  de  tiempo  en  tiempo  dejaV)a  caer  una  fruta  del  pivai, 
f)ero  siempre  la  oía  caer  sobre  el  agua,  hasta  que  un  día  oyó  el 
golpe  seco  de  la  caída  de  la  fruta.  Bajó  entonces  del  árbol,  cons- 
truyó una  morada  é  hizo  un  chácara  y  de  un  pedazo  de  carne  de 
su  cuerpo  plantado  en  la  tierra,  creció  una  mujer  con  la  que  vi- 
vió teniendo  muchos  hijos. 


ANTROPÓFAGOS 

Unas  subtribiis  de  los  Irayes,  los  Andoques  del  Putumayo  y 
deljYapurá,  son  atropófagos,  también  lo  son  los  Conibos.  No  in- 
fluye enVllos  solamente  el  gusto  de  saborear  la  carne  dulce  huma- 
na, sino  también  la  creencia  de  que  al  comerse  al  individuo  muer- 
to, se  asume  su  fuerza  y  sus  condiciones  intelectuales.  A  los  pri- 
sioneros de  guerra,  esi)ecialmente,  se  los  comen  celebrando  gran- 
des fiestas  y  con  este  fin  pre¡)aran  á  la  víctima  dándole  bastante 
comida  para  que  engorde.  Muy  curioso  es  el  hecho  de  que  entre 
las  tribus  del  Putumayo  los  prisioneros  no  pretenden  casi  nunca 
escapar  y  con  la  mayor  indiferencia  consumen  grandes  cantida- 
des de  víveres  para  satisfacer  el  deseo  de  sus  amos  que  desean  en- 
gordarlos; tranquilos  se  ocupan  de  sus  quehaceres  de  esclavos, 
Haliendo  muchas  veces  lejos  de  la  casa,  sin  guardias  y  sin  preten- 
der fugar,  sabiendo  no  obstante,  con  exactitud,  el  dia  de  su  sacri- 
ficio. i'Uando  llega  el  día  de  la  fiesta  colocan  á  la  víctima  en  medio 
de  la  plaza  sobre  un  tronco,  y  cualquiera  de  los  parientes  de  un 
guerrero  de  la  tribu  que  cayó  prisionero  en  una  de  las  numerosas 
campañas  y  que  tal  vez  fué  comido  i>or  la  tribu  vecina  en  las  mis- 
mas condiciones  que  pretenden  hacer  con  la  víctima  actual,  se  di- 
ri<»'e  al  que  debe  ser  sacrificado  llevando  un  nmzo  de  piedra  en  la 
mano  y  le  dirige  más  ó  menos  el  siguiente  discurso:  *4iecuerde 
usted  de  mi  hermano  que  su  tribu  ha  sacrificado  el  año  pasado 
sin  gritar:  ese  fué  un  valiente,  veamos  si  usted  sabe  también  mo. 
rir";  y  con  el  mazo,  que  es  una  especie  de  hacha  de  piedra,  le 
aplica  un  golf)e  mortal.   Muchos,  haciendo  esfuerzos  sobrehuma- 
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nos,  aguantan  varios  golpes  antes  de  caer;  Inego  descuartizan  el 
cadáver  y  se  lo  comen. 

Algunfis  subtribus  de  los  Amahuax^as  tienen  también  la  cos- 
tumbre de  quemar  los  cada  veres  y  moler  en  seguidalos  huesos  cal- 
cinados, comiendí»  después  esta  ceniza  mezclada  con  su  comida 
habitual,  ó  con  el  masato. 

DATOS  SOBKK  DESCUBRIMIENTOS  DE  IXDUJIOS  INCAICOS 

En  las  cercanías  del  Cumaria  y  Cipria,  en  el  Alto  Ucayali,  se 
encontraron  en  el  suelo  y  enterradas  varias  hachas  de  cobre  igua- 
les alas  que  usa  ron  los  guerreros  incaicos.  En  las  cercanías  de  Pan- 
jj^oa  existe  una  roca  cincelada  con  una  iuiagen  del  sol  y  de  ia  lu- 
na. Al  celebrar  sus  fiestas,  pintan  los  (hampas  estas  imágmies  con 
colores  iguales  á  los  que  usan  para  sus  propias  caras. 

La  tribu  de  los  Huarayos,  como  lo  indica  su  nombre,  es  de 
origen  incaico. 

ALIMENTOS 

Las  comidas  principales  de  todas  las  tribus  de  la  cuenca  ama- 
zónica íjon:  la  jTica,  el  plíUano  y  el  maiz,  agregando  á  estas  la 
carne  de  los  animales  del  monte.  Pocas  son  las  que  hacen  uso  de 
la  sal;  y  algunas  la  consumen  solament-e  en  forma  de  picante 
mesclada  con  ají.  Algunas  de  las  tribus  que  viven  en  las  orillas 
del  Amazonas  y  del  Ccayali  son  geófagos,  pues  comen  una  tierra 
salitroHa  llamada  comunmente  coolpa  (quechua);  el  uso  de  esta 
coolpa  se  ha  d^enerado  en  vicio  y  m  conoce  á  los  individuos  que 
se  entregan  á  esta  mala  costumbre  por  la  hinchazón  de  la  barri- 
ga. La  escasez  de  la  sal  en  el  bajo  Amazonas  y  la  que  exige  el 
cuerj>o  humano,  han  inducido  á  estas  gentes  á  comer  esta  tierra 
salada,  transformándose  con  el  tiempo  en  vicio. 

LEYENDA  MURATA  SOBRE  LAS  RAZAS 

En  el  principio  del  mundo  vivían  todos  los  hombres  bajo  una 
gran  cueva  subterránea,  cuya  entrada  era  guardada  por  un  tigre. 
Vn  hombre  racional,  un  valiente,  para  dar  libertad  á  sus  seme- 
jantes, trabó  combate  con  el  tigre  matándolo,  y  todos  los  habi- 
tantes de  la  cueva  pudieron  salir.  Como  estuvieran  muy  sucios 
calentaron  agua  en  una  gran  tinaja  y  una  vez  caliente  se  lavaron: 
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los primeros  que  lo  hicieron  salieron  blancos,  en  seguida  se  lavó 
otí'u  partida,  estos  fueron  indios,  porque  el  agua  estaba  ya  algo 
sucia,  y  el  resto  quedaron  negros,  porque  el  agua  estaba  ya  muy 
sucia. 

LEYENDA  MURATA  SOBRE  LA  CREAaÓN  DEL  MUNDO 

El  gran  espíritu  (Dios)  se  distraía  en  hacer  objetos  de  loza, 
construyó  una  gran  olla  azul  y  la  puso  en  la  altura  donde  hoy 
está,  ó  sea  el  cielo. 


PAGINA  HISTÓRICA  DE  LOS  AGUARUNA8,  ANTIPAS  Y  HUAMBISAS 

Las  más  interesantes  tribus  salvajes  son  las  Aguarunas,  An- 
tipas y  Huainbisas.  Ellos  llaman  la  atención  por  su  inteligencia, 
valor  y  cierta  cultura,  pero  al  mismo  tiempo  revelan  que  no  son 
amigos  muy  seguros,  ó  que  por  lo  menos  se  les  debe  tratar  con 
mucha  delicadeza.  En  varias  épocas  fueron  muy  amigos  de  los 
blancos  y  sin  embargo  los  atacaron  de  improviso. 

Según  indicios  el  imperio  de  los  Incas  dominó  ó  tenía  relacio- 
nes con  estas  tribus  y  fueron  los  puntos  más  pronunciados  de  la 
civilización  incaica  los  sitios  donde  má«  tarde  se  fundáronlos  pue- 
blos de  Copallín,  Puyaya,  Jaén,  (Jaén  viejo)  en  las  inmediaciones 
del  Tumbero  3^  Santiago  de  Borja.  Los  españoles  tomaron,  una  vez 
consumada  la  conquista,  posesión  de  lo.s  pueblos  antes  citados 
que  tuvieron  una  época  floreciente  por  las  cantidades  de  oro  que 
sacaron  de  las  inmediaciones,  especialmente  deChinchipe,  del  San- 
tiago y  del  Patuachana  [playas  auríferas  arriba  del  Pongo  de 
Manseriche].  Con  la  independencia  del  Perú  se  debilitaron  estos 
pueblos  avanzados  y  las  tribus  vecinas  se  lanzaron  contra  ellos 
destruyendo  todo,  matando  á  los  hombres  y  llevándose  á  las  mu- 
jeres. Muchos  años  quedaron  estas  regiones  incomunicadas.  Ol- 
vidando con  el  tiempo  estas  barbaridades,  entraron  otras  expedi- 
ciones en  busca  de  cascarilla  y  más  tarde  del  caucho,  siendo  siem- 
pre su  consecuencia  choques  sangrientos.  Muchas  veces  salieron 
también  los  Agua  runas  de  sus  bosques  á  Moyobamba  y  á  Cha- 
chapoyas y  hasta  uno  de  ellos  vino  á  Lima  donde  fué  muy  agasa- 
jado. El  gobierno  votó  una  suma  para  que  estos  recibieran  re- 
galos de  i'opa,  herramientas,  &,  y  se  comisionó  á  un  señor  Torres 
para  que  los  distribuyera,  pero  los  Aguarunas  mataron  al  comi- 
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sionado,  seja^ún  unos  por  codioiar  las  mercaderías  y  según  otros 
porque  ultrajó  una  mujer  Aguaruna.  Los  asesinos  fueron  casti- 
gados con  la  ayuda  de  una  subtribu  Aguaruna.  En  otra  salida  fue- 
ron á  Bagua  chica  unos  diez  Aguarunas  encabezados  por  el  fa- 
moso Curaca  Rangusa,  quien  fué  recibido  por  los  habitantes  de 
Bagua,  alojado  en  el  Cabildo  y  en  seguida  asesinado.  La  tribu 
Huambisa  atacó  en  varias  ocasiones  Barranca,  hacienda  más 
avanzada,  abajo  del  Pongo.  En  el  año  pasado  [1904]  se  suble- 
varon las  tribus  Aguarunas,  Antipasy  Huambisasy  atacaron  á 
las  recién  fundadas  colonias  de  Nazaret  (Boca  Imasa)  del  Mara- 
ñón  y  Santiago,  matando,  según  datos,  unas  setenta  personas  y 
llevándose  unas  quince  mujeres  á  sus  chozas. 

Los  motivos  que  ocasionaron  estos  últimos  ataques  de  los 
salvajes  á  las  colonias  de  los  blancos  no  son  conocidos  con  exac- 
titud todavía.  El  carácter  traidor  del  salvaje,  la  codicia  y  abu- 
sos de  los  blancos  por  otro,  han  producido,  como  en  varias  otras 
ocasiones,  estos  sangrientos  acontecimientos  que  entorpecieron 
por  mucho  tiempo  el  desarrollo  de  tan  ricas  regiones. 

El  salvaje  se  inclina  fácilmente  á  estos  ataques  guerreros  por 
la  seguridad  que  ofrecen  sus  extensos  é  impenetrables  bosques  y 
por  la  observada  falta  de  energía  de  los  blancos  en  castigar  los 
ataques.  Esta  tribu  fué  visitada  por  el  autor  en  1900  en  su  tra- 
vesía por  tierra  del  Pongo  de  Mansericheá  Paita.  Con  un  compa- 
ñero cruzamos  todo  el  país  de  los  Aguarunas,  gozando  la  hospi- 
talidad de  esta  tribu  por  ocho  meses. 

INFLUENCIA  DE  LOS  PORTUGUESES,    ESPAÑOLES  Y  CAUCHEROS 
SOBRE  LAS  TRIBUS  SALVAJES 

La  influencia  portuguesa  se  extiende  sobre  las  tribus  morado 
ra«  del  curso  inferior  de  los  ríos  Putumayo,  Amazonas,  Yuruá  y 
Madeira,  porque  la  entrada  de  los  portugueses  se  efectuó  á  orillas 
del  Atlántico,  rio  arriba. 

La  internación  española  se  efectuó  por  las  cabeceras  de  los 
ríos  Madi-e  de  Dios,  Urubamba,  Apurimac,  Pangoa,  Huallaga, 
Marañón,  Ñapo,  &. 

La  tercera  invasión  fué  la  de  los  cíiucheros  que  ha  hecho  más 
efecto  sobre  las  tribus  salvajes  y  sigue  haciendo.  La  invasión  de 
los  caucheros  ha  producido  un  completo  cambio  en  las  posiciones, 
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eostnnibres  y  vida  de  las  tribus  salvajes,  que  en  sus  más  impene- 
trables bosques  no  han  podido  escapar  del  contacto  de  los 
caucheros. 

DESCUBKLMIKNTO  HISTÓRICO 

Todos  los  historiadores  del  Perú  hablan  en  el  curso  de  sus  re- 
latos de  un  país  mistei-ioso,  del  gran  Paititi,  citando  varias  ex- 
pediciones incaicas  y  españolas  que  han  ido  en  Vmsca y  conquista 
de  este  maravilloso  país.  La  generación  actual  pone  á  estas  na- 
rraciones entre  las  leyendas  en  que  es  tan  rica  la  historia  del  Pe- 
rú, pues  desde  las  primeras  pesquisas  para  descubrir  el  Paititi,  no 
encontraron  de  él  ningún  rastro,  no  obstante  el  empeño  que  para 
ello  pusieron  por  el  incalculable  valor  histórico  que  ofrecía  su  co- 
nocimiento y  su  contacto  con  el  Imperio  de  los  Incas.  En  una  de  mis 
excursiones  por  el  Amazonas  viste  la  gran  isla  Tumpinambaranas, 
cuyas  grandes  ruinas  demuestran  que  ha  tenido  una  civilización 
parecida  á  la  de  los  Incas.  Los  lazos  que  tenían  los  habitantes  de 
esta  isla  con  lo  que  hoy  llamamos  sierra,  debe  ser  objeto  de  un  es- 
tudio serio,  que  tal  vez  dé  luz  no  solamente  sobre  el  gran  Paititi, 
sino  también  sobre  el  origen  de  Manco  Capac  el  primer  Inca. 

En  efecto,  comprobada  la  existencia  y  antigüedad  fie  esta  cul- 
tura, puede  muy  bien  aceptarse  la  suposición  de  que  Manco  Capac 
fué  un  emigrante  de  esta  isla,  que  fundó  después  su  primera  mo- 
rada en  la  isla  del  lago  Titicaca. 

En  mi  próximo  viaje  al  Amazonas  me  dedicaré  al  estudio  de 
este  interesante  problema,  haciendo  más  excavaciones  en  aquella 
isla  para  dar  luz  sobre  mi  suposición. 

ISLA  TUMPINAMBARANAS 

Está  formada  por  un  brazo  del  Madera  en  su  desembocadura 
al  Amazonas.  Tiene  un  largo  de  350  kilómetros  y  una  superficie 
de  14,300  kilómetros  cuadrados. 

CANTOS  V  MÚSICA 

Todas  las  tribus  salvajes  son  adoradoras  del  canto  y  de  la 
música,  pero  en  su  mayor  parte  estas  artes  sólo  son  cultivadas 
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por  las  mujeres.  En  nlgunas  existen  también  cantos  guerreros. 
Los  iustnimentos  milsicales  adoptarlos  por  todas  ellas  es  la  flauta 
construida  de  carrizo  6  de  huesos. 

Los  Aguarunas  poseen  también  im  violfn  de  tres  cuerdas  y 
varias  otras  tribus  tienen  una  especie  de  acordeón  de  bqca. 


teoría 

Kl  estudio  de  las  tribus  conduce  á  la  teoría  de  que  la  invasión 
de  las  pampas  del  Amazonas  después  de  que  se  transfornmron  de 
lecho  de  mar  en  una  región  habitable  por  seres  humanos,  recibió 
su  primer  impulso  de  las  faldas  de  la  cordillera  brasilera  [Serra], 
y  luego  de  las  cordilleras  peruana,  ecuatoriana  y  colombiana.  En 
las  siguientes  épocas  existieron  varias  civilizaciones  que  han  de- 
saparecido ya.  siendo  la  más  moderna  entre  ellas  la  de  los  Incas 
en  Serra  Tumpinambaranay  el  Gran  Chaco,  que  influían  en  el 
desarrollo  de  estas  tribus,  existiendo  fragmentos  d?  esos  culturas 
entre  esas  mismas  tribus,  entregadas  hoy  á  un  estado  salvaje. 

Lima,  febrero  de  190."). 

Jou(íE  M.  vox  Hassel. 
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PROVINCIA  DE  ALTO  AMAZONAS 


(Datos  tomados  de  la  memoria  que  el  subprefecto  D.  César  M.  Derteano-  eleva 
al  prefecto  del  departamento  de  Loreto) 


DIVISIÓN   TERRITOKIAL 

La  provincia  de  Alto  Amazonas  se  halla  dividida  en  ocho  dis- 
tritos, á  saber:  Yurimaguas,  capital  de  ella;  Balsa  puerto,  Jel>e. 
ros,  Lagunas,  Santa  Cruz,  Barranca,  Cahuapanas  y  Andoas,  lími- 
te con  la  República  del  íícuador,  el  mismo  que  está  despoblado 
desde  el  año  de  1890. 
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Los  pueblos  que  comprende  cada  distrito  son  los  sicrnient^s: 

1"  YurhnaguHs  en  la  margen  izquierda  del  río  **Huallaga" 
com[)rende  los  pueblos  de  Muñidles,  Maucallacta,  Islay  y  el  de  su 
nombre. 

2*-'  Balsapuerto.  en  la  margen  izquierda  del  río  **Cachi-yacu"' 
afluente  del  Paranapura  y  éste  del  '*Huallaga",  contiene  solo  el 
pueblo  de  su  nombre. 

8"  Jeberos,  en  la  quebrada  de  '*Rumi-yacu"  que  desemboca  en 
el  río  *\Vipena''  afluent/e  del  Huallaga. 

4***  Lagunas,  en  la  margen  derecha  del  río  '^Huallaga''  con  al. 
deas  de  escasa  importancia. 

5'*  Santa  Cniz,en  la  margen  derecha  del  río  **Huallaga",  com- 
prende los  pueblos  de  su  nombre,  Ashual,  Tipisca  y  Chamicuros. 

O"  Barranca,  en  la  margen  izquierda  del  río  ''Marañón",  que 
(*omprende  los  pueblos  de  su  nombre,  San  Antonio  y  Shirue. 

7*^  Cahuapanas,  en  la  margen  izquierda  del  río  de  su  nombre, 
afluente  del  Marañón;  contiene  los  pueblos  de  Chayavitas  que  es 
la  capital,  Paranapura,  Sepultura,  Pucabarranquita  y  el  de  su 
nombre,  y 

8"  Audoas,  en  la  margen  izquierda  del  río  Pastasa  con  aldeas 
despobladas. 

iJmites 

Por  el  Norte  con  la  República  del  Ecuador,  por  el  Sur  con  la 
provincia  de  San  Aíartín  por  el  Este  con  la  del  Ucayali  y  por  el 
Oeste  con  el  departamento  de  Amazonas. 

POBLACIÓN 

El  total  aproximado  de  ella  es  de  0,100  habitantes,  distribui- 
dos de  la  manera  siguiente: 

Distrito  de  Yurimaguas 2500 

„         „   Balsapuerto 600 

„  Jeberos 1500 

„  Lagunas 100 

„  Santa  Cruz 800 

,,  Barranca 500 

„  Cahuapanas 100 


>» 


H.IOO 
Aiuloas  está  despoblado. 
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ATTORIDADEH 


Divididos  como  están  los  pueblos  de  los  distritos  en  barrios, 
n  parte  de  los  que  señala  la  ley,  ejercen  autoridad  los  denomina- 
dos comisarios  de  barrio  que  son  inmediatos  á  los  tenientes  go- 
l)ernadoi-es,  y  tienen  á  sus  órdenes  un  regular  numero  de  policías 
que  prestan  importantes  servicios  á  la  administración  publica. 

INSTRUaiÓN 

El  marcado  interés  del  Supremo  Gobierno  en  próde  este  ramo 
y  la  cooperación  de  la  autoridad  política,  ha  producido,  como  era 
de  esperarse,  los  más  saludables  beneficios  á  la  provincia.  Existen 
cuatro  planteles  de  ambos  sexos  en  este  distrito,  rentados  i)or  el 
Estado  y  dos  de  particulares,  todos  ellos  merecen  especial  men- 
ción por  su  esmerado  servicio  y  el  cuerpo  idóneo  de  preceptores 
que  los  regentan. 

FOMKsro 

Terrenos  de  inontaña.—Como  no  se  oculta  al  alto  criterio  de 
rS.lagran  extensión  de  terreno  que  comprende  esta  región  se  en- 
cuentra en  su  mayor  parte  ocupada  poi*  ciudadanos  peruanos  que 
se  dedican  exclusivamente  al  beneficio  y  explotación  de  gomas 
elásticas,  único  producto  que  con  pequeños  esfuerzos  satisface  sus 
aspiraciones. 

La  notoria  indiferencia  demostraba  por  los  vecinos  del  lugar 
con  respecto  á  la  tíltima  ley  sobre  terrenos  de  montaña  de  6  de 
mayodelH99,  ha  desaparecido  al  presente;  asilo  demuestran 
el  interés  que  manifiestan  por  obtener  cada  uno  su  título  defi- 
nitivo, habiéndose  presentado  ante  esta  subprefectuia  en  el  mes 
anterior  32  solicitudes  al  i*especto. 

VÍAS  DE  (X)MrXICACK)N 

La«  vías  de  comunicación  en  la  provincia  son  terrestres  y  flu- 
viales, las  primeras  por  escabrosidad  del  terreno,  su  ninguna  con- 
servación y  la  escasez  de  víveres  y  cargueros,  pueden  considerarse 
como  intransitables,  las  segundas  ofrecen  relativamente  alguna 
comodidad. 
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Vías  fe77'ftsí  ífts— Meric¡ouareino8eu  primer  lugar,  por  los  impor- 
tantes 'servicios  que  presta  coa  las  provincias  de  San  Martín, 
Moyobamba  y  Huallaj^a,  la  denominada  ''Juan  del  Monte"  Esta 
vía  es  de  herradura  y  mide  una  extensión  de  24  kilómetros  hasta 
los  límites  con  la  provincia  de  San  Martín.  En  su  trayecto 
se  atraviesa  el  caserío  de  San  Rafael  y  el  fundo  que  lleva  su  nom- 
bre. 

La  vía  de  Balsa  puerto  que  tiene  dirección  E  á  O  y  deja  en 
su  trayecto  los  fundos  de  '^Yanayaquilla"  y  ''Chambira'*  y  los 
pueblos  de  Muniches  y  Maucallacta,  para  entrar  después  al  dis- 
trito  que  le  da  su  nombre;  su  extensión  es  de  72  kilómetros  hasta 
'*La  Jalea''  límite  con  la  provincia  de  Moyobamba.  De  Balsa- 
])uerto  á  **La  Jalea''  no  se  encuentra  ni  caserío  ni  chácara  algu- 
na, sólo  sí  se  desprenden  varias  trochas  entre  el  primer  punto  y  la 
quebrada  de  Mullingue  que  commiican  á  algunas  chacaritas  de 
ninguna  significación  por  la  escasez  de  pobladores  y  productos. 

Xo  se  encuentra  en  el  tránsito  recurso  alguno  pai^a  el  viajero; 
hay  innumerables  cuestas  que  ascender,  ríos  y  quebradas  que  sal- 
var, de  manera  que  se  hace  i)eno80  el  tránsito;  no  obstante  estos 
inconvenientes  se  recorre  en  cuatro  días  descansados. 

La  última  es  la  denominada  *'Camino  de  Pérez;"  con  respecto 
á  esta  vía  hay  mucha  divergenci^i  de  opiniones,  unos  afirman  ser 
la  mejoryque  con  pequeño  esfuerzo  se  podría  llevar  á  cabo,  otros, 
por  el  contrario,  afirman  que  todo  el  dinero  que  en  ella  seemplease 
sería  inútil,  pues  la  mencionada  vía  no  producirá  jamás  los  resul- 
tados que  son  de  desear. 

Haciendo  abstracción  de  lo  que  dejo  expuesto,  lo  único  que 
puedo  afirmar  á  US.  con  i*especto  á  esta  vía  es  que  en  la  actuali- 
dad se  encuentra  completamente  interrumpida  y  que  nadie  trafi- 
ca  por  ella. 

Existen  además  varias  trochas  (^ue  sirven  exclusivamente 
para  la  comunicación  de  los  naturales  que  son  peritos  conocedo- 
i-es  de  la  montaña. 

Vías  ñu  viales.— Jai  comunicación  con  la  provincia  del  Bajo 
Amazonas  se  hace  por  los  ríos  Huallata  y  Marañón  en  vapo- 
res de  tonelaje  importante.  En  la  época  de  mayor  vaciante,  pue- 
den venir  hasta  embarcaciones  de  150  toneladas  y  en  la  de  cre- 
ciente hasta,  mil. 
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DelqiiitosáYurjinagiias  se  efectúa  la  uavegaciÓQ  entresócua- 
tro  días  á  vapor,  de  surcada,  y  el  triple  eu  canoas,  y  de  bajada  en 
la  mitad  del  tiempo. 

La  provincia  de  San  Martín  está  comunicada  con  esta  por  el 
río  Huallaga  que  en  épocas  de  creciente  permite  surcarlo  hasta  el 
punto  llamado  ••Quillocaca''  en  embarcaciones  de  80  toneladas  y 
en  vaciante  hasta  la  boca  del  Caynarachi  en  las  de  30  toneladas, 
surcando  después  este  río  en  canoas  hasta  el  lugar  denominado 
••El  Pongo''  que  dista  un  día  de  Tarapoto. 

A  la  provincia  de  Huallaga,  el  río  de  su  nombre  facilita  la  co- 
municación en  embarcaciones  menores,  en  todo  tiempo. 

Con  los  distritos  de  Santa  Cruz  y  Lagunas  nos  pone  en  comu- 
nicación el  río  Huallaga  ^u  10  ó  12  horas  de  navegación  á  vapor 
respectivamente. 

Con  el  de  Jeberos  también  por  medio  del  río  Aipena,  afluente 
del  Huallaga,  que  recibe  la  quebrada  de  llumi-yacu  donde  se  en- 
cuentra  situado. 

Con  el  de  Barranca  el  río  Marañón  en  embarcaciones  de  150 
toneladas  en  creciente  y  en  vaciante  en  todaclasede  lanchas  cuyo 
tonelaje  no  pase  de  50.   Hay  21  horas  de  navegación. 

Con  el  de  Balsa  puerto  el  río  "Paranapura",  afluente  del  *'Ca- 
ehiyacu",  la  navegación  es  exclusivamente  en  canoas,  empleán- 
dose cinco  días  de  surcada  y  dos  de  bajada. 

Con  el  de  Cahuapanas,  el  río  de  su  nombre  afluente  del  Ma- 
rañón. 

La  navegación  al  distrito  de  Andoas  se  efectúa  en  120  horas 
de  viaje. 

INDISTUIAS 


Los  saludables  beneficios  que  debía  producir  al  departamen- 
to  las  grandes  facilidades  con  que  cuenta  para  el  desarrollo  de 
este  ramo,  dejan  mucho  que  desear  al  presente.  Concretados  los 
hijos  del  lugar  solo  á  la  explotación  de  gomas  elásticas  cuyos  re- 
sultados han  dejado  el  más  triste  recuerdo  en  el  departamento  en 
especial  en  la  provincia  de  mi  mando,  no  solo  se  ha  asolado  esta 
re^nón  con  la  extracción  de  gente  que  impunemente  ha  sido  arran- 
cada por  la  fuerza  de  sus  hogares,  sino  que  mirada  con  indiferen- 
cia la  agricultura  ha  traido  como  lógica  consecuencia  la  escasez  y 
carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 
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Toda  meflida  dictada  por  la  autoridad  para  reprimir  la  se- 
ducción de  gente  ha  resultado  estéril;  los  explotadores  de  ella  han 
continuado  en  su  inicua  tarea  despoblando  los  principales  pue- 
blos de  la  provincia,  á  pesar  de  que  mi  autoridíid  se  desvela  por 
poner  término  á  tan  lamentable  proceder. 

IndüyStrws  extmctivas. — Puede  mencionarse  en  primer  lugar 
la  de  la  planta  del  tabaco,  que  se  ejerce  \>evo  en  pequeña  escala  y 
solo  para  el  uso  de  los  elaboradores. 

El  impuesto  que  le  corresponde  considerado  excesivamente 
alto  por  los  hijos  del  lugar,  ha  empobrecido  notablemente  dicha 
industria  y  obligado  á  ¡os  que  la  ejercen  á  hacerlo  de  contraban- 
do. La  pesca  en  los  canos  y  pequeños  lagos  se  ejercita  en  gran 
escala  por  los  naturales  que  la  aprecian  en  alto  grado,  el  jebe  fino 
es  explotado  en  regular  proporción  en  las  regiones  de  todos  los 
ríos. 

La  agricultura  merece  también  mencionarse  en  lo  que  se  refie- 
re á  sembrar  maiz,  maní,  árboles  frutales,  café,  yuca,  caña  de 
azúcar  y  plátanos  en  mayor  escala. 

Indiistrías  manufactureras.— So]o  se  pueden  citar  dos:  la  del 
alcohol  y  la  de  la  alfarería,  la  primera  en  gran  escala,  en  la  elabo- 
ración de  la  denominada  "cachaza-alcohol"  de  20°  y  su  producto 
secundario  la  chancaca,  y  la  segunda  en  limitada  escala. 


rOMEKClO 

F^l  excesivo  desarrollo  del  comercio  que  sólo  en  apariencia  fué 
muy  halagador  en  época  pasada,  decae  al  presente  de  una  manera 
alarmante.  Las  mercaderías  importadas  de  Liverpool,  Havre. 
Lisboa  y  París,  en  primer  lugar  y  EE.  Uü.  de  Norte  América,  Ita" 
lia  y  Brasil,  en  segundo,  han  tenido  siempre  un  recargo  conside- 
rable y  abusivo,  que  sólo  ha  podido  ser  tolerado  por  la  ignoran- 
cia de  estos  pueblos  y  la  gi-an  producción  de  goma  elástica.  Las 
mercaderías  se  han  vendido  con  un  recargo  de  lOÓ  hasta  300%. 


« 
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Skñor  Coronel  Prefecto  del  Departamento 

Üe  conformidad  con  el  tenor  de  mi  oficio  de  fecha  23  de  se- 
tiembre del  año  próximo  pasado  N'^  204,  salí  de  esta  el  referido 
mes  á  lap  8  a.  m.  en  una  balsa  tripulada  por  4  hombres  con  direc- 
ción á  la  hacienda  '^Santa  Rosa"  para  de  allí  continuar  mi  visita 
oficial  á  los  distritos  de  Santa  Cruz,  I^iagunas  y  Jeberos. 

Setiembre  i^.9.— Debido  al  mal  tiempo  y  á  la  escasez  de  corrien- 
te en  el  río,  como  acontece  siempre  en  la  vaciante,  solo  pude  llegar  á 
la  hacienda  referida  á  la  1  y  1  o  p.  m.  Esta  que  es  propiedad  de  la 
firma  Lucas  Meza  y  Hos,  está  administrada  por  D.  Felipe  Ibérico, 
su  tenedor  de  libros  es  D.  Pablo  Blum  (suizo);  existe  además  un 
mayordomo  D.  Arturo  Eyzaguirre,  un  encargado  de  la  fábrica  ü. 
Justo  Vilca,  49  trabajadores  mayores  de  edad,  diez  muchachos, 
tres  cocineras  y  quince  mujeres  que  prestan  servicios  en  relación  á 
su  sexo,  los  trabajadores  ganan  una  mensualidad  de  15  soles  y 
losalimentos,lasnmjere8  tienen  un  jornal  de  treinta  centavos  dia- 
rios según  sus  servicios  y  los  menores  tienen  un  haber  de  7,  8  y  9 
soles  mensuales  en  relación  al  trabajo  que  prestan. 

Este  fundo  produce  aproximadamente  15  garrafones  de  ca- 
chaza diarios  y  oí)  atados  de  chancaca,  además  tiene  pastos  para 
invernar  30  cabezas  de  ganado  vticuno,  las  mismas  con  que  cuen- 
ta el  fundo. 

La  Sociedad  Meza  y  C*  valoriza  su  fundo  en  S/.  40,000. 

Este  fundo  colinda  con  los  de ''Oromina"  y  *'Dos  de  Mayo'' 
por  arabas  bandas  del  río  y  al  centro  con  el  de  *' Limón",  estos 
últimos  son  de  ninguna  importancia,  en  especial  el  de  *'Dos  de 
Mayo"  que  en  la  actualidad  está  abandonado. 

A  las  5  p.  m.  salí  de  la  mencionada  hacienda  y  á  las  7  me  en- 
contrciba  en  *'()romina"  propiedad  de  la  señora  Micaela  Moreno 
vda.  de  Ríos.  Esta  propiedad  cuenta  con  14  peones,  inclusive  tres 
menores  de  edad:  los  primeros  perciben  15  soles  mensuales  y  los 
segundos  siete.  Dicha  propiedad  se  halla  situada  entre  Santa  Ro- 
sa y  Santa  María.  Sus  producciones  son  la  chancaca  y  cachaza:  es- 
ta rinde  80  garrafones  y  la  primera  doscientos  atados  mensuales. 

Setiembre  «W.— Continué  mi  viaje  á  las  4  a.  m.  y  llegué  al  fun- 
do **Santa  María"  de  propiedad  del  señor  Abel  Cárdenas  á  las  6. 
h.  30.;  en  este  lugar  solo  encontré  al  señor  Ramón  Rivas,  el  que 
interrogado  sobi*e  el  paradero  de  los  señores  representantes  me 
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manifestó  que  estaban  ausentes  de  este  lugar:  existen  allí  48  tra- 
bajadores entre  mayores  y  menores  de  edad,  así  como  8  mujeres 
que  se  dedican  á  distintos  trabajos. 

No  pude,  como  era  mi  deseo,  conocer  las  cuentas  de  los  traba- 
jadores, pues  el  Sr  Rivas.  me  expuso  que  los  libros  los  había  guar- 
dado el  Sr.  Cárdenas  al  emprender  su  viaje  al  Moyohanba. 

A  las  7  y  15  a.  m.  salí  de  Santa  María  con  dirección  al  fundo 
Providencia,  propiedad  de  la  Señora  Natividad  Panduro,  á  cuyo 
lugar  llegué  alas  12  m.;  en  este  fundo  no  encontré  persona  algu- 
na que  me  proporcionase  los  datos  que  solicité;  esta  propiedad 
cuenta  únicamente  con  cinco  hombres  y  unas  cuantas  cabezas  de 
ganado. 

Seguí  de  este  lugar  á  San  Jerónimo  á  las  12  y  20  p.  m,  y  á  la 
una  y  media  me  encontraba  en  dicho  lugar,  en  donde  existen  unos 
cuantos  trabajadores  que  no  tienen  deuda  alguna  con  el  propie- 
tario D.  Joaquín  Peña.  Dichos  trabajadores  se  dedican  á  la  cría 
de  ganado  vacuno  en  muy  pequeña  escala,  así  como  á  la  elabora- 
ción de  chancaca,  producto  secundario  del  aguardiente,  el  mismo 
que  en  este  lugar  se  donomina  chancona. 

Salí  de  San  Jerónimo  con  dirección  A  Chingana  perteneciente 
á  Don  Gregorio  Zegarra  á  las  12  15.  p.  m,  y  no  encontrando  en 
en  este  lugar  persona  alguna  con  quien  entenderme  continué  mi 
viaje  á  "Huatape"  á  donde  llegué  á  las  5.  y  15.  El  propietario  de 
este  punto  es  D.  Nicanor  Meza,  el  que  sólo  tiene  como  trabajadoi'OH 
á  sus  dos  hijos,  los  mismos  que  se  dedican  á  la  cosecha  de  granos. 

Octubre  2.**— De  Pucate  salí  á  las  12  y  30  p.  m,  y  dos  horas 
después  me  encontraba  en  ^Tortal",  fundo  que  pertenece  á  D. 
Eliseo  Reátegui.  En  este  fundo  se  hallan  20  trabajadores  inclusi- 
ve mujeres  y  niños  que  ya  prestan  servicios. 

El  fundo  produce  aguardiente  y  chancaca,  se  cría  ganadlo  va- 
cuno y  se  cosecha  granos. 

De  este  fundo  á  Santa  Cruz,  distrito  de  Yurimaíruas,  existe  un 
camino  por  tierra,  en  el  que  se  emplea  dos  horas  para  recorrerlo. 

Octuhi-e  ^.— Salí  de  Portal  á  las  5  a.  m.  para  llegar  á  las  7  a. 
m,  al  pueblo  de  Santa  Cruz.  Este  se  encuentra  en  un  estado  de 
alarmante  decadencia;  sólo  existen  cinco  casas  en  regular  estado 
y  otro  número  igual  en  completa  ruina,  así  como  una  iglesia^en 
igual  condición. 

El  deplorable  estado  de  este  pueblo  tiene  por  único  móvil  la 
pi-esencia    del  ex-subprefecto  Chacón  el  año.de ,  quien  va- 


-81- 

liéiuloso  déla  autoridad  que  investía  arrebató  8  hombres  del  pue- 
blo para  venderlos  á  los  caucheros  Francisco  Vásquez,  socio  de 
Pablo  Mori  y  otro  de  apellido  Rubio. 

Siguiendo  viaje  á  Naranjal  llegfué  á  este  puesto  á  las  9  n.  m. 
Su  dueño  1).  Basilio  Salinas  se  encontraba  ausente  y  solo  pude 
hablar  con  una  mujer  que  estaba  en  el  fundo,  la  misma  que  me 
manifestó  que  solo  habían  tres  peones  dedicados  al  corte  de  leña 
par.i  lasembai'caciones  A  vapor,  así  como  al  sembrío  de  uvas  y 
plátanos. 

Partí  de  est^  luprar  á  las  9  y  20  a.  m,  y  llej^ué  á  Progi-eso  á. 
las  11  y  3<>  a.  m.  Este  puesto  que  es  propiedad  de  don  Juan 
Rengifo  cueiíta  solamente  con  do«  trabajadores  que  se  dedican  al 
corte  de  leña  y  cosecha  de  granos. 

A  las  11  y  40  continué  mi  viaje  á  **Atahualpa''  fundo  que  per? 
tenece  á  don  Juan  Manuel  Vasquezyuna  hora  después  me  en- 
contraba en  est-e  sitio.  Dicho  fundo  solo  cuenta  con  tres  trabaja- 
dores que  se  dedican  a  la  cosecha  de  gi-anos. 

En  este  lugar  permanecí  hasta  el  siguiente  día  con  el  objeto  de 
mandar  un  propio  á  fin  de  reunir  al  pueblo  de  Tipishca. 

Octubre  .9.— Siguiendo  mi  marcha  á  la^  8  a.  m,  me  encontra- 
ba hora  y  m^dia  después  en  el  fun  lo  *' Pampa  Hermosa*'  de 
propiedad  de  Belisario  Patrow,  actual  gobernador  del  distrito 
de  Santa  Cruz. 

En  Pampa  Hermosa  permanecí  hasta  el  6  esperando  el  vapor 
**Huallaga'*  con  el  fin  de  imponerme  si  me  traía  correspondencia 
oficial. 

Octubre  6.— A  las  9  a.  m.  llegué  al  citado  pueblo  de  Tipishca 
el  cual  es  uno  de  los  distritos  que  se  encuentra  en  mayor  adelanto; 
existen  80  casas,  una  iglesia  nueva  de  construcción  rústica,  una 
casa  de  gobierno,  otra  para  el  cura  y  un  panteón  que  mide  100 
metros  cuadrados. 

Después  de  visitar  el  pueblo  é  imponerme  de  sus  necesidades 
más  premiosas,  regresé  á  *Tampa  Hermosa''. 

Octubre  7.— En  esta  fecha  seguí  viaje  á  Corina,  fundo  de  D. 
Arturo  Burga.  Entre  este  puesto  y  Pampa  Hermosa  existe  un  ca- 
serío de  indios  el  que  cuenta  con  80  habitantes  de  ambos  sexos. 

A  las  8  h.  5'  llegué  al  indicado  fundo  de  **()orina"  en  el  que  ha- 
llé 7  hombres,  los  mismos  que  son  peones  deD.  Arturo  Burga;  éste 
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se  hallaba  ausente,  pero  pude  informarme  por  los  señores  Oalvez 
y  Peña  que  los  referidos  peones  se  hallaban  satisfechos. 

Continuanflo  mi  viaje  de  C^orina  á  las  10,  llegue  á  Laguna^s  A 
las  4  p.  m,  para  emi)render  mi  visita  al  pueblo  el  siguiente  día. 

Octubi'e  5. —Después  de  una  marcha  de  2i)  minutos  llegué  á 
las  8  a.  m.  al  citado  pueblo  de  Lagunas.  En  este  lugar  hice  reu- 
nir á  sus  habitantes  que  no  llegan  al  numero  de  130  é  interroga- 
dos con  respecto  á  la  buena  marcha  administrativa  del  distrito, 
contestaron  que  estaban  satisfechos  con  su  autoridad. 

Se  encuentra  en  el  pueblo  una  iglesia  en  mal  estarlo,  la  misma 
que  sirve  de  panteón;^  á  este  respecto  dicté  las  medidas  del  caso  á 
fin  de  prohibir  se  dé  sepultura  en  ese  lugar  á  los  cadAvere-s  y  se 
designase  un  sitio  fuera  del  pueblo  para  cementerio. 

Los  pobladores  de  Lagunas  que  son  todos  dóciles  para  gober- 
nar, habitan  en  40  casas,  todas  de  construcción  bastante  rústica. 

Octubre  9.— De  Lagunas  salí  alas  5  a.  m,  y  llegué  dos  honís 
después  al  puesto  Miraflores  que  |)ertenece  á  Don  Olegario  Banhi- 
les  el  que  tiene  á  sus  órdenes  12  hombres,  entre  ellos  7  menores 
de  edad. 

Treinta  minutos  después  emprendí  viaje  A  la  boca  del  río  Aipe- 
na  en  donde  existe  una  chácara  de  don  Diofaüto  del  Águila,  el 
mismo  que  solo  tiene  4  peones  á  su  servicio. 

De  dicho  río  al  que  llecrué  á  las  10  a.  m,  salí  á  la  1  y  15  p.  m. 
con  dirección á Cariño,  puesto  de  don  Luis  Sisley,  y  después  de  una 
hora  de  descanso  en  el  trayecto  que  fué  de  lo  más  penoso  para  to- 
dos los  que  viajábamos,  atraqué  á  las  8  en  el  citado  puesto. 

Octubre  lO.—íiíúí  de  la  boca  del  **Aipena'*  A  las  7  y  conti- 
nuando mi  visita  oficial,  llegué  á  *'Buen  Retiro"  á  las  o  y  80.  p.  m. 

Este  puesto  es  de  pn^piedad  de  don  Alejandro  Velez,  ex-gober- 
nador  del  distrito  de  Jeberos,  el  mismo  que  fué  8Uspendi(}o  del 
ejercicio  de  sus  funciones  por  el  infrascrito,  en  mérito  de  las  con- 
tinuas quejas  que  por  abusos  de  autoridad  interpusieron  ante  es- 
te despacho  los  vecinos  de  dicho  distrito. 

El  fundo  **Buen  Retiro''  cuenta  con  7  trabajadores,  inclusive 
dos  menores  de  edad;  los  primeros  ganan  un  sol  diario  y  alimen. 
tos  y  los  segundos  diez  y  doce  soles  mensuales,  aparte  de  que  se 
les  pro])orciona  también  los  alimentos.  Todos  en  general  se 
dedican  A  la  cosecha  de  maiz,  fréjol  y  tabaco. 
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Octubiv  7J.— De  Buen  Retiro  salí  á  las  5  3*  40  a.  m.  con  direc- 
ción á  la  boca  del  Rumiyacu  descansando  en  este  lu^ar  para  se- 
guir viajando  al  distrito  de  Jeberos. 

Octübiv  12,— 'S.  las  5  continué  mi  viaje  á  Jeberos  llep^ando  al 
puerto  á  las  5  y  20.  p.  m. 

Octubre  IS.  -Después  de  dos  horas  de  camino  por  tierra  lle- 
gué al  pueblo  de  Jeberos.  Este  distrito  cuenta  con  una  población 
de  300  habitantes,  la  mayor  parte  mujeres. 

Octubre  7^7.— Saliendo  de  Jeberos  á  las  7  me  hallaba  de  regre- 
so en  el  puerto  á  las  9  a.  m,  en  cuyo  lugar  me  embarqué  nueva- 
mente en  canoa  á  las  10  a.  m,  de  vuelta  á  Buen  Retiro,  á  donde 
llegué  á  las  12  p.  m.  Allí  permanecí  tres  horas  arreglando  las 
cuentas  de  los  peones  del  fundo,  continuando  después  mi  marcha 
hasta  el  día  17  que  llegué  á  la  boca  del  "Aipena''  en  donde  encon- 
tré al  vapor  **Huallaga'' y  surqué  en  él  hasta  esta  capital,  pues 
atacado  de  grave  dolencia,  me  vi  obligado  á  no  continuar  mi  vi- 
sita á  los  demás  distritos,  como  era  mi  deseo. 

Diciembiv  10, — Holo  este  dia  á  las  dos  y  30  p.  m.  pude  salir  de 
Yurimagüas  con  dirección  al  distrito  de  Balsapuerto,  por  encon- 
trarme ya  restablecido  de  mi  dolencia.  Este  viaje  que  emprendí 
por  agua  que  solo  puede  efectuarse  en  canoa  en  razón  de  que  la 
connniicación  por  el  rio  Paranapura,  afluente  del  Huallaga,  sólo 
puede  realizarse  en  esta  clase  de  embarcación,  fué  de  lo  más  pesa- 
do para  el  infrascrito  por  los  accidentes  que  ofrece  la  navegación, 
así  como  por  las  continuas  palizadas  qne  se  encuentran  en  el 
tránsito,  donde  el  solo  oportuno  auxilio  del  po[)ero  práct¡(*o  pue- 
de  salvar  tan  grave  peligro,  especialmente  cuando  el  río  crece  y 
cubije  esos  obstáculos;  no  obstante  lo  expuesto  pude  llegar  al  fun- 
do "Yanayaquillo"  á  las  9  y  30  p.  m.  Este  es  propieílad  de  don 
Santiago  Vasquez  Vargas  y  cuenta  con  una  fábrica  de  ladrillos 
de  diferentes  formas  que  se  emplean  tanto  para  la  construcción 
de  fincas  como  para  la  fabricación  de  hornos,  pavimentos  de  ve- 
redas, etc 

No  cuenta  la  fábrica  sino  con  tres  peones,  que  no  tienen  deuda 
alguna  con  el  propietario. 

/>;>Í6»/7i/>/f?  J7.— A  las  6y  30  salí  de  Yanayaquillo  con  direc- 
ción al  pueblo  de  Muniches. 
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Se  encuentra  en  el  traj-ecto  varias  chacarillas  de  ninguna  «íg- 
nificaclón. 

A  las  11  a.  m.  atraqué  en  un  tambo  para  almorzar  y  no  obs- 
tante haberse  desarrollado  en  este  intervalo  una  fuerte  tenipes- 
tad  que  aumentó  considerablemente  la  creciente  del  río,  continué 
mi  viaje  á  las  12  y  40  p.  m,  á  fin  de  llegar  en  el  uierjor  tiempo  po- 
sible al  mencionado  pueblo  de  Muniches. 

Dos  honxs  después  de  mi  partida  fuimos  sorprendidos  por  un 
enorme  jerf{ón,  culebra  venenosa.  Felizmente  después  de  dos  tiros 
de  rifle  que  le  hice  cuando  el  animal  preten<iía  introducii-se  en  la 
canoa,  le  di  muerte  con  un  tercer  dis{)aro,  librándonos  así  todos 
los  que  íbamos  en  la  canoa  de  uu  desenlace  fatfil. 

Continuando  mi  viaje  con  gran  dificultad  llegué  á  las  8  p.  ni- 
al pueblo  referido. 

Diciembre  12,— A  las  7  a.  m,  reuní  al  pueblo  y  pude  convencer- 
me de  que  todo  él  se  hallaba  contento  con  su  autoridad.  Kn  el 
pueblo  se  encuentran  solo  23  casas  y  una  iglesia  en  constiiicción. 

Su  población  se  calcula  en  100  habitantes  inclusive  mujei-es  y 
niños  en  su  mayor  parte. 

Después  de  hacerles  algunos  presentes  continué  mi.  viaje  al 
pueblo  de  Maucallacta  á  las  8  y  55  a.  m. 

Las  fuertes  correntadas  del  río  me  impidieron  llegar  est.e  día 
á  Maucallacta,  viéndome  obligado  á  descansar  en  el  fundo  Resba- 
loza  á  las  8  y  media.  Este  fundo  es  de  propiedad  de  D.  Pedro 
Rengifoy  cuenta  solo  con  tros  peones  que  se  dedican  al  cultiv'o 
de  la  caña  para  elaborar  aguardiente  y  chancaca. 

A  las  1 2  y  20  nos  tuvimos  que  levantar  á  consecuencia  de  oír 
á  poca  distancia  de  nuestro  campamento  la  voz  del  tigre;  las  ar- 
mas fueron  preparadas  y  permanecimos  en  guardia  hasta  rayar 
la  aurora,  pues  los  maullidos  de  la  fiera  no  cesaban. 

Diciemhi^  J.3.— Salimos  á  las  6  a.  m.  con  rumbo  íil  pueblo  de 
Maucallacta  á  cuyo  lugar  llegamos  cuatro  horas  después. 

El  pueblo  lo  encontré  completamente  desierto.  En  este  lugar 
existe  una  iglesia  y  15  casas.  (Continué  mi  maniha  á  la  1  p.  m. 
con  dirección  al  pueblo  de  Islay,  mas  no  pudiendo  llegar  el  mis- 
mo día  atraqué  en  un  tambito  á  las  8  p.  m. 

Dicierubi-e  14.- A  la  6  a.  m.  continué  viaje  al  pueblo  de  Islay 
y  llegué  á  las  8  a.  m.  Encontré  en  el  pueblo  solo  10  mujeres. 

La  escasez  de  hombres  obedece  á  que  estos  en  su  totalidad 
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Imn  8¡do  arrebatados  «le  sus  hogares  en  diferentes  épocas  para 
dedicrtrloH  A  la  extracción  del  caucho. 

A  las  9  a.  m,  sepuí  viaje  al  fundo  Varadero  que  jiertenece  al 
Sr.  Juan  José  Vidaurri'zaga  y  llegué  á  este  lugar  á  las  5  y  20 
p.  m. 

En  dicho  fundo  se  encuentran  26  trabajadores  que  se  dedican  á 
la  elaboración  del  a^ardiente  y  chancaca,  así  como  á  la  cría  de 
ganado  vacuno. 

Continué  mi  viaj^  á  las  6  y  30  p.  m,  con  dirección  al  fundo 
"Desengaño''. 

Dhhmhrf'  ÍJ.— Atraqué  en  una  isla  á  las  12  y  30  a.  m,  en  cu- 
yo lugar  descansé  hasUi  las  tres  que  continué  mi  viaje  hasta  que 
encontré  un  tambo  en  donde  hice  alto  á  fin  de  preparar  lo  necesa- 
rio para  el  siguiente  dia. 

A  las  8  a.  m.  proseguí  mi  viaje,  llegando  A  la  1  y  20  al  fundo 
Desengaño.  Este  que  pertenece  á  D.  Melchor  Meza  produce  aguar- 
diente y  chancaca  y  se  cría  ganado  vacuno;  cuenta  con  25  traba- 
jadores que  se  dedican  ájas  industrias  ya  anotadas. 

Diciembre  1^.— Salí  de  Desengaño  á  las  6,  y  tres  horas  des- 
pués me  encontraba  en  el  pueblo  de  Balsapuerto.  En  el  citado 
pueblo  solo  existen  15  casas  y  una  iglesia  en  esqueleto. 

Sus  pobladores  que  no  llegan  al  número  de  200  se  dedican  en 
su  mayor  parte  á  la  extracción  del  jebe  shiringa  y  á  la  agri- 
cultura; ésta  en  tan  pequeña  escala  que  no  merece  citarse. 

/>if?/íí//i/)/T&  í  7.— Al  rayar  la  aurora  emprendí  viaje  al  distrito 
de  Cahuapana^s  3^  después  de  recorrer  un  camino  pantanoso  y 
quebrado  llegué  al  fundo  Soledad  de  Yanayacu  8  horas  después. 

Este  fundo  que  es  de  propiedad  del  actual  gobernador  Sr.  An- 
tonio Acosta  cuenta  con  20  trabajadores,  incluyendo  en  este  nú- 
mero á  las  mujeres  y  niños  que  también  prestan  servicios.  En  el 
fundo  citado  permanecí  hasta  el  siguiente  día  á  fin  de  ponerme  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  para  la  mejor  marcha  política  del  dis- 
trito. 

Diciembre  18.— k  tres  horas  de  Soledad  de  Yanayacu  encon- 
tré un  caserío  denominado  Paranapura,  situado  en  las  orillaos  del 
rio  del  mismo  nombre  el  cual  es  vadeable  en  canoas.  Dicho  case- 
río es  de  ninguna  significación,  pues  solo  está  poblado  por  un  pe- 
queño número  de  habitantes  que  no  se  dedican  sino  al  sembrío  de 
yucas  y  plátanos  para  subsistir. 
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De  Parrtnapura  continné  mi  marcha  por  espacio  de  i  horas 
por  im  camino  de  herradura  en  buena  condición  que  recorrí  á 
bestia  y  llegué  sin  novedad  al  pueblo  de  Chayahuitas  capital 
del  distrito,  que  hoy  está  abandonada. 

El  camino  entre  Paranapura  y  Chayahuitas  es  paralelo  al  río 
de  Paranapura  contra  su  corriente;  el  mismo  rio  es  navega- 
ble en  canoa  si  bien  con  alguna  dificultad;  sus  márgenes  están  po- 
bladas por  algunas  familias  de  infieles  ^'Aguarunas"  que  son 
inofensivos. 

Proseguí  mi  viaje  é  hice  alto  en  un  tambito  para  tomar  ali- 
mento; en  este  intervalo  se  desarrolló  una  fuerte  tempestad  que 
me  obligó  á  permanecer  allí  hasta  el  sigruiente  dia. 

Diciembre  19.— A  las  1 1  a.'m,  y  después  de  12  horas  de  cami- 
no, llegué  al  distrito  de  Cahuapanas.  Este  pueblo  que  en  la  actua- 
lidad cuenta  con  400  habitantes  aproximadamente,  conserva 
aún  vestigios  de  haber  sido  una  población  grande.  No  cuenta 
con  ninguna  propiedad  digna  de  citarse  ni  piiblica  lü  particular. 
El  mismo  día  emprendí  mi  viaje  de  regreso  á  esta  capital,  el  que 
lo  efectué  ala  menor  brevedad  á  fin  de  aícanzar  el  v^apor ''Hua- 
llaga"  que  debía  anclar  en  este  puerto  el  dia  21. 

Enero  JO.— Después  de  recibir  y  contestar  la  correspondencia 
oficial  que  vino  en  el  *'Huallaga'' salí  en  esta  fecha  á  las  6  a.  m, 
con  dirección  á  Shucus-yacu,  surcando  el  Huallaga. 

Hora  y  media  después  de  mi  salida  me  encontraba  en  el  fun- 
do Venecia,  de  propiedad  de  I).  Adolfo  Morey.  Existe  allí  un  nú- 
mero de  trabajadores  contratados  que  no  llegan  á20,  los  mismos 
que  se  dedican  al  cultivo  de  la  cafia  para  laelaboración  de  aguar- 
diente; también  se  cria  ganado  vacuno. 

Siguiendo  viaje  atraqué  en  el  fundo  San  Miguel  á  las  10  a.  m. 
En  este  higar  no  se  encuentran  sino  5  trabajadores  parientes  del 
propietario  D.  Patricio  Ramírez,  los  que  se  dedican  á  elaborar 
aguardiente  y  á  la  cría  de  ganado  vacuno. 

A  las  5  p.  m.  atraqué  en  ei  fundo  Sanango  de  propiedad  de  D. 
Juan  A.  Morey  y  puesto  sel  habla  con  el  administrador  3r.  Fran- 
cisco Montoya,  me  puso  al  corriente  del  estado  del  fundo.  El  nú- 
mero  de  trabajadores  llega  á  20,  los  mismos  que  están  satisfechos 
con  el  nuevo  administrador.  La  cría  de  ganado  y  la  elaboi-ación 
de  aguardiente  son  los  principales  productos  de  la  hacienda. 

La  hacienda  cuenta  con  una  cómoda  casa  habitación  y  ora- 
torio. 
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Eneír)  71.— A  las  6  a.  m.  continué  mi  viaje  al  fundo  Huaira 
Mnyuna  de  perttínencia  de  D.  Francisco  López,  en  el  que  sólo  en- 
contré tres  peones  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  caña  y  cría  de 
ganado,  pero  en  insignificante  escala. 

Seguí  viaje  y  llegué  á  San  José  de  Cuyparillo  á  las  10  a.  m. 
liste  es  un  puesto  que  pertenece  á  D.  José  F.  Salaz.ar.  Se  elabora 
aguardiente  y  se  cría  ganado  también  en  pequeña  escala. 

Continuando  el  viaje  llegué  al  fundo  Pucuna  de  propiedad  de 
I>.  Andrés  Jiménez,  en  cuyo  lugar  descansé  hasta  el  siguiente  día. 

En  dicho  fundo  se  elabora  aguardiente  y  se  cría  ganado  va- 
cuno. 

Enero  7:^.— Salí  de  Pucuna  á  las  5  a.  m.  y  á  las  7  p.  m.  llegué 
al  pueblo  de  Shucus-yacu.  Este  pueblo  solo  cuenta  con  15  habi- 
tantes que  moran  en  12  casas  en  estado  ruinoso. 

Enero  7.9.— Prosiguiendo  mi  visita  oficial  llegué  á  las  4  á  la 
boca  del  Yana.ya<íu,  caño  que  es  afluente  del  río  Iluallaga.  En 
este  lugar  solo  existe  una  familia  <le  apellido  Paima  que  se  dedica 
á  la  extracción  de  la  shiringa.  Dicho  puesto  es  el  último  que  existe 
en  el  territorio  de  mi  jurisdicción,  colindante  con  la  provincia  de 
San  Martín. 

Enero  Jtí.— Este  día  emprendí  viaje  de  regreso  á  la  capital,  el 
cual  lo  efectué  en  dos  días  de  bajada. 

Yurimaguas,  enero  20  de  1903. 

CÉSAR  M.  Derteano. 

^^ 


Diccionario  Geográfico 


El  señor  Enrique  Swayne,  distinguido  miembro  de  nuestra  So- 
ciedad, deseando  contribuir  al  trabajo  lento,  pero  muy  útil,  que 
desdehace  tiempo  venimos  haciendo  para  completar  y  rectificar 
el  **Diccionario  Geográfico-estadístico  del  Perú'',  que  en  1877 
diera  á  la  luz  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  se  ha  ocupado  últi- 
mamente de  revisar  los  catorce  tomos  que  tenemos  publicados  de 
nuestro  Boletín,  apuntando  todos  los  nombres  de  pueblos,  case- 
ríos, haciendas,  quebradas,  etc.,  que  se  hallan  consignados  en  los 


—  88- 

di versos  artículos  en  ellos  insertos  y  que  no  figuran  en  el  antedicho 
Diccionario,  cuidando  ala  vez  de  señalar  también  aquellos  que 
Raimondi  cita  en  sus  itinerarios  ya  publicados  y  que  sin  embar- 
go no  constan  en  su  mapa  del  Perú. 

Fruto  de  esta  paciente  labor  es  la  relación  nominal  de  los  pue- 
blos, etc.  que  á  continuación  insertamos,  prometiéndonos  publi- 
car después  los  nuevos  datos  que  nos  vaya  suministrando  el  se- 
ñor Swayne,  á  quien  desde  luego  quedamos  muy  agradecidos; 
pues  sabemos  continua  sus  investigaciones  al  respecto,  revisando, 
poco  á  poco,  las  obras  geográficas  que  se  han  publicado  en  los  úl- 
timos años. 


RELACIÓN  nominal  de  los  puf^blos  etc,  no  considerados  en  el  l)ir. 
cionarío  Geo^-áfíeo  de  Paz  Soldán,  por  orden  de  itinerarios 
publicados  en  los  boletines  de  la  Sociedad  GeofP'añca.  Los  lu- 
gai'es  sj(¿^nados  con  esta  marva  x  no  estím  consignados  en  las 
fojas  del  mapa  del  Perú  por  liaimondi), 

vol  IV  Huancayo  á  Ayacucho 

fol  398 

„      X    Tayacaja,  abra  en  la  cordillera  de  Marcavalle,  de- 
partamento Junín,  provincia  Huancayo. 

„      X    Müllaca,  caserío,  departamento  Huancavelica,  pro- 
vincia Tayacaja. 

„      X    Qüis-hvar,  pueblo,  departamento  Huancavelica,  pro- 
vincia Tayacaja. 
399         PilcOj  en  mapa  Pilcos. 

j,  Huayo,  rio  que  se  une  con  el  de  Pampas,  poco  antes 

de  entrar  al  Man  taro,  por  la  izquierda. 

„  Yacncha,  caserío,  departamento  Huancavelica,  pro- 

vincia Tayacaja. 

„      X    DuraznO'HuairOy  estancia,  departamento  Huancave- 
lica, provincia  Tayacaja. 

„      X    Yaorojo,  estiancia,  departamento  Huancavelica,  pro- 
vincia Tayacaja. 

„      X    Huacbac,  estancia,  departamento  Huancavelica,  pro- 
vincia Tayacaja. 

„  Chilca,  caserío,  departamento  Huancavelica,  provin- 

cia Tayacaja. 


-89- 

,,  PvnrhHuyfíco,   rinchuelo  y  estancia,   departamento 

Huancaveliea,  provincia  Tayacajn. 
403    X    T^mibillo,  río  á  %  (le  lep:ua  de  Iscuchaca,  entra  al 
Mantaro  por  la  derecha. 

ISCCTCHAC^   Á  HUAXDO 

403  Hiiacilla,  caserío,  á  2  leguas  de  Iscnchaca,  departa- 

mento Huancaveliea,  provincia  de  Tayacaja. 

ACOBAMBILLA   X  HUANCAVFXICA 

404  Clnnchilhi,  en  mapa  Chunchilla. 

HUANCAVEÍJCA  A  MOLINO 

40()    X    Molinos^  ranchería  y  río,  departamento  y  provin- 
cia de  Huancaveliea. 
407  Teja-Molino,  caserío,  llamado  así,  por  queen  él  existe 

un  molino  cubierto  de  tejas,  departamento  Huan- 
caveliea, provincia  Aníraraes. 
415  (  hinquintilcay  en  mapa  Chiquiníh'ca,,  mina  situada  á 

4  leguas  de  Rapi,  departamento  Ayacucho,  pro- 
vincia La  Mar. 

,.      x    Cnvhicaja,  mina,   departamento  Ayacucho,  provin- 
cia La  Mar. 

,,  Kequis,  quebrada  6  valle,  departamento  de  Ayacu- 

cho, provincia  id. 

„  Piicuvilat,eu  mapa  Pucuhvüica.  Paz  Soldán  como 

en  mapa. 

„  Monohamba,  casa  de  postas,  en  el  camino    de  Chin- 

cheros á  Andahuailas,  departamento  Apurimac, 
provincia  Andahuailas. 

AYACUCHO 

vol  V 

fol       2         Chillan,    pueblo,  departamento   Huancaveliea,  pro- 
vincia Angaraes,  distrito  Julcamarca. 
4         Lararnate,  río,  v^ase  Cachi. 

„         Cachi,  río,  en  mapa  Cachis,  se  une  con  el  río  Anta- 
pampa  y  unidos  entran  al  Pongora  por  la  izquier- 
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da,  corea  de  Santiago.   Departamento  Ayacucho, 
provincia  Hnamanga. 
r>    X    Pichan,  estancia,  departamento  Ayacucho,  provincia 
Hnamanga. 

AYACUCHO  A  HUANTA 

(5  Vrp8}\  río,  en  mapa  Yucue^  entra  al  Pongora  por  la 

derecha.  Departamento  Ayacucho,  provincia  Hna- 
manga. 

,.  Pongora^  río  que  con  el  Cachi  pa.sa  cerca  de  Huanta, 

departamento  Ayacucho. 

7  X    MiiCfíchiícra^  pueblo,  departamento  Ayacucho,  pro- 

vincia Huanta. 

8  X    Umpancfi^  riachuelo,  sirve  para  el  regadío  de  la  cam- 

piña de  Huanta.  Departamento  A \' acacho,  pro- 
vincia Huanta. 

HUANTA  A  HUAILI.AV 

8         HuatnscayUy  abra,  dista  2  %  leguas  de  Huanta.  De- 
partamento Aj'acucho,  provincia  Huanta. 
í)         Palca,  riachuelo  que  baja  %  legua  después  de  Huai- 
Uay,  departamento  Ayacucho,  provincia  Huanta 

14  Trapiche,  hacienda,  departamento  Ayacucho,  pro- 

vincia Hnamanga. 

,,  Casacancha,  hacienda,  departamento  Ayacucho,  pro- 

vincia Huamanga. 

,,  X  Quicarnachay,  río,  dos  cuadras  más  abajo  de  la  ha- 
cienda de  Trapiche  se  reúne  con  el  de  Niñobamba, 
y  estos  dos  forman  el  río  Cachi. 

„  Niñobamba,  río,  que  dos  cuadras  más  abajo  de  la 

hacienda  de  Trapiche  se  reúne  con  el  de  Quicama- 
chay  y  juntos  fonnan  el  río  Cachi. 

17         Chuna,  en  mapa  **Chiria". 

LLILLINTA  A   PILPICHACA 

fol     18       Corcamachay,  estancia,  departamento  Huancavelica, 
provincia,  Castrovirreina,  distrito  Pilpichaca. 
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„     X    Aynmnchay,  estancin,  departamento   Huancavelica, 

provincia  ('astrovirreina,  distrito  I^ilpichaca 
20         Qnisjjijfíbiíav,  cerro  á  la  derecha  de  la  laguna  de  ür- 
cocha,    departamento    Huancavelica ,    provincia 
Castrovirreina. 

<,  X  P^ín2/>a;///ir/2/í.K,  pampa  cerca  de  la  laguna  de  Orco- 
cha,  departamento  Huancav^elica,  provincia  Cas- 
trovirrehia. 


Huancavelica  á  Castrovirreina 


QUISPI8I8A     A     LA     HACIENDA     DE    SAN     JOSÉ 

21  S{ui  Mateo,  cordillera,  departamento  Huancavelica, 
provincia  Castrovirreina. 

,,  X  (liuspipucrOy  hacienda,  departamento  Huancaveli- 
ca, provincia  Castrovirreina. 

,,  X  Rumiruim,  (i'z/ra/,  piedra  y  rw/i^  hombre),  estancia, 
departamento  Huancavelica,  provincia  Castrovi- 
rreina. 


QUISIMSISA  A  MINA  CARHON   CERCA  DE  SANTA  ANA 

28  X  Monserratp,  cordillera  al  norte  de  la  laguna  de  Orco- 
cocha,  departamento  Huancavelica,  provincia  Cas- 
trovirreina. 

,,  X  Asnacocha,  laguna,  departamento  Huancavelica, 
provincia  Castrovirreina. 

,,  Acococha,  laguna,  departamento  Huancavelica,  pro- 

vincia Castrovirreina. 


SINTO  A  CUCHICANCHA 

24         Sacsaquero,  pueblecito,    departamento  Huancaveli 
ca,  provincia  Castrovirreina. 
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CrCHICANCHA    A   HUAITAKA 


24         Arma,  rancherín,  departamento  Hunncívvelicn,    pro- 
vincia Castrovirreina. 


HUArrARA  A  ÑAHITIMPUQT  lO 

25  X    ^ahuimpuquio,  estancia,  departamento    H  nanea  vé- 

lica, provincia  Castrovirreina. 

TAMBILLO  A   KAMADIÍ.LA 

26  Ramadilla,  ranchería,    departamento  y  provincia  de 

lea. 

UAMADILLA   k  HACIENDA   HUAMANÍ 

„  X  Lajas,  Las,  cerro  en  el  camino  de  Ramadilla  á  la  ha- 
cienda de  Huamaní,  departamento  y  provincia  de 
lea. 

icA  A  Pisco 

26 

27  X    Saraja^  cerro  en  este  camino,  departamento,  provin- 

cia y  distrito  de  lea. 

„  X  Yesera,  cerro  en  este  camino,  departamento,  provin- 
cia y  distrito  de  lea. 

„     X    Matacahiillo,  pampa  entre  lea  y  trisco. 

„  ViHacuri,  hacienda  arruinada,  con  sembrío  de  dátiles 

en  la  pampa  de  Chunchanga,  entre  lea  y  Pisco. 

28  X    Ollas,  hacienda  en  la  pampa  entre  lea  y  Pisco. 

ICA  A  LA  HACIENDA  DE  BELÉN 

32    X    Saenz,  hacienda,  departamento  y  provincia  de  lea. 
„     X    Chanchacaya,  hacienda,    departamento  y  provincia 
de  lea. 
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„  X  Chir&na,  hacienda,  departamento  y  provincia  de 
lea. 

33  X    Arnao,  hacienda,  departamento  y  provincia  lea. 
„     X    Lahev^j  hacienda,  departamento  y  provincia  lea. 
„     X    Purnma,  hacienda,  departamento  y  provincia  lea. 

34  Lajahiwna,   hacienda,   departamento   y    provincia 

lea. 

HACIENDA  SANTIAGO  A  HACIENDA  OCÜCAJE 

36  .    Santa  Lucia,  pago,  departamento  y  provincia  lea. 

OCUCAJE  A   HUAYUKI 

37  Crvz  del  Hot  pidOy  en  el  camino  del  Inca,  de  Ocucajeá 

Huayuri,  departamento  y  provincia  de  lea. 

38  Maturíy  ranchei-fa,  departamento  y  provincia  de  lea. 

HUAYURI  A  HACIENDA  HAN  JAVIER 

39  (^uz  de  Chillo^  en  este  camino,  departamento  y  pro- 

vincia de  lea. 
„  ChanqiúUOy  río,  departamento  lea. 

40  San  Juan  de  Chanquillo,  ranchería  en  la  orilla  iz- 

quierda del  río  del  mismo  nombre  y  &%  delezna  de 
la  hacienda  de  wan  Javier,  departamento  lea  y 
distrito  Nazca. 

43  Lacre,  hacienda,  departamento  y  provincia  de  lea. 

44  X    Guipata,   hacienda,   departamento  y  provincia    de 

lea. 

45  X    Angostura  cerro,  departamento  y  provincia  lea,  en 

el  camino  de  la  hacienda  de  San  Javier  á  la  de  San 
José,  pasaje  muy  estrecho. 

4()  X  Ventilla,  hacienda  arruinada  en  el  camino  á  la  ha- 
cienda (le  San  Javier,  departamento  y  provincia 
de  Icd. 

„  X  LucumWo,  ranchería,  departamento  y  provincia  de 
lea. 
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„  X  Ynpana,  quebrada  seca  en  el  camino  de  la  hacienda 
de  San  Javier  á  la  de  San  José,  departamento  y 
provincia  de  lea. 

„  Cahimchi,  departamento  y  provincia  de  lea. 

,,  X  Cinco  Cruces,  pampa  de,  en  el  camino  de  la  hacienda 
de  San  Javier  á^ Nazca,  departamento  de  lea,  pro- 
vincia id. 

47  Soceos,  pampas  en  el  camino  á  Nazca,  departamento 

y  provincia  lea. 

„  X  Tacahuasi,  cerros  en  la  cabecera  del  río  Soceos,  de- 
partamento y  provincia  lea. 

,,  X  Achaco,  hacienda,  departamento  lea,  lugar  donde  se 
fabrican  buenos  quesos. 

,,  X  L//;ií7/?,  hacienda,  departamento  y  provincia  de  lea, 
distrito  Nazca. 

„  X  Cantarlo,  hacienda,  departanjento  y  provincia  de 
lea,  distrito  Nazca. 

48  X    Uchuya,  hacienda,  departamento  y  provincia  de  lea. 

distrito  Nazca. 

52  X    Tarugo,  monte  en  el  camino  de  Nazca  á  Chocavento. 

departamento  y  provincia  lea. 

,,  X  Porona.  quebrada  en  el  camino  de  Nazca  á  Chocaven- 
to, departamento  y  provincia  de  lea. 

,,  UchuitawbOj  lugar  en  la  orilla  derecha  en  la  quebra- 

da de  Yapana. 

„     X    Coiralon^s,  quebrada,  departamento  y  provincia  lea. 

53  X    Pongo,  lomas  cerca  de  Chocavento,  departamento  y 

provincia  lea. 
.,     X    Ja^üej,  aguada  en  el  camino  á  Chocavento,    depar- 
tamento  y  provincia  lea. 

55  Acari,  río,  departamento  lea. 

Sahuacarif  hacienda,  departamento  y  provincia  lea. 

56  San  Pedro,  mina  de  cobre  cerca  de  Chocavento,  de- 

partamento y  provincia  lea. 

De  Lima  á  las  montañas  de  Huancayo,  Tarma,  etc. 


IJMA  Á  LA  HACIENDA  DE  SANTA  ANA 

121  X    Atargea,  lugar  donde  existen  puquios  que  surten  de 

agua  á  Lima. 

122  X    Surco,  río,  departamento  y  provincia  Lima. 
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,,  Vitarte,  hacienda  y  fábrica  de  tejidos  de  algodón, 

departamento  y  provincia  Lima. 

123  X  Tambo  Grande,  pueblo,  departamento  de  Lima,  pro- 
vincia Huarochirí. 

128         Catabuasi,  en  mapa  Matabuasi. 


YURACYACO  A  HACIENDA  PUNTO 

131  fíoeAar,  cordillera  eu  la  provincia  de  Huancayo,  de. 

part amento  Junín. 


HACIENDA  PUNTO  A  ANDAMARCA 

132  X  Yasarp'ica,  hacienda,  departamento  Junín,  provincifi 
Huancayo,  en  la  orilla  derecha  del  río  Huana- 
cabra. 
,,  X  Jicnas,  luf^ar,  en  la  quebrada  de  Huanacabra.  De- 
partamento Junín,  proviniíia  Huancayo,  distri- 
to  Pariahuanca. 


ANDAMARCA   A  LAS  MONTAÑAS  DEL  PANGOA 

133  X  Yaiülán,  riachuelo  que  entra  al  río  San  Fernando 
por  la  derecha  á  la  salida  de  Andamarca,  depar- 
tamento Junín,  provincia  Jauja. 

„  X  ('bilcamayo,  rio  que  entra  por  la  derecha  más  arriba 
del  Pacocha,  viene  de  un  nevado  situado  á  una  le- 
gua de  Andamarca,  y  con  los  ríos  Pacocha,  Sacsa- 
mayo  y  Yalulán,  forman  el  San  Fernando;  este  úl- 
timo desemboca  en  el  río  Mantaro  ó  Angoyaco, 
más  arriba  de  Huachicna,  departamento  Junín. 

„  Saesamayo,  río,  entra  por  la  izquierda  al  San  Fer 

nando,  cerca  de  Andamarca,  departamento  Junín, 
provincia  Jauja. 

„  Avanzada,  estancia,  departamento  Junín,  provincia 

Jauja,  distrito  Comas. 

„  X  r/7C/í»,  estancia,  departamento  Junín,  provincia  Jau- 
ja, distrito  Comas. 
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8AN  MIGUEL   A  SANTIAGO 


134  X    Alñhikaza,  (obra  fría),  abra  de  donde  se  divisa  toda 

la  montaña  del  Pangoa  hasta  el  río  de  Chancha- 
mayo,  cerca  de  la  estancia  de  San  Miguel,  en  el  ca- 
mino á  las  montañas  de  Pangoa,  departamento 
Junín,  provincia  Jauja. 

135  Tarnayo,  cueva  en  el  camino  á  la  montaña  del  Pan- 

goa, departamento  Junín,  provincia  Jauja. 

,,  Achira,  cueva,  en  el  camino  á  la  montaña  del   Pan- 

goa, departamento  Junín,  provincia  Jaujn. 

„  Playafmta,  lugar,  en  el  camino  á  la  montaña  del 

Pangoa,  departamento  Junín,  provincia  Jauja. 

„  Santiago,  pascana,  en  el  camino  á  la  montaña  del 

Pangoa,  departamento  Junín. provincia  Jauja. 

,,  Santa  Ana,  chacra,  en  el  camino  á  la  montaña  del 

Pangoa,  departamento  Junín,  provincia  Jauja. 

136  Santo  Domingo,  chacra,  situada  á  la  orilla  izquierda 

del  río  íjlaclla,  camino  á  la  montaña  del  Pangoa, 
departamento  Junín. 

,,  Mariposa,  chacra,  orilla  izquierda  del  río  Llaclla,  ca- 

mino á  la  montaña  del  Pangoa,  departamento 
Junín. 

„  Llolla  ó  Llaclla,  puente  sobre  el  río  del  mismo  nom- 

bre que  más  abajo  se  llama  Masamerich,  y  se  une 
al  Pangoa  después  de  Santa  Rita,  departamento 
Junín. 

,,  Uscachuco,  en  mapa  Escaciicho,  cuesta  en  el  caminóla 

la  montaña  del  Pangoa,  departamento  Junín. 

,,  Colesncho,  en  mapa  Colezuelo, 

„  X  Tingonea,  río  que  nace  en  la  pampa  de  Chavine,  de- 
partamento de  Junín. 

,,  X  San  Gentil,  cuesta  en  el  camino  de  Andamarca  á  la 
montaña  del  Pangoa^  antes  de  llegar  á  la  Pampa 
de  Matahilo,  departamento  Junín. 

137  Matahilo,  Pampa  de,  en  el  camino  de  Andamarca  á  la 

montaña  de  Pangoa,  departamento  Junín. 
„  Santa  Rita,  hacienda,  en  la  orilla  derecha  del  río  Ma- 

samerich, en  la  montaña  del  Pangoa,  departa- 
mento Junín. 


1 
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8ANTA  RITA  AL  BÍO  PANGOA 


141    X    Ahírrín,  cordillera  de  donde  bajan  parte  de  laK  aguas 
del  río  Pangoa  departamento  Jnnfn. 
,,      X    Patibainhíij  altos  de  donde  bajan  parte  de  la«  aguas 
del  rfo  Pangoa,  departamento  Junín. 


ANDAMAWCA  A   COMA8 

144  X     YiscRmn^Vi},  \i\ví\hoex\  el  camino  de  Andamarca  á 

Comas,  departamento  Junín,  provincia  Jauja. 
j,      X    Ciitactí,  en  la  banda  derecha  del  arroyo,  tambo  en  el 
camino  de  Andamarca  á  Comas,  departamento  Ju. 
nín,  provincia  Jauja^ 

CHÜCUCANCHA  A   COMAS 

145  Chvycón,  estancia,    departamento  Junín,  provincia 

Jauja,  En  mapa  Chuicon. 
(Imycón,   laguna,    departamento  Junín,   provincia 

Jauja.  En  mapa  Chuicon. 
Mismij  nevado  cerca  de  la  laguna  de  Chuicon,  depar- 
tamento Junín,  provincia  Jauja. 
14G    X    CanchHpfíllHj  caserío  en  el  camino  de  Chucucanchi  á 
Comas,  departamento  Junín,  provincia  Jauja. 
,.      X    Isciiyncu,    arroyo    cerca   de   Comas,  departamento 

Junín,  provincia  Jauja. 
,.      X     Yaiw-cilnm,  río  con  regular  cantidad  de  agim.  se   di- 
rije  de  SE  á  NO  cerca  de  Comas,  departamento 
Junín  provincia  Jauja. 
147    X    Mata  najo,  arroyo,  baja  de  los  altos  de  Comas  á  reu- 
nirse con  el  río  Ticchilpa,  y  más  abajo  se  une  al 
Yana-Alma  para  formar  el  río  que  pasa  por  Uchu- 
bamba,  departamento  Junín,  provincia  Jauja. 
X    2Vf?c/i77pa,  rio  que  se  une  con  el  arroyo  de  Matanajo 
y  más  abajo  se  une  al  Tana-Alma  para  formar  el 
río  que  pasa  por  Uchubamba^  departamento  Ju- 
nín, provincia  Jauja. 


1 
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COMAS  Á  GONCE I^hSn 

yy^,  PomiimÑntíu  pueblo,  fí^lebrí^  por  suft  papas  de  Siijie- 

riorealidad,  departamento  Juníii,  provincia  Jauja* 

CONCKPCJÓN  jí  HUANCAYO 

149    X    Pmifpn,  parte  del  pueblo  de  San  Jerónimo,  departa- 
mento de  Junín,  provincia  de  Hiiancayo* 
p,  ílunUaim,  pueblo,  en  mapa  Mnalhuas,  departamen* 

to  de  Junín,  provincia  de  Huancayü. 

JAUJA  Á  TARMA 

153  Pa(*n>,  laguna,  departamento  Junfu,  provincia  y  dÍH* 

trito  Jauja, 
Á€oUíi,  laguna,       id        id 

Pachñ^euchfK  en  mapa  Pmrbjicucbo,  Vñz  BoldAu  Ph- 
cbnucueho. 
^g  MUpo,   (tragadero)  al  wur  de  la  laguna  de  Aeoíla, 

cerca  de  esta  laguna  hay  mucliog  atoUaderoe,  de- 
partamento Juntn,  provincia  Jauja. 
.  ,153         Puyjniy,  nevado  en  el  camino  de  Jauja  á  Tarma,  d&^ 
partamenro  Junín, 
j,      X    Hüicomf  quebrada  cerca  de  Tarma-tambo,  depar* 

ujento  Juuín^  provincia  Tarnia. 
,„      X    Yaimhurcoj     cerro    niineraí,   departamento    JunÍD^ 
„  fluRricaka,  v^aseen  el  mapa,  este  lugar  está  puesto 

dos  vecen  en  el  mÍBUto  camino,  uno  cerca  de  otnj; 
,  debe  ser  un  error  de  nombre.  ¿í^erá  Huicora? 


TARMA   A  tíUAYPACHA 

163  fJasíi  Blanen^  hacienda,  departamento  Junín  provin- 
cia Tarma,  distrito  Acó  bamba, 

,,  X  Tiimbocítcü,  tambo,  departamento  Juuíii,  provincia 
y  distrito  Tarma, 

,i  X  f^tupampa ,  estancia,  departamento  J  u  nín ,  pro  v  ¡ncia 
y  distrito  Tarma, 


n 
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Queropuquio,  hacienda,  departamento  Junín,  pro- 
vincia y  distrito  Tarma. 

Caihuanca,  estancia,  departamento  Junín,  provincia 
y  distrito  Tarma.  [en  la  puna] 

Hüicosnihioc,  en  mapa  HuisüsbDiyoc,  estancia,  depar- 
tamento Junín,  provincia  Tarma. 


JUNÍN  A   ONDORES 

168  Cachicoto,  estancia,  departamento  Junín,  provincia 
y  distrito  Tarma,  cerca  de  la  laguna  de  Junín. 

170  Yanacocha,  laguna  cerca  de  Cerro  de  Pasco,  donde 

hay  yacimientos  de  carbón  de  piedra,  departa- 
mento de  Junín. 


parí  Ali  CERRO  DE  PASCO 

173  X    Pariachucbo,  hacienda   mineral,  departamento  Ju- 

nín, provincia  y  distrito  Pasco. 

„  X  Lacsahuancay  hacienda  mineral,  departamento  Ju- 
nín, provincia  y  distrito  Pasco. 

„  X  Rieran,  hacienda  mineral,  departamento  Junín,  pro- 
vincia y  distrito  Pasco. 

,,  X  Buena  Vista,  hacienda  mineral,  departamento  Junín, 
provincia  y  distrito  Pasco. 

„  X  Cuchis,  laguna,  departamento  Junín,  provincia  y 
distrito  Pasco. 

„  Yanamate,  laguna,  departamento  de  Junin,  provin- 

cia y  distrito  Pasco. 

„  Quill apampa,   hacienda  mineral,  departamento  Ju- 

nín, provincia  y  distrito  Pasco. 

174  X    Pampa  Verde,  hacienda  mineral,  departamento  Ju- 

nín, provincia  y  distrito  Pasco. 

„  X  Ragra,  hacienda  mineral,  departamento  Junín,  pro- 
vincia y  distrito  Pasco. 

„  Quillacoclm,  laguna,  departamento  Junín,  provincia 

y  distrito  Pasco. 
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De  Huatitii  á  Lima,  por  el  camino  de  Huaueaveliea 

vatcakí  a  HUANCAVEL.ICa 

177  X    Maznavacra,    molino,    departamento    y    provincia 

Hnancavelica. 

178  X    Sun  Antonio,  parroquia,  id  id 

Hnancavelica,  distrito  Cercado. 

X  San  Antonio,  viee  parroquia  ,  departamento  y  pro- 
vincia Hnancavelica,  distrito  Cercado. 

X  Ynnayaco,  v ice-parroquia  perteneciente  á  San  Sebas- 
tián, distrito  Cercado. 

179  X    Ríiurs cancha,  hacienda,  departamento  Hnancaveli- 

ca, provincia  y  distrito  Cercado. 
X    Harin/ipatH,  hacienda,  departamento  Hnancavelica, 
|)rovincia  y  distrito  Cercado. 

178  X    Oconchopatn,  caserío,  pertenecienteá  la  Ascención,  id. 

179  X    C¿inipachacra,  hacienda,  departamento  y  provincia 

Hnancavelica,  distrito  Cercado. 
„      X    Pcinchaclla,    hacienda,     departamento  y  provincia 

Huanca vélica,  distrito  Cercado. 
X    Matipaciina,   hacienda,   departamento  y  provincia 

Hnancavelica,  distrito  Cercad ó. 
X    Manzannlloc,  hacienda,    departamento  y  provincia 

Hnancavelica,  distrito  Cercado. 
X    Huando,  hacienda,  departamento  y  provincia  Huan- 

cavelica,  distrito  Cercado. 

180  X    Quilacohaj  caserío,  f)ertenecíente  á  Sta.  Bárbara     iJ 
X    Cbunoncayo,  hacienda,         id       id       id 

X    Atocchua,  anexo,  departamento  y  provincia  Huan- 

cavelica,  distrito  Acoria. 
X    Hnainaco,  anexo,  departamento  y  provincia  Huan- 
cavelica,  distrito  Acoria. 
ISl    X    Cliainapanipa,  estnncieb,  departamento  y  provincia 
'  Hnancavelica,  distrito  Acoria. 
,^      X    Anray-yaccay,  estancia,  departamento  y  provincia 

Hnancavelica,  distrito  Acoria. 
,,       A'    JaccoCy  hacienda,  departamento  y  provincia  Huan- 
cavelica,  distrito  Acoria. 
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„  X  Añsilla^  hacienda,  perteneciente  á  Añancusi,  depar- 
tamento y  provincia  Huanca vélica,  distrito  Acoria 

„  X  PacalicllH,  hacienda,  pertenece  á  Chupaca,  departa- 
mento y  provincia  Hnancavelica,  distrito  Acoria. 
1 82  X  Jeneria,  hacienda,  pertenece  á  Chupaca,  departamen- 
to y  provincia  HuancaveHca,  distrito  Acoria. 

,,  X  Coillovpimipa,  hacienda,  pertenece  á  Chupaca,  de- 
partamento y  provincia  Huancavelica,  distrito 
Acoria. 

„  X  Huicchanctí,  parciaUdad,  pertenece  á  Huando,  depar- 
tamento y  provincia  Huancavelica,  distrito  Aco- 
ria. 

,,  X  Ytíiiaccolfm,  caserío,  pertenece  á  Huando,  departa- 
mento y  provincia  Huancavelica,  distrito  Acoria. 

,,  X  SesecinantH,  caserío,  pertenece  á  Huando,  departa- 
mento y  provincia  Huancavelicra,  distrito  Acoria. 

,,  X  Cuyan,  hacienda,  pertenece  á  Huando,  departamen- 
to y  provincia  Huancavelica,  distrito  Acoria. 

„  X  .Ifügf/í,  hacienda,  pertentíceá  Huando,  departamen- 
to y  provincia  Huancavelica,  distrito  Acoria. 

„  X  Paraino,  hacienda,  pertenece  á  Huando,  departa- 
mento y  provincia  Huancavelica,  distrito  Acoria. 
18*1  X  Ocfíobamha,  caserío,  departamento  y  prov.  Huanca- 
velica, distrito  Conaica. 

„  X  Huancas,  parcialidad,  departamento  y  provincia 
Huancíwellca,  distrito  Coriaica. 

,,  X  Pillchaca,  pertenece  á  Cuencas,  departamento  y  pro- 
vincia  Huancavelica,  distrito  Conaica. 

„  X  Anccan¿iTm,  parcialidad,  departamento  y  provincia 
Huancavelica,  distrito  Conaica. 

„      X    Ha¿islayclnipe,   caserío,  departamento  y  provincia 

Huancavelica,  distrito  Conaica. 
„      X    Falturí,  parcialidad,  pertenece  á  Vilca,  departamento 

y  provincia  Huancavelica,  distrito  Conaica. 
,,      X    67i7j^a,  parcialidad,  pei-tenece  á  Vilca,  departamento 

y  provincia  Huancavelica,  distrito  Conaica. 
184    X    Viñas,  estancia,  pertenece  á  Vilca,  departamento  y 

provincia  Huancavelica,  distrito  Conaica. 
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HUANCAVELICA  Á  HUANDO 


185         ChunchiII»f  cumbre  en  el  camino  de  Huancavelica  á 
Huando,  departamento  3^  provincia  Huancavelica. 


HUANDO  A  ÑAHUIMPUQUIO 

186    X    Hijara,  hacienda,  departamento  y  provincia  Huan- 
cavelica. 
„      X    Sesecmantii^  hacienda,   departamento   y   provincia 
Huancavelica,  distrito  Conaica. 

HÜANCAYO  A  JAUJA 

195  CanchayllOj  en  mapa  Concbayllo. 

189  X    Huarij  pueblo,  depaHamento  Junín,  provincia  y  di.s- 

trito  Huancayo. 

„  Gran  Paccha,  departamento  Junín,  provincia  y  dis- 

trito Huancayo. 

;,  HuaDcajnarca,  pueblo,  departamento  Junín,  provin- 

cia y  distrito  Huancayo. 

190  Huayacachi,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia 

Huancayo,  distrito  Sapallanga. 

„  Caitas,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  Huan- 

cayo, distrito  Sapallanga. 

,,  Paccha-Payoy  pueblo,  departamento  Junín,  provin- 

cia Huancayo,  distrito  Sapallanga. 

191  Icos,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  Huan- 

cayo, distrito  Sicaya. 

„  Agaac,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  Huan- 

cayo,  distrito  Sicaya. 

,.  Turpa,  departamento  Junín,  provincia  Huancayo, 

distrito  Chongos. 
197         Atanra,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  y  dis- 
trito Jauja. 

„  Pueapaaha,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia 

y  distrito  Jauja. 

„  Chuman^  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  y 

distrito  Jauja. 
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,,  Cunijajñ,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  y 

distrito  Jauja. 

,.  Tingo,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  y  dis- 

trito Jauja. 
198         Uchuhamhay  pueblo,  departamento  Junín,  provincia 
Jauja,  distrito  Ayapata. 

„  Quechuay,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia 

Jauja,  distrito  San  Jerónimo. 

,,  Huarí,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia  y  dis- 

trito Huancayo. 


Montañas  de  Huancayo  y  regreso  á  Lima 

HÜACfflCNA  Á  HÜANCAMAYO 

241         San  Femando,  río,  nace  en  las  alturas  de  Andamar- 
ca,  y  entra  al  Mantaro  ó  Angoyaco  por  la  izquier- 
da, departamento  Junín. 
„      X    San  Femando,  chácara,  en  la  derecha  del  río  del 
mismo  nombre,  departamento  Jnnín,  provincia 
Huancayo,  distrito  Pariahuanca. 
„      X    Trapiche,  estancia,  departamento  Junín,  provincia 
Huancayo,  distrito  Pariahuanca. 
243         Hxiancamayo,  río,  entra  al  Mantaro  por  la  izquier- 
da, departamento  Junín. 
„  Tiohamba,  hacienda,  en  la  derecha  del  rio  Mantaro, 

departamento   Huanca vélica,  provincia  Tayaca- 
ja,  distrito  Surcubamba. 
,,      X    Cerropallana,  quebrada  cerca  de  la  hacienda  de  San 
Gregorio,  departamento  Huancavelica,  provincia 
Tayacaja,  distrito  Surcubamba. 
„      X    San  Gregorio,  hacienda  en  la  margen  izquierda  del 
río  Mantaro,  departamento  Huancavelica,  pro- 
vincia Tayacaja,  distrito  Surcubamba. 
247         Huakará,  hacienda,  á  una  legua  de  Patipampa,  de- 
partamento de  Huancavelica,  provincia  Tayacaja. 
„      X    Santa  Rita,  hacienda,  á cuatro  leguas  de  Patipampa, 

departamento  Huancavelica. 
,,      X    Montero  Huerta  de  los,  á  cuatro  leguas  de  la  hacien 
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da  Santa  Rita,  y  ocho  de  Patipanipa, departamen- 
to Huanca  vélica. 
,,      X    Tori^eloma,  cerro  y  estancia  á  trece  leguas  de  Pati- 
pampa,  departamento  Huaneavelica. 
250    X    /fo727e7o.voe,  estancia,  departamento  Junín, provincia 
Huancayo,  distrito  Parialiuanca. 


PABLA  A   ACOBAMBA 

252  X    Durasnojmtay  caserío,  departamento  Jnnfn,  provin- 

cia Huancayo. 

„  X  Paurán,  río,  entra  al  San  Femando  por  la  derecha 
departamento  Junín. 

„  X  Punwbamba,  aldea,  departamento  de  Junín,  provin- 
cia Huancayo. 

„  Collorbamba,  en  Diccionario  Coyllorbamba. 

253  X    Yau,yOj  estancia  cerca  de  h\  hacienda  Coyllorbamba, 

departamento  Junín,  provincia  Huancaj^o,  distri- 
to Pariahuanca. 

255  X    UñapatHy  caserío  cerca  de  Acobamba,  departamen- 

to Junín,  provincia  Huancayo. 

256  X    Majque,  estancia  en  el  camino- de  Coyllorbamba  á 

Andamarca,  departamento  Junín,  provincia  Huan- 
cavo,  distrito  Pariahuanca. 


PUNTO  A  YURACYACO 

260    X    Ichana,  hacienda,    departamento  Junín,  provincia 
Huancayo,  distrito  Paiiabuanca. 


HUANCAYO  A  CONSAC 

262  X    Huacampa,  caserío,  departamento  Junín. 
„      X    Matitoma,  estancia,  departamento  Junín. 

„      X    Quitaríayo,  quebrada,  departamento  Junín. 

263  X    flurcosy  pueblo,  departamento  Junín. 
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CONSAC  A  CANCHAYLT.O 


265    X    Paiiacaca^  nevado,  departamento  Junín,  provincia 
Jauja. 


De  Lima  á  Yauyos  y  Haarochiri 


CHILCA  A   I.URÍN 

865  X  Olleros,  cuesta  en  el  camino  de  (Jhilca  á  Lurín,  de- 
partamento y  provincia  Lima. 
,,  X  Pacta,  quebrada  que  se  reúne  con  la  de  Río  Seco  á 
seis  leguas  de  distancia  de  Cruz  de  Hueso,  depar- 
tamento y  provincia  Lima,  en  el  camino  de  Chilca 
á  Lurín. 

366  X    Pucará,  lomas,  (San  Pedro  á  (^enegiülla)  departa- 

mento y  provincia  Lima. 

367  X    Campülli,  quebrada  cerca  de  la  hacienda  de  Man- 

chay,  departamento  y  provincia  Lima. 
„      X    Tambo  Inga,  ruinas  incaicas  en  el  camino  de  San 

Pedro  á  Cieneguilla,   departamento  y  provincia 

Lima. 
„      X    P/im/>a  GorJrt,  quebrada  eatre  Chonta^'  y  Sisicaya, 

departamento  Lima,  provincia  Huarochirf. 

373  X    Payacacha,  quebrada,  en  tiempo  de  agua  se  hace 

intransitable,  baja  de  Tupicocha,  departamento 
Lima,  provincia  Huarochirí. 
„      X    Llámate,  río,  desemboca  al  de  Lurín  por  la  izquier- 
da cerca  de  Sisicaya,  departamento  Lima,  provin- 
cia Huarochirí. 

374  X    Hnampani,  estancia  en  el  camino  de  Espíritu  Santo 

fi  Langas,  departamento  Lima,  provincia  Huaro- 
chirí. 
376    X    Lahuaytambo,  pueblo,  fu  3379  m.  s.  n.  m.  y  á  dos  le- 
guas de  Langas,  departamento  Lima,  provincia 
Huarocliirí. 
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879  X  Santa  Ana,  cerro  en  el  camino  de  Lahuaytembo  á 
Sunicancha,  departamento  Lima,  provincia  Hua- 
rochirí. 

881  X    Apnlimüquij  mina  cerca  de  San  Antonio,  departa- 

mento Lima,  provincia  Huarochirí. 

882  X    ( InlcH,  estancia  á  %  de  legua  de  Tuna,  entre  est^e  lugar 

y  Cocachacra,  departamento  Lima,  provincia  Hua- 
rochirí. 

88()  Chuqui vinco,  véase  Tuctococha. 

88S    X    Carinen,  mina  en  las  inmediaciones  de  Tuctococha, 
departamento  Lima,  provincia  Huarochirí. 
„      X    Santa  Teresa,  mina  al  nivel  de  las  nieves  perpetuas 
en  las  inmediaciones  de  Villaverde,  departamento 
Lima,  provincia  Huarochirí. 
„  Villaverde,  minas  más  arriba  que  la  mina  Sant^  Te- 

resa, en  las  inmediaciones  de  Tuctococha,  depar- 
tamento Lima,  provincia  Huarochirí. 

88Í)  Cruz  ele  Huatrin,  punto  más  elevado  en  el  camino  de 

Tuctococha  á  Parac.  Este  lugar  tiene  nieve  perpe- 
tua, está  al  N.  10°  O.  de  Tuctococha  y  á  4945  m.  s' 
n.  m.,  departamento  Lima,  provincia  Huarochirí- 

893  Aruri,  hacienda  destruida  á  una  legua  de  Parac,  de- 
partamento Lima,  provincia  Huarochirí. 

897  X    Ococ/ítfpa,  estancia  en  la  quebrada  de  Yauliyaco,  de" 

partamento  Lima,  provincia  Huarochirí. 

898  Caranaconga,  cordillera  de  nevados  en  el  camino  de 

Yauliyaco  á  Achahua,  departamento  Lima,  pro- 
vincia Huarochirí. 

,,  X  Rondan,  cordillera  á  la  derecha  de  la  laguna  del  mis- 
mo nombre,  departamento  Lima,  provincia  Hua- 
rochirf. 

,,  Haarnicocha,  Paz  Soldán  Huarmicocha. 

899  X    Colqni,  estancia  en  el  camino  de  Carhuain  á  Pari- 

cocha,  departamento  Lima,  provincia  Huarochirí. 
4t)0  Huasnacocha,  laguna  en  la  quebrada  Asunción,  de- 

partamento Lima,  provincia  Huarochirí. 
,,  Tins^o,  estancia  más  arriba  de  Yauliyaco,  antes  de 

Casapalca,  departamento  Lima, provincia  Huaro- 
chirí. 
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400    X    Huamparcocha,  cerro  junto  á  la  laguna  del  nimnio 
nombre,  departamento  Lima,  provincia  Huaro- 
chirí. 
-K)l  Carrizal^  paso  en  la  cordillera,  junto  á  la  laguna  de 

Rondan,    departamento  Lima,  provincia  Huaro- 
chirí. 

„  X  CTiaucalpa,  estancia  en  la  quebrada  que  baja  de  Sui- 
rococha  y  Yanacocha,  departamento  Lima,  pro- 
vincia Huarochirí. 

,,  Schüsha y  estúuc'm  á  la  izquierda  de  un  río  que  desem- 

boca en  el  de  la  Asunción,  departamento  Lima, 
provincia  Huarochirí,  distrito  Carampoma. 
402  Paritícbaca,  estancia  situada  en  la  confluencia  de  la 
quebrada  que  viene  de  las  Icigunas  de  Pamparco- 
cba  y  Huascacocha,  departamento  Lima,  provin- 
cia Huarochirí. 

,,  X  Putuchaca,  puente  antes  de  llegar  al  pueblo  de  la 
Asunción,  departamento  Lima,  provincia  Huaro- 
chirí. 

404  X    Tarukacha,  cerro  donde  se  halla  la  mina  de  San  An- 

tonio, pertenece  á  la  hacienda  de  Bellavista. 

405  X    Haairaeancha,  hacienda,  á  la  derecha  del  camino  que 

conduce  á  Yauli. 
„      X    En  el  mapa  cuatro  lagunitas  sin  nombre. 
.,  Pomatarca,  mineral  cerca  de  la  hacienda  Huairacan- 

cha,  departamento  Junín. 

406  X    ViscaSj   hacienda,   departamento  Junín,  provincia 

Tarma. 

,,  X  Ruiuocacha,  hacienda  destruida,  departamento  Ju- 
nín. 

„  X  Panca,  quebrada  cerca  de  la  de  Pomacocha,  en  el  ca- 
mino de  Huayracancba  a  Yauli,  departamento 
Junín,  provincia  Tarma. 


Provincias  de  Cañete,  Yauyos  y  Huarochirí 

VolVI 

fo\  242  Llapay,  puente  sobre  el  río  de  Cañete,  á  un  cuarto  de 
legua  de  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  La 
raos,  departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 
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247         Himmnchacn,  puente  sobre  el  río  de  Cañete,  cerca  de 
Yauyos,  departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 


CAPILLUCA8  A  CATAHÜA8I 


259    X    Cachuy,  pueblo,  en  la  orilla  derecha  del  río  de  Cañete, 
departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 


CATAHIJASI  A   TUPfc 

„      X    Aisa.,  estancia  á  dos  leguas  de  Catahuasi,  departa- 
mento Lima,  provincia  Yauyos. 
261    X    Ciichuy,  pueblo,  en  la  orilla  izquierda  de  una  quebni- 
dita  mucho  más  elevada  que  Catahuasi,  departa- 
mento Lima,  provincia  Yauyos. 


CAÑETE  X  ASIA 

874  X  Sarapawpa,  pampa  muy  pesada  de  arena  en  el  cami- 
no de  Cañete  á  Asia,  antes  de  llegar  al  mal  paso 
de  Asia,  departamento  y  provincia  Lima. 

MALA  k  CALANGO 

379  X  luiara,  estancia,  entre  Huarangal  y  Calango,  depar- 
tamento y  provincia  Lima. 

QUINUCAY  Á  HUAMPARÁ 

38(>  X  Colletm,  nevado  al  NE.de  Quinocay,  el  más  alto 
nevado  que  se  ve  en  el  horizonte,  queda  al  N.  55  E., 
departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 

390         Huascacoclia,  laguna,  origen  del  río  Huampara,  de- 
partamento Lima,  provincia  Yauyos. 
„      X    Huayna  Ciitani.  nevado  que  alimenta  la  laguna  de 
Huascacocha, departamento  Lii|m,  provincia  Yau- 
yos. 
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Pumay,  riachuelo  á  una  legua  de  distancia  de  la  la- 
guna de  Hua8cacocha,yque  entra  al  río  de  Huara- 
pará,  departamento  Lima,  provincia  Yanyos. 

Cuchi,  estancia,  en  la  orilla  derecha  del  río  Huara pa- 
ra, departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 

Snirooocha,  laguna  al  norte  de  la  de  Huascacocha, 
departamento  Lima,  provincia  Yauyos. 


Tarma,  Chanchamayo,  Vitoc,  9f  onobamba,  Uchubamba 

y  Jauja  [1855] 

Voi.;vii 

fol       2         Marainiyoc,  pueblo,  en  la  izquierda  del  río  Vitoc,  de- 
partamento Junín,  provincia  Tarma. 

,,  X  Zapa,  lugar  de  donde  se  extrae  el  carbón  que  se  em- 
plea en  Morococha. 

,,  Utcuyncu,  pascana  en  el  camino  de  Palca  á  Chancha 

mayo,  departamento  Junín,  provincia  Tarma. 

„  Clwlhuapaquio,  haciendaádos  y  media  leguas  de  üt- 

cuyaco,  departamento  Junín,  provincia  Tarma. 

4  X    Santa  María,  hacienda  en  el  valle  de  Chanchamayo, 

departamento  Junín,  provincia  Tarma. 

5  X    Anam^yo,  río  coiifluentí  delTulumiyo  departamen- 

to Junín. 

„  Manto,  en  mapa  Mantas,  hacienda  en  el  valle  de  Vi- 
toc, 3400  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  departamen- 
to Junín.  provincia  Tarma. 

8  Pampa  Jesús,  hacienda  abandonada  en  la  orilla  iz- 
quierda  del  río  Tulumayo,  departamento  Junín, 
provincia  Tarma. 

„  Runduyaco,  hacienda  abandonada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Tulumayo,  departamento  Junín, 
provincia  Tarma. 

„  Monobamba,  pueblo,  en  la  orilla  izquierda  del  río  del 
mismo  nombre  y  en  la  confluencia  de  este  con  el 
río  Cha<5aybamba,  departamento  Junín,  provincia 
Tarma. 

„  Móhobamba,  río,  se  une  con  el  Chacaybamba  y  for- 
man el  Tulumayo,  departamento  Junín. 
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8    X    Guaracayo^  laguna  en  las  alturas  de  Jauja  de  donde 
baja  el  río  de  Monobamba,  departamento  Junín. 

11  X    Urcuyaco,  pueblo,  departamento  Junín,  provincia 

Tarma. 
,.         Chimay,   paraje  en  la  confluencia  del  Uchubamba 
con  el  Tulumayo,  departamento  Junín,  provincia 
Jauja. 

1 2  Comas,  río,  se  une  en  Chimay  con  el  Uchubamba  para 

formar   el   Chacaybamba,   departamento  Junín. 
provincia  Jauja. 


Lima  al  Cerro  de  Pasco 


17  Narancocha,  chacra,  á  una  legua  de  Yangas,  depar- 

tamento Lima,  provincia  Canta. 

19  Palcawayo,  tambo  en  el  camino,  á  cuatro  leguas  de 

Ascalón,  departamento  Junín. 
„  Colorado,  riachuelo,  que  desemboca  en  el  río  Pari. 

departamento  Junín. 

20  Ccolquehirca,  mina  en  Cerro  de  Pasco,  departamento 

Junín. 

18  Culluay,  en  mapa  Gilluay. 

Rápida  ojeada  sobre  la  Provincia  de  Carabaya. 

126  Crucero  ó  Poto,  río  en  el  límite  sur  de  la  provincia  de 

Sandia  y  después  de  recibir  el  Acoyani  6  Calpuyo, 
tuerce  al  sur  hasta  que  engrosando  su  caudal  de 
agua  con  la  de  muchos  tributarios,  entra  al  lago 
de  Titicaca  con  el  nombre  de  río  Ramis,  departa- 
mento Puno. 

„  Sandia,  río,  que  uniéndose  con  el  que  viene  de  Quia- 

ca,  toma  el  nombre  de  Huari-Huar¡,departampn- 
to  Puno. 

,,  Machotacuina,  río  tributario  del  Huari-Huaripor  la 

derecha,  departamento  Puno,  provincia  ( 'arabaya. 

127  Putarana,  río  tributario  del  Inambari,  departamen- 

to Puno,  provincia  Carabaya. 
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„  X  Llactanmyo,  río  tributario  del  Inambari,  departa- 
mento Puno,  provincia  Carabaya. 

,,  Upina,  rio  tributario  del  Inambari,   departamento 

Puno,  provincia  Carabaya. 

130  Ajoyani,  en  diccionario  Ajonanh 

131  X    Collona,  aldea,  departamento  Puno,  provincia  Ca- 

rabaya, distrito  Macusani. 
„      X    Anco-Moro,  en  diccionario  Anco-Moceo. 
.,  Anansíiya,    id         id  Huansaya, 

132  Ccorocca,  parcialidad,  departamento  Puno,    provin- 

cia Carabaya,  distrito  Ajoyani. 
„  Urímaya,  parcialidad,  departamento  Puno,  provin- 

cia Carabaya,  distrito  Ajoyani. 

1 33  Ilbipatn,  ver  Impata, 

134  Chuño-Hunni,  parcialidad,  departamento  Puno,  pro- 

vincia Carabaya,  distrito  Ay apata. 
,,      X    Taipe,  parcialidad,  departamento  Puno,  provincia 

Carabaya,  distrito  Ayapata. 
„  Ecaco,  parcialidad,  departamento  Puno,  provincia 

Carabaya,  distrito  Ayapata. 

135  Quillabamha,  valle,  departamento  Puno,  provincia 

Carabaya. 

,,  Carcamayo,  río,  se  une  con  el  Chuquiña,  departa- 

mento Puno,  provincia  Carabaj^a. 

„  X  Ccuticoarua,  aldea,  departamento.  Puno,  provincia 
Carabaya,  distrito  Coasa. 

„  X  Llana  Marca,  aldea,  departamento  Puno,  provincia 
Carabaya,  distrito  Coasa. 


Lampa,  A  zangare,  Huancané,  Pntina, 
Oriirillo,  Santa  Rosa,  Sieuanf,  Ckecacupe,  Cuzco  [1865] 

LAMPA   Á   PALCA 

352    X    Locería,  casa  que  se  construyó  por  la  fábrica  de  loza, 
hoy  abandonada,  departamento  Puno,  provincia 
Lampa - 
„  Chocclioni,  mineral,  departamento  Puno,  provincia 

Lampa. 
,,  Moqueciicp,  en  Diccionario:  Moquegrache. 
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PALCA  A  OCUVIRI 


355  X    Colpaniy  río  tributario  del  de  Lampa,  departamen- 

to Puno  (por  la  derecha.) 
.,      X    Ecaqui,  hacienda,  en  la  parte  baja  de  la  quebrada  de 

Colpani,  en  mapa  Ecaquil,  departamento  Puno, 

provincia  Lampa. 
„      X    Llfínllinque,  río,  entra  al   de  Pucará  por  la  derecha, 

departamento  Puno,  provincia  I^^mpa. 
„  LlnnlliDque,  en  mapa:  Llalli,  pueblo,  depai-tamento 

Puno,  provincia  Lampa. 

356  X    Villaja,  pueblo  y  hacienda,  cerca  de  Ocuviri,  depar- 

tamento Puno,  provincia  Lampa. 

357  X    Ocuviri,  río,  tiene  su  origen  cerca  de  la  hacienda  de 

Huacoto,  y  baja  á  reunirse  con  el  Llanllinque,  de- 
partamento Puno,  provincia  Lampa. 

„  HuacotOy  hacienda,  el  río  Ocuviri  tiene  su  origen  cer- 

ca de  esta  hacienda,  departamento  Puno,  provin- 
cia Lampa. 

„  X  VilarVUa,  mineral,  departamento  Puno,  provincia 
Lampa. 

OOUVIBl  A  LLALLI 

„  Ccvti,   hacienda,   departamento    Puno,    provincia 

Lampa. 

LLALLI  Á  MACAW 

359  A  coya,   hacienda,   departamento    Puno,   provincia 

Lampa,  al  N.  de  Cupi. 

360  Pocpoquella,  hacienda,  al  E.  de  Alacari,  departainen 

to  Puno,  provincia  Lampa. 

HACIENDA  POCPOQUELLA  A  AYAVIRI 

361  Umacbirí,  río,  entra  al  de  Pucará,  por  la  derecha, 

departamento  Puno,  provincia  Lampa. 
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366  X  Azíipa,  ruta  en  el  camino  de  Azángaro  i)ara  Chupa, 
departamento  Puno,  provincia  Azángaro. 

868  X  Amatistas,  cerro  cerca  de  Chupa,  departamento 
Puno,  provincia  Azángaro. 


CHUPA   A   HUANCANÉ 


369  Patina,  río  que  pasa  por  el  pueblo  del  mismo  nom- 

bre y  después  toma  el  nombre  de  Huancané,  de- 
partamento Puno. 
.,      X    Escoma,  río,  departamento  de  Puno. 
,,      X    CabaniUriSj  río,  entra  al  de  Lampa  por  la  derecha, 
departamento  Puno. 

371  X    Ticani,  estancia  dos  leguas  más  arriba  de  Inchupa- 

Ihi,  departamento  Puno,  provincia  Huancané. 

372  X    Huayna  Patina,  manantial  á  la  entrada  de  la  pobla- 

ción de  Putina  por  el  camino  de  Muñani,  departa- 
mento Puno,  provincia  Huancané. 


Ml'ÑANI  A  SAN  JOSÉ 

374  Sarapana,  nevado;  en  mapa  Sunipana. 

375  Sarapana,  cordillera,  departamento  Puno,  provincia 

Azángaro. 

SAN  JOSÉ  A  ASILLO 


377  X    Cealtarani,  capilla  en  el  camino  de  San  José  á  Asillo, 

departamento  Puno,  provincia  Azángaro. 

378  Ccncapiy    laguna  al   NO.  de   Asillo,    departamento 

Puno,  provincia  Azángaro. 
,,     .        OrarillOy    laguna,    departamento    Puno,  provincia 
Lampa. 
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8ANTA  R08A  PARA  AGUA  CALIENTE 


385         Ayaviri,  río,  que  después  toma  el  nombi*e  de  Pucará 
(Véase  Mapa). 
Pucará,  río. 

VilcRnota,  río,  origen  del  Urubamba,  y  que  reunién- 
dose con  los  demás  del  departamento  de  Cuzco  y 
Junín,  forman  el  caudaloso  Ucayali. 
887        Alpacbaca,  hacienda,  entre  Agua  Caliente  y  Maran- 

ganí,  departamento  Cuzco,  provincia  Canohis. 
891        Capilla,  lugar  en  el  camino  de  Sicuaní  á  Tinta,  de- 
partamento Cuzco,  provincia  Canchis. 
„  El  Molino,  caserío,  al  S.  de  San  Pablo  de  Cacha,  de- 

partamento Cuzco,  provincia  Canchis. 
392         San  Pedro,  pueblo,  á  la  derecha  del  río  Vilcanota, 
departamento  Cuzco,  provincia  Canchis. 
„  Qquella,  en  mapa:  Huasa-Qquea. 

397  Yauyac,  en  mapa  Yangoc,  pueblo,  en  la  orilla  izquier- 

da del  riachuelo  que  entra  al  Vilcanota  por  ia  de- 
recha, departamento   Puno,  provincia  Quispican- 
chis. 
898    X    Paropuquio,  hacienda,  departamento  Puno,  provin- 
cia Quispicanchis. 
„  Huilcancu,  en  mapa  Hualcanca,  hacienda,  departa- 

mento Puno,  provincia  Quispicanchis. 
399         Acohamba,  hacienda,  departamento  Puno,  provin- 
cia Quispicanchis. 
„  Thio,  hacienda,  departamento  Puno,  provincia  Quis. 

picanchis. 
405    X    San  Pedro,  hacienda,  departamento  Puno,  provincia 
Quispicanchis. 

Cuzco,  valle  de  Lares,  Santa  Ana  y  regreso  por  Mollepata 

y  Limatambo  (1865) 

Vol  VIII 

fol  9  X  Tulumayo,  arroyo  que  baja  á  la  izquierda  de  Hua- 
tanay  del  cerro  llamado  Rodadero,  departamen- 
to y  provincia  Cuzco. 


L 
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Rodadero,  cerro  de  donde  nace  el  arroyo  Tulumayc», 
departamento  y  provincia  Cuzco. 

Chuncolmayo,  (río  de  Tripas),  que  baja  á  la  derecha 
del  cerro  Pichu,  departamento  y  provincia  Cuzco. 

Pichn.  cerro  de  donde  baja  el  riachuelo  Chuncholma- 
yo,  departamento  y  provincia  Cuzco. 

Chocco,  riachuelo  que  se  une  al  de  Huatanay  por  la 
derecha  y  pasa  por  los  baños  de  Huancaro,  depar- 
tamento y  provincia  Cuzco. 

Huancaro,  baños  termales  cerca  del  Cuzco,  departa- 
mento y  provincia  Cuzco. 


cuzco  PARA  CALCA 

11  Clntapampa,  caserío,  en  mapa  Chibapampa,  depar- 

tamento  y  provincia  Cu;¿co. 

,,  X  CocliahuHsi,  caserío  destruido,  departamento  y  pro- 
vincia Cuzco. 

,,     X    Malquihiíaho,  hacienda,  departamento  y  provincia 

(vUZCO. 

12  Ccoya,  pueblo  pequeño  situado  en  una  hermosa  ense- 

nada de  cerros,  departamento  Cuzco,  provincia 
Calca. 

„     X    AyiínD,  hacienda,  departamento  Cuzco,  prov.  Calca. 

,,  X  Tcoi'of o, hacienda,  cerca  del  pueblecito  de  Lamay,  de- 
partamento Cuzco,  provincia  Calca. 

,.  X  Chuquibambiüa.  hacienda  entre  liamay  y  Calca,  de- 
partamento Cuzco,  provincia  Calca. 

„  X  Paucartijn,  hacienda  entre  Lamay  y  Calca,  departa- 
mento Cuzco,  provincia  Calca. 


CALCA  A   LAKEH 

14  Ccochomayo,  riachuelo  que  entra  al  Urubamba  por 
la  derecha,  departamento  ('uzeo,  provincia  Calca. 

,,  Mayupay,  caserío  cerca  de  Calca,  departamento  Cuz- 

co, provincia  Calca. 

„  Qqtiebuanca,  caserío,  departamento  Cuzco,  provincia 

Calca. 
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„  Pampa  Corral,  estancia  donde  se  crían  alpacas,  de- 

partamento Cuzco,  provincia  Calca. 

BAÑOS  A   HACIENDA  COLPA 

16  MacotOj  riachuelo;  entra  por  la  izquierda  al  río  de 

Lares,  la  quebrnda  lleva  el  mismo  nombi*e,  depar- 
tamento Cuzco,  provincia  Calca. 

„  X  Colquemarca,  río  que  viene  del  ESE.  del  nevado  de 
Quilcanca,  departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

„  Quilcanca,  nevado,  departamento  Cuzco,  provincia 

Calca. 

„  Collotayoc,  riachuelo,  entra  por  la  izquierda  al  río  de 

Lares,  departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

17  Loacaypuncu,  estancia  al  N.  de  Lares,  departamen- 

to Cuzco,  provincia  Calca. 
„     X    ManttOy  estancia,  departamento  Cuzco,  prov.  Calca. 
„     X    Qailca,  en  cuyos  altos  hay  minas  de  cobre  y  plata 

que  fueron  trabajadas  en  otros  tiempos,  departa- 

mentó  Cuzco,  provincia  Calca. 

18  Ochülo  ú  Occollulo,  aldea,  departamento  Cuzco,  pro. 

vincia  Calca. 

„  Tincapampa,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 

cia Calca. 

„  Utcubamha,  estancia,  departamento  Cuzco,  provin- 

cia Calca. 


COLPA  PARA  LA  HACIENDA  HIPAL 

„  Mayumbamba,  estancia  cerca  de  Colpa,  departamen- 

to Cuzco,  provincia  Calca. 

„  Tiyunniarca,  en  mapa  Qiünuayarca,  Paz  Soldán  este 

último  nombre 

19    X    Sayrichaca,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Calca. 

„  Lloto,  mal  paso  en  el  camino  de  Colpa  á  Ccorimayo, 

departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

„  X  Loy-Loy,  río  que  viene  de  ENE.,  entra  al  Yanatili 
por  la  derecha,  departamento  Cuzco,  provincia 
Calca. 
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Panará,  río,  que  viene  del  NE.,  entra  al  Yanatili  por 
la  derecha,  departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

Punaváy  caserío,  departamento  Cuzco,  prov.  Calca. 
X    Ásnacocba,  estancia,  departamento  Cuzco,  provincia 

Calca. 
X    Racca,  riachuelo,  entra  al  Yanatili  por  la  derecha,  de- 
partamento y  provincia  Cuzco. 

PaltaytambOy  estancia,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Calca. 
20    X    Haachibninba,  río,  departamento  Cuzco,  provincia 
Calca,  entra  al  Yanatili. 

Antamayo,  riachuelo  que  entra  al  Yanatili  por  la  de- 
recha, departamento  y  provincia  Cuzco. 

Antamayo,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Calca. 

Barrial,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provincia 
Calca. 

Mucumpata,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Calca. 

Yanatili,  hacienda,  sobre  el  riachuelo  del  mismo  nom- 
bre, departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

Huertar-Huayco,  hacienda  en  la  orilla  izquierda  del 
Yanatili,  departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

La  Quebrada,  hacienda  en  la  margen  derecha  del  río 
de  la  Quebrada  que  entra  al  Yanatili  por  la  dere- 
cha, departamento  Cuzco,  provincia  Calca. 

Hipal,  hacienda,  situada  en  un  llano  y  como  á  200 
metros  del  río  Y'^anatili,  en  su  orilla  derecha,  de- 
partamento Cuzco,  provincia  Calca. 

Pantorilla,  en  mapa  Lantorilla,  Paz  Soldán  Panto- 
rilla. 


HIPAL  A   LA  HAOIENDA  SANTL\GO 

22  Aivnal-Ñiyoc,  hacienda,  departamento  Cuzco,  pro- 
vincia Calca. 

,,  Buenos  Aires,  hacienda  en  la  margen  derecha  del  río 

Occobamba,  departamento  y  provincia  Cuzco. 

„  X  MosocUata,  hacienda  destruida  en  los  altos  de  Tiri- 
cuay,  departamento  Cuzco,  provincia  Convención. 
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23  Chancamayo,  río  que  entra  por  la  derecha  al  Yanati- 
li,  departamento  y  provincia  Cuzco. 

,,  QquesquencOy  hacienda  de  caña  en  la  margen  dere- 

cha del  río  Yanatili,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Calca. 

,,     X    Rosasjmta,  hacienda,  departamento  y  prov.  (^uzco. 

.,  Santiago,  hacienda  de  caña  en  la  orilla  izquierda  de 

un  riachuelo  á  15  kms.  de  la  desembocadura  del 
río  Ycinatili  en  el  de  Santa  Ana,  departamento 
Cuzco,  provincia  Convención. 


SANTIAGO  A  I.A  HACIENDA  DKL   RETIRO 

25  Hondonada^  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 

cia Convención. 

26  Chaupinwyo,   río,   departamento   Cuzco,  provincia 

Convención. 

HACIENDA  RETIRO  A  LA  DE  RIOBAMBA 

27  Morro,  hacienda,  en  la  derecha  del  río  Santa  Ana, 

departamento  ííuzco,  provincia  Convención. 
X    Urusaybua.  cerro  elevado  á  la  margen  izquierda  del 
río  Santa  Ana;  hay  la  preocupación  que  en  su  cum- 
bre existen  grandes  riquezas  enterradas,  dei)arta- 
mento  Cuzco,  provincia  Convención. 

28  X    Siete  vueltas,  cuesta  en  el  camino  de  la  hacienda  del 

Retiro  á  !a  de  Tio bamba,  departamento  Cuzco, 
provincia  Convención. 

,,  PlatanaUniyoc,  hacienda,  en  la  orilla  derecha  del  río 

de  Santa  Ana,  departamento  Cuzco,  provincia  Con- 
vención. 

„  Palizada,  estancia,  departamento  Cuzco,  provincia 

Convención,  distrito  Echarate. 

HAaENDA  TIOBAMBA  A  LA  DE  CHICHE 

30  (olpani,  hacienda,  en  la  margen  derecha  de  un  ria- 
chuelo, departamento  Cuzco,  provincia  Conven, 
ción. 
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SANTA   ANA   X  PAr.TAYBAMBA 


84 


:i 


AfHt^isniiJo,  hacienda,  en  la  izquierda  del  río  Vilca- 

bamba,departamento  Cuzco,  provincia  Convención 
»_  Hifml  en  mapa  Hispal. 

VilcabnmbH,  rio,  entra  al  Urubamba  por  la  izquier- 
da, departamento  Cuzco,  provincia  Convención. 

PALTAYBAMBA  AL  PUKBLO  J)B  hUVMA 

„     A-    -IJ-an^^^A  riachuelo,  entra  al  Vilcabamba  por  la  iz- 
quierda,  departa.nento  Puno,  provinciaConvención 
■^0    X    AWyoc  riachuelo  que  viene  del  0.\().  y  entra  al 
ViJcabamba  por  la  izquierda,  departamento  Cuz- 
co, provmcia  Convención. 
Murasnijoc,  tambo  en  el  camino  de  Paltaytambo  á 
«-"«mít,  departamento  Cuzco,  provinciaCon  vención 
„     X,  S.quitn.v,  nachuelo  que  entra  al  de  Vilcabamba  por 

IH  izquierda,  departamento  Cuzco,  provincia  Con- 
vención. 

»  X  í^'««"«ramo'  rio,  límite  de  hadenda  Paltavrambo, 
entra  ai  de  Vilcabamba  por  la  izquierda,  departa- 
mentó  Cuzco,  provincia  (\)nvención, 

M  X  Uvascbímpa,  estancia,  departamento  Cuzco,  provin- 
cia Convención. 

Cheeosecii,  estancia,  departamento  Cuzco,  provincia 
convención. 

Cinibuaychaca,  puente  cerca  del  pueblo  de  Lucma, 
departamento  Cuzco,  provincia  Convención. 


LICMA   PARA   VIU'ABAMBA 


88 


87 


^  Ví^Tk''*'  r'^'°'  ^"  '^  '"^^'•^<^»  izquierda  del  rio 
vilcabamba,  departamento  Cuzco,  provincia  (^on- 
vención. 

PW»,  pueblecito,  en  la  margen  izquierda  del  río 
vención  ^«P^'-^^mento  Cuzco,  provincia  Con- 

■^rraa,  pueblo,  en  la  margen  izquierda  del  rio  Santa 
Ana,  departamento  Cuzco,  provincia  Convención. 
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PROVINCIA  DE  LA  CONVENCIÓN 

3Í)  OrosHvhim,  hacieníla  en  la  margen  izquierda  del  rio 
Santa  Ano,  departamento  Cuzco. 

,,  Hiw^squifui,  hacienda,  en  la  mareen  izquierda  del  rio 

Santa  Ana,  departamento  Cuzco. 

,,  Chiupayo^  riachuelo  que  pasa  por  Santa  Ana,  depar- 

tamento Cuzco. 

„  Torochayoc,  hacienda,  departamento  Cuzco. 

„  Timnsmoao,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provin- 

cia Convención. 

„  Lumiscayoc,  hacienda,  departamento  Cuzco,  en  la 

margen  derecha  de  un  riachuelo  que  entra,  al  rio  de 
Santa  Ana  por  la  izquierda. 

„  Pnsnapacona,  hacienda,  departamento  Cuzco,  en  la 

margen  derecha  de  un  riachuelo  que  entnx  al  rio  de 
Santa  Ana  por  la  izquierda. 
40         LuciimayOj  rio,  entra  por  la  derecha  al  río  Urubam- 
ba,  departamento  (^uzco. 

,,     A'    Challanque,  hacienda,  á  orillas  del  rio  Lucumayo 
departamento  Cuzco. 

„     X    Huallpamayta,  hacienda,  en  la  margen  derecha  del 
rio  Santa  Ana,  departamento  Cuzco. 

,,  Morro j  hacienda,  en  la  margen  derecha  del  rio  de 

Santa  Ana,  departamento  Cuzco. 

HACIENDA  SANTA  ANA  A  8APANMARCA 

46  Sapanwarca,  vaquería,  pertenece  á:  la  hacienda  de 
Huadquiña,  departamento  Cuifco,  provincia  Con- 
vención, en  la  margen  izquieraa  del  río. 

8APANMARCA  Á  HUADQUIÑA 

49  X  Colpauiy  hacienda  en  la  margen  derecha  del  río  Uru- 
bamba,  departamento  Cuzco,  provincia  Convención 

HUADQUIÑA  A   RAYAMPATA 

53  Soriray,  estancia,  en  la  derecha  del  rio  Salcantay,  de- 
partamento Cuzco,  provincia  Convención. 
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o4  IJmachnyoc.  en  el  mapa  UnocchayoCy  aldea,  en  la  ori- 

lla derecha  del  Salcantay,  departamento  (yuzeo, 
provincia  (>on  vención. 

„  RajHwpatn,  vaquería  en  la  orilla  izquierda  del  ria- 

chuelo que  baja  de  Salcantay,  departamento  Cuz- 
co, provincia  Convención. 

„  X  (JhanllHcluica,  vaquería,  cerca  del  nevado  de  Salcan- 
tay, departamento  Cuzco,  provincia  Convención. 

MOLLEPATA  Á  IJMATAMBO 

5(j  X  Chiuchayhambay  hacienda,  departamento  Cuzco,  pro- 
vincia Anta,  distrito  Limatambo. 

LIMATAMBO  A  ZUBITE 

58  X  Tavahuasi,  estancia,  en  el  camino  de  Limatambo  á 
Zurite,  departamento  Cuzco,  provincia  Anta. 

„  X  AntHy  pampa  en  el  camino  de  Limatambo  á  Zurite, 
después  de  la  hacienda  de  Challabamba,  departa- 
mento Cuzco,  provincia  Anta. 

„     X    Iqaijabüana,  pampa,  véase  ''Anta'\ 

ZUmTE  PARA  ANTA 

60  HuarocoDdo,  pueblo  y  valle,  que  lleva  el  mismo  nom- 

bre, célebre  por  la  sangrienta  batalla  que  se  libró  el 
8  de  abril  de  1548,  entre  el  ejército  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  el  de  Gazca,  donde  fué  derrotado  el  prime- 
ro, departamento  Cuzco  provincia  Anta. 

61  X    Marcopampa,  hacienda,  departamento  Cuzco.,  pro- 

vincia Anta. 

„  X  Chaculuquí,  pueblo  insignificante,  departamento  Cuz- 
co, provincia  Anta. 

„         Saúco,  hacienda,  departamento  Cuzco,  provincia  Anta 

ANTA  AL.  cuzco 

62  Pücyura,  en  mapa  Paquina,  Paz  Soldán  Pucyura. 
„     X    Coroimo,  ranchería,  departamento  Cuzco. 

„     X    Arco,  ranchería,  departamento  Cuzco. 

(Continuará) 
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onSERVACIONES  METEOttOLOGICAS  TOMADAS  EX  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 
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Alfhed  Fox. 
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TOMO  XVII 

AiíO  Z7.  LIM,  VIERNES  30  DE  «IONIO  DE  1905  niX.  U 


Coordenadas  seosráficas  del  Cuzco 


La  primera  determinación  de  la  latitud  del  Cuboo  se  hizo  en 
1 537,  recién  fundada  Lima,  como  consecuencia  de  la  disputa  entre 
Francisco  Pizarro  y  Diego  Almagro,  que  pi*etendían  que  esa  ciu- 
dad  perteneciese  al  territorio  que  les  había  marcado  el  rey  de 
España.  Sometida  la  resolución  á  los  pilotos  que  tomaron  parte 
en  la  conquista,  Juan  Roche  por  parte  de  Pizarro,  dio  13°  30'  Sur 
casi  un  minuto  menos  de  la  verdadera;  mientras  los  pilotos  por 
parte  de  Almagro  dieron  14*^,  casi  medio  grado  de  más,  segura- 
mente para  poner  esa  ciudad  más  al  Sur  y  que  le  correspondiese 
á  Almagro. 

Jerónimo  Gira  va,  cosmógrafo  de  Carlos  V,  publicó  su  Cosmo- 
grafía en  Venecia  en  1552  y  dio  para  el  Cuzco  la  latitud  exagera- 
da de  18"  40'  en  que  seguramente  hay  un  error  de  imprenta,  pues 
en  otra  part^  indica  solo  13°  y  dá  la  longitud  de  55^  respecto  del 
meridiano  de  Tenerife;  haciendo  la  reducción  se  tiene  agregando 
19^  la  longitud  1-^^  ,  casi  igual  á  la  admitida  hoy. 

Juan  Botero  Benes  publicó  en  italiano  de  1594  á  1595  su 
obra  Relatione  Universali  y  da  para  el  Cuzco  la  latitud  de  17° 
y  la  misma  latitud  le  dá  Luis  Golofredo  en  su  obra  Archontolo- 
í^ÍH  Cósiüicn,  publicada  en  1638  en  Francfort. 
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Juan  Bautista  Riccioli  publicó  su  Geografía  en  latín  en  1661 
y  dá  para  el  Cuzco  la  latitud  13^20'  y  la  longitud  respecto  de 
Tenerife  48o  20'  que  resultan  para  el  meridiano  de  París  67*^  2  ). 

Juan  de  Pigueroa  publicó  en  Lima  en  1660  su  obra  titulada 
Opúsculo  de  Astrología  en  Medicina  y  dá  para  el  Cuzco  la  latitud 
de  13^  y  la  longitud  desde  el  ráeridianó  de  Tenerife  de  56®  40'  que 
agregando  19^  resultan  75«  40'  respecto  de  París. 

José  Vicente  del  Olmo  publicó  en  1681  en  Valencia  su  Nueva 
descripción  del  Orbe  de  la  Tierra  y  da  para  el  Cuzco  la  latitud 
meridional  de  13<*20'  y  la  longitud  respecto  de  la  isla  de  la 
Palma  en  Canarias  50**  20'  que  reducido  al  meridiano  de  París 
esde70«38'. 

El  P.  Tomás  Vicente  Tosca  en  su  obra  titulada  Compendio 
de  Matemáticas  tomo  VIH,  dá  en  1713  para  la  latitud  del  (^uzco 
13'*  20'  y  para  la  longitud  3^  2  L°*20»  respecto  de  Madrid  en  la 
que  hay  una  hora  de  menos,  tal  vez  por  error  de  imprenta; 
haciendo  la  coiTección  y  reduciendo  al  meridiano  de  París  resul- 
tan 71*^  22'  al  Oeste. 

Don  Antonio  de  Alcedo,  en  su  importante  Diccionario  Gcográ- 
fíco  que  se  ha  traducido  á  otros  idiomas,  dá  en  la  edición  de 
1786  para  la  ciudad  del  Cuzco  13^.42'  de  latitud  Sur  y  reduciendo 
al  meridiano  de  París  73<^26'  de  longitud  occidental;  esa  latitud 
es  demasiado  grande,  más  aproximada  es  la  de  los  pilotos  de  la 
conquista,  y  la  longitud  es  demasiado  pequeña,  aunque  más 
aproximada  que  la  de  Tosca. 

En  los  últimos  nños  del  siglo  XVIII  don  Hipólito  Unánue  pu. 
blicaba  las  Gulas  políticas  de  1793  á  1798  y  daba  las  longitudes 
i'especto  de  Cádiz;  haciendo  la  respectiva  operación  de  aumentar 
8»  39' 21"  según  la  oficina  hidrográfica  española  para  el  faro  de 
San  Sebastián,  resultan  para  el  Cuzco  13*^32' 20"  de  latitud  y 
74^55'  41"  longitud  occidental  de  París,  ambas  coordenadas  son 
un  poco  fuertes. 

La  Gula  de  Forasteros  publicada  por  los  cosmógrafos  de  la 
República  daba  en  los  años  de  1831  á  1841  la  latitud  meridional 
para  el  Cuzco  13''30'.  que  era  la  misma  de  los  pilotos  de  la  con- 
quista, y  para  la  longitud  duba  en  1831,  en  tiempo,  22™  22*  res- 
pecto de  Lima,  que  son  5^  35'30"que  restados  de  79^22'  53",  que 
tiene  nuestra  capital,  resultan  73^  47'  23",  sin  embargo  se  daba 
solo  73*^  38'  porque  tampoco  era  bien  conocida  la  longitud  de 
Lima. 
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En  1841  se  redujo  la  diferencia  de  hora»  entre  Lima  y  el  Cuzco 
á  22™  8»  en  la  Guia  de  Foi^asteros  y  haciendo  los  cálculos  anterio- 
res se  tiene  73"  50'  53''  de  longitud  respecto  de  París,  de  manera 
que  ambas  coordenadas  eran  un  poco  débiles. 

('orno  se  notará,  los  cosmógrafos  peruanos  daban  al  fin  del 
siglo  XVIIl  para  el  Cuzco  coordenadas  geográficas  un  poco  fuer- 
tes y  á  mediados  del  siglo  XIX  un  poco  débiles,  ignoramlo  que 
J.  B.  Pentland,  que  estuvo  de  cónsul  inglés  en  Bolivia,  primero  de 
1827  á  1828  y  por  segunda  vez  en  1837,8e  ocupó  del  estudio  geo. 
gráfico  de  parte  del  Sur  del  Peilí  y  de  Boíivia,  determinando  para 
el  Cuzco  13'' 30' 55"  latitud  Sur  y  reduciendo  del  meridiano  de 
París  74"  24'  30"  de  longitud  oest^,  siendo  la  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  3468  metros. 

El  Conocimiento  ríelos  Tiempos  desde  1842  admitió  los  cálcu. 
los  de  Pentland  y  hacen  63  años  que  los  repite  sin  modificación, 
sin  embargo  que  tanto  en  la  costa  oriental  como  en  la  occidental 
de  América  meridional  se  han  hecho  correcciones  usando  el  telé- 
grafo, pero  se  han  conservado  las  del  Cuzco  por  falta  de  nuevos 
trabajos. 

Así  D.  Matías  Paz  Soldán  en  su  Astronomía  de  1848,  Ü.  H¡. 
pólito  Sánchez  en  su  Colección  de  efemérides  Astvonómicíis  de 
1857  y  D.  Alejandro  Idiaquez  en  su  opúsculo  El  Perú  en  1890, 
han  conservado  para  el  Cuzco  la  latitud  de  13*^  30'  55"  meridio- 
nal y  la  longitud  occidental  de  74^24'  30"  respecto  de  París  y  la 
altura  de  3468  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  que  había  encontra. 
do  Pentland. 

Solamente  D.  Juait  Guillermo  Nystrom  en  1867  ha  repetido 
hxs  observaciones  de  Pentland  y  ha  encontrado  para  la  preféctu. 
la  del  Cuzco  13« 31'  45"  de  latir.ud  Sur  y  74^»  25'  11"  de  longitud 
(Xicidental;  la  diferencia  es  50"  más  en  latitud,  que  son  unos  1501) 
metros  más  al  Sur,  y  en  longitud  la  diferencia  ejí  41"  más  al  oeste 
de  París,  que  son  menos  de  3^  de  tiempo  ó  1250  metros  en  posi- 
ción; en  cuanto  á  la  aitura  de  3468  metros  dada  por  Pentland  la 
elevó  á  3488  metros  el  ingeniero  Nystrom,  y  después  á  3496  el 
naturalistíi  Raimondi;  ya  el  señor  Claudio  Gay  en  sus  explora- 
ciones de  1840  á  1843  daba  para  el  Cuzco  la  altura  de  3499 
metros. 

En  el  Diccionario  geogrático  estadístico  del  Perú  por  Mariano 
Felipe  Paz  Soldán  de  1877,  dice  en  la  página  261  al  hablar  de 
la  ciudad  del  Cuzco:  "Está  situada  en  un  terreno  no  muy  llano  á 
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los  10^  aO'  55''  latitud  y  74°  30'  de  longitud,  á  3-l-68]metros  de 
altura.  Inmediatamente  se  nota  la  equivocación  de  3°  de  menos 
en  la  latitud  que  es  la  de  Pentland  y  de  haber  suprimido  24'  en  la 
longitud  considerando  los  30"  como  minutos. 

Pero  como  hemos  dicho,  no  se  han  tomado  en  consideración 
los  trabajos  posteriores  á  Pentland  de  1827  á  1837  y  se  han  con- 
servado sus  datos  en  todas  las  obras  sobre  coordenadas  geográfi. 
cas;  así  el  Conocimiento  de  los  Tiempos  para  1905  dá,  citando  á 
Pentland  y  al  año  1842  en  que  adoptó  para  el  Cuzco  la  latitud 
meridional  de  W'  30'  55"  y  la  longitud  occidental  de  74*^  24'  30  ' 
de  París,  con  la  altura  de  3468  metros;  esa  longitud  en  horas  es 
4h  57m  3>j8  y  como  la  de  Lima  es  5^  17"^  31»  6  se  tiene  la  diferencia 
de  19^  53»  6  entre  los  tiempos  que  se  cuentan  al  mismo  instante 
por  los  meridianos  del  Cuzco  y  de  Lima;  sin  embargo  no  se  debe 
olvidar  que  40  años  después  de  Pentland  hizo  rectificaciones  el 
ingeniero  Nystrom  y  que  sería  bueno  repetirlas  hoy  usando  el  te- 
légrafo (^ue  entonces  no  existía  y  aprovechando  de  la  longitud 
bien  conocida  del  observatorio  del  Carmen  en  Arequipa,  así  como 
de  la  longitud  bien  determinada  de  la  torre  Sur  de  la  Catedral  de 
Lima. 

Linw,-— 190-1. 

FKi)Em(X)  Villa RKAL 


COORDENADAS  GEOGRÁFICAS 

Rectifícaciórt   de   las    del  Cuzco,  Sicuaní,  Juliaca  y  Puno 

/ufarme  giie pasa  á  /a  Sociedad  Geográfica^  el  capitán  de  navio 
Juan  Manuel  Ontaneda 

Señor  Presidente: 

La  comisión  compuesta  por  el  infrascrito  y  los  oficiales  de 
marina  Jimn  M.  (Jaravito,  Julio  (^arvajnl  y  Manuel  A.  Sotil,  pro- 
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Cf^H/í,  pn  mérito  délas  instrucciones  recibidas  del  señor  contral- 
mirante M.  Melitón  Carvajal,  presidente  de  la  Comisión  Hidrográ- 
fica, á  la  rectificación  de  coordenadas  de  algunos  puntos  en  los 
departamentos  del  Sur,  en  la  forma  que  paso  á  exponer: 

Teniéndose  conocimiento  por  las  publicaciones  del  Observato- 
rio Astronómico  de  Arequipa,  de  que  esa  institución  científica 
había  determinado,  en  los  años  de  1896  y  97,  las  coordenadas 
geográficas  de  ese  punto,  empleando  para  la  determinación  de  la 
longitud  el  cable  y  línea  telegráfica  que  lo  une  con  Arica,  cuya  po- 
sición exacta  era  conocida;  y  haciendo  uso  como  es  de  rigor,  de 
todos  los  elementos  y  procedimientos  que  la  ciencia  aconseja 
para  estos  casos,  se  proyectó  y  dispuso  la  comisión  que  se  rae  ha 
confiado,  la  que  valiéndose  de  los  instrumentos  usuales  para  los 
marinos  y  tomando  como  base  la  posición  de  Arequipa,  debía  de- 
terminar la  de  otros  puntos  ligados  con  el  anterior  por  la  línea 
telegráfica  de  los  ferro-carriles  del  Sur,  tales  como  Juliaca,  Puno, 
Sicuaní  y  Cuzco,  llevando  la  determinación  hasta  la  ciudad  de 
Sandia,  unida  con  otra  línea  por  la  estíición  de  Pucará,  situada 
entre  Juliaca  y  Sicuaní;  siendo  esta  última  fijación  de  coordena- 
das de  la  mayor  importancia,  á  causa  de  la  ubicación  de  aquella 
ciudad. 

No  son  el  sextante  y  el  horizonte  de  mercurio  los  instrumen- 
tos adecuados  para  esta  clase  de  operaciones,  pues  limitado  el 
error  de  la  diferencia  en  longitud  entre  dos  puntos,  determinada 
mediante  el  cambio  de  señales  telegráficas,  al  que  puede  producir 
la  velocidad  de  trasmisión  de  la  corriente  eléctrica,  es  necesario 
el  empleo  de  procedimientos  que  eliminen  toda  otra  causa  de 
error,  como  son  los  que  pueden  obtenerse  con  las  instalaciones  de 
los  anteojos  de  pasajes,  del  péndulo  sideral  y  de  los  registrado- 
res automáticos  del  tiempo,  conectados  eléctricamente  con  el 
mismo  péndulo,  alcanzándose  así  la  mayor  exactitud,  puesto  que 
la  observación,  la  señal  telegráfica,  y  el  registro  del  tiempo  en 
ambas  estaciones  son  simultáneos. 

El  sextante  como  todo  instrumento  de  medida  angular,  ado- 
lece de  errores  que  la  ciencia  clasifica  en  dos  categorías,  los  siste- 
máticos y  los  accidentales,  y  si  bion  es  cierto  que  los  primeros 
llegan  á  eliminarse  mediante  el  empleo  de  observaciones  de  com- 
pensación, es  decir,  de  aq^uellas  en  que  los  errores  resultantes  to- 
man un  sentido  contrario,  como  son  las  de  alturas  correspondien- 
tes de  un  mismo  astro,  cuando  se  trata  de  conocer  la  hora,  tam- 
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bien  lo  es  que  los  segundos  persisten  siempre,  particularmente 
en  la  medida  de  lus  alturaé  de  los  astros,  en  las  que  los  contactos 
son  instantáneos;  si  á  esto  se  agrega  la  limitación  de  la  aproxi- 
mación del  sextante,  que  solo  llega  á  IC,  fluctuando,  por  consi- 
guiente, dentro  de  este  límite  el  error  de  la  lectura;  y  por  otra 
parte  se  consideran  las  perturbaciones  que  produce  la  extrema 
instabilidad  de  la  superficie  de  mercurio,  sensible  a  las  vibracio- 
nes del  suelo  y  al  menor  soplo  del  aire,  que  son  á  veces  la  desespe- 
ración del  observador,  se  verá  que  no  es  posible  aspirar  con  estos 
instrumentos  á  la  perfección,  y  que  los  i^esultados  con  ellos  obte- 
nidos solamente  son  aceptables  como  aproximaciones,  muy  ime. 
ñas  seguramente,  pues  son  superiores  á  las  que  pueden  obtenerse 
con  cualquier  otro  medio  que  no  sea  el  telégnifo.     # 

También  debo  hacer  presente  que  el  procedimiento  empleado 
para  el  cambio  de  señales  telegráficas  en  determinados  instantes 
ha  consistido  en  la  comparación  de  las  horas  de  dos  cronóme- 
tros, colocados  en  las  dos  oficinas  telegráficas,  marcándose  pun- 
tos por  medio  de  manipuladores  y  tomándose  las  horas  al  oído 
por  los  dos  operadores;  lae^tinmción  de  estos  no  alcanza  sino  al 
cuarto  de  segundo. 

Constituida  la  comisión  en  Arequipa  y  obtenido  el  benepláci- 
to del  jefe  de  los  telégrafos  del  Sur  para  el  uso  de  las  líneas  de  su 
dependencia,  se  acordó  proceder  en  el  siguiente  orden: 

1.°  Tomando  como  punto  fundamental  el  determinado  en 
Arequipa  por  los  astrónomos  norteamericanos,  determinar  di- 
i-ectamente,  uno  después  de  otro,  los  de  Juliaca  y  Puno. 

2.°  Haciendo  uso  de  la  posición  deducida  para.  Juliaca,  de- 
terminar con  respecto  á  ella  las  de  Sicuaní  y  Cuzco,  en  la  misma 
forma,  y  si  necesario  fuese  la  de  Pucará,  para  proceder  de  allí  á 
la  de  Sandia. 

Este  plan  fué  adoptado  en  vista  del  limitado  alcance  de  las 
conexiones  eléctricas,  las  que  por  la  poca  fuerza  de  las  corrientes 
no  llegan  á  mayor  distancia,  ni  permiten  el  recorrido  de  todo  el 
circuito  de  un  extremo  á  otro  de  la  línea,  lo  que  habría  sido,  sin 
duda,  preferible;  además  las  tempestades  que  con  frecuencia  se 
desarrollan  en  cualquier  punto  de  tan  largo  trayecto,  en  es>is  al- 
turas de  la  cordillera,  son  también  un  inconveniente  para  tal  pro- 
pósito. 

La  Comisión  se  dividió  en  dos  sub-comisiones,  la  primera 
compuesta  por  el  infrascrito  y  por  el  oficial  Garavito  quedó  en 
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Arequipa,  y  la  sesrunda  formada  por  los  oficiales  Carvajal  y 
8otil  marchó  á  Juliaca. 

Tenemos  como  base  de  las  operaciones  la  posición  del  punto 
fundamental,  segfin  los  trabajos  del  observatorio. 

íLat.z=16°22'28''S 
Arequipa,  Observatorio  Astronómico] 

[houg=4^  SS"»      *700.  de  P 

Del  anterior  se  ha  deducido  por  triangulación  otro  más 
central. 

(Lat=16^24M2"S. 
Arequipa,  Torre  Oeste  déla  Cat4ídraW 

( Ix)ng=:4h.55»^.32«.50  O.de  P 

P^ncontrándose  el  punto  de  observación  de  Arequipa  situado 
en  el  patio  del  **Hotel  de  Europa",  de  donde  fué  medido  el  azimut 
y  distancia  de  la  torre  Oeste  de  la  Catedral,  que  resultó  al  N.  77° 
47'  O.  y  á  298  metros,  tenemos  que  las  diferencias  de  coordena- 
das entre  ambos  puntos  son  2'^  en  latitud  y  0«.65  en  longitud,  de 
lo  que  se  deduce: 

íLat=16°24a4''  S. 
Arequipa,  punto  de  observación] 

ÍLong=4»^  55»"  31«  85  O.de  P 

En  Juliaca  se  situó  el  punto  de  observación  á  unos  pocos  me- 
tros de  distancia  del  campanario  de  la  capilla  nueva  que  se  en- 
cuentra en  la  plaza  principal,  de  modo  que  las  coordenadas  que 
se  van  á  deducir  para  aquel  punto,  pueden  aplicarse  á  este  edift- 
liio  sin  error  sensible. 

La  primera  subcomisión  disponía  de  dos  sextantes,  un  hori- 
7X)nte  artificial,  el  cronómetro  Sewil  N.°  1066,  y  como  compara- 
dor el  reloj  Leroy  N.°  60618. 

La  sub-comisión  de  Juliaca  hacía  uso  de  un  sextante,  un  ho- 
rizonte de  mercurio,  y  el  cronómetro  Trodsham  N.^  6151. 

El  cálculo  del  tiempo  medio  local  debía  verifi3ar8e  mediante 
las  observaciones  de  las  alturas  correspondientes  del  Sol.  El  cam- 
bio de  señales  telegráficas  debía  practicarse  al  medio  día  próxi- 
mamente. 

J  CUACA 

Se  dio  principio  ft  las  observaciones  y  cambios  de  señales  el 
18  de  febrero,  no  sin  experimentar  algunas  contrariedades:  nu- 
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blado  en  JuHaoa  impidió  la  correspondencia  de  alturas  en  la  tar- 
de de  ese  día;  el  siguiente  19,  tempestad  eléctrica  y  de  agua  por 
el  mismo  lado,  desde  el  medio  día,  no  permitió  el  cambio  de  seña- 
les; el  20,  otra  cerrazón  en  Juliaca;  el  21,  lo  mismo  en  Arequipa: 
solamente  desde  el  22  df^  febrero  fué  que  se  tuvo  éxito  ei  hxs  la- 
bores, y  así  con  alternativMS  de  bueno  y  mal  tiempo  se  continuó 
el  trabajo  hasta  el  28  del  mismo  mes,  en  que.  obtenidos  buenos 
resultados,  en  número  suficiente,  se  suspendió  la  operación. 

Como  se  encuentra  manifestado  en  el  cuadro  N.°  1  del  legajo 
N.°  3  de  los  anexos,  la  diferencia  de  longitud  entre  Arequipa  y 
Juliaca  resultante»  de  esas  operaciones,  es  de: 

5»»  37«  89  al  E. 

De  modo  que  se  tiene: 

Arequipa,  punto  de  observación,  Long.=4*^  ob^  31*  85  O.  de  P. 

dif.  long.=       5™  37«  89  R, 

Juliaca,  punto  de  observación,   Long.^i^  49™  53**   96  O.  de  P. 


Puno 


Eu  la  tarde  del  día  28  de  febrero  se  trasladó  á  Puno  la  sub- 
comisión Carvajal-Sotil  y  desde  el  siguiente  1.°  de  marzo,  se  con- 
tinuaron los  trabajos,  tanto  en  Arequipa  como  en  ese  lugar,  para 
la  terminación  de  su  diferencia  en  longitud.  Idénticas  contrarie- 
dades á  las  experimentadas  en  la  opera(3Íón  de  Juliaca  se  dejaron 
sentir  en  la  segunda,  pero  esta  se  prolongó  por  más  tiempo  acu- 
mulándose mayor  numero  de  resultados,  hasta  el  13  de  mar7/0. 

En  el  cuadro  N.°  1  se  ve  que  la  diferencia  en  longitud  entre 
Arequipa  y  Puno  es  de: 

6^  02«  69  al  E. 

Como  el  punto  de  observación  en  Puno  fué  situado  en  el  patio 
del  **Hotel  Ferro-carril  y  desile  este  se  tiene  que  la  torre  Sud-este 
de  la  Catredal  demora  al  S.  12"^  40^  O.  á  la  distancia  de  528  me- 
tros, se  deduce  que  las  <l¡ferencias  de  coordenadas  entre  ambos 
puntos  son  16''  8  en  latitud  y  0^  26  en  longitud. 
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Tendremos  en  consecuencia: 
Arequipa,  punto  de  observación,  Long.=:4^  55™  31»  85  O.  de  P. 

dif.  long.=         6™  02«  69  E. 


Puno,  punto  de  observación,         Lon{?.=4^  49°^  29«  16  O.  de  P. 

dif.  long.=:  +  0«  26  O. 

Puno,  torre  SE.  de  la  Catedral,    Long.=z4^  49°^  29«  42  O.  de  P. 

Además  délas  observaciones  para  la  longitud,  la sub-comi- 
sión  Carvajal-Sotil  practicó  también  las  necesarias  para  la  fija- 
ción de  la  latitud,  y  según  ellas  tenemos,  como  se  consigna  en  el 
legajo  N.°  1  de  los  anexos: 

Puno,  punto  de  observación,  Lat.zulo^  50'  08''  8  S. 

dif.  lat  =  +        16"  8  S. 


Puno,  torre  SE.  de  la  Catedral,  Lat.=il5°  50'  25"  6  S. 


SiniAXi 


El  14  de  marzo  salió  de  Arequipa  la  sub-comisión  Ontaneda- 
Garavito,  en  viaje  á  Juliaca  y  Sicuaní,  y  al  día  siguiente  se  avis- 
taron las  dos  subcomisiones  en  el  primero  de  esos  lugares;  á  la 
llegada  de  la  de  Carvajal-Sotil,  procedente  de  Puno,  esta  quedó 
allí  establecida  y  la  primera  siguió  al  punto  de  su  destino. 

Desde  el  16  se  dio  principio  á  las  observaciones  y  cambios  de 
señales  entre  Juliaca  y  Sicuaní. 

El  punto  de  observación  en  este  último  lugar  fué  establecido 
en  la  callejuela  á  espaldas  del  **Hotel  Perú",  y  desde  este  punto 
al  campanario  de  la  iglesia  principal  se  tiene  el  azimut  N.  44°  15' 
O.  y  la  distancia  142  metros,  con  cuyos  elementos  se  obtiene  la 
diferencia  en  latitud  de  3"  3  y  la  diferencia  en  longitud  de  0^  22. 

En  el  cuadro  resumen  N.°  2  del  legajo  N.°  4  de  los  anexos,  se 
consignan  las  operaciones  practicadas  en  este  punto  hasta  el  22 
de  mai'zo,  para  la  determinación  de  su  diferencia  en  longitud  con 
Juliaca,  la  que  resulta  de: 

4»^  23^  31  al  O. 
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De  manera  que  tendremos: 
Juliaea,  punto  de  observación.    Long.=i:4^  49"^  53^  96.  O.  de    P 

dif.  long.=  +    4*»  23«  31  O. 

Sicuaní,  punto  de  c»bservo<3Íón,    Long.=4^  54»"  17«  27  O.  de  P. 

dif.  lonff.z^  +  O»  22  O. 


Sicuaní,  campanario  iglesia,  Long.=:4^  54™  17^  49  . 0,  de  P 
Pocas  fueron  las  observaciones  de  estrellas  que  pudieron  to- 
marse en  Sicuaní  para  la  determinación  de  su  latitud,  debido  á 
los  frecuentes  nublados  principalmente  en  la  noche,  pero  de  las 
hechas  se  deduce,  legajo  N.°  4: 

Sicuaní,  punto  de  observación,        Lat.z=14°  16'   36''  5  S. 

dif.  lat.=  -  3"  3  N. 


Sicuaní,  campanario  iglesia,  Lat.=:14^'  16'  33"  2  S. 


Cuzco 

El  23  de  marzo  emprendió  viaje  al  Cuzco  la  sub-comisión  que 
operaba  en  Sicuaní,  y  desde  el  25  se  comenzaron  las  observacio- 
nes astronómicas  y  el  cambio  de  señales  telegráficas  con  Juliaea. 

Iguales  inconvenientes  á  los  anteriormente  consignados  se 
experimentaron  en  esta  opera<íión,  por  lo  que  fué  necesario  pro- 
longarla hasta  el  4  de  abril,  principalmente  á  causa  de  los  nubla- 
dos en  las  tardes  y  noches  que  dificultaban  las  observaciones  de 
estrellas. 

Los  resultados  obtenidos  están  consignados  en  el  cuadro  N°  2 
del  legajo  N.°  4,  en  cuanto  á  la  diferencia  en  longitud,  cuyo  valor 
resulta  de: 

7^  23»  15  al  O. 

El  punto  de  observación  fué  situado  en  el  patio  del  "Hotel 
Comercio",  con  respecto  al  que  fué  determinada  la  posición  de  la 
torre Sud-este  de  la  Catedral,  por  su  azimut  N.  46^  09'  E.  y  su  dis- 
tancia 445  metros;  deduciéndose  de  estos  elementos  la  diferencia 
en  latitud  de  10"  O  y  la  diferencia  en  longitud  de  O»  69. 

Con  todo  lo  cual  se  obtiene: 
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Juliaca,  punto  de  observación,  Long,=i:4^   49™  53*^    96   O.  de  P 

dif.  long.iiz  +     7"^  23«    15  O. 


Cuzco,  punto  de  observncirtn.     Long.=:4^    57°^  17»    11   O.  de  P 

dif.  lonff.=  —  0«    69   E. 


Cuzco,  torre  SK.  Catedral,  Lons—l*'    57"^  16''    42  O.  de  P. 

La  latitud  de  este  punto,  según  el  resultado  de  las  observa- 
ciones practicadas,  cuyo  detalle  está  adjunto  al  legajo  N.°  4  es  la 
siguiente: 

Cuzco,  punto  de  observación,  T.at=:13^  31'  04''  4  S. 

dif.  Iat.z=  -  Kr  O  N. 


Cuzco,  torre  SE.  de  la  Catedral,  Lat.iz:13°  30'  54"  4  S. 

Al  pasar  por  la  estación  de  Pucará,  tanto  en  el  viaje  de  ida 
como  en  el  de  regreso,  tuvo  la  comisión  conocimiento  de  no  estar 
expedito  el  telégrafo  á  Sandia,  el  que  aún  estaba  inconcluso;  en 
consecuencia  se  resolvió  prescindir,  por  ahora,  de  las  operaciones 
relativas  á  la  rectificación  de  las  coordenadas  de  ese  lugar. 

La  sub-comisión  de  Juliaca  terminó  sus  observaciones  con  la 
determinación  de  la  latitud  de  ese  lugar: 

Juliaca,  punto  de  observación,  Lat.  =  15°  29'  49"  4.  S. 

Acompañan  á  esta  exposición  cuatro  legajos,  con  81  fojas 
útiles,  que  contienen  en  detalle  todas  las  observaciones  y  cá.lculo8 
practicados  por  las  dos  sub-comisiones,  en  el  siguiente  orden: 

Legajo  N.®  1— Observaciones  y  cálculos  ejecutados  por  la  sub- 
comisión Carvajal-Sotil  en  Juliaca  y  Puno,  parala  determinación 
de  las  diferencias  en  longitud  de  estos  dos  lugares  con  respecto  á 
Arequipa;  así  como  de  las  de  Sicuaní  y  Cuzco  con  respecto  al  pri- 
mero. 

Observaciones  y  cálculos  para  la  determinación  de  las  latitu- 
des de  Juliaca  y  Puno. 

Legajo  N.°  2  — Observaciones  y  cálculos  pr^icticados  por  el 
oficial  Garavito  para  contribuir  á  los  trabajos  de  la  sub-comisión 
de  que  formaba  parte. 

Legajo  N.°  3—  Observaciones  y  cálculos  practicados  por  el 
infrascrito  en  Arequipa,  para  la  determinación  de  las  diferencias 
en  longitud  de  Juliaca  y  Puno. 
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Ijegajo  N.°  4—  Observaciones  y  cálenlos  practicados  por  el 
infrascrito,  en  Sicuaní  y  Cuzco,  para  la  determinación  de  la  dife- 
rencia  en  longitud  de  estos  puntos  con  respecto  á  Juliaca;  contie- 
ne las  observaciones  para  la  latitud  de  esos  dos  lugares. 

Además  se  hallan  extractados  en  cuatro  cuadros  las  observa- 
ciones de  estrellas  para  la  determinación  de  las  latitudes,  y  en 
otros  ocho  las  relativas  á  la  diferencia  en  longitudes,  en  confor- 
midad con  cada  grupo  de  operaciones.  Finalmente,  se  encuentran 
resumidas  en  dos  cuadros  estas  últimas  operaciones,  manifes- 
tándose en  ellos  la  obtención  de  los  resultmlos. 


Resumen  final 


LU0ARE8 


Latitud 
s. 


Juliaca,  campanario  de  la  ca- 
pilla nueva 

Puno,  torre  SE.   de  la  (Cate- 
dral  

Sicuaní,    campanario    de    la 
iglesia  principal 

Cuzco,   torre  SE.  de  la  Cate 
dral 


15*^29' 49' 
in  r>0  26 
14  16  33 
13  30  54 


Longitud  al 
Oef«te  de  París 


Longitud  al 

Oeste  de 

Greenwich. 


72"28'29"70''08'ir)' 

t 

72  22  21    70  02  07 


73  34  23 


74  19  06 


71  14  08 


71  58  52 


Lima,  24  dfí  maro  de  1905 


JfAN  M.  Ontaneua 
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educir  la  diferencia  en  longitud  entre  esta  ciudad  y  Juliaca 
Long.:4''  55""  ^2'  O.  de  París. 


.   DEI.  CRON»)  Á. 

(Servill  N'  1060) 
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Coordenadas  seo^ráficas 

de  algunos  puntos  de  /a  región  orienta/  del  Perú 

POR  £L  INORXIERO  AkTURO  WeRTHEMAN 

Señor  Presidente  de  la,  Sociedad  Oeográñca  de  Lima. 

S.  P. 

Adjunto  le  remito  una  lista  de  posiciones  geográficas  que  de^ 
terminé  en  la  época  de  mis  exploraciones. 

Creo  que  teniéndolas  así  juntas  pueden  ser  titiles,  porque  has* 
ta  la  fecha  han  sido  diseminadas  en  la  obra  de  Raimondi  y  otras 
publicaciones,  de  donde  no  es  fácil  sacar  estos  datos  cuando  se 
necesitan. 

La  lista  es  muy  incompleta  porque  del  naufragio  del  vapor 
Fa/díria  en  1884  fueron  pocos  los  apuntes  de  mis  viajesque  volvie- 
ron á  mis  manos  y  los  72  mapas  [planos  de  rios.  etc.]  resumen  de 
mis  exploraciones,  desaparecieron  de  hus  oficinas  del  gobierno  du- 
rante la  ocupación  chilena. 

Considero  las  coordenadas  geográficas  de  suma  importancia, 
españalmente  para  lugares  apartados  de  la  costa  y  en  don<le  las 
triangulaciones  no  son  posibles,  como  sucede  en  los  rios  y  las 
montañas  del  Perú,  para  poder  formar  mapas  correctos.  p]n 
aquellas  regiones  los  ángulos  se  miden  generalmente  con  brújulas 
y  las  distancias  con  cintas,  sogíis,  el  sonido,  los  pasos,  la  veloci- 
dad de  las  corrientes  de  agua,  el  tiempo  empleado  y  aún  á  veces 
apreciándolas,  todo  según  los  casos.  Resulta  de  este  modo  de  tra- 
bajar planos  que  se  acercan  más  6  menos  á  la  verdad  y  que  tie- 
nen que  ser  rectificados  por  observaciones  astronómicas. 

Esta  rectificación  es  sumamente  sencilla  y  empleaba  para  es- 
tas una  especie  de  pantógrafo  formado  de  4  reorlitas,  un  clavo  de 
alambre  para  fijar  el  aparatoy  uim  espina  de  penca  como  estilete. 

Eií  un  pantógrafo  correcto  el  dibujo  que  resulta  es  similar  es 
decir  que  las  absisas  y  ordenadas  del  dibujo  y  de  la  reducción  son 
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proporcionadas  y  solo  sería  aplicable  para  redacir  un  plano  c<v 
rrecto,  y  no  serviría  para  rectificar  un  plano  incorrecto.  Mi 
aparato  es  un  pantógrafo  falseado  que  altera  la  relación  de 
las  coordenadas  sej^n  el  caso.  Aumentando  ó  disminuyendo 
las  longitudes  ó  latitudes  para  que  case  en  las  situaciones  geo- 
gráficas obtenidas  astronómicamente,  quedando  los  rumbos  inaL 
terablesy  solo  la«  distancias  modiflcad?is.  Hacer  el  cálculo  por 
í-ada  rumbo  y  por  cada  distancia  sería  un  trabajo  interminable. 

No  hace  aún  mucho  tiempo  que  era  t4irea  difícil  y  poco  grata 
la  determinación  de  la  longitud  de  un  lugar  apartado  de  la  costa, 
porque  para  ello  era  indispensable  trasportar  la  hora  por  medio 
de  cronómetros  y  por  largos  y  malísimos  caminos.  Estos  tras- 
port>es  afectaban  hi  marcha  de  los  cronómetros  á  veces  tanto  que 
los  resultados  no  concordaban  y  había  que  rectificarlos  por  cen- 
tenares de  observaciones  de  distancias  lunares  y  otras  observa- 
ciones que  podían  conducir  á  un  resultado  aproximativo  é  inde- 
pendiente de  la  marcha  de  los  cronómetros. 

Otro  inconveniente  del  trasporte  de  la  hora  á  través  déla 
cordillera,  es  que  los  cronómetros  alteran  sa  marcha  normal  á 
mayor  altura,  porque  estando  el  aire  menos  resistente  que  al  ni- 
vel del  mar  ei  volante  encuentra  m^uos  resistencia  al  movimiento. 
Las  oscilaííiones  aumentan  de  amplitud  y  la  fi-icción  de  los  espejos 
aumenta.  Sin  embargo  el  efecto  no  es  igual  ea  todos  los  cronó- 
metros, pues  unos  aumentan  su  marcha  normal  mientras  que 
otros  atrasan. 

Hoy  la  determinación  de  una  longitud  es  cosa  sencilla  donde 
existen  telégrafos  y  para  los  lugares  que  carecen  de  ellos  se  puede 
fácilmente  substituirlos  con  telégrafos  inalámbricos,  aparatos  co- 
rrientes en  los  ejércitos  y  que  pueden  trasmitir  señalen  á  30  ó  4i> 
millas  y  aún  más. 

Una  comisión  para  determinai*  las  posiciones  geográficas  de- 
be ser  equipada  con  dos  aparatos  de  telegrafía  inalámbrica,  dos 
cronómetros,  dos  círculos  de  reflexión  (Pistor  y  Martins)  que  den 
los  U)'\  dos  horizontes  artificiales  de  mercurio,  y  después  para  ha- 
(íer  otras  observaciones  útiles,  de  un  barómetro  de  mercurio  tras- 
portable,  dos  aneroides,dos  psicrómetros,  termómetros  de  máxi- 
ma y  mínima,  de  honda  y  otros  para  ser  enternuJos  cuando  me- 
nos  á  un  metro  de  profundidad,  en  un  sitio  abrigado,  para  obte- 
ner la  temperatura  media  del  lugar  con  bastante  exactitud. 
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La  refracción  varía  notablemente  con  la  altura,  y  las  compli. 
cadas  fórmulas  de  Bessel  no  dan  resultado  satisfactorio  en  altu- 
ras superiores  á  2000  metros.  Lo  subsané  calculando  tablas  de 
refracción  para  alturas  hasta  4000  metros  y  basadas  en  obser- 
vaciones directas.  Estas  tablas  quizá  las  encuentre  aún  y  enton- 
ces será  útil  para  los  viajeros  su  publicación. 


Mir&tíores,  12  de  setiewbw  de  lOOfj 


A.  Wertheman 


-¡^(ix?- 


Posiciones  geográficas  por  observaciones  astronómicas 


IIUALLAGA 


Long.  ü.  d^  Oreen 
wich 


Lat.  Sur 


Altura 


1      Var. 
.Magnética 
en  lí'T*'. 


HutiiHdad 


40  E. 


Boca  del  Huallata....  75°-8,r--2(K'0; 5^-5*- 25'" |  128  ni  ;7''42'E. 

Puerto  Tipisca |75     48   10  O; 5  25     20    .  | 

Sta.Cru?J>ocadelrío.|75     50   00     lo  29     40    |  , 

Sta.  María ¡76        ^  ,.  .        ^       . 

Yurima>]nia8[Puerto].i76     Oí")   00     lu  oS     50      14(i 
Pneb)o....|76     05    10     i  „  171 

B.  del  río  (Jaiinarachi.(75 
Puerto  de  Huimbayo.!  i  o 
de  Quillaca<'aJ75 
Pongo  Huamanhua8l.|75 

Boca  del  Curiyacu I  í  t) 

Chasuta |76 
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Juan  Guerra,  puerto. .J  i  O 
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Bajo  Paiianapitra 


lÁjng.  O.  de  Green- 
wich 


Boca  del  Paranopnra  76^    5'  2*' 

Haciotnda  Limón 76  10  00 

Pueblo  Munichi ¡7(5  13  00 

Playa  mansa,  varader 1 76  18  00 

Playa  Üculi8a I76  20  47 

Varadero  de  Jeberos. . '  7()  27  »^(  > 

Boca  del  Cachiyacu....j76  28  07 
Balsapuerto  (Cachi.j 

yacu ,76  35  27 


Lat,  Sur 


53'0o'' 
58  30 
52  05 
51  36 
46  06 
43  24 
43  40 


5  49  48 


Var.       ' 
Altura     magnéticaí  Humedad 


ITl  in. 


220      i  7^  44' 


1 


77.3% 


Alto  Paraxapura 


Chacras  Pirinqui., 
Shapaja,  playa.... 

Yarina,  playa 

Playa  palizada.... 
Playa  Ucayali.. 


76^  28'  54' 
76  29  24 
76  30  00 
76  33  30 
76  37  30 
Pueblo  Paranapura.««l76    41    36 


5<'42'2l" 

5  40  32 

5  39  00 

5  38  18 

5  36  25 

5  83  00 

248  ni. 

83.  5% 


RÍO  cahuapakas 


56 

00 


Boca  del  río  Cahuapa^j 

ñas |70'^— 87'-Sl'   ¡4«— 52'-«2'' 

Playa  sin  nombre 76  38    4 

Parola^  playa ¡76  45 

Playa  Muyuna ¡76  57 

Caraca  Tipisca 76  57     20 

Rumihoia 77       2    45 

Pueblo  Cahuapanas...;76  59     00 


■52'-82" 

141"' 

1 

53  19 

58  H 

1  37 

8  17 

13  48 

16  29 

lea™ 

7"— tlE 
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Pueblo  Chayavita 76     47     56 

id.  Jeberos 76     13     30 


Long.  O.  de  Oreen- 
wich 


Lat.  Sur 


Altura 


5    26    25|316ni. 
5    17      4165m. 


Var. 
magrnéllca 


Humedad 


RÍO  POTRO   Y  A1C5HIYACU 


Confl.  Potro  y  Mara- 

ñón 

,,  PotroyAichiyacu 

Término  naveg.  canoa 


76    52    20 

76  54    40 

77  22    25 


■í    52    40 

4    56    10 

5      7    00 

HÍO  8AX1J9I 


Boca  del  Sannai 

Hacienda    Juan     del 

Monte , 

Pueblo  de  Sanutii...., 


76       5 

76    10 
76    16 


00 

2 
15 


5    54    5 

6      2    8 

6      7    27 

ipo™ 

• 

RÍO  MARAÑÓN 


Lonsritud 

Occidental  de 

Greenwlch 


Lut.  Sur 


Confl.   Utcubamba    y 

MaraiVín 

Id.  Chinchi[)ey  Mara- 

íión 

Quebrada  Ouayachan- 

ya    boca 

Boca  del  Chuchunjra... 

Isla  Patihuashani 

Borja 

Río  Apaga,  boca  | 

Morona  ., 

Potro  

Barranca,  puerto 

Hueyito  S.  Antonio... 

Fastasa.  boca | 

Varadero  S.   Antonio  ¡ 

al  Aipena 

Caserío  ('hichni 

Cedro  Isla  punta  Oeste 

Huallaga,  boca 

[gla  Fon  ti  vera,  pueblo 

ürariuae,  pueblo 

Vaca  Marina,  pueblo. 

Puerta  de  Parinari 

Nauta    fondeadero  ... 

Boca  del  Ucayali 

8.  Carlos  Tarachiyaco 

[quitos,  puerto 

Río  Ñapo,  boca 

Pebas  [puerto] 

Manca  Ijacta,  puerto.. 

Loreto,  puerto 

Leticia  fuerte  peruano 

S.  Antonio  quebrada. 

límites  con  Brasil. 

Tabatinfi^a,    frontera, 

fuerte  de  Brasil) 

Yavari,  boca,    límite 
Brasil] 


I 


Altura 


Var. 
magnética 


78°  38'  25' 
78   32     5 

78  64  35 
78  18  50 
78  1  40 
77  30  40 
77  5  40 
77  00  45 
77  52  20 
7H  39  35 
7«  27  4" 
76  22  40 

76  17  45 
76  4  20 
75  45  5 

75  35  20 

76  26  20 
75  10  35 
74  47  7 
74  20  50 
73  32  40 
73  27  20 

6  59 

11  25 
40  30 
49  00 
25  30 

12  15 
54  10 


73 
73 
72 
71 
71 
70 
69 


69  54  30 
69  55  00 
69  59  *8 


5°30'20''l  369  m. 


5  28  00 


10  58 
05  00 
42  00 
28  30 

45  40 

46  30 

52  40 
48  48 

53  55 
53  40 


59  30 

58  00 

59  21 
05  25 
54  36 
49  05 
33  00 
42  00 
31  30 
30  00 
01  30 
45  23 
19  30 
19  25 
44  18 

3  49  30 

4  11  10 

4  13  21 
4  14  30 
4  22  27 


249 
245 

174 


132 


114 


106 


7°30P:.!82.-ív; 
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Río   Yavauí 


Boca  Ifmite  con  Brasil  69  59  48 

Boca  del  Tecuhay 70  6     20 

Aldea  vieja  Ticunas....  70  10 
Caaerío  de  BirinKiieros 

brasileño 

Boca  de  un  lago !70 

Cumia,  río,  boca '71 

('onfluencia     Ya  varí- , 
sintocon  Yaquiranaj71 


70  29  40 
55  00 
13  55 


22 
22 
19 

7 

24 

26 


27 
27 
30 

40  ¡ 
30  , 
30    I 


43  30       4  30  10 


Rio  UCAYAI.I 


Lont;.  O.de  Oreen- 
wkih 


Lat.  Sur 


Altara 


Boca  del  Ucayali 

Cura  Huati  (caserío  de  conibos) . 

Isla  Zapote 

Punga  Tipisca 

Acurácay  [casa  Clemente  conibo] 

Playa  Panchita 

Isla  Puiñ 

Pticacura  (boca  del  lago) 

Sai-ayacu  (puerto) 

Cashiboya  (puerto) 

Caño  Gallería  (boca) 

Isla  Abujao 

Pachitea  (boca) 

Playa  Canchimashi I 

„       Jeni  Panchea 

Isla  Caimito ! 

PHcoya  (pueblo  de  piros) i 

Pucani  (pueblo  de  huidos  de  lal 
justicia] 

Rio  Tambo  (boca) 

Playa  donde  se  varó  el  vapor  Ña- 
po en  el  Urubamba 


73°  27'  20" 

73  54  10 

74  10  55 
74  12  55 
74  16  10 
74  22  25 

74  35  54 

75  04  25 
75  05  00 
74  57  10 
74  36  56 
74  19  40 
74  34  25 
74  12  10 
74  07  40 
74  09  00 
74  05  10 

73  57  25 

73  44  40 

[73  23  25]?' 


4°3000' 

4  56  30 

5  16  00 
5  2f}  00 
5  38  00 
5  50  30 

5  54  10 

6  03  30 

6  43  25 

7  25  20 

8  03  29 
8  26  10 

8  47  00 

9  37  00 
9  44  00 
9  49  54 

10  09  20 

10  32  21 
10  43  30 


113  m. 


260 
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RfoH  Chanchamayo,  Pehené  y  Tambo 


Longitud 

Occidental  de 

Oreen  wlch 


Lat.  Sur 


La  Merced  (plaza) 

Paucartambo,   Chan- 
chamayo  

Confl.  Paucartambo  y  . 
Chanchamayo,  puer; 
to  Werthemnn '  75 


75°18'U'' 


lela  Pichincha.... 
,,    Emboscada- 
La  Esperanza 

Rio  Ene,  boca 

Boca  del  Tambo., 


/o 
74 
74 
74 

7a 


16 
Í2 
50 
41 

18 
44 


04 
54 
00 
42 
00 
40 


IP  2^48"  775  m 


Altura 


10  57  02 
10  56  18 
10  57  24 

10  56  55 

11  09  00 
10  43  30 


Var 
maffoétlca  Humedad 
alE.   '    i 


8''26'20"i  57.2'/í 


654 
591 
503 
470 
305 
260 


8  23  20'  76  2'/« 


Departamento  de  Loiikto 


Moyobaroba,  plaia....  76  58  14 

Rioja 77  08  10 

La  Callada 77  04  22 

Tarapoto 76  25  28 

I^mae 76  35  18 

Tabalosoe 76  40  30 

Naranja  Tambo  en  el 

lío  Aipena  afluente 

del  Huallaga ¡7  6  03  25 


6  152 
6  3  29 
6  2  48 
6  29  20 
6  24  00 
6  22  00 


5  11  25 


866  m. 

835 

826 


7°  50' E 
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Departamento  de  Amazona» 


Occidental  de 
(Jreenwfch 


Chachapoyas 

Lámud 

Luya 

Puruicu 

Bagua  grande 

Bagua  chica 

Baízas 

Qurf)rada  honda  disto,  de  Bagua 

Aranjuez  disto,  de  Huayabamba 

Sta.  Rosa,  distrito  de  río  Huambo 

Totora       id  id 

Jalea  grande  [pueblo] 

Sonchi  [plaza] 

Daguas    , 

Soloco      ,, 

Choto       ,,    

Molino    pampa,, 

Yambajalca  ,,   

Diosan  „ 

Olleros  „   

Quinjalca       , 

(íoncha  ,,   

Qnelcacho      ,,   

Chiliquin        „   

Taupa  ,.  

Yuramarea  (salinas) 

Vitulla  [plaza] 

Casmal 

Ijucrnillo,  tnnibo,  camino  Leime.. 
bamba 

Chillón 

El  Tingo  [plaza] 

Hacienda  Cuelap 

Malka,  fortaleza  antigua  de  Cue- 
lap   .  

Ruancas  [plaza] 

La(/Oca  (capilla) 

San  Pablo  (plaza) 

San  Carlos      „       

Hacienda  Chaquil 

Pomacocha    (plaza) 

Yambrasbamba  „    

Junibilla 


Lat.  Sur 


AHnraíí 


77^  óo- 
77  r)4- 
77    ")+ 


50" 
2."> 
()(> 


78 
7H 
77 
78 
77 
77 
77 
77 
77 
77 

iíí 
:  1 1 

'77 

:77 

i  77 

77 

¡77 

;77 

'77 

177 

77 

77 

77 


77 

77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 


25 
81 
r>9 
16 
80 

22 
42 
45 
48 
42 
40 
87 
84 
84 
86 
86 
3!) 
42 
41 
4(5 
4.S 
46 
41 


85 
45 
45 
00 
22 
55 
57 
80 
80 
00 
40 
80 
10 
28 
48 
80 
50 
27 
88 
57 
00 
'>{) 
15 
20 


4í) 

t-8 

50 
51 
52 
54 
55 
56 
55 
52 
44 


30 
05 

05 
04 
01 
15 
50 
08 
26 
50 
53 


'6= 
6 
6 


']8'4()' 

09  00 

10  40 
52  50 
4()  80 
88  22 
50  20 
40  í)0 


25  20 
10  55 
04  20 
02  50 

57  38 
52  80 
49  80 
44  13 

58  88 


2823 

2276 

2270 

1 882 

429 

8$)8 

910 


29  50 

1481 

22  30 

1643 

26  55 

1566 

28  40 

2891 

12  20 

,  2000 

14  09 

1  2200 

15  25 

1950 

14  27 

:]960 

10  37 

!  2350 

02  1- 

:  3018 

02  00 

2970 

59  44 

i2958 

02  00 

3065 

00  20 

2820 

03  17 

1  2500 

03  50 

¡2540 

02  22 

12620 

02  00 

12610 

06  40 

1  li,68 

11  10 

.|6  36  12  ;  1957 

.16  27  08  I  1802 

6  22  18  !  1529 

16  25  40  ;  2699 


;  2938 

,  2558 

I  1930 

:  1934 

1935 

1461 

2232 

1903 

2090 
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Departamento  de  Junin 


Longitud 

Occidental  de 

Greenwlch 


La  Oroya  (puente) 

Tarma   (plaza)  

Palca  „  

San  Ramón  , 

La  Merced 

Rio  Toro,  camino  al  Paucartam- 
bo 


75°  40'  53" 
75   32  07 

18 
18 


75 


18 
14 


75   17  Oí) 


Liai.  fiur 

A  llura 

11°  30'  40" 

11  24  33 
11  20  30 
11  06  33 

11  02  48 

'3054" 

2700 
823 
775 

11  02  40 

730 

Estas  posiciones  han  sido  rectificadas  por  el  señor  contralmi- 
rante don  Melitón  Carvajal  qne  encontró  pequeñas  diferencias,  lo 
que  nada  tiene  de  extraño,  pues  30  años  atrás  no  era  cosa  tan 
sencilla  trasladar  la  hora  exacta  á  la  montaña  desde  el  Callao, 
como  se  puede  hacer  hoy  por  medio  del  telégrafo.  Estos  enton- 
ces no  existían  sino  hasta  Chicla  y  los  caminos  eran  escabrosos, 
de  modo  que  los  cronómetros  sufrían  mucho  en  el  trasporte. 


Cajamarca  (plaza) 78°  28' 

Celendín  [plaza] |  78      5 


52 

00 


7°    9' 31"' 2736 
6   52  20  12637 


Mit  aflores,  junio  de  1905. 


Artüuo  Werthkmax 


..©♦o.. 
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DiccionariOt  Gramática  y  Catecismo 

CASTELLANO,  INGA,  AMUEIXA  Y  CAMPA 
por  el 
R.  P.  FRAY  GABRIEL  SALA 


COMISARÍA  GEXEUAL 

DEL  COLEGIO 

DE 

MIBIONÉB  FRANCISCANAS  DKL  PEttU 


Lima,  líj  f]p  noviembre  de  19()r>. 

íár.  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica,  don  Eulogio  Delgado 

Ciudad 
Muy  señor  mío: 

El  R,  P.  Fr.  Gabriel  Sala,  misionero  franciscano  del  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  Ocopa,  dejó  inédita  la  obra  del  Dicciona- 
rio, Gramática  y  Catecismo  en  los  idiomas  Inga,  Amueixa  y 
Campa  de  las  tribus  del  Oriente  de  la  República,  por  haberle  sor- 
prendido inesperadamente  la  muerte  el  G  de  julio  de  1898. 

El  temor  de  que,  al  rodar  los  años,  se  perdiera  el  interesante 
manuscrito,  fruto  de  los  trabajos  y  afanosas  vigilias  de  tan  dis- 
tinguido misionero,  me  ha  obligado  á  interesar  ala  Sociedad 
Geof^ráfíca,  esperando  que,  bajo  sus  auspicios  y  generosa  coope- 
ración, salga  á  luz  para  la  común  utilidad,  tanto  de  los  aficiona- 
dos al  estudio  de  las  lenguas,  como  de  los  que  ejercen  su  misión 
cristiana  y  civilizadora  en  his  apiartadas  regiones  de  la  montaña 
y  en  medio  de  tribus  salvajes. 

Durante  sus  días  fué  muy  popular  y  ventajosamente  conocido 
el  nombre  del  R.  P.  Sala,  como  misionero  de  ardoroso  celo  y  supe- 
rior capacidad,  así  como  impertérrito  explorador  aue  superaba 
con  ánimo  esforzado  las  grandes  dificultades  que  se  le  ofrecían  en 
sus  continuas  y  arriesgadas  expediciones  apostólicas. 

Esta  obra  que  me  permito  presentar  á  la  Sociedad  Geográñ- 
ca  del  Perú,  por  órgano  de  su  digno  presidente,  es  fruto  de  lar- 


gOH  años  de  experiencia  y  estadía  en  nuestras  regiones  del  Orien- 
te, en  donde  desplegó  su  actividad  y  misión  civilizadora  y  evan- 
gélica el  distinguido  misionero,  haciendo  cuanto  le  era  posible 
para  llevar  la  luz  de  la  fé  y  civilización  cristiana  á  esas  tribus  sal- 
vajes envueltos  en  la  sombra  de  la  infidelidad. 

Su  actividad  y  celo  como  explorador  y  Prefecto  Apostólico 
de  las  Misiones  del  interior,  ha  dejado  honda  huella  en  todas  esas 
regiones,  que  recordarán  siempre  con  gratitud  la  memoria  vene- 
rada del  infatigable  P.  Sala.  Respetado  y  querido  de  los  cristia- 
nos, no  lo  era  menos  de  las  hoi-das  salvajes  que.  á  pesar  de  la  sus- 
picacia habitual  de  ellas,  acudían  á  él  con  ilimitada  confianza. 

Por  esta  razón,  el  Supremo  Gobierno  le  encomendó  reitera- 
das veces  expediciones  arriesgadísimaspara  explorarlas  regiones 
del  interior,  y  todos  sabemos  la  altura  y  competencia  con  que  su- 
po desempeñar  las  delicadas  comisiones  á  su  ventajosa  capaci- 
dad confiadas.  Es  innecesario  reproducciraquí  los  calurosos  elo- 
gios que  mereció  así  de  los  supremos  mandatarios  como  délos 
representantes  de  la  nación,  su  nunca  desmentida  actividad  é  in- 
terés por  todo  lo  que  propendiera  á  llevar,  justamente  con  la  Re- 
ligión, la  civilización  y  cultura  á  esas  apartadas  regiones. 

La  misma  Socied^id  Geo^vAfíca,  del  Perú,  reconociendo  el 
mérito  incuestionable  del  R.  P.  Sala,  se  dignó  honrarle  con  el  di- 
ploma de  socio  de  tan  respetable  y  benemérita  corporación,  dis- 
tinción de  la  que  en  toda  su  vida  hizo  el  más  alto  aprecio. 

Varias  son  las  obritas  publicadas  porél  referentes  al  Oriente 
de  la  República,  las  que  merecieron  la  aceptación  general,  t>anto 
por  la  oportunidad  en  que  fueron  publicadas,  como  por  los  datos 
mteresantes  que  ellas  aportan  para  conocer  mejor  y  poder  apre- 
ciar el  estado,  las  costumbres,  creencias,  grado  de  cultura,  densi- 
dad de  las  tribus  salvajes,  medios  de  comunicación  y  la  rica  y  va- 
riada fauna  y  flora  del  interior. 

La  obra  que  ahora  me  permito  poner  bajo  los  generosos  aus- 
picios de  la  Sociedad  Geo,ixváfíc.s  del  Perú,  ha  estado  por  va- 
rios años  sepultada  en  el  archivo  de  la  Prefectura  Apostólica  del 
üeayali,  y  en  publicarla,  no  dudo  que  la  respetable  Sociedad  que 
dignamente  preside,  hará  un  bien  incalculable,  y  á  la  vez  perpe- 
tuará,  con  un  monumento  imperecedero,  la  memoria  del  ejemplar 
y  distinguido  sacerdote  que  fué  miembro  benemérito  de  esa  ilustre 
corporación. 

Anticipando  mi  sincero  reconocimiento  á  U.  y  por  su  digno 
órgano  á  la  respetable  Sociedad  Geográfica  del  Perú,  por  la 
generosa  cooperación  que  se  ha  dignado  prestarme*,  me  suscribo 
con  los  sentimientos  de  la  miisalta  consideración,  como  su  aten- 
to capellán  y  S.  S. 

Fr,  Leonardo  de  Radiola 
C'om  ¡Bario  General 
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LAS  BORATERA8  DE  CHILC  AYA 

Lima,  setiembre  29  de  1904, 
Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Greográflea. 

Me  es  honroso  enviar  á  üd.,  á  fin  de  que  si  lo  estima  por  con- 
veniente se  digne  disponer  sean  insertos  en  el  próximo  número  del 
Boletín  de  esa  Sociedad,  mil  cien  ejemplares  del  croquis  de  la  pro- 
vincia de  Arica,  trazado  en  la  oficina  de  mi  cargo,  y  cuyo  princi- 
pal objeto  es  indicar  de  modo  claro  y  preciso,  los  territorios  de  la 
enunciada  provincia  donde  se  hallan  situadas  las  borateras  de 
í'hilcaya,  que,  por  decreto  expedido  en  Santiago  de  Chile  con 
fecha  4  de  mayo  último,  han  sido,  con  violación  manifiesta  del 
tratado  de  paz  y  amistad  de  20  deoetubre  de  1883,  incorporada* 
á  la  provincia  de  Pisagua. 

Innegable  es,  señor  Presidente,  la  importancia  de  las  borato- 
ras  de  (^'hilcaya.  sitúalos  según  los  Comisionados  del  Gobierno 
de  Chile,  señores  Obrecht  y  Pizarro,  A  los  18°48'9''  de  latitud  S; 
objeto  actualmentede  un  ruidoso  juicio  motivado  por  el  doble  de- 
nuncio hecho  de  ellas,  primero  ante  las  autoridades  chilenas  de 
Arica  y  posteriormente  ante  las  dePisagua,  y  cuya  riqueza  en  bó- 
rax se  hace  subir  á  más  de  dieciocho  millones  de  toneladas.  Juz- 
go, pues,  conveniente  no  desatender  los  estudios  relativos  á  ellas; 
comprometiéndome  desde  luego,  para  explicar  el  croquis  que  le 
remito  por  recomendación  del  señor  Oficial  Mayor,  A  presentar  á 
üd.  próximamente  una  monografía  histó rico-geográfico  de  las 
enunciadas  borateras,  trabajo  á  que  ya  he  dado  principio  y  que 
procuraré  completar  en  lo  posible. 

Por  lo  demás,  en  vista  de  lo  deficiente  y  hasta  inexactas  que 
son,  tratándose  de  Arica,  algunas  de  las  cartas  geográficas  que 
poseemos,  creo  que  la  que  tengo  el  agrado  de  enviarle,  aunque 
simple  croquis,  puede  prestar  algunos  servicios  á  los  que  se  pro- 
pongan hacer  el  plano  completo  del  departamento  de  Tíicna  ó 
escribir  la  Geografía  de  esa  nuestra  tan  querida  sección  territorial. 

No  obstante  de  que,  como  ya  lo  he  manifestado,  el  fin  princi- 
pal que  he  tennido  en  mira  al  trazar  el  croquis  ha  sido  dar  una 
idea,  lo  más  aproximada  á  la  verdad,  de  la  situación  de  las  bora- 
teras de  Chilcaya  con  respecto  á  nuestra  línea  provisional  de  lími- 
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tes  COQ  ^Chile  y  á  los  ríos  y  quebradas  que  originan  el  río  de 
Camarones,  he  procurado  detallar  en  él,  con  la  exactitud  que 
me  lo  han  permitido  los  planos,  croquis,  etc,  últimamente  pu- 
blicados, la  zona  territorial  que  constituye  la  provincia  de  Arica. 
Trabajo  para  cuya  ejecución  he  tenido  á  la  vista  y  consultado  no 
sólo  los  estudios  hechos  con  anterioridad  al  año  1883,  sino  tam- 
bién y  principalmente,  los  verificados  en  los  años  posteriores:  co- 
mo los  de  Rengifo  (1),  Wilson,  Pohlman,  Wallace,  Boloña,  Cousi- 
ne,  Pereyra,  Barrios,  Obrecht,  Boonen  Rivera,  Prieto  y  otros. 

Finalmente,  y  concretándome  á  lo  que  se  denomina  //i  (mes- 
tión  Chilcaya,  público  y  notorio  es  que  el  Perú  jamás  ha  renuncia- 
do á  las  espectativas  que  sobre  las  borateras  tiene  en  virtud  del 
plebiscito  pactado  en  el  Tratado  de  Ancón;  que  nuestra  Cancille- 
ría en  previsión  de  que  las  demarcfxciones  que  Chile  hace  en  el  de- 
partamento de  Tacna  pudieran  más  tarde  afectar  nuestros  dere- 
chos territoriales,  siempre  que  el  Gobierno  del  Sur  ha  hecho  algu- 
na variación  al  respecto,  se  ha  apresurado  á  formular  las  corres- 
pondientes reservas;  que  los  dei'echos  del  Perú  á  los  territorios  de 
la  provincia  de  Arica  comprendidos  entre  los  cerros  Pnquintica, 
Arentica  y  (^astilluma,  los  ríos  originarios  del  Ajatama,  este  río, 
el  Caritaya,  el  Guaiguasi,  el  cerro  del  mismo  nombre  y  demás  . 
que  cierran  el  marco  de  las  borateras,  son  intachables  y  están 
constituidos  por  documentos  del  régimen  colonialy  de  la  república, 
por  el  tratado  de  20  de  octubre  de  1883,  cuyo  artículo  IIT  esta- 
blece como  línea  divisoria  entre  el  Perú  y  Chile,  mientras  se  decide 
el  dominio  posterior  de  Tacna  y  Arica,  la  quebrada  y  río  de  Ca- 
marones, y  por  varios  informes,  publicaciones  y  planos  chilenos 
con  carácter  oficial. 

Nada  prueba,  por  lo  tanto,  tratándose  de  acreditar  que  la  zo- 
na de  Chilcaya  forma  parte  de  Tarapacá  y  que  el  origen  del  río 
de  Camarones  se  encuentra  en  la  quebrada  de  Humayani  6  en  la 
de  Ajatama  y  no  en  la  de  Guaiguasi,  origen  principal  de  ese  río, 
la  especiosa  argumentación  de  algunos  abogados  ó  ingenieros  de 
la  vecina  república  del  Sur  que  no  conocen  los  territorios  que  hoy 
se  quiere  hacer  cuestionados,  y  que,  si  en  alguna  ocasión  los  visi- 
taron, maliciosamente  han  tergiversado  la  verdad,  exponiendo 
hechos  falsos,  presentando  á  los  ríos  con  curso  distinto  del  que 
tienen  ó  con  mayor  ó  menor  caudal  de  aguas  y  no  prestando  oídos 


[1]— El  plano  de  Renjcifo  es  considerado  en  un  documento  oficial  de  Chile  <*o- 
mo  la  obra  más  cientítica  y  exacta  sobre  la  región  del    ('amaroiiefi. 
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á  los  regnícolas  de  ¡as  ininediaeiones  de  Caritaya  y  Guaiguasi  que 
les  decían  que  esas  quebradas  tienen  también  el  nombre  de  Ca- 
marones, etc.,  etc. 

Sin  embargo,  y  ya  lo  he  indicado,  hay  caracterizados  funcio- 
narios chilenos,  que,  comprendiendo  que  hx  verdad  al  fin  y  al  cabo 
llega  á  abrirse  paso,  han  preferido  presentar  las  cosas  tales  como 
son,  manifestando  á  su  Gobierno  que  los  territorios  de  Chilcaya 
forman  y  siempre  han  formado  pane  integrante  de  la  provincia 
de  Arica  y  que  la  quebrada  de  Camarones  de  (]ue  se  habla  en  el 
Tratado  de  Ancón  es  y  no  puede  ser  otra  que  la  conocida  tam- 
bién con  el  nombre  de  Caritaya  en  su  pai-te  baja  y  Guaiguasí  en 
la  alta. 

En  el  número  de  esos  funcionarios  se  encuentra  el  gobernador 
de  Arica,  don  xManuel  Montt,  el  ex-intendente  de  Tacna  don  M.  F. 
Palacios  y  el  ingeniero  don  Agustín  Rengifo,  quienes  en  documen- 
tos dirigidos  á  su  Gobierno,  documentos  que  llevan  respectiva- 
mente las  fechas  lo  de  marzo,  21  de  marzo  y  14  de  febrero  de 
1900,  se  han  encargado  de  hacer  la  defensa  de  los  derechos  terri- 
toriales de  Arica,  poco  más  ó  ajenos  en  los  siguientes  términos: 

1.^— El  Tratado  de  Ancón  fija  demodo  terminante  el  límite  de 
Arica  y  Tarapacá. 

2.°— Las  leyes  de  creación  de  las  provincias  de  Tacna  y  Tara- 
pacá concuerdan  con  el  referido  ti'atado,  especialmente  la  de  1*^ 
de  diciembre  de  1868  que  erigió  la  provincia  litoral  de  Tarapacá 
segregando  territorios  del  departamento  de  Moquegua. 

3.^— De  conformidad  con  el  tratado  y  leyes  enunciadas  es 
absurdo  considerar  la  quebrada  Humaj-ani  como  origen  princi- 
pal del  río  Camarones,  y  mucho  u>ouo8  como  parte  de  la  línea 
limítrofe. 

4.°— La  línea  divisoria  no  puede  estar  constituida  sino  por  el 
río  y  la  quebrada  de  (Camarones,  recorridos  y  estudiados  en  toda 
su  extensión  por  Rengifo. 

5.°— La  quebrada  de  Camarones  es  una  abra  de  ti'es  kilóme- 
tros de  ancho  aproximadamente,  cuyo  imcinnento  se  encuentru 
en  el  cerro  Guaigaasi,  en  la  unión  del  cordón  de  Mulluiv  con  la 
cordillera  de  Paquisa  ó  Negrillos. 

6.®— Estando  los  caseríos  de  Guancarane,  Pachica  y  Esquina 
"al  sur  del  borde  norte  de  la  quebrada  de  Camarones'',  los  decre- 
tos expedidos  por  el  Gobierno  chileno  en  8  de  noviembre  de  1885 
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y  28  de  agosto  de  1888  modifican  sustancial  mente  lo  antes  ex- 
presado. (2) 

7.*"— -Los  decretos  antes  indicados  infi'ingen  las  lej^esde  citación 
de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica  y  el  inciso  5°  de  la  Carta  Po- 
lítica de  Chile. 

8,^— La  laguna,  boratera  .y  pampa  de  Chilcaya  se  encuentra 
situada  más  de  medio  grado  al  norte  del  borde  septentrional  de  la 
quebrada  de  Camarones, 

9.°— Nunca  ha  surgido  la  menor  duda  i-especto  ala  plena  ju. 
risdicción  de  Arica  sobre  aquella  i-egión,  ni  en  lo  judicial,  ni  en  lo 
administrativo,  ni  en  lo  eclesiástico. 

10.*"- Hasta  el  momento  actual,  Chilcaya  depende  en  lo  ecle- 
siástico de  la  parroquia  de  Arica  y  tanto  ese  territorio  como  los 
del  resto  de  la.s  provincias  de  Arica  y^Tacna  continúan  subordina- 
dos al  Obispo  de  Arequipa, 

11.°— Todas  las  propiedades  raíces  ubicadas  al  sur,  este  y 
oeste  de  Anocarire,  inclusive  los  pastales  de  las  pampas  de  Chilca- 
ya, están,  desde  época  muy  remota,  inscritos  en  el  registro  de 
Arica. 

12.*^— Entre  los  ríos  que  contribuyen  á  íormar  el  Camarones, 
debe  considerarse  el  Caritaya  como  el  principal,  por  tener  origen 
más  remoto  y  mayor  caudal  de  aguas  que  el  Ajatama  (8),  eer  de 
curso  constante  y  conocerse  con  el  nombre  de  Camarones  por  los 
moradores  de  sus  cercanías. 

13,^— Por  consiguiente,  al  fijarse  como  línea  divisoria  la  que- 
brada de  Camarones  debe  entenderse  que  dicha  línea  corre  por  el 
centro  de  la  quebrada. 

14.°— La  parte  central  de  la  expresada  quebrada  está  deter- 
minada por  el  curso  del  río  Caritaya  desde  su  nacimiento  en  el  río 
Guaiguasi  (4),  situado  en  el  límite  con  la  república  de  Bolivia, 
hasta  el  lugar  denominado  Arepunta  [5]  y  desde  este  punto  has- 


[2]— Y  aún  más,  el  novísimo  decreto  de  4  de  mayo  último,  motivo  de  la  nota 
de  reservas  dirigida  al  Gobierno  de  la  Moneda  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores doctor  Alberto  Elmore  con  fecha  16  de  julio  del  presente  año. 

[3]— El  río  Ajatama  tiene  por  origen  principal  el  río  Surasura  que  nace  al 
sur  del  cerro  Chuquiananta. 

(4)— A  los  19°20'  de  latitud  sur  y  60°10'  de  latitud  oeste  Greenwich,  según 
el  plano  de  los  señores  Rengifo  y  Wilson. 

(5)— A  los  18°56'9"  de  latitud  sur  y  71^42'  de  longitud  oeste  de  París,  según 
el  Director  del  Observatorio  Astronómico  de  Santiago,  señor  Obrecht. 
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ta  su  defiterabocadura  eu  el  mar,  en  la  Caleta  de  Cuya,  con  el  nom- 
bre de  Camarones. 

Tal  es,  agrandes,  rasgos  lo  sustancial  de  la  argumentación 
producida  por  los  señores Rengifo,  PaUvciosy  Montt,  en  sus  defen- 
sas de  los  derechos  territoriales  de  Arica,  y  por  ende  del  Perñ,  so- 
bre Chilcaya.  Defensas  que,  si  no  poseyéramos  un¿i  serie  de  nu- 
merosas pruebas  más  que  presentar,  por  si  solas  bastarían  para 
probar  lo  ilegítimo  del  deci^eto  expedido  por  el  Gobierno  chilena 
en  4  de  mayo  ñltimo,  y  el  perfecto  derecho  que  ampara  al  Perú 
para  reclamar,  en  caso  de  que  el  plebiscito  de  que  habla  el  trata- 
do de  Ancón  le  sea  favorable,  los  territorios  situados  al  norte  del 
río  Caritaya  ó  Guaiguasi  en  los  que  íntegramente  se  hallan  ubi- 
cadas las  barateras  de  Chilcaya. 

Esperando  que  los  anteriores  apuntes  sean  de  alguna  utilidad 
para  explicar,  por  el  momento,  y  mientras  pongo  término  al  tra. 
bajo  á  que  antes  he  hecho  referencia,  el  croquis  de  Arica,  me  es 
grato  aprovechar  esta  nueva  oportunidad  para^renovar  áUd., 
señor  Presidente,  las  seguridades  á  mi  especial  consideración. 

Dios  guarde  á  üd. 
S.  P. 
CarloH  Larrabure  y  Conva. 
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ESTUDIOS  STXOHUriCO! 

DEL  1)r.  Luis  Garbanza 


No  han  sido  muchos  los  hombres  de  ciencia  que  entre  noso. 
tros  se  hayan  dedicado  al  importante  estudio  de  la  etnografía  pe- 
ruana,  y  por  eso  cualquier  apunte  al  respecto  ha  de  ser  leído  con 
interés. 

El  malogrado  presidente  y  fundador  de  la  Sociedad  Geográfi: 
ca  de  Lima,  Dr.  Luis  Carranza,  cuyos  trabajos  científicos  son  tan 
apreciados,  se  ha  ocupado  en  más  de  una  ocasión  del  estudio  de 
nuestra  raza  indígena,  y  en  su  ^*Coiecci6n  de  artículos"  publicadq, 
en  tres  entregas  en  1887,  aparecen  algunos  con  los  títulos  de: 
"Aclimatación  de  la  raza  blanca  en  algunos  países  de  la  zona  tó- 
rrida'', **Apuntes  sobre  la  raza  indígena:  su  índole  artística", 
"Consideraciones  generales  sobre  los  departamentos  del  centro'', 
y  otix)s  más  en  el  que  da  á  conocer  el  resultado  de  sus  propias  in- 
vestigaciones hechas  en  repetidos  viajes  por  la  región  andina  del 
Perú, 

El  amor  que  por  esa  interesante  raza  sintió  siempre  el  ilus- 
trado doctor  Carranza,  lo  impulsó  con  frecuencia  á  'analizar  las 
causas  de  la  progresiva  degeneración  y  general  abatimiento  del 
estado^moral  y  ñsico  de  los  individuos  que,  la  forman  y  que  consti- 
tuyen la  mayor  parte  de  la  población  andina;  y  como  resultado 
de  sus  observaciones  disertó  largamentie  en  alguno  de  los  artícu- 
los citados,  sobre  los  tres  principales  motivos  que,  según  él,  eran 
causa  de  nn  descenso  tan  profundo  en  la  existencia  moral  del  in. 
dio;  esto  es:  la  ignorancia  y  los  vicios  del  clero;  la  anarquía  polí- 
tica en  que  hemos  vivido  desde  nuestra  en  mancipación,  y  la  re- 
volución económica  que  se  ha  operado  en  el  país  como  consecuen- 
cia de  su  existencia  independiente. 

Al  tratar  sobre  estos  tan  complejos  temas  con  la  galanura 
de  estilo  y  la  robustez  de  argumentación  que  acostumbraba  en 
sus  escritos,  investigaba  á  la  vez  las  condiciones  físicas,  morales 
é  intelectuales  de  esa  raza  singular,  subordinando  su  actual  sensi- 
ble decaimiento  á  lo  que  él  tan  gráficamente  denominaba:  la  tri- 
nidad opresora  del  indio,  ó  sea:  el  gobernador,  el  cura  y  el  ju^z. 


La  muerte  sorprendió  al  doctor  Carranza  cuando  imprimía  la 
cuarta  serio  de  sus  artículos  dedicada  á  editoriales  políticos  y  dis- 
cursos parlamentarios,  y  cuando  en  los  pocos  momentos  que  le 
dejaban  sus  recargadas  labores  como  director  de  **E1  Comercio"  y 
senador  de  la  repííblicay  se  dedicaba  á  redactar  nuevos  estudios 
sobre  nuestra  raza  aborígene  á  la  que  quería  libertar  de  la  opre- 
sión que  hasta  hoy  sufre,  para  hacerla  apta  á  contribuir  al  pro- 
greso material  del  país,  instruyéndola  en  los  adelantos  de  la  civi- 
lización. 

Los  fragmentos  que  á  continuación  publicamos  debieron  for- 
mar parte  de  un  detallado  trabajo  sobre  etnografía  peruana, pero 
como  su  hábil  autor  no  pudiera  terminarlo,  hemos  creido  conve- 
niente darlo  á  luz  tal  cual  él  lo  dejó,  tanto  pai-a  que  no  se  pierdan 
las  apreciaciones  de  persona  entendida  en  la  materia,  como  para 
que  esos  ligeros  apuntes  puedan  ser  aprovechados  por  los  que  se 
dedican  á  este  género  de  estudios. 

Carlos  J.  Bacumann 
He  aquí  esos  fragmentos: 


Los  cíoizaiti lentos  de  la  raza  blanca  con  la  negr^  y 
con  la  raza  india  del  Perú 


No  hay  región  alguna  del  globo  que  ofrezca  al  etnógrafo  una 
variedad  mayor  de  tipos  mestizos  que  el  Perú.  Aquí  el  europeo 
ha  mezclado  su  sangre  con  casi  todas  las  razas  humanas,  de  tal 
manera  que  la  población  peruana  reúne  hoy  la  más  grande  varie- 
dad de  tipos  humanos  que  existe  en  el  mundo. 

Estudiar  las  alteraciones  que  estos  cruzamientos  han  produ- 
cido en  el  carácter  físico  y  moral  de  los  elementos  étnicos  á  que 
han  dado  origen,  es  sin  duda  uno  de  los  trabajos  especulativo^ 
más  interesantes  que  se  presentan  en  el  campo  actual  de  las  cien- 
cias biológicas. 

El  objeto  del  presente   estudio  es  dai*  una  idea  general  de 
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las  observaciones  que  hemos  hecho  desale  muchos  años  en  los  ti- 
pos mestizos  que  Lima  y  la  sierra  han  ofrecido  á  nuestra  curiosi- 
dad. 


Ori^z«mferito  del   l9l«nco  cori   l«  IricÜa 
CARACTERES  FÍSICOS 

Anatómicos.— Estos  cruzamientos  se  hacen  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  casos  entre  un  blanco  y  una  india;  de  manera  que  las  al- 
teraciones anotómicas  que  notemos  en  estos  mestizos,  se  referirán 
al  tipo  paterno  europeo  y  al  tipo  materno  indio. 

6!a6eza.— La  forma  craneal  es  del  tipo  mesaticMalo,  6  sea  de 
los  cráneos  que  ofrecen  un  tipo  medio  entre  el  doücocéfñlo  (c.  pa- 
terna) y  el  braqukéfülo  (c.  materna).  Aquí  se  ve  que  en  la  gene- 
ración ambos  tipos  se  han  confundido  produciendo  el  tipo  inter- 
medio. Hay  que  tener  presente  que  el  cráneo  indio  (raza  keshua) 
presenta  un  má:cimum  de  desarrollo  del  diámetro  biparietal  su- 
perior y  un  desarrollo  medio  del  diámetro  occipito-frontal.  En 
tanto  que  el  cráneo  europeo  (español)  es  en  general  del  tipo  cra- 
neológico  en  ;el  que  el  diámetro  occipito-frontal  es  algo  más  alar- 
gado que  el  bi-temporal. 

La  frente,  ó  sea  el  desarrollo  frontal,  es  en  el  mestizo  menor 
que  en  el  europeo  y  mayor  que  en  este  la  r^ión  occipital  y  bi-pa- 
rietal.  Los  pómulos  acentuados  y  bien  marcados  los  rebordes 
superciliares.  El  mentón  generalmente  ancho  corresponde  á  un 
maxilar  fuerte.  Los  cabellos  oscuros  y  lacios,  son  algo  gruesos 
como  en  la  india  (en  madre).  Poca  ceja,  lampiño  y  de  límpida 
piel  de  color  mate.  El  tórax  no  difiere  riel  europeo.  Cuello  lar- 
go, así  como  las  piernas  y  brazos;  tejido  adiposo  muy  poco  de- 
sarrollado; musculatura  fuerte  aunque  no  amplia  como  en  el  euro- 
peo. Pies  y  manos  pequeños;  las  falanjes  más  cortas  que  en  el  eu- 
ropeo (mujer  m.)  y  más  largas  que  éste  (en  el  hombre). 

3íi;jer.— Cabeza  mesaticéfalay  con  tendencia  á  desarrollo  bi-pa- 
rietal.  Frente  algo  baja,  pero  tersa  y  bella.  Ojos  algo  hundidos, 
negros  y  con  pestañas  rectas.  Mirada  risueña  y  provocati- 
va.   Nariz  generalmente  regular,  algo  carnuda.    Boca  regular  y 
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magníflca  dentadura.  Labios  de  grosor  variable:  ya  carnudos, 
ya  delgados,  pero  siempre  rosados.  Tez  mate.  Garganta  esbelta 
y  pechos  pequeños,  duros  siempre  y  con  pesones  pequeños  y  oscu- 
ros. Brazos  bien  formados.  Cintura  regular;  caderas  más  desa- 
rrolladas que  en  la  europea.  Muslos  bien  torneados  y  vientre 
terso.     Piernas  (pantorrillas)  regulares  y  fino  el  cuello  del  pié. 

FISIOLOGÍA 

MíT/ei'.— Temperamento  sanguíneo-nervioso.  Constitución  sa- 
na, pero  más  propensa  á  la  tuberculosis  que  la  europea.  La  fe- 
cundidad es  en  la  mestiza  algo  menor  que  en  la  india  y  en  la  blan- 
ca. Los  partos  ofrecen  más  casos  de  complicaciones  en  esta  va- 
riedad que  en  las  mujeres  de  raza  pura. 

La  inteligencia  está  menos  desarrollada  que  en  la  europea  en 
sus  manifestaciones  imaginativas;  pero  es  más  po8Ít¡\nsta.  Sen- 
timiento religioso  exaltado,  casi  fanático.  Carácter  menos  noble 
que  el  de  la  europea:  no  ll^a  nunca  á  esa  eleva<3ión  de  sentimien- 
to que  hace  de  la  generosidad  un  culto,  del  amor  uo  ideal,  de  la 
abnegación  una  virtud.  No  conoce  la  belleza  en  su  tipo  ideal: 
apenas  aprecia  la  hermosura  del  hombre  como  instinto  de  las 
hembras.  No  comprende  la  grandeza  intelectual,  pero  admira  el 
valor  y  la  fuerza,  sea  física,  sea  moral. 

Como  madre  es  extremosa,  acaso  más  que  la  europea,  pero  es 
dura  en  el  trato  con  sus  hijos.  Como  amada  es  celosa  y  capaz  de 
extremos  trájicos.  El  amor  es  para  ella  más  bien  satisfacción  de 
vanidad  que  pasión  vehemente.  Ama  menos  que  la  europea  y  go- 
za físicamente  menos  que  ella,  pero  provoca  al  hombre  más  y  le 
hace  gozar  sensualmente  con  más  intensidad,  por  la  belleza  i>ecu- 
liar  de  su  cuerpo  y  por  la  estructura  de  sus  órganos  genésicos, 
más  delicados,  más  finos,  más  lúbricos  que  los  de  la  europea. 

Ella  gusta  del  blanco,  pero  busca  con  preferencia  al  mestizo, 
aun  cuando  sea  inferior  física  y  moralmente  al  europeo.  Su  hu- 
mor es  desigual,  mucho  máiS  que  en  la  mujer  de  cualquier  otra  raza. 
Unas  veces  amable,  otras  coqueta;  locuaz  cuando  tiene  meditada 
una  intriga;  silenciosa  cuando  su  deseo  es  contrariado  y  cuando 
piensa  asistir  á  una  cita. 

Cuerpo  inodoro  si  está  Hmpio;  aliento  grato  y  tez  ligeramente 

lubrificada. 

(Hasta  aquí  llegan  los  apuntes  de  este  cuaderno,  quedando  en  blanco  las  de- 
más fojas.) 
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Caracteres  ñsieos  y  morales  de  las  razas  cruzadas 

del  Perú 


MESTIZO  DE  ESPAÑOL  CON  INDIA 


Comparando  el  tipo  español  con  el  de  sus  descendientes  mesti- 
zos, se  observa  las  siguientes  modificaciones: 

En  el  sexo  masculino.— En  el  sistema  óseo  un  alargamiento  muy 
marcado  en  las  extremidades  superiores  é  inferiores;  de  manera 
que  sus  miembros  son  más  largos  con  relación  al  tronco,  que  los 
de  su  primogenitor  europeo.  El  tórax  es  menos  amplio  que  en  el 
indio.  El  cráneo  es  del  tipo  mesaticéfalo,  de  índice  que  varía  de 
77  á  78.  Frontal  bajo  y  muy  desarrollado  el  diámetro  bi-parie- 
tal  superior.    Pómulos  algo  salientes. 

El  sistema  muscular  poderoso:  pobres  los  tejidos  grasos. 
Ojos  generalmente  pequeños  pero  brillantes  y  hundidos  como  en 
el  indio.  Pupilas  negras;  pestañas  rectas,  rara  vez  arqueadas: 
Cejas  delgadas.  Barba  escasa.  Pelo  lacio  grueso  y  negro.  Na- 
riz aguileña  ó  ancha  más  ó  menos  regular.  Labios  delgados  y 
boca  regular.  Mentón  recto  y  comunmente  ancho.  PabMlón  au- 
ricular mis  grande  que  en  el  europeo.  Piel  limpia  de  color  mate 
y  sin  vellos.  Monte  genital  escaso.  Escroto  de  color  oscuro. 
Cara  comfirimente larga,  aunque  siempre anchaentre  los  pómulos. 
Expresión  que  varía  desde  la  reserva  más  acentuada  hasta  el  ges- 
to de  la  burla  y  de  la  insolencia  más  francas.  Magnífica  denta- 
dura, bella  y  fuerte. 

Estética.— El  Apolo  mestizo  presenta  en  su  conjunto  un  tipo 
más  próximo  al  europeo  que  al  indio.  Cabeza  menos  regular  en 
sus  contornos  que  la  del  español.  Cuello  largo  y  musculoso.  Ta- 
lle espigado.  Manos  y  pies  pequeños  como  en  el  indio.  Brazos  y 
piernas  bien  conformados,  pero  delgados.    Gracia  natural  en  los 
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movimientos  rt  un  continente  pesado  pero  siempre  viril.    La  ex- 
presión del  rostro  es  antes  enérgico  que  inteligente. 

Tipo  intelectual— El  mestizo  tiene  más  imaginación  que  su 
progenitor  europeo,  pero  menos  capacidad  para  las  ciencias  so- 
ciales. Sus  facultades  matemáticas  son  iguales  á  las  del  español 
y  siempre  ha  mostrado  aptitudes  para  la  mecánica. 

La  índole  de  su  inteligencia  es  mucho  m&s  práctica  que  espe- 
culativa, y  rara  vez  se  ha  notado  en  él  la  elevación  y  la  nobleza 
de  pensamiento  que  nacen  de  una  mentalidad  poderosa,  como  la 
de  los  europeos;  de  manera  que  no  son  aptos  generalmente  para 
las  ciencias  abstractas,  6  sea  aquellas  que  requieren  atención,  -re 
flexión  concentrada  y  constante. 

La  literatura  de  un  pueblo  refleja  fielmente  en  su  conjunto  la 
índole  de  su  intelectualidad,  su  poder,  su  extensión  y  el  carácter 
de  su  espíritu.  Juzgando  por  este  criterio  las  cualidades  intelec- 
tuales de  las  poblaciones  mestizas  de  América,  es  fácil  notar  que 
aquellas  están  caracterizadas  principalmente  por  el  predominio 
del  elemento  imaginativo,  y  del  juicio  apasionado  de  las  cosas  y 
de  los  hombres,  que  impiden  dar  á  la  inteligencia  un  vuelo  gene- 
roso, justo  y  sereno. 

La  mentalidad  del  mestizo  se  distingue  de  la  del  europeo,  más 
que  por  otra  cosa,  por  aquel  carácter  de  ligereza  é  inííonsistencia 
en  el  juicio  y  por  la  tendencia  de  atribuir  los  actos  humanos  siem- 
pre á  móviles  egoístas:  lo  cual  revela  una  inteligencia  extraña  á 
esos  ideales  de  grandeza  moral  que  en  los  pueblos  europeos  cons- 
tituyen el  sello  característico  de  su  constitución  mentaly  la  noi-. 
ma  inconsciente  de  su  vida  social. 

Cualidades  morales.— has  cualidades  morales  del  europeo  se 
presentan  mucho  más  alteradas  en  su  descendencia  masculina  que 
sus  facultades  mentales. 

Imaginación. —ha,  imaginación  de  los  recuerdos  igualmente 
viva  que  en  su  progenitor;  y  la  imaginación  artísticanot^bblemen- 
te  inferior,  ya  sea  tratándose  de  pintura,  escultura  ó  poesía. 
Imaginación  científica  ó  de  imágenes  de  la  naturaleza  y  combina- 
ciones de  movimientos,  poco  desarrollada.  Imaginación  metafí- 
sica ó  de  causalidad,  rudimentaria. 

iZazdn.— La  abstracción  inferior  ala  del  europeo.  Cálculo  igual 
ya  sea  en  combinación  de  números  ó  en  cálculos  geométricos. 
Percepciones  objetivas  (relaciones  de  las  cosas)  muy  desarrolla- 
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das  8i  se  refieren  A  objetos  de  la  naturaleza  (percepción  botánica 
y  zoológica);  muy  limitadas  si  se  refieren  á  las  relaciones  ontoló- 
gicas,  ó  sea  á  las  leyes  y  á  las  causas  de  las  cosáis.  Aptitud  cien- 
tífica superior  á  la  del  español  en  ciencias  físicas,  inferior  en  cien- 
cias sociales  y  filosóficas.  Poca  capacidad  creadora.  Intelectu  i- 
lidad  puramente  receptiva  con  tendencia  práctica. 

Moívi/.— Sentimiento  de  lo  justo  menos  claro  que  en  el  euro- 
peo. Egoísmo  más  pronunciado  que  en  él.  Vanidad  muy  desa- 
rrollada. Orgullo  igual.  Dignidad  que  se  confunie  con  el  amor 
propio.  No  tiene  la  dignidad  del  deber,  ni  la  de  su  derecho  al  ni 
vel  del  español.  Sentimiento  de  la  verdad  casi  desconocido.  Ra- 
zonamiento siempre  fundado  en  el  egoísmo  cuando  juzga  de  las 
cosas.    Actividad  inquieta  é  inconstante. 

Desarrollo  de  ciertos  instintos  sensuales,  mucho  mayor  que 
en  el  europeo.  Eii  clamor  violento  y  exigent3;  parco  en  la  comida; 
aficionado  al  licor  sin  ser  vicioso.  Indiferente  á  las  obras  y  á  las 
bellezas  de  la  naturaleza.  En  su  tipo  normal  domina  absoluta- 
mente el  sentimentalismo  del  indio,  sin  mezcla  de  imaginación  ni 
de  grandeza.  Tendencia  á  mirar  las  cosas  por  el  lado  ridículo, 
siéndolo  para  él  todo  lo  que  es  grande  y  noble  para  el  europeo. 
Rudo  y  primitivo  en  sus  placeres.  Es  valiente  como  el  europeo  y 
de  más  acción  en  la  lucha.  Tiene  cierta  ferocidad  latente  hereda 
da  de  sus  padres  que  estalla  cuando  la  ocasión  se  presenta.  En 
general  es  poco  aseado. 

[Aqní  ee  interrumpen  estas  páginas  sueltas,  escritas  de  propio  puño  por  el 
doctor  Carranza,  no  habiéndose  hallado  las  que  sífcuen.] 
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ÜB8ERVACIONE8  TERMOMÉTRICAS  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


NOVIEMBRE,  1904 
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itinerarios  de  los  viajes  de  Raimondi  en  el  Perú 


Amazonas,  Urarlnas,  Parinarl,  Chachapoyas, 

Santo  Tomás  y  Leimebamba.— 1859-60. 

URARINAS 

Urarinas  es  el  primer  pueblo  que  se  halla  á  orillas  del  Mara- 
ñen, bajando  del  Huallaga;  se  encuentra  á  la  orilla  izquierda  un 
bonito  lugar.  Tendrá  á  lo  más  100  habitantes,  entre  hombres, 
mujeres  y  niños.  Sus  casas  son  de  cañas  dispuestas  alrededor  de 
una  especie  de  plaza  en  cuya  parte  media  se  nota  un  techado  que 
es  la  iglesia  no  concluida  todavía.  Los  habitantes  se  ocupan 
como  bogas  entre  Lagunas  y  Nauta;  algunos  se  dedican  á  la  pes- 
ca para  preparar  el  sábalo,  con  cuyo  objeto  remontan  algunos 
afluentes  del  Marañón,  encontrando,  por  ser  poco  transitados, 
mayor  abundancia  de  peces  que  en  él  mismo  Marañón,  principal- 
iiiente  en  Lagunas  adonde  hallan  mucho  paichi  que  es  el  pescado 
más  grande  y  del  que  sacan  mayor  cantidad  de  salado;  se  ocu- 
pan muy  poco  en  el  cultivo  del  terreno,  aunque  en  este  lugar  se 
puede  obtener  de  todo. 

El  maíz  se  produce  muy  bien;  se  halla  también  paltas. 

Los  habitantes  de  Urarinas  hablan  idioma  distinto  de  los  Co- 
camillas,  pero  el  mismo  de  los  infieles  de  Chambirayaco  situado 
entre  Urarinas  y  Parinari.  Visten  lo  mismo  que  los  de  Lagu. 
nas,  Santa  Cruz  y  Yurimaguas:  los  hombres  un  pantalón  de  to- 
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cuyo  Y  una  pequeña  camisa  de  tocuyo  también  blanco  que  llega 
hasta  la  cintura  6  teñida  color  café  con  las  hojas  del  yanapango^ 
Las  mujeres  tienen  una  pampanilla — azul  6  café — ^y  una  pequeña 
camisa,  como  los  hombres,  pero  con  mangay  unpoco  másancha. 
Muchas  mujeres  y  hombres  como  en  Lagunas,  Santa  Cruz  y  Yu* 
rimaguas,  andan  desnudos  hasta  la  cintura.  El  pelo  como  los^ 
habitantes  de  los  pueblos  anteriores,  los  hombres  lo  tienen  muy 
corto  por  detrás  y  poco  más  largo  por  delante;  las  mujeres  lo  lle- 
van generalmente  largo  y  caído  sobre  las  espaldas,  pero  algunas,. 
además  de  tenerlo  largo  por  detrás,  lo  cortan  por  delante  casi  en 
línea  recta  arriba  de  los  ojos.  Hombres  y  mujeres  acostumbran. 
pintarse  la  cara  y  el  cuerpo,  pero  éstas  comunmente  con  huitoc 
casi  todo  el.  cuerpo,  y  aquellos  se  hacen  rayas  ó  puntos  con  achio- 
te  en  la  cara. 

21  de  Agosto  de  1859.— Se  sale  de  Urarinas  con  dirección 
SE.E.,  se  acaba  la  isla  de  Urarinas  y  el  Marañón  vuelve  á  ensan- 
charse en  dirección  E.  Después  varía  SE.E.,  y  luego  en  dirección 
NE.E.  se  llega  á  la  isla  de  Baniga  que  queda  ala  izquierda,  la  cual 
termina  en  dirección  NE.  Con  este  rumbo  se  llega  á  las  islas 
Maipuca,  quedando  la  grande  más  abajo  de  la  pequeña  y  no  co- 
mo en  la  carta  que  se  encuentra  más  arriba. 

Al  salir  de  la  isla  Maipuca  con  dirección  N.NE.  se  encuentra 
la  isla  de  Achual  Muyuna  á  la  derecha. 

22— Con  rumbo  S.SE,  se  sale  de  la  isla  de  Achual  Mu3'una  y 
cambiando  rumbo  al  NE.E.  se  llega  á  la  isla  Saramuro;  de  ésta 
con  dirección  al  E.  se  arriba  á  la  de  Huaipa. 

23— De  la  isla  Huaipa  con  dirección  NE.  al  río  de  Chambira  ó 
Chambirayaco  que  queda  á  la  izquierda,  se  toma  el  rumbo 
N.NE. 

24— De  Chambirayaco  y  con  los  rumbos  E.,  NE.,  SE.E.,  se  lle- 
ga á  Parinari,  del  que  con  direcciones  SE.E.,  E.,  NXE.,  y  NE,  sé 
llega  á  la  playa  Tinajas. 

25— De  Tinajas  con  rumbo  NE.  y  con  los  NE.E.,  SE.E.,  NE. 
se  llega  á  Tigre  Yaco.  Saliendo  de  Tigre  Yaco  con  dirección  E.^ 
se  encuentra  la  isla  de  San  Regis. 
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PARINARI 


Pariiiari  es  pequeño  pueblo  situado á  la  derecha  del  Marañón 
en  un  caño  que  forma  isla.  Tiene  iglesia  regular  y  casas  forman, 
do  calles  no  muy  rectas;  la  población  es  de  cerca  de  400  habitan- 
tes que  pertenecen  á  Cocama,  los  mismos  que  habitan  Nauta. 
Tiene  tambo  como  los  demás  pueblos  á  orillas  del  mismo  río. 

Parinari  es  uno  de  los  puetílos  ribereños  que  tiene  más  vive, 
res,  pues  la  principal  ocupación  de  sus  habitantes  es  la  agricultu- 
ra; exporta  mucho  plátano  para  Nauta.    Los  terrenos  de  los  al, 
rededores  de  Nauta,   son  en  general  bajos  y  además,  cuando  el 
Ucayali  está  crecido,  produce  reflujo  en  las  aguas   del  Marañón, 
cuyo  efecto  se  nota  hasta  cerca  de  San    Regis;   las   aguas   del 
Marañón  suben  é  inundan  los  terrenos  de  las  inmediaciones  de 
Nauta.    Como  este  pueblo  es  bastante  grande  consume  gran  can- 
tidad de  víveres  y  en  la  estación  que  los  terrenos  se  hallan  inun- 
dados, se  nota  escasez  de  plátanos,  principal  alimento  de  los  ha. 
bitantes  de  la  provincia  litoral;  y  para  subvenir  á  sus  necesidades 
está  obligada  á  introducirlos  desde  Parinari,  donde  abundan;  una 
cabeza  vale  tres  anzuelos;  un  cesto  de  3'ucas  lo  mismo;  una  ga. 
llina  dos  reales;  pero   prefieren  efectos,    como  son  cuchillos,  pa- 
ñuelos, etc.  Los  Pioris,  especie  de  Crax,  valen  dos  reales. 

En    Parinari  se  ven  ya  los de  labios  negros  y   brazos 

amarillos. 

26— Salida  de  San  Regis,  dirección  SE.,  3^  con  la  S.SE.  queda  á 
la  derecha  el  caño  que  va  al  Ucayali  en  sentido  S.SE. 

SAN  regís 

San  Regis  es  pequeño  pueblo  situado  á  la  orilla  izquierda  del 
Marañón,  en  un  caño  que  forma  la  isla  que  lleva  el  mismo  nora_ 
bre  del  pueblo.  Es  muy  antiguo,  fundado  antes  de  Parinari  y 
Nauta;  sin  embargo  ha  quedado  casi  estacionario  desde  su  fun- 
dación y  se  puede  decir  que  más  bien  ha^a  disminuido  su  pobla- 
ción en  vez  de  aumentarla.  San  Regis  en  el  día  tiene  una  pobla- 
ción que  apenas  llega  á  150  almas.     Los  habitantes  hablan  la 
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lengua  distinta  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Yanceo  (?)  3'  pa- 
rece ser  dialecto  de  la  lengua  Pana,  Tanto  los  hombres  como  las 
mujeres  visten  lo  mismo  que  los  habitantes  de  los  pueblos  ante- 
riores y  casi  tienen  las  mismas  costumbres. 

Tiene  iglesia  regular  y  casa  parroquial  bastante  grande  lla- 
mada Convento.  Sus  casas,  exceptuada  la  del  gobernador,  cu- 
bierta con  barro  y  blanqueada,  son  construidas  de  caña  brava, 
con  techos  de  Phytekphas  de  forma  rectangular,  cuyos  lados  me- 
nores á  veces  son  curvos.  Es  curiosa  la  disposición  del  lugar  en 
que  preparan  sus  alimentos.  Gran  número  de  ollas  de  barro  de 
todo  tamaño  se  ven  esparcidas  por  el  suelo  y  sirven  para  el 
masato  ó  aguardiente  de  plátanos.  En  un  rincón  se  vé  gran 
provisión  de  plátanos  verdes  y  maduros  que  están  también  en 
el  suelo  ó  en  tabladillo.  Además,  alguna  pocuna  ó  cerbatana, 
el  calabazo  con  la  guimba  para  los  virotes,  el  pedazo  de  caña  ó 
palito  con  venenos,  arcos  y  flechas,  varios  instrumentos  para 
fischgar,  todos  los  útiles  de  caza. 

El  cuadro  quedará  completo  añadiendo  sus  moradores.  Ima- 
gínese, sentada  en  el  suelo  delante  de  la  candela  á  una  mujer  de 
piel  rojiza,  algo  gorda,  de  cuerpo  medio  desnudo,  con  pechos 
grandes  y  caídos,  cara  ancha,  nariz  remangada,  labios  algo  pro- 
minentes, pelo  negro  no  muy  largo,  esparcido  sobre  las  espaldas, 
ocupada  en  cocinar  carne  y  huevos  de  charapa.  A  otro  lado, 
un  hombre  sentado  sobre  un  poyo,  bastante  robusto,  de  faccio- 
nes gruesas  y  marcadas,  con  la  cara  pintada  con  achiote,  cuya 
tez  denota  estar  continuamente  expuesto  á  los  abrasadores  ra- 
yos del  sol,  con  una  mocagna  en  la  mano  y  llena  de  masato,  des- 
haciendo con  la  otra  la  parte  sólida  de  este  brevaje.  Por  últi- 
mo, á  niños  de  abdomen  abultado  y  casi  enteramente  desnudos, 
ocupados  en  comer  plátanos  ó  enjugar  con  algún  mono. 

Setiembre  1*^  Salida  para  Omaguas  10  a.  m. 

„  2  Llegada  á       id.  8.30  p.  m. 

,,  3  Salida  de  id. 

„  6  Llegada  á  Nauta. 
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NAUTA 


Este  pueblo  está  situado  á  la  orilla  izquierda  del  río  Aniíl- 
zonas,  en  terreno  poco  elevado,  casi  frente  á  la  desembocadura 
del  Ucayali  (5  klms.  más  arriba).  No  es  muy  antiguo,  fué  funda- 
do, más  ó  menos,  el  año  1830,  (1)  por  algunas  familias  de  indios 
Cocamas,  que  habitaban  el  pueblo  de  Lagunas.  Un  año  después^ 
de  su  fundación,  los  jefes  de  esas  familias  pidieron  gobernador, 
que  les  fué  concedido  inmediatamente.  Desde  su  fundación  au- 
mentó considerablemente  el  número  de  habitantes,  y  en  el  día,. 
1859,  cuenta  con  más  de  1,500,  todos  Cocamas,  si  se  exceptóarf 
algunos  comerciantes  extranjeros  que  se  han  establecido  en  este 
pueblo  desde  poco  tiempo. 

Está  llamado  á  progresar  mucho,  si  se  establece  línea  de  va- 
pores en  estos  ríos,  porque  de  todos  los  pueblos  peruanos  situa- 
dos á  la  orilla  del  Marañón,  es  el  que  tiene  mayor  número  de  ha- 
bitantes, y  además,  es  el  que  tiene  mejor  posición,  estando  sitúa" 
do,  como  se  ha  dicho  antes,  casi  en  frente  del  río  Ucayali. 

Las  casas  de  Nauta  están  esparcidas  y  sólo  algunas  forman 
una  calle  que  de  la  plaza  se  dirige  al  río,  que  dista  200  ó  300  me- 
tros  solamente.  La  mayor  parte  de  las  casas  están  construidas 
de  caña  brava,  tienen  la  forma  de  las  de  los  pueblos  anteriores. 
La  plaza  es  bastante  grande,  pero  la  iglesia  no  se  halla  aún  con- 
cluida. 

El  desembarcadero  es  algo  incómodo  por  la  gran  cantidad  de 
barro,  que  se  forma  cuando  baja  el  río.  En  tiempo  de  creciente  ó 
cuando  el  río  no  ha  bajado  mucho,  hay  un  desembarcadero  más 
cómodo,  en  una  quebradita,  algunos  centenares  de  metros  más 
abajo,  pero  cuando  el  río  baja  mucho,  entonces  también  el  agua 
de  la  quebrada  baja  considerablemente  y  no  pueden  entrar  gran- 
des canoas. 


íi)  Véase  la  nota  de  17  de  diciembre  de  1829,  que  corre  en  el  tomo  V.,  pásn'na  466,  de  la  obra 
Colección  de  Leyes,  Decretos,  Resoluciones,  etc.,  referentes  á  Loreto,  por  Carlos  Larra  bu  re  y 
Correa. 
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De  todos  los  pueblos  de  la  provincia  litoral,  sin  exceptuar 
Moyobamba,  que  es  la  capital,  Nauta  es  el  que  tiene  la  plaza  me- 
jor surtida  y  más  barata,  debido  á  su  fácil  comunicación  con  el 
Brasil,  Estados  Unidos  y  Europa.  Este  progreso  data  solamente 
del  año  53  á  54,  cuando  bajo  el  gobierno  Echenique  se  mandó 
'Construir  á  los  Estados  Unidos  dos  vapores,  el  "Huallaga"  y  el 
•^Tirado'*  para  navegar  estos  ríos,  (1)  los  que  desgraciadamente* 
por  su  mala  construcción  se  perdieron,  quedando  abandonados 
desde  el  año  1856,  y  cuyos  restos  se  pueden  ver  todavía  en  las  pla- 
yas de  Nauta  y  de  Omaguas.  En  Nauta  se  perdió  el  "Huallaga' ' 
y  en  Omaguas  el  * 'Tirado' \  Después  de  esta  época,  el  gobierno  pe- 
ruano convino  con  la  compañía  brasilera  de  vapores,  para  que 
éstos  surcasen  hasta  el  pueblo  de  Nauta;  (2)  de  modo  que  era 
siempre  el  más  importante  de  los  pueblos  ribereños  pertenecientes 
al  Perú,  porque  todos  los  habitantes  de  la  provincia  litoral  lleva- 
ban sus  sombreros  de  paja  para  vender  en  el  lugar  ó  llevarlos  al 
Brasil. 

Este  convenio,  por  no  convenir  al  Perú,  terminó  á  fines  de 
1857,  (3)  y  desde  aquella  época  el  comercio  de  Nauta  ha  decaido; 
actualmente  se  espera  con  entusiasmp  el  arreglo  definitivo  de 
otro  contrato,  que  daría  nueva  vida  al  comercio  y  bienestar  á  la 
provincia  de  Loreto. 

El  principal  comercio  de  las  casas  extranjeras  consiste  en  efec" 
tos  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos  que  sirven  como  moneda 
para  obtener:  sombreros,  pescado  salado,  zarzaparrilla,  vainilla, 
bálsamo,  copaiba,  resinas,  brea,  cera,  etc.,  etc;  ó  también  trabajo 
personal  para  recojer  los  productos  naturales  mencionados.  Los 
efectos  extranjeros  son:  tocuyo  inglés  que  importa  en  Nauta  1 


xi)  Véase  en  el  tomo  29  página  41  de  la  obra  Colección  de  Leyes,  Decretos,  Resoluciones,  etc., 
referentes  á  Loreto.  por  Carlos  Larrabure  y  Correa,  resolución  suprema  de  18  de  marzo  de  1S53. 

(2 1  No  lué  después  de  1856.  como  pudiera  entenderse,  sino  antes,  el  año  1852,  que  en  el  contrato 
que  celebró  en  Río  Janeiro  el  Cónsul  del  Perú,  Gómez  Sánchez,  con  la  compañía  de  navegación  del 
Amazonas,  se  convino  que  el  término  del  viaje  de  los  vapores  serfa  el  puerto  de  Nauta.  En  el 
segundo  contrato  de  julio  de  1859,  se  estipuló  que  la  navegación  se  llevaría  hasta  la  desembocadu- 
ra del  Huallaga.— Véanse  dichos  contratos  y  las  resoluciones  supremas  respectivas  en  las  páginas 
34,  40,  03  y  66  del  tomo  20  de  la  Colección  de'Leyes,  Decretos.  Resoluciones,  etc.,  referentes  á  Lore- 
to. por  Carlos  Larrabure  y  Correa. 

(3'  El  primer  contrato  celebrado  con  la  compañía  de  navegación  del  Amazonas,  fué  rescindido 
por  el  Gobierno  en  15  de  mayo  de  1857,  según  consta  de  la  resolución  suprema  que  corre  en  el 
tomo  29,  página  55  de  la  obra  Colección  de  Leyes,  Decretos,  Resoluciones,  etc.,  referentes  á  Loreto, 
por  Carlos  Larrabure  y  Correa. 
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real,  6  1Í4,  IV2  y  2  dos  reales  vara,  según  el  ancho,  tocuyo  del 
país  y  americano,  géneros  de  algodón,  hachas  americanas  á  12 
reales,  machetes,  etc. 

La  principal  ocupación  de  los  nauteños  es  la  de  remeros  en  la 
navegación  del  Marañón  y  del  ücayali;  y  para  esto,  aunque  Nau- 
ta cuenta  con  cerca  de  300  hombres,  los  transeúntes  encuentran 
•dificultad  para  trasportar  sus  cargas;  y  esto  se  debe  á  que  gran 
número  de  los  Cocamas  van  al  Ucayali  prra  preparar  el  salado  y 
•otros  surcan  el  Marañón  y  el  Huallaga,  para  traer  sal  para  la 
preparación  del  pescado. 

Los  indios  Cocamas  son  de  estatura  regular,  facciones  bas- 
tante marcadas,  color  trigueño,  más  oscuro  que  el  de  los  Coca- 
millas  de  Lagunas.  Algunos  tienen  pelo  crespo  lo  que  hace  creer 
tengan  relación  con  los  mestizos  del  Brasil,  pues  trafican  por  el 
Amazonas.  Los  hombres  visten  pantalón  y  pequeña  camisa  de 
tocuyo  blanco  ó  negro.  Las  mujeres  usan  pa/npam/Za  azul  ó  ne- 
gra,  y  pequeña  camisa,  generalmente  negra,  y  que  apenas  les  cu- 
bre el  pecho,  con  la  cintura  casi  siempre  desnuda. 

OMAGUAS 

Pequeño  pueblo  situado  á  la  orilla  izquierda  del  Amazonas  á 
6  horas  de  bajada  á  Nauta  y  5V^  h.  más  abajo  de  la  desemboca- 
dura del  Ucayali.  Antes  de  entrar  á  Omaguas  se  pasa  delante  de 
una  gran  isla,  quedando  el  pueblo  casi  al  término  de  ésta.  Oma- 
guas es  mucho  más  antiguo  que  Nauta.  Su  desembarcadero  es 
como  el  de  Nauta,  algo  molesto  por  el  barro  que  deposita  el  río 
cuando  baja,  de  modo  que  varía  según  las  estaciones.  El  río  va 
retirándose  continuamente  del  pueblo,  pues  antes  se  hallaba  á 
sus  orillas  y  hoy  se  encuentra  á  algunos  centenares  de  metros  de 
distancia;  y  sobre  todo,  los  restos  del  vapor  **Tirado*'  (casi  todo 
el  puente  y  con  la  caldera  y  la  maquinaria  casi  intactas)  sirven 
de  señal  para  comparar  mejor. 

El  pueblo  de  Omaguas  tendrá  cerca  de  300  habitantes.  Sus 
costumbres  son  casi  las  mismas  de  los  demás  indios  que  habitan 
las  orillas  del  Marañón.    Las  mujeres  acostumbran  pintarse  el 
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cuerpo  con  huito,  y  principalmente  hacerse  dibujos  en  la  cara,  ge- 
neralmenfe  dispuestos  en  fajas  de  forma  triangular,  cuya  base  se 
halla  situada  cerca  de  las  orejas  y  el  vértice  termina  debajo  del 
labio  inferior,  juntándose  casi  con  el  del  otro  lado.  Los  hombres 
se  pintan  también  con  huito  y  á  veces  se  hacen  dibujos  en  la  cara 
con  achiote.  Aquí,  muy  pocos  se  ocupan  en  formar  chacras  á  la 
orilla  del  mismo  río. 

Tiene  casas  esparcidas  alrededor  de  una  plaza  con  iglesia  que 
se  refacciona  actualmente. 

MOYOBAMBA 

Casi  todas  las  casas  de  Moyobamba  tienen  huerta,  cultivan 
plátano,  café,  cacao,  palto,  zapote,  ciruela  agria,  una  planta  co- 
nocida con  el  nombre  de  árbol  del  Paraíso,  terebinto,  etc. 

Los  habitantes  se  ocupan  en  el  día,  en  fabricar  sombreros  que 
venden  en  la  noche,  ofreciéndolos  á  los  comerciantes  que  tienen 
sus  tiendas  abiertas,  los  cuales  reúnen  sombreros,  hasta  tener 
cierto  número  y  formar  fardos  de  25  á  30  docenas,  cuyo  peso  es 
más  ó  menos  de  tres  arrobas  y  media.  Antes  doblan  los  sombre- 
ros de  dos  en  dos  y  después  se  forman  tres  series  de  10  docenas 
cada  una.  Solo  en  1853  se  trasportaron  sombreros  al  Para. 

Pero  si  este  comercio  ha  enriquecido  á  algunos,  en  cambio,  se 
descuida  la  verdadera  riqueza  del  país,  la  agricultura,  ocasionan- 
do así  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

En  Moyobamba  los  habitantes  son  casi  todos  blancos  y  las 
niñas  principalmente  tienen  buenas  facciones  y  revelan  inteligen- 
cia, pero  en  general,  se  nota  muy  poca  instrucción. 

La  industria  de  la  fabricación  de  sombreros  perjudica  de  mo- 
do notable  el  desarrollo  físico  y  moral  de  los  niños  á  los  cuales 
obligan  sus  padres,  desde  tierna  edad,  al  duro  trabajo  de  tejer  el 
bombonaje,  siendo  necesario  para  esta  operación,  posición  siem- 
pre forzada,  sentado  como  á  caballo,  en  pequeño  banco,  con  el 
cuerpo  encorvado  y  el  pecho  constantemente  apoyado  sobre  pe- 
queña almohada,  el  cuerpo  no  puede  desarrollar  libremente,  que- 
da encorvado  y  el  joven  adquiere  vejez  prematura,  impidiéndole 
hasta  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales. 
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Moyobamba  por  lo  que  respecta  á  su  estado  social  se  puede 
decir  que  recién  sale  de  su  infancia,  en  efecto,  hace  solamente  po- 
cos años  que  casi  no  conocían  zapatos  y  hasta  las  primeras  fa- 
milias andaban  con  los  pies  desnudos;  pero  casi  con  los  sombre- 
ros principió  la  introducción  de  zapatos  extranjeros  y  algunos 
artículos  de  moda. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  circulación  de  la  plata,  que 
principió  casi  en  la  misma  época. 

Moyobamba  no  tiene  plaza  de  mercado,  porque  cada  familia 
tiene  chácara  en  donde  cultiva  lo  necesario  para  el  gasto  de  su 
casa.  La  carne  es  escasa.  El  pan  está  reemplazado  por  los  pláta- 
nos sancochados  que  llaman  inquirí  6  con  plátanos  asados  ó  tos- 
tados. Si  por  casualidad  alguien  amasa  el  pan  es  de  bastante 
mala  calidad  y  se  vende  á  medio  real  cada  pan,  que  no  pesa  2 
onzas. 

Los  hombres  como  las  mujeres  no  usan  otro  sombrero  que  el 
de  paja  hecho  en  el  país. 

Las  mujeres  en  general  no  son  feas  y  se  visten  de  modo  casi 
uniforme:  traje  de  olán,  paño  de  hilo  blanco  ó  azul  que  traen  del 
departamento  de  Cajamarca  y  sombrerito  de  paja  de  la  misma 
forma  que  usan  los  hombres.  El  peinado  consiste  en  dos  trenzas» 
caídas  sobre  las  espaldas.  Su  trató  sencillo  y  el  tu  que  dan  á  to- 
dos sin  excepción,  da  á  conocer  el  estado  infantil  de  la  sociedad 
de  Moyobamba. 

Los  habitantes,  pobres  y  ricos,  acostumbran  tomar  café  to- 
dos los  días  y  algunos  muchas  veces  en  el  día;  pero  por  el  extraña 
modo  de  prepararlo,  convierten  esta  deliciosa  bebida  en  el  peor 
brevaje.  En  Mayobamba  para  preparar  lo  que  llaman  café,  po- 
nen en  una  olleta  agua,  un  gran  trozo  de  chancaca  y  una  cucha- 
rita  de  café  y  después  lo  hacen  hervir,  de  manera  que,  más  que 
bebida,  es  agua  dulce  con  un  poquito  de  café  sin  aroma  siquiera, 
pues  la  ha  perdido  en  la  ebullición.  Comunmente  toman  esta  be- 
bida con  plátano  sancochado,  de  modo  que  no  es  raro  oir  convi- 
dar  cafécon  estas  palabras:  **tomarás  cafuecitocon  su  inguirito.'* 

De  Moyobamba  en  dirección  á  Chachapoyas  se  baja  el  ba- 
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rranco  y  se  pasa  casi  á  3  kilómetros  de  camino  el  pequeño  río  In- 
doña;  caminando  2%  kms.  más  se  llega  al  río  de  Indoche,  nave- 
gable;  se  pasa  en  canoas  en  tiempo  de  lluvias  y  por  vado  en  ve- 
rano. 

Del  río  Indoche  se  sigue  el  camino  dejando  el  Morro  un  poco 
á  la  derecha,  sí  sube  una  cuesta  muy  poco  inclinada  que  liga  el 
Morro  á  otros  cerrítos  que  hay  á  la  izquierda;  se  va  por  el  mon- 
te ,y  después  de  casi  3  kms.  de  camino  se  llega  al  pueblo  de  la 
Calzada,  situado  en  una  gran  pampa  con  pequeíios  pantanos  y 
cubierta  de  pasto  que  sirve  de  alimento  á  numerosas  cabezas  de 
ganado  vacuno  y  caballar.  El  pueblo  de  la  Calzada  queda  al  O. 
SO.  de  Moyobamba;  tiene  962  habitantes  (censo  59)  que  se  ocu- 
pan en  la  manufactura  de  sombreros.  Es  algo  malsano  por  el  te- 
rreno tan  pantanoso  y  sus  habitantes  son  atacados  frecuente- 
mente por  tercianas,  de  modo  que  al  presente,  forman  un  pueblo 
nuevo  á  un  kilómetro  de  distancia  hacia  el  NE. 

El  distrito  de  la  Calzada  tiene  por  límites:  al  E.  el  río  Indo- 
che,  situado  casi  á  8  kilómetros  de  distancia  de  la  población;  al 
S.  Almendro  Racca,  á  más  de  10  kilómetros;  al  O.  el  río  Tonchi- 
mán,  á  13  kms.;  y  al  N.  el  río  Mayo,  á  15  kms.  No  se  conoce  el 
origen  del  pueblo  de  la  Calzada. 

De  éste  se  continúa  por  terreno  llano  y  pantanoso;  después  se 
va  por  largo  trecho  sobre  camino  cubierto  de  palos  y  se  llega  al 
río  Tonchimán  después  de  13  kilómetros  de  marcha,  siempre  en 
terrenos  llanos,  pero  con  numerosos  pantanos,  que  forman  otros 
tantos  atolladeros  en  la  estación  de  lluvias. 

El  río  Tonchimán  es  navegable  y  tiene  mayor  cantidad  de 
agua  que  el  Indoche.  No  se  conoce  el  origen  de  este  río,  pero  es 
cierto  que  uno  de  sus  principales  afluentes  es  el  que  baja  de  Baga- 
zán.  En  la  orilla  izquierda  del  río  Tonchimán  hay  un  tambo  don- 
de se  pernocta  obligadamente  por  el  demasiado  aumento  del  río. 
En  la  otra  orilla  se  encuentra  otrotambito  donde  viven  los  chim- 
badoreSy  6  individuos  entargados  de  hacer  atravesar  el  río,  en  ca- 
noa, á  los  viajeros. 

Pasado  el  río  Tonchimán  se  sigue  un  callejón  de  3  kms.  para 
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llegar  á  Ríoja,  villa  situada  á  25  kilómetros  al  O.  SO.  de  Mayo- 
bamba  y  10  kms.  al  NO.  de  Soritor.  Fué  fundada  en  1784  por  el 
Iltmo.  sdñor  Obispo  Compañón;  tiene  buen  Cabildo  situado  so- 
bre meseta  elevada  rodeada  por  manantiales.  Cuenta  con  1,033 
habitantes  cuya  principal  industria  es  la  fabricación  de  sombre- 
ros de  paja.  En  Rioja  el  comercio  de  sombreros  no  se  hace  como 
en  Moyobamba  en  que  los  fabricantes  los  ofrecen  en  venta  á  los 
-comerciantes  durante  la  noche;  sino  que  al  contrario  éstos  están 
obligados  á  buscarlos  de  casa  en  casa. 

El  distrit^o  de  Rioja  tiene  por  límites  al  E.  el  río  Tonchimán, 

al  S ,  al  O.  confina  con  Pucatambo,  límite  de  la  provincia  de 

Mainas  con  el  departamento  de  Amazonas  á  45  kms»;  y  al  N.  con 
río  Mayo,  á  10  kms. 

La  planicie  sobre  la  que  está  situada  la  villa  no  forma  ba- 
rranco en  su  alrededor  como  la  ciudad  de  Moyobamba;  se  sube 
por  terreno  ligeramente  inclinado.  Rioja  se  llamó  en  otro  tiempo 
villa  de  Santo  Toribio. 

De  Rioja  á  río  Negro  hay  como  15  kms.  de  camino.  A  2^^ 
kms.  de  Rioja  se  pasa  la  quebrada  de  Uquigua  cuyas  aguas  van 
al  río  Tonchimán,  por  consiguiente  bajan  á  la  derecha  del  cami- 
no. Esta  quebrada  insignificante  en  tiempo  seco,  es  hasta  peli- 
grosa en  tiempo  de  lluvia,  porque  crece  tanto  que  no  se  puede  pa- 
sar por  vado  3^  es  preciso  desensillar  para  hacer  pasar  la  bestia 
al  otro  lado;  los  viajeros  pasan  el  río  por  un  puentecito  formado 
por  un  sólo  palo.  Después  de  otros  2Í4  kms.  se  llega  á  la  quebra- 
da de  Tambo\'aco,  la  cual,  como  la  anterior,  crece  bastante  en  la 
estación  lluviosa.  Esta  quebrada  es  menor  que  la  de  Uquigua  y 
el  agua  baja,  como  la  primera,  á  la  derecha. 

Pasada  esta  quebrada  se  entra  en  una  llanura  descubierta 
(sin  árboles),  conocida  con  el  nombre  de  Pampa  del  Almendro. 
Se  encuentra  exparcida  de  gramíneas  3'  arbustos  de  Melastóma- 
ceas,  Al  término  de  la  Pampa  del  Almendro  se  entra  en  el  monte 
en  el  que  se  sigue  otros  5  kms.  para  llegar  á  un  lugar  lleno  de  pie- 
dras y  cubierto  de  arena  blanca,  conocido  por  Atuntio.  Por  fin,  á 
5  kms.  de  aquí  se  baja  al  río  Negro. 
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Este  río,  es  singular  por  su  origen,  porque  á  pesar  de  tener 
bastante  agua,  nace  solamente  á  2V^  kms.  de  este  punto,  precipi- 
tándose de  la  peña  por  dos  bocas.  A  primera  vista  admira  ver  el 
origen,  pero  si  se  continúa  el  camino  hacia  á  Chachapoyas  y  se 
observa  con  atención  la  naturaleza  del  terreno,  el  curso  del  ría 
que  baja  de  Bagazán,  y  su  cantidad  de  agua  en  los  diferentes 
puntos  por  donde  pasa,  se  verá  fácilmente  que  las  aguas  del  ría 
Negro  son  infiltraciones  del  agua  del  río  Bagazán  que  pasa  sobre 
lecho  muy  permeable,  de  manera  que  siendo  absorbida  en  gran 
cantidad  por  el  terreno,  corre  subterránea  debajo  de  la  formación 
calcárea  de  la  cuesta  de  la  Ventana  y  sale  después  donde  termina 
esta  formación,  y  empieza  nuevamente  el  terreno  de  gres.  Una 
prueba  convincente  de  que  es  agua  de  infiltración,  es  su  claridad^ 
á  diferencia  del  agua  de  los  demás  ríos  que  bañan  estos  terrenos 
que  está  casi  siempre  turbia. 

El  río  Negro,  poco  más  abajo  de  este  punto,  es  navegable,  pera 
por  corto  trecho,  pues  á  poca  distancia  se  reúne  con  el  Tonchi- 
man  y  entra  al  Mayo. 

Al  salir  del  río  Negro,  empieza  un  camino  llano  y  pantanosa 
casi  todo  el  año.  Ese  barro  tan  molesto,  se  debe  al  agua  que  cae 
en  los  alrededores  y  que  se  reúne  en  este  punto  tan  bajo  formando 
como  especie  de  manantial.  Para  impedir  la  formación  de  este 
barro  habría  necesidad  de  abrir  de  trecho  en  trecho  algunas  ace- 
quias de  desagüe  á  fin  de  que  el  agua  pueda  tomar  su  curso  hacia 
el  río  Negro  que  no  pasa  á  mucha  distancia.  A  2H  kms.  del  río 
Negro  se  halla  situado  el  tambo  del  Visitador.  En  este  punto  ter- 
mina el  barro  y  el  camino  es  poco  mejor.  A  1.25  km.  más  allá  de 
Visitador  se  pasa  una  quebrada  llamada  de  Rumiaco,  la  que  ac- 
tualmente está  casi  siempre  sin  agua.  Esta  quebrada  llena  de 
grandes  piedras  rodadas  baja  á  la  izquierda  y  desemboca  en  el 
río  que  baja  de  Bagazán;  á  2V2  kms.  de  la  quebrada  de  Rumiaco 
se  encuentra  otra  llamada  quebrada  Honda  y  poco  más  allá  se 
llega  á  una  pequeña  llanura  situada  al  pie  del  cerro  de  la  Venta- 
na y  conocida  con  el  nombre  de  Urcuchaca,  que  quiere  decir. 
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puente  de  cerro,  haciendo  alusión,  tal  vez,  á  la  proximidad  del 
cerro  considerado  á  este  lugar  como  puente  para  ir  á  él. 

En  este  punto  empieza  la  peligrosa  cuesta  de  la  Ventana  en 
•cuya  cima  casi,  el  camino  sigue  sobre  una  falda  de  cerro,  notán- 
•dose  á  la  izquierda  un  valle  profundo,  donde,  cerca,  pasa  el  río 
•que  baja  de  Bagazán;en  fin,  se  sube  nuevamente  para  pasar  la  ci- 
ma, que  por  la  especie  de  encañada  que  forma  le  ha  valido  el  nom- 
l3rc  de  Ventana.  Desde  dicha  cima  se  divisa,  al  este,  la  gran  lla- 
nura que  se  acaba  de  dejar. 

De  aquí  se  sigue  por  un  callejón,  y  bajando  se  llega  al  tambo 
de  Yumbite,  bastante  grande,  tiene  agua  á  pocos  pasos  de  dis- 
tancia, suministrada  por  un  riachuelo  que  baja  ala  izquierda 
(viniendo  de  Moyobamba  á  Chachapoyas)  y  va  al  río  grandjp 
que  baja  de  Bagazán. 

De  Yumbite  se  sube  una  cuestecita  de  1'25  kms.  sobre  terreno 
arcilloso  muy  resbaladizo  cuando  está  mojado;  al  llegar  á  la 
cumbre  se  baja  1'25  kms.  para  llegar  á  Pucatambo  cuyo  tambo 
está  actualmente  destruido.  Antes  de  llegar  á  este  lugar  baja  á 
la  izquierda  un  riachuelo  que  sigue  también  á  la  izquierda  del  ca- 
mino y  lo  atraviesa  después  para  seguir  por  la  derecha;  poco  á 
poco  pierde  sus  aguas  por  infiltración,  las  que  se  notan  en  la  su- 
perficie solamente  en  la  época  de  muchas  lluvias  y  en  Pucatambo 
mismo  vuelven  á  la  superficie  reuniéndose  con  otros  riachuelos 
que  bajan  de  la  izquierda  y  derecha. 

Delante  del  lugar  donde  existía  el  tambo,  voltean  y  bajan  sus 
aguas  por  la  izquierda  (al  venir  de  Moyobamba)  al  río  grande 
que  de  este  punto  se  halla  Iqos  todavía. 

De  Pucatambo  á  Almirante,  el  camino  es  pésimo,  casi  todo 
lodazal. 

Al  salir  de  Pucatambo  se  pasa  el  riachuelo  y  se  entra  en  una 
llanura  pequeña  que  es  verdadero  pantano,  donde  las  bestias  se 
meten  hasta  la  barriga;  pasada  esta  llanura  se  sube  una  cueste, 
cita  completamente  cubierta  de  barro  amarillo,  ligoso  y  resbala- 
dizo y  lleno  de  aguadas  donde  las  bestias  tienen  dificultad  en 
mantenerse  paradas  sin  resbalar.  Pasando  la  cuesta  se  baja  y 
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llega  después  de  5  kms.  más  6  menos  de  caminó  por  la  orilla  del 
río  que  baja  de  Bagazán,  que  aparece  á  la  derecha  y  baja  por  la 
izquierda.  Se  pasa  el  río  por  puente  y  después  de  algunos  cente- 
nares de  metros  empieza  otra  cuesta,  temible,  conocida  por  cues- 
ta de  Salas,  formada  de  carbonato  de  cal;  bajándola  continúa  el 
camino  por  una  ladera  siempre  á  la  derecha,  apartándose  solo  un 
poco  para  llegar  á  Almirante. 

Este  dista  de  Pucatambo  casi  25  kms. 

De  Almirante  á  Bagazán  hay  cuando  más  20  kilómetros;  el 
camino  es  bastante  regular  y  se  puede  decir  que  es  el  mejor  entre 
Moyobamba  y  Chachapoyas.  En  este  trayecto  se  atraviesa  el 
río  5  veces  sobre  puentes,  y  las  quebraditas  que  quedadan  á  dere- 
cha é  izquierda,  lo  reducen  mucho  y  el  lecho  se  inclina  bastante, 
cayendo  el  agua  formando  cascada  por  las  grandes  piedras.  Po- 
cas cuadras  antes  de  llegar  á  ese  paso,  se  deja  á  la  izquierda  una 
gran  quebrada  cuyo  caudal  de  aguas  es  tal  vez  mayor  de  las  que 
bajan  por  el  río,  de  modo  que  se  puede  decir,  que  este  punto  que- 
da á  la  izquierda  para  seguir  uno  de  sus  afluentes. 

Al  entrar  á  Bagazán  se  pasa  el  río  por  última  vez.  Bagazán 
es  pascana  muy  fría.  De  Bagazán  á  Ventilla  hay  20  kilómetros, 
subiendo  una  cuesta  bastante  parada  para  llegar  al  paramo  de 
Piscohuañana,  punto  de  división  de  las  aguas  que  bajan  hacia  á 
Moyobamba  y  Chachapoyas.  En  Piscohuañana  se  deja  á  la  de- 
recha un  camino  qne  va  á  Jambajalca  y  se  sigue  por  una  ladera, 
notándose  á  la  izquierda  una  laguna  donde  tiene  origen  un  ria- 
chuelo que  baja  atravesando  el  camino  y  que,  reuniéndose  en  otra 
forma  el  río  de  la  Ventilla,  qne  pasa  por  Taulia  y  eiitra  al  Ttcu- 
bamba  poco  más  abajo  de  Chachapoyas. 

Después  de  caminar  por  la  ladera  se  sube  quebrando  á  la  de- 
recha la  profunda  quebrada  que  baja  á  la  Ventilla.  Se  pasa  una 
especie  de  portachuelo  y  se  llega  á  un  punto  en  que  el  camino  pa- 
sa sobre  grande  capa  de  gres  surcada  en  toda  dirección,  forman- 
do como  especie  de  empedrado.  Este  lugar  por  su  curiosa  dispo- 
posición  se  llama  Pucaladrillo. 

Poco  más  allá  de  este  punto  empieza  esa  gran  cuesta  conocí- 
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da  con  el  nombre  de  cuesta  del  Despacho  y  también  cuesta  de 
Trailayaco,  acabada  la  cual  se  entra  en  la  quebrada  de  Ventilla  y 
se  llega  al  tambo  á  pocos  pasos  después  de  haber  pasado  sobre 
un  puente  de  madera  el  río  que  lo  baña. 

Ventilla  tiene  tambo  con  paredes  de  piedras,  de  manera  que 
es  mucho  más  abrigado  que  los  otros.  Se  encuentra  también  pas. 
to  que  falta  completamente  en  los  demás,  á  excepción  de  Bagazán 
que  tiene  muy  poco. 

El  terreno  de  las  inmediaciones  del  Nambo  en  tiempo  de  Ihi- 
via,  se  halla  lleno  de  charcos. 

De  Ventilla  á  Taulia  se  pueden  contar  también  20  kilómetros 
de  camino;  se  sube  una  cuesta  muj'  mala  dejando  el  río  á  la  iz- 
quierda. Llegando  á  la  cumbre  se  baja  al  otro  lado  la  cuesta  lla- 
mada de  Deval.  Esta  bajada  es  pésima,  y  á  pesar  de  haberse 
abierto  hace  muy  poco  tiempo  otro  camino,  el  nuevo  está  peor, 
al  menos  en  tiempo  c^e  agua,  porque  se  halla  lleno  de  barro  en 
que  las  bestias  se  atollan  hasta  la  barriga  y  se  fatigan  mucho.  El 
antiguo  es  verdadera  escalera  de  palos  atravesados  y  si  no  se  hu- 
biera descuidado,  no  sería  tan  malo,  pero  aún  es  así  preferible  al 
nuevo  en  tiempo  de  lluvias. 

Terminada  la  cuesta  de  Doval  se  entra  á  una  llanura  y  se  de- 
ja á  la  derecha  la  pascana  llamada  ¡a  Cueva  que  consiste  en  gran 
peñasco  de  carbonato  de  cal  que  sale  muy  afuera  en  su  parte  su- 
perior, de  modo  que  los  transeúntes  pueden  abrigarse  de  las  llu- 
vias durante  la  noche.  Pasada  la  Cueva  se  llega  de  nuevo  á  la 
orilla  del  río,  se  sigue  por  largo  tra\'ecto  y  se  pasa  después  sobre 
puente  de  madera;  se  continúa  el  camino  en  la  otra  banda  y  des- 
pués, para  llegar  á  un  lugar  llamado  Tingo,  se  pasa  dos  veces  ej 
río  por  vado,  porque  en  estos  puntos  no  tiene  puente.  Cuando  el 
río  está  crecido  es  muy  peligroso  pasar  y  á  veces  es  enteramente 
intransitable,  lo  que  se  evita  tomando  un  camino  completamen^ 
te  innundado  y  lleno  de  barro,  llamado  e7  Z^erecAo.  Este  camino 
tendrá  X  kilómetro  25  y  se  llega  al  Tingo  sin  pasar  los  vados. 

Del  Tingo  el  camino  sigue  á  trechos  sobre  grandes  piedras  y 
sobre  palos,  casi  hasta  el  pueblo  de  Taulia. 
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El  verdadero  pueblo,  como  hemos  dicho,  está  situado  sobre 
un  cerrito  y  para  ir  á  él  no  es  necesario  pasar  el  río.  Pero  con  el 
nombre  de  Taulia  se  comprende  también  la  gran  pampa  de  la 
otra  banda  del  río  y  el  pueblo  de  Jesús  del  Carmen  de  Molino- 
pampa.  Si  se  quiere  entrar  en  Jesús  del  Carmen,  es  indispensable 
pasar  el  río  por  vado  ó  dar  gran  vuelta,  ir  hasta  el  camino  de 
Chachapoyas  y  pasar  el  río  sobre  el  puente  llamado  de  Molino- 
pampa. 

Saliendo  de  Jesús  del  Carmen  para  Chachapoyas,  se  pasa  es- 
te puente  y  se  sube  una  cuesta  dejando  la  quebrada  á  la  derecha, 
llegando  á  la  parte  elevada  se  va  sobre  terreno  casi  llano,  solo  in- 
terrumpido por  piedras  y  surcos  escabados  por  el  agua  de  los 
fuertes  aguaceros  que  caen  en  estos  lugares.  Después  de  7  kilóme- 
tros se  baja  la  cuesta  de  Pipos,  se  atraviesa  un  riachuelo  y  se  en- 
tra nuevamente  en  la  quebrada  del  río  de  Taulia  á  Ventilla.  Pa- 
sada una  gran  llanura  y  dejando  6  la  izquierda  el  pueblo  de  Pi- 
pos se  pasa  al  otro  lado  del  río,  sobre  puente  de  madera,  con  tre- 
cho como  el  de  Molinopampa  y  se  sigue  la  orilla  derecha  como 
15  kilómetros,  se  vuelve  á  pasar  el  río  sobre  el  puente  de  Pauca- 
chaca,  se  sigue  2V¿  kilómetros  y  se  llega  al  lugar  llamado  Molino, 
tse  pasa  un  riachelo  y  empieza  una  cuesta,  dejando  el  río  á  la  de- 
recha, que  sigue  su  curso  en  una  profunda  quebrada  y  va  á  tribu- 
tar  sus  aguas  al  río  de  Utcubamba.  Subiendo  la  cuesta  se  entra, 
poco  á  poco,  á  una  quebrada  secundaria  que  se  faldea,  se  baja  un 
poco,  se  pasa  al  riachuelo  que  la  baña  y  se  sube  al  otro  lado  una 
cuesta  todavía  mayor  que  la  primera  y  después  yendo  por  terre- 
no ondulado  se  llega  á  la  ciudad  de  Chachapoyas,  después  de  35 
á  40  kilómetros  desde  Taulia. 

Apenas  se  termina  la  gran  cuesta,  se  llega  á  un  lugar  que  en 
tiempo  de  lluvia  se  cubre  completamente  de  barro,  que  cansa  mu- 
cho á  las  bestias. 

Este  camino  de  Chachapoyas  á  Moyobamba  reclama  aten- 
ción del  Gobierno,  no  solo  para  su  reparación  sino  también  para 
fomentar  población  á  este  llano,  que  no  proporciona  recursos  ab- 
solutamente. 
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Excelente  medida  para  ser  adoptada  por  el  Gobierno  sería  el 
que  se  proporcionase  facilidades  para  el  establecimiento  de  algu- 
nas familias,  á  condición  de  que  estas  formasen  chácaras  y  fo- 
mentasen de  esta  manera  la  población. 

Cerca  de  Pipos,  casi  dos  leguas  más  al  S.,  se  halla  un  lugar 
llamado  Cheto  donde  se  encuentra  una  mina  de  carbón  de  piedra. 
Otra  existe  cerca  de  Santa  Cruz  á  20  kilómetros  más  ó  menos  de 
Chachapo\'as,  en  el  camino  de  San  Carlos. 

SALIDA  DE  CHACHAPOYAS  PARA  LA  ESTANCIA  DE  CELCOS 

Enero  3  de  1860,— Vara  ir  á  este  lugar  hay  dos  caminos,  uno 
un  poco  más  largo,  por  la  orilla  del  no  Utcubamba,  el  otro  más 
corto  por  el  alto.  El  de  la  orilla  es  mejor  porque  es  más  llano  y 
además  porque  es  más  distraído  por  las  chacaritas  que  se  suce- 
den. 

Como  conocía  gran  parte  de  este  camino  seguí  el  otro  que  va 
por  la  parte  elevada,  para  lo  que  se  sale  de  Chachapoyas  como 
para  ir  al  puente  de  Utcubamba  y,  como  á  distancia  de  un  kiló- 
metro, se  deja  á  la  derecha  este  camino  para  tomar  otro  que  se 
dirige  á  la  parte  elevada.  La  dirección  constante  del  camino  es 
hacia  el  S.  que  sigue  por  unos  S  kilómetros. 

A  7  %  kilómetros,  casi  todos  de  subida,  se  llega  á  un  putíto 
conocido  con  el  nombre  de  Ayahume  (cabeza  de  muerto).  En  este 
punto  termina  la  formación  de  gres  que  alterna  con  arcillas  para 
empezar  calcáreo  gris  en  copas  inclinadas;  á  cosa  de  un  kilómetro 
más  arriba  el  calcáreo  se  cubre  de  arcilla  ferruginosa.  En  este  lu- 
garconocido  con  el  nombre  de  Mitopampa,  (en  quechua,  arcilla)y 
la  arcilla,  en  tiempo  de  lluvia,  forma  barro,  que  á  su  vez,  da  orí- 
gen  á  una  calzada  de  piedra.  Al  pisar  la  calzada  de  Mito,  se  vé 
Chachapoyas  al  N.  y  el  río  de  Urubamba  queda  al  O.  Después 
de  2  V2  kilómetros,  continuando  la  cuesta,  se  llega  á  un  punto  ele  • 
vado,  de  donde  se  vé  Colcamar  y  Chachapoyas.  Colcamar  queda 
al  O.  de  este  punto  y  Chachapoyas  al  N.NO.  Cerca  de  este  lugar 
hay  dos  caminos,  de  los  cuales,  uno  á  la  derecha  va  á  la  monta- 
B.  S.  G.-2  m 
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ña  y  no  pasa  por  el  pueblo  de  Levanto,  mientras  que  el  de  la  iz- 
quierda pasa  por  él. 

Seguí  el  de  la  izquierda  para  ver  el  pueblo  de  Levanto  y  des- 
pués de  corto  trecho  de  subida  empieza  la  bajada.  La  dirección 
es  hacia  el  S.SE.  y  SE. 

Levanto  se  halla  situado  en  un  punto,  poco  elevado,  á  tres 
leguas  de  Chachapoyas.  En  el  día  está  formado  de  muy  pocas 
casas  y  una  iglesia;  pero  en  otro  tiempo  ha  sido  mucho  más  gran- 
de y  en  tiempo  de  los  Incas,  habiéndose  insurreccionado  los  indios 
de  Chachapoyas  contra  su  soberano  el  Inca,  éste  por  castigarlos 
hizo  á  Levanto  la  capital.  De  este  pueblo  se  baja  y  sigue  sobre 
laderas  y  terrenos,  bastante  quebrados  las  direcciones  SE.,  E.  y 
S.;  bajando  todavía  se  llega  al  valle  de  Condechaca  bañado  por 
el  río  del  mismo  nombre,  que  tiene  por  el  punto  que  se  pasa,  di- 
rección de  E.  á  O.,  transversal  al  camino  que  va  de  N.  á  S.  Con 
las  aguas  del  río  de  Condechaca,  se  ha  pensado  surtir  á  la  ciu- 
dad de  Chachapoyas  que  escasea  tanto  de  este  precioso  elemento. 

El  valle  de  Condechaca  es  bastante  estrecho,  pero  sus  te- 
rrenos están  bien  cultivados,  de  modo  que  vistos  de  punto  ele- 
vado ofrecen  bonito  aspecto. 

Del  río  de  Condechaca  se  vuelve  á  subir  una  nueva  cuesta,  la 
que  se  baja  en  seguida  un  poco  para  entrar  al  pueblo  de  la  Mag- 
dalena, que  está  situado  en  lugar  poco  elevado  en  la  banda  dere- 
cha del  río  Utcubamba. 

De  Condechaca  á  la  Magdalena  habrá  como  tres  kilómetros- 
La  Magdalena  es  pueblo  poco  más  grande  que  Levanto;  ofrece 
triste  aspecto  á  pesar  de  estar  mgor  situado  que  el  primero  y  go. 
zar  de  la  vista  del  río  Utcubamba  y  del  pueblecito  de  Tingo  que 
está  á  la  otra  banda  del  río.  Las  casas  como  en  Levanto  tienen 
paredes  construidas  de  cal  y  techo  de  paja,  son  generalmente  in- 
festadas de  garrapatas. 

La  Magdalena  dista  de  Chachapoyas  como  30  kilómetros. 
Es  muy  transitado  por  hallarse  en  el  camino  de  la  costa. 

De  la  Magdalena  continua  el  camino  real  para  Suta,  Lieme- 
bamba  y  Balsas,  sobre  una  ladera  sin  pasar  el  rio  Utcubamba. 
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Para  continuar  el  camino  hacia  Calcas  se  baja  al  río  que  se  pasa 
sobre  un  puente  cubierto  como  el  de  Conchaca  y  se  sigue  la  otra 
orilla  á  la  izquierda.  A  pocos  pasos  á  la  derecha,  después  de  haber 
pasado  el  puente,  se  halla  el  pueblo  de  Tingo  en  la  confluencia  de 
la  quebrada  del  mismo  nombre  con  la  de  Utcubamba.  Este  puc- 
blecito  tiene  temperamento  mucho  más  cálido  que  Chachapoyas 
y  Levanto,  estando  situado  en  parte  más  baja.  En  Tingo  se  pro- 
duce caña,  plátanos,  chirimoyas,  pacaes,  etc.  En  la  Magdalena 
se  producen  las  chirimoyas  más  estimadas  en  estos  lugares. 

En  Tingo  se  conoce  una  enfermedad  llamada  uta,  de  natura- 
leza canceroide;  ataca  las  partes  descubiertas,  produciendo  llagas 
muy  difíciles  de  sanar.  Es  tan  general  que  casi  no  hay  individuo 
que  no  tenga  señal  de  haber  padecido  de  ella.  Esta  enfermedad 
es  común  á  otras  quebradas  del  Perú  y  hasta  ahora  es  entera- 
mente desconocido  su  origen  verdadero;  algunos  lo  atribuyen  á 
picadura  de  un  pequeño  insecto  propio  de  ciertas  partes  del 
Perú.  Tomando  informes  al  respecto  he  podido  saber  que  cual- 
quier picadura  puede  producirla,  ya  sea  de  mosquitos  6  zancu- 
dos, y  hasta  las  espinas  de  las  tunas,  tan  abundantes  en  el  lugar. 
Parece  pues  que  la  causa  está  en  el  individuo  mismo  6  en  la  at- 
mósfera; si  lo  primero,  debe  existir  virus  que  se  trasmite  por  he- 
rencia y  de  naturaleza  sifilítica;  si  es  lo  segundo,  la  uta  debe  ata- 
car también  á  los  forasteros  establecidos  allí.  Preguntando  si 
sucedía  esto,  me  contestaron  que  sí  y  que  bastaba  á  veces  pasar 
por  la  quebrada  de  Utcubamba  para  ser  atacado.  Esta  enferme- 
dad dá  sólo  una  vez  y  no  se  conoce  caso  que  haya  repetido  á  una 
misma  persona.  No  se  conoce  tampoco  el  remedio,  pues  lo  que 
produce  efecto  en  un  caso  no  lo  produce  en  otro.  Sin  embargo 
en  el  Tingo  usan  á  veces  con  feliz  resultado  la  copaiba  y  según 
otros  ha  probado  bien  la  zarzaparrilla,  lo  que  hace  creer  que  las 
llagas  tienen  analogía  con  las  de  naturaleza  sifilítica. 

He  visto  un  niño  al  que  atacó  la  uta  en  las  narices  sin  que 
ningún  remedio  pudiese  detener  sus  estragos  y  sanó  completa- 
mente con  la  erupción  de  las  viruelas. 

El  río  de  Utcubamba  tiene  dirección  casi  de  SE.  á  NE.  en  Tin- 
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go  y  la  quebrada  de  este  nombre  entra  d  aquel  casi  perpendicu- 
larmente.  Del  Tingo  para  ir  á  Celcas,  como  hemos  dicho,  no  hay 
más  que  tomar  la  orilla  izquierda  del  río,  se  sube  después  larga 
cuesta  y  se  baja  al  otro  lado  en  la  quebrada  de  Celcas,  la  que  se 
continúa  otros  cinco  kilómetros,  pasando  el  río  á  dos  y  medio  ki- 
lómetros y  subiendo  otra  cuesta.  La  quebrada  del  Tingo,  vista 
del  alto  de  la  cuesta,  para  bajar  á  ella  viene  de  O.SO. 

Celcas  es  hacienda  perteneciente  á  la  provincia  de  Luya,  de 
terrenos  bastante  extensos.  En  esta  hacienda  no  se  conoce  la 
uta. 

De  Celcas  á  Cuelap  hay  cinco  kilómetros,  para  llegar  se  vá  por 
la  misma  quebrada  y  como  á  un  kilómetro  se  pasa  á  la  otra  ban- 
da del  río,  á  pocos  centenares  de  metros  de  la  casa  y  después  su- 
biendo larga  cuesta  A  la  derecha  hasta  el  mismo  lugar  llamado 
Cuelap,  donde  se  encuentran  varias  casitas.  De  este  punto  á  las 
ruinas  habrá  algo  más  de  un  kilómetro.  Estas  ruinas  conocidas 
en  el  lugar  con  el  nombre  de  muralla  ó  ciudad  de  Malta,  están  si- 
tuadas sobre  la  cuchilla  que  divide  la  quebrada  de  Celcas  de  la 
de  Huijilla  que  baja  al  Tingo. 

De  Celcas  á  Santo  Tomás  hay  varios  caminos  que  casi  todos 
tienen  treita  cinco  kilómetros  más  ó  menos.  El  más  corto,  aun- 
que no  el  mejor,  fué  el  que  tomé,  empleando  diez  horas,  desde  las 
ocho  de  la  mañana,  hora  que  salí  de  Celcas  hasta  las  6  p.  m. 
que  llegué  á  Santo  Tomás. 

De  Celcas  tomé  el  mismo  camino  por  donde  vine;  á  1  kiló- 
metro 25,  cuando  empieza  á  bajar,  se  deja  este  camino  á  la  iz- 
quierda y  tomando  el  de  la  derecha,  que  continúa  por  una  ladera 
muy  inclinada  y  siguiendo  toda  la  quebrada  de  Celcas,  se  sale  á  la 
quebrada  grande  de  U  tcubamba.  Continuando  siempre  sobre  eleva- 
da ladera,  enfrente  del  camino  real  que  vade  Chachapoyas  á  Caja- 
marca,  se  pasan  algunas  lomadas  formadas  por  las  faldas  de  los 
cerros  del  costado  derecho  de  la  quebrada  (siguiendo  el  camino 
hacia  Santo  Tomás)  y  después  de  más  de  cien  kilómetros  se  ba- 
ja á  la  quebrada  Sumiré  que  se  dirije  de  O.  á  E.  Se  pasa  el  río 
que  la  baña,  que  desemboca  en  la  quebrada  de  Utcubamba  á  co- 
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sa  de  un  kilómetro  de  distancia.  A  la  otra  banda  del  río  está  si- 
tuada la  hacienda  que  lleva  el  mismo  nombre  de  la  quebrada. 
A  pocos  pasos  de  ésta  comienza  larga  cuesta,  de  cuya  cumbre  se 
divisa  la  quebrada  de  Sumiré  á  ese  lado,  la  quebrada  grande  ó 
de  Utcubamba  al  otro,  y  de  lejos  el  farallón  de  carbonato  de  cal 
de  la  quebrada  de  Celcas.  De  este  punto  se  sube  todavía  dejan- 
do á  la  izquierda  algunos  caminos  que  bajan  faldeando.  Se  vá 
después  por  algunos  trechos  llanos  que  alternan  con  otros  de  su- 
bida hasta  llegar  al  punto  más  elevado,  desde  el  cual  la  vista 
domina  gran  extensión.  En  el  sitio  más  culminante  de  este  ca- 
mino, se  notan  algunas  ruinas  de  los  antiguos  habitantes  del  Pe- 
rú, que  llaman  la  atención  del  viajero  por  su  extraña  forma.  Es- 
tas ruinas  conocidas  con  el  nombre  de  Pilcacunga  tienen  la  for- 
ma circular.  El  lugar  donde  existen  estas  ruinas  recibe  el  mis- 
mo nombre  de  ellas. 

De  Pilcacunga  siguiendo  por  terreno  casi  llano  en  medio  de 
mucha  vegetación  y  después  de  pasar  una  gran  loma  se  baja  á 
una  quebrada  llamada  de  Pampahuaria  que  tiene  dirección  de 
NO.  á  SE.;  se  sube  al  otro  lado,  se  ladea  y  después  se  baja  á  otra 
quebrada  que  se  dirije  de  O.  á  E.  llamada  de  Schacshacacha;  se 
vuelve  á  subir  y  se  entra  en  una  tercera  quebrada  con  dirección 
de  S.  á  N.  llamada  de  Quillailón;  se  pasa  la  quebrada  y  se  sube 
una  cuesta  para  entrar  en  el  pueblo  de  Santo  Tomás. 

Santo  Tomás  situado  sobre  una  lomada  al  pié  de  la  cual  se 
reúnen  muchas  quebradas  con  la  de  Utcubamba.  Sus  casas  es- 
tán construidas  con  piedra  de  cal  y  cubiertas  con  techo  de  paja; 
tiene  plaza  delante  de  la  iglesia  con  cuatro  capillas  pequeñas  en 
las  esquinas.  El  cabildo  se  halla  frente  de  la  iglesia  que  sirve 
también  de  escuela. 

Los  habitantes  de  Santo  Tomás  tienen  facciones  regulares  y 
en  general  buenos  colores;  son  muy  blancos.  Todos  hablan  cas- 
tellano, aunque  entre  sí  hablan  casi  siempre  en  quechua.  Los  ha- 
bitantes de  Santo  Tomás  se  dedican  en  parte  del  año  al  cultivo  de 
sus  chacras  y  parte  al  trabajo  de  las  minas  de  oro  que  se  hallan 
en  su  cercanía.    El  clima  es  templado,  pero   como  en  todos  los 


-  262  - 

puntos  de  la  sierra  está  sujeto  á  cambios  bruscos  mui  perjudicia- 
les á  los  sembríos.  Está  situado  á  2891  metros— 3458  varas— so- 
bre el  nivel  del  mar. 

Del  pueblo  de  Santo  Tomás  á  Leimebamba  se  puede  ir  por 
dos  caminos.  Uno  es  mejor  pero  mucho  más  largo  por  que  dá 
gran  rodeo.  Siguiendo  este  camino  se  baja  por  la  parte  N.NO.,  se 
entra  á  la  quebrada  grande,  se  pasa  el  puente  llamado  de  Santo 
Tomás,  y  después  se  entra  en  el  camino  real  que  conduce  de  Cha- 
chapoyas á  Cajamarca.  El  otro  camino  es  mucho  más  corto  pe- 
ro no  es  tan  bueno  como  el  primero.  Por  este  camino  habrá  de 
Santo  Tomás  á  Leimebamba,  poco  más  de  cuatro  leguas.  Para 
esto  se  sale  de  Santo  Tomás  por  el  S.  y  después  de  dos  kilóme- 
tros se  llega  á  una  abra  y  se  baja  á  una  quebrada  llamada  Seco- 
cho  por  un  camino  lleno  de  barro,  principalmente  en  la  parte  ba- 
ja y  en.  la  estación  delluvias.  Llegado  al  fondo  de  la  quebrada, 
cuya  dirección  es  de  SO.  á  NE.,  se  pasa  el  pequeño  río  que  la  ba- 
ña se  sigue  un  poco  este  río  en  la  otra  orilla  y  después  se  sube  una 
larga  cuesta  en  cuya  parte  superior  se  nota  la  formación  de  car- 
bonato calcáreo  que  hemos  citado  muchas  veces,  en  capas  que  se 
hunden  hacia  el  O.  con  ángulo  de  casi  45  grados.  Llegando  á  la 
cumbre  de  este  cerro  cortado  casi  perpendicularmente  hacia  el  N., 
se  pasa  por  una  abra  situada  al  E.SE.  del  pueblo  de  Santo  To- 
más y  al  SE.  de  la  parte  más  saliente  de  la  lomada  sobre  la  que 
se  ha  fundado  el  pueblo.  Se  baja  al  otro  lado  del  abra  y  se  pasa 
sobre  terreno  de  gres  situado  debajo  del  calcáreo  citado,  alter- 
nando con  arcilla  de  varios  colores.  Este  camino  es  muy  malo  á 
causa  de  lo  blando  del  terreno  y  lleno  de  profundos  surcos.  La 
bajada  es  hacia  el  SO.  llegando  á  una  quebradita  dirigida  de  NE. 
á  SE.  Poco  más  abajo  aparece  nuevamente  el  calcáreo  que  con- 
tinúa en  la  quebrada  grande  siguiendo  el  camino  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  hasta  casi  13  kilómetros  de  Santo  Tomás. 

En  este  punto  se  pasa  una  quebrada  llamada  de  Salayán  que 
viene  del  O.,  y  el  río  grande  en  el  mismo  punto  viene  casi  del  E.  y 
forma  recodo  para  marchar  de  S.  á  N.  hacia  Chachapoyas. 

300  ó  400  metros  más  allá  de  esta  quebrada,  por  camino  He- 
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no  de  barro,  se  pasa  tin  puente  y  se  entra  en  el  camino  real  que 
conduce  de  Chachapoyas  á  Cajamarca. 

Apenas  pasado  el  puente  se  llega  á  un  lugar  llamado  Chilin- 
góte  donde  hay  varias  casas.  Dos  y  medio  kilómetros  más  allá 
entra  por  la  otra  banda  una  quebrada  y  desde  este  punto  la  otra 
por  la  que  corre  el  río  de  Utcubamba,  se  estrecha  mucho  para  en- 
sancharse de  nuevo  cerca  de  Leimebamba  donde  se  pasa  por  un 
puente  otro  río  que  entra  por  la  izquierda  para  entrar  después  al 
pueblo  de  Leimebamba.  La  formación  de  la  quebrada  es  de  cal 
y  la  dirección  del  río,  después  de'pasado  el  primer  puente,  es  de 
N.NO.  á  S.SO. 

El  pueblo  de  Leimebamba  es  muy  pequeño,  situado  en  el  delta 
formado  por  la  reunión  de  dos  quebradas;  una  que  viene  del  S.  y 
otra  del  SO.  No  se  sabe  á  punto  fijo  cual  sea  la  de  Utcubamba 
porque  las  dos  llevan  casi  igual  cantidad  de  agua.— Las  pocas  ca- 
sas están  construidas  con  piedra  de  cal  y  techo  de  paja.  La  igle- 
sia está  destruida  y  existe  solo  una  especie  de  capilla  sin  puerta. 
Su  clima  es  bastante  templado,  siendo  más  abrigado  que  Santo 
Tomás,  debido  á  que  se  encuentra  casi  al  mismo  nivel  del  río;  y 
al  contrario,  Santo  Tomás,  está  sobre  una  elevada  lomada. 

De  Leimebamba  se  sube  hacia  el  O.  y  se  entra  en  la  quebrada 
que  viene  de  SO.  á  NE.  Se  sube  por  un  camino  con  bastante  ve- 
getación sobre  formación  calcárea,  notándose  al  otro  lado  de  la 
quebrada,  en  la  parte  elevada,  la  gran  faja  de  esta  roca  con  sus 
capas  inclinadas  hacia  el  O.  como  en  las  inmediaciones  de  Santo 
Tomás.   (1). 


[i]  Documento  existente  en  la  Sociedad  Geográñca  de  Lima,  que  ya  ha  publicado  una  par« 
te  de  él  en  sus  boletines  correspondiente»  al  tercer  trimestre  del  año  14  y  primer  trimestre  del 
año  15.  • 
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PASO  DEL  PONGO  MAINIQUE 


Carta  que  dirige  el  mayor  norteamericano  J.  Arton  Ker- 
BEY,  A  su  Ministro  en  Lima,  desde  el  río  Mishagua,  con 

FECHA  agosto  31  DE  1897,  DANDO  CUENTA  DE  SU  EXPEDICIÓN 
DEL  Cuzco  AL  UrUBAMBA  É  IqUITOS,  Y  DE  SU  PASO  DEL  PONGO 
DE  MaINIQUE  con  SOLO  DOS  COMPATRIOTAS  SUYOS  Y  SIN  AUXI- 
LIO DE  INDIOS.— Con  anexos. 


Muy  señor  mío: 

La  circunstancia  de  haber  permanecido  mucho  tiempo  en  el 
interior  lejano  del  Perú,  me  sirve  de  excusa  para  ignorar  quien  es 
nuestro  nuevo  ministro  en  el  Perú. 

Desde  hace  muchos  años  milito  en  el  partido  republicano,  y 
desempeñé  el  cargo  de  Cónsul  en  el  Para  como  delegado  especial 
de  mi  amigo  Mr.  Blainc,  con  el  objeto  de  trasmitirle  informacio- 
nes acerca  de  la  creciente  industria  gomera.  Aunque  Blaine  ya  no 
existe  ni  soy  ya  tampoco  empleado  de  gobierno,  he  continuado 
sin  embargo  mis  investigaciones,  sobre  tan  importante  industria. 
Esto  lo  digo  puramente  á  título  de  introducción  y  para  que  se 
vea  que  si  bien  me  encuentro  en  esta  apartada  región  del  Perú, 
rio  es  como  aventurero  sino  teniendo  en  mira  un  objeto  definido, 
á  saber  el  de  estudiar  la  practicabilidad  de  implantar— en  cual- 
quiera parte — el  cultivo  del  árbol  de  la  goma,  á  fin  de  satisfacer 
la  creciente  demanda  y  compensar  la  extinción  de  los  bosques  na- 
turales y  espontáneos.  Remito  á  U.  á  los  informes  consulares  de 
1888,  89,  90,  91,  92  y  especialmente  al  informe  separado  sobre  la 
goma,  como  también  á  mis  artículos  en  periódicos,  folletos,  etc., 
sobre  lo  mismo. 

Escribí  á  la  legación  el  mes  de  julio  (1897)  enccftitrándomeen 
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el  Cuzco,  y  anunciaba  mi  propósito  de  explorar  este  distrito  go. 
mero  del  Alto  Amazonas,  y  de  recorrer  el  río  más  largo  y  grande 
del  mundo  desde  su  nacimiento  ó  la  división  de  su  hoya  en  La  Ra- 
ya, 3'  por  el  Vilcanota  al  Urubamba,  al  Ucayali,  y  por  Iquitos  á 
su  desembocadura  en  el  Para. 

De^eo  presentar  por  medio  de  la  legación  y  por  un  telegrama 
al  emprendedor  prefecto  del  Cuzco,  la  expresión  de  mi  agradeci- 
miento tanto  á  él  como  á  los  amigos  que  me  favorecieron  en  el 
viaje  del  Cuzco  al  valle  del  Urubamba  y  participarles  que  he  con- 
seguido hacer  la  travesía  sin  novedad. 

Deseo  que  todos  ellos  sepan  que  me  encuentro  sano  y  salvo, 
porque  tanto  los  funcionarios  del  Cuzco  como  los  vecinos  de  la 
ruta  que  seguí  me  aconsejaron  todos  que  desistiera  de  mi  intento 
de  atravesar  las  cascadas  y  rápidos  del  terrible  Urubamba,  Has- 
ta los  indios  se  negaron  á  seguir  más  abajo  de  Sirialo;  pero  ha- 
biendo emprendido  yo  la  marcha  con  ese  propósito,  la  continué 
sin  ellos,  y  acompañado  de  dos  jóvenes  norteamericanos  que  en- 
contré en  el  camino  á  las  minas  de  oro  y  que  voluntariamente  se 
ofrecieron  á  acompañarme,  asumiendo  ellos  por  sí  todo  el  riesgo 
y  prestándome  todo  el  auxilio  que  hubiera  obtenido  délos  indios. 
Resultaron  ser  compañeros  pesados  por  su  inexperiencia  y  su  in- 
clinación á  quejarse  de  los  contratiempos  y  privaciones. 

Compré  una  canoa  que  salió  mala  pues  se  hizo  peda;cos  en  las 
rocas  del  Sirialo  á  los  tres  días  de  viaje.  Temiendo  lo  que  iba  á 
pasar,  los  hice  abandonar  la  canoa  y  refugiarse  en  las  rocas  poco 
antes  de  que  esta  se  estrellara.  Salvamos  muy  poco  equipaje  [que 
llevaban  ellos  y  no  yo]  pues  tuvimos  que  abandonarlo  porque  te- 
níamos que  at)"avesar  cerros  y  altas  colinas  en  que  no  se  podía 
avanzar  sino  con  dificultad  por  los  numerosos  precipicios  á  lo 
largo  de  la  orilla  de  este  río.  Algunos  días  que  empleamos  arran- 
cando raíces  y  trepando  por  monte  espeso  nos  convencieron  que 
era  imposible  avanzar  de  ese  modo. 

Entonces  resolví  seguir  yo  solo,  esperando  encontrar  más  ade. 

lante  indios  que  me  hicieran  bajar  en  canoa,  y  para  los  cuales  me 

había  provisto  de  objetos  para  obsequiarles  en  cambio. 

B.  S.  G.-3  III 
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Los  dos  **muchachos",  no  queriendo  ser  despedidos  para  qiie 
se  regresaran,  firmaron  un  convenio  en  que  constaba  que  conti- 
nuaban por  su  propia  cuenta  y  riesgo.  Como  no  me  ftié  posible 
hacer  trato  con  los  indios  del  río  Sangobatea,  me  animé  á  to- 
mar una  canoa  bajo  mi  responsabilidad.  Mis  compañeros,  que 
habían  salido  con  tanto  ánim'>  echaron  pié  atrás  decididamente 
y  uno  de  ellos  Mr.  E.  C.  Hirst,  oriundo  del  mismo  estado  que  3-0, 
y  á  quien  conocí  por  primera  vez  en  el  lago  Titicaca,  indujo  á  su 
compañero  H.  C.  Pritcher,  del  estado  deColorado,  á hacer  lo  mis- 
mo, dando  por  razón  el  temor  á  los  indios.  Uno  tenía  miedo  del 
agua  brava,  y  el  otro  de  los  indios  bravos.  Estas  circunstancias 
imprevistas  me  presionaron  y  demoraron,  porque  tuve  que  andar 
á  pié  durante  cinco  días  para  recorrer  un  trayecto  que  habría  ba- 
jado en  canoa  en  ocho  horas.  Pero  no  había  remedio,  porque  ellos 
no  podían  regresarse  solos  y  3^0  tampoco  quería  abandonarlos  en 
el  sitio. 

En  cuanto  al  río  Quiteni  que  figura  en  los  mapas,  estaba  tan 
fastidiado  de  trepar  por  monte  espeso  y  cerros,  que  tuve  que  ha- 
cer algunos  sacrificios  para  inducir  á  los  indios  que  encontré  á  to- 
marnos en  su  canoa  por  unas  millas  río  abajo,  y  una  vez  que  es- 
tuvimos navegando  los  obligué  á  seguir  todo  el  día,  con  lo  que  lo- 
gramos atravesar  muchos  malos  pasos,  aunque  corríamos  el 
riesgo  de  que  nos  hicieran  naufragar  á  propósito.  Aquí  acampa- 
mos en  una  choza  abandonada  de  los  indios  durante  dos  días  es- 
perando nueva  ocasión  para  alquilar  otra  canoa,  pero  nuestra 
tripulación  se  nos  había  adelantado  3'  no  parecían  ni  canoas  ni  in- 
dios. 

Esto  nos  causó  otra  marcha  fastidiosa  á  pié  á  través  de  pro- 
fundos barrancos,  de  rocas,  monte  espeso  3"  precioicios,  subsis- 
tiendo sólo  con  yucas.  Ya  casi  exánimes  por  los  esfuerzos  y  por 
estar  expuestos  al  sol,  de  día,  y  á  las  lluvias,  de  noche,  sin  abrigo 
de  ninguna  clase,  y  sin  poder  ni  avanzar  ni  regresar,  ni  avistarun 
solo  indio,  la  Providencia  nos  puso  al  alcance  de  la  mano  una 
balsa  inaia  oculta  en  un  remanso,  que  yo  descubrí,  y  aunque  los 
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** muchachos''  se  resistían  los  metí  á  bordo  y  tomando  el  remo  de 
popa,  desatraqué,  confiado  en  Dios. 

En  Lima  le  explicarán  á  usted  qué  cosa  es  una  balsa  y  le  di- 
rán también  que  el  Urubamba  es  el  peor  de  los  ríos  y  sus  malos 
pasos  inabordables.  Nos  faltó  la  yuca,  y  andábamos  muy  mal, 
cuando  sobre  la  cresta  de  las  olas  llegamos  al  Pongo  de  Mainique. 
Usted  sabe  que  este  es  el  pasaje  ó  cañón  por  el  que  las  aguas 
se  arrojan  con  furia  á  través  de  peñolería  y  precipicios  para  pa- 
sar de  la  región  de  la  sierra  á  las  pampas  de  abajo.  Usted  sabe 
que  Ma3'  Powell  por  haber  bajado  por  el  cañón  [pongo]  del  Río 
Colorado  [en  Estados  Unidos]  fué  muy  aplaudido  y  se  le  nombró 
director  de  la  oficina  de  exploraciones.  Hemos  estado  en  el  Colo- 
rado, y  sabemos  algo  de  nuestros  más  famosos  pongos,  pe- 
ro le  declaro  á  usted  que  con  excepción  del  infierno  y  de  su  fue- 
go y  sus  llamas  no  hay  nada  que  pueda  igualarse  á  la  furia  del 
Pongo  de  Mainique. 

Tampoco  existe  un  cañón  más  lindo.  Aunque  lo  atravesé  en 
el  torbellino  de  las  aguas,  tuve  tiempo  de  admirar  las  rocas  no- 
tablemente pintorescas,  la  vegetación  que  sobresalía,  las  gru- 
tas y  cuevas  tan  grandt  s  que  podrían  servir  de  puestos  para  va- 
rios; hay  también  cascadas  innumerables,  todas  perpendiculares. 
El  día  que  llegamos  á  la  entrada  había  llovido,  y  como  no  te- 
níamos que  comer  y  nuestra  única  salvación  era  pasar  el  pongo, 
resolví  arriesgarnos  en  la  balsa.  Tuve  que  emplear  mucha  maña 
para  que  los  **muchachos*''  se  animaran  á  entrar  en  ella,  di- 
ciéndoles  que  ya  no  los  haría  andar  á  pie  por  sitios  tan  imposi- 
bles como  había  tenido  que  hacerlo  hasta  entonces;  pero  una  vez 
en  el  pongo  no  hay  donde  poner  el  pie  y  ni  siquiera  una  raíz,  un 
árbol  ó  una  roca  de  que  asirse.  Ambos  lados  son  rocas  tan 
á  pico  y  tan  húmedas  como  las  compuertas  de  un  canal  en  una 
exclusa  cerrada,  y  al  que  atraviesa  el  pongo  sobre  las  aguas  le 
parece  que  las  paredes  son  más  angostas  arriba  que  abajo.  Ade^ 
más  de  esto  hay  una  multitud  de  caídas  y  rápidos;  pero  una  vez 
adentro,  teníamos  que  salir  avante.  Mandé  á  los  muchachos  que  se 
arrodillaran  uno  á  cada  costado  de  la  balsa,  mientras  yo  estaba 
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de  pié  pero  mtiy  inclinado,  balanceándome  con  el  remo  de  popa  y 
con  la  cabeza  descubierta.  No  exagero  cuando  digo  que  nos  viraos 
arrastrados  por  las  olas  que  tapaban  completamente  á  los  mu- 
chachos y  á  mí  me  llegaban  hasta  la  cara  impidiéndome  á  ratos 
la  respiración.  Esto  se  repetía  una  y  otra  vez  tíin  rápidamente 
que  no  teníamos  tiempo  de  mirar  de  frente  ni  pasarnos  la  voz. 

Yo  tengo  algo  de  perro  de  aguas  y  gozaba  verdaderamente 
con  las  emociones— apesar  de  que  tengo  54  años  de  edad — y  soy 
veterano  de  la  guerra  [de  Secesión  del  65],  teniendo  heridas  y  cer- 
tificado de  4  años  de  campaña  en  el  teatro  de  la  guerra,  y  sin  em- 
bargo no  tengo  pensión.  Resistí  todo  mucho  mejor  que  los  mu- 
chachos. 

Fué  después  de  pasar  el  pongo  que  comenzaron  nuestros  ver' 
daderos  apuros,  pues  nos  encontrábamos  en  una  región  comple- 
tamente desconocida  donde  no  se  podía  avistar  un  solo  indio  que 
nos  hubiera  podido  proporcionar  yucas.  En  esto  fui  inducido  en 
error  por  los  que  pretendían  conocer  el  paso,  quienes  me  habían  ase. 
gurado  que  abajo  del  pongo  había  muchas  chácaras.  Durante  tres 
'  días  y  medio  no  tuvimos  más  alimento  que  una  onza  de  tabaco 
de  que  hicimos  té  varias  veces.  Yo  estaba  sufriendo  mucho,  pe" 
ro  tenía  que  aguantarme  y  animar  á  los  otros.  Temía  que 
Hirst  sucumbiera  porque  estaba  ya  sin  acción  para  nada,  aunque 
era  un  hombre  de  28  años  fuerte  y  activo.  En  cuanto  al  mucha- 
cho menor,  Pritcher,  natural  de  los  Angeles,  que  hasta  entonces 
había  resistido  mucho  más  que  su  compañero,  fué  presa  comple* 
tamente  del  más  horrible  de  los  sufrimientos:  del  hambre. 

El  pobre  mozo,  lejos  de  su  paíft,  se  puso  como  una  criatura, 
llorando  amargamente,  mientras  que  el  mayor  me  lanzaba  toda 
clase  de  maldiciones  como  autor  de  su  desgracia.  Fué  una  terri- 
ble situación  para  mí,  pero  sabía  que  mi  vida  y  mi  reputación  de- 
pendían de  salir  avante;  así  es  que  continué  manejando  la  balsa  río 
abajo  contra  toda  su  voluntad,  pues  deseaban  atracar  á  tierra 
para  descansar.  Trabajo  me  costó  sostenerlos  vivos,  pero  gracias 
áDios  y  á  mis  esfuerzos,  conseguí  llegar  felizmente  al  término,  con 
lo  que  he  llevado  á  cabo  lo  que  ofrecí  hacer  y  me  propuse,    á  des- 
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pecho  de  los  consejos  en  contra  que   me  daban   y  venciendo    ade- 
más de  esto  los  obstáculos  naturales. 

Le  estoy  haciendo  á  Ud.  una  relación  desnuda  3^  completa  de 
mi  expedición,  con  el  objeto  de  que  los  archivos  de  la  Legación 
conserven  una  relación  fidedigna. 

Yo,  ciudadano  americano,  he  llevado  á  efecto  una  empresa 
que  ningán  hombre  blanco  ha  abordado  antes,  ni  abordará  des- 
pués. Los  indios  atraviesan  este  pongo,  pero  son  más  los  que  pe* 
recen  al  intentarlo  que  los  que  han  salido  con  buena  suerte.  Yo 
no  pude  inducir  á  ningún  indio  á  que  lo  hiciera  por  ningún  precio 
ni  por  ningún  regalo. 

A  Ud,  le  dirán  qut  otros  han  hecho  el  mismo  viaje,  pero  aquí 
nadie  cree  que  lo  hayan  hecho  completo.  Los  peruanos  acostum- 
bran siempre  mandar  á  sus  indios  cargueros  por  tierra,  siguiendo 
el  pongo  por  una  senda  muy  quebrada,  y  sobre  los  dos  mejores 
indios  completamente  desnudos  bajan  el  pongo  por  agua.  Pero 
ni  esto  se  ha  hecho  últimamente,  según  ló  que  se  me  ha  asevera- 
do. Como  he  dicho  al  principio  las  autoridades  del  Cuzco  y  el 
subprefecto  de  Santa  Ana,  y  también  los  que  viven  en  Rosalina, 
no  querían  dejarnos  ir,  y  los  indios  con  quienes  hablaba,  levanta- 
ban la  mano  con  gesto  de  desaprobación. 

Hay  una  cosa  muy  curiosa  que  llama  la  atención  del  que  viaja 
en  esta  región  del  Perú,  y  es  que  **el  vecino  más  antiguo**  no  sabe 
un  ápice  del  país,  unas  cinco  miUas  más  allá  de  su  chácara.  Sin  em- 
bargo todos  se  las  dan  de  conocedores,  no  hay  mapas  que  den 
idea  fundada  de  la  región,  y  hasta  los  funcionarios  de  Lima  igno- 
ran completamente  los  recursos  verdaderamente  maravillosos  de 
la  región  desconocida  de  su  propio  país,  que  acabo  de  recorrer. 

En  cuanto  á  los  resultados  se  los  comunicaré  después  cuando 
regrese  á  Estados  Unidos.  He  demostrado  un  hecho  importante, 
á  saber,  que  la  boca  del  Ucayali,  cultivándola,  puede  abastecer 
el  consumo  de  goma  no  sólo  para  la  futtíra  demanda,  sino  hasta 
para  todo  el  sistema  planetario.  Este  es  un  hecho  importante 
para  el  Perú,  y  debían  reconocerme  el  mérito  de  haberlo  manifes- 
tado al  mundo;  puesto  que  mi  viaje,  con  artículos   comentadores 
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de  periódicos  y  uti  libro  sobre  él,  servirá  mucho  más   para  atraer 
inmigración  é  interesar  al  capital,  que  todas  las  leyes  que  den. 

Particularmente  le  diré  á  Ud.  que  he  hecho  un  descubrimiento 
mucho  más  valioso  que  si  hubiera  sido  una  rica  mina  de  oro,  esto 
es,  sé  donde  se  puede  encontrar  gutapercha  en  el  Perú. 

Es  esta  probablemente  una  de  las  mejores  consecuencias  de 
haberme  estado  arrastrando  por  los  bosques  y  arrancando  raíces. 

Usted  sabe  que  la  gutapercha  es  más  valiosa  que  la  goma- 
Se  emplea  para  aislar  cables  submarinos,  y  se  puede  calcular  d  va. 
lor  de  lo  que  se  produceen  Siam,  considerando  que  hay  más  de 
cien  millones  de  libras  esterlinas  invertidas  en  cables  que  necesi- 
tan gutapercha  para  su  aislamiento,  como  producto  superior 
á  la  goma  que  sirve  para  aislar  hilos  en  tierra. 

Hay  también  aquí  inmensos  recursos  naturales,  como  vaini- 
lla, que  es  una  variedad  de  orquídea,  bálsamo,  zarzaparrilla,  co- 
paiba,  chicha  warsRy  copal  ,v  otros,  como  también  caucho. 

Me  propongo  ir  á  Iquitos,  ai  Para  y  de  allí  á  Estados  Unidos 
—tocando  probablemente  antes  en  Inglaterra— en  cuanto  se  me 
presente  oportunidad  de  embarcarme  en  una  lancha  mercante. 
Este  lugar  es  el  límite  de  navegación  para  lanchas  á  vapor,  en 
creciente;  ahora  es  la  baja  y  las  lanchas  son  raras.  El  sitio  en  que 
estoy  corresponde  á  algo  más  arriba  del  río  Tambo,  que  está  á 
las  espaldas  de  Lima,  y  espero  pasar  á  Cumaria  en  canoa,  punto 
que  está  á  media  distancia  del  Tambo  y  del  Pachitea  y  donde 
hay  más  probabilidad  de  encontrar  lancha  á  vapor. 

Tengo  intención  de  remitirle  ésta  por  la  vía  del  Pachitea  si  se 
me  ofrece  como  hacerlo,  y  si  no,  la  llevaré  á  Iquitos  para  que  la 
despachen  por  el  correo  de  tierra. 

Estimaré  un  favor  de  Ud.,  el  que  se  sirviera  dar  parte  de  esto 
al  Gobierno  de  Lima,  como  asunto  de  gran  interés  para  el  país  en 
relación  con  los  intereses  americanos  en  el  Perú,  especialmente 
esta  sección  desconocida  para  Lima  y  para  la  costa. 

Si  no  le  fuera  muy  molestóse),  le  agradecería  también  que  pa- 
sara á  ver  a^  señor  John  Eyre  de  la  casa  Grace  y  Cia.  de  Lima,  y 
le  anunciara  que  estoy  sano  y  salvo  y  que  he  tenido  buen  éxito. 
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Lo  encontré  como  muy  grato  compañero  en  el  lago  Titicaca, 
en  viaje  á  La  Paz,  donde  tomó  gran  interés  en  mi  empresa  y  me 
pidió  que  no  dejara  de  avisarle  cómo  me  había  ido. 

Perdí  todos  mis  útiles  en  el  río  inclusive  notas  y  aparatos  de 
armas  y  algo  de  plata,  pero  más  falta  me  h  acen  mis  anteojos,  y 
para  escribir  ésta  he  tenido  que  pedir  prestado  un  par  que  no  co- 
rresponde á  mis  ojos. 

También  tengo  vivos  d<*seos  de  que  sepan  de  mí  mis  amigosde 
Moliendo,  lo  mismo  que  Mac  Cord  de  Arequipa,  los  amigos  de 
Puno,  Hawley  de  Juliaca,  Canny  de  Sicuaní,  y  también  el  doctor 
Jourmans  y  Mr.  Mayo  del  Cuzco. 

Como  me  es  imposible  escribirles  á  todos  sería  bueno  que  el 
señor  Eyrc  ó  Mr.  Neill  dieran  razón  de  estos  hechos  á  algún  buen 
diario  de  Lima  para  que  los  publique  como  asunto  de  interés  ge- 
neral, y  mande  algunos  números  á  los  indicados  amigos. 

Le  comunico  ahora  otro  asunto  de  interés  local  para  Lima  [y 
para  todo  el  Perú]  esto^s  el  sensible  naufragio  y  muerte  del  gran 
rey  boliviano  de  la  goma,  señor  Vaca  Diez,  acaecida  poco  antes 
de  mí  llegada  aquí,  y  la  del  prominente  peruano  de  esta  sección 
don  Carlos  Fiscarrald,  á  consecuencia  de  haberse  volteado  lalan- 
cha  á  vapor  que  montaban,  en  uno  de  los  rápidos  del  Urubamba, 
un  poco  más  abajo  de  donde  me  encuentro. 

El  Dr.  Vaca  Diez  era  muy  conocido  como  negociante  en  gomas 
del  Beni  ó  su  afluente  el  Orton,  en  Solivia,  y  que  hace  poco  logró 
organizaren  Londres  una  gran  compañía  para  el  cultivo  de  goma- 
les (aprovechando  de  mis  trabajos  de  investigación  al  respecto 
por  encargo  de  Mr.  Blaine).  Posee  inmensos  gomales  en  el  Río 
Orton,  los  que  vendió  á  la  Orton  Rubber  Co.  Ld.  que  se  fundó 
con  un  capital  de  £,  300,000. 

Pensal  an  implantar  cultivos  en  el  Orton  3"  con  tal  objeto  con- 
trataron 496  hombres  en  Inglaterra  que  se  embarcaron  en  un  va- 
por fletado  expreis^mente,  provisto  de  todo  lo  necesario  y  aún 
con  cierto  lujo.  Por  desaciertos  en  la  elección  de  operarios  sur- 
gieron disensiones  entre  ellos  y  al  llegar  al  Para,  muchos  se  se- 
pararon de  la  compañía.  Los  demás,   teniendo  á   su  disposición 
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lanchas  á  vapor  propias  déla  compañía  tenían  la  intención  de  sur- 
car el  Madera  hasta  el  Mamoré  atravesando  las  cachuelas;  pero 
al  saber  que  los  indios  habían  abandonado  completamente  esa 
ruta  por  esos  terribles  malos  pasos»  resolvieron  salir  por  el  Uca- 
yali  hasta  el  Mishagua  y  surcar  este  río  en  canoa  por  15  días 
hasta  llegar  á  la  trocha  que  había  descubierto  el  Sr.  Fiscarrald, 
por  la  que  podían  llegar  más  pronto  á  un  afluente  del  Madre  de 
Dios  y  bajar  hasta  el  Orton. 

En  Iquitos  surgieron  nuevas  desavenencias  y  disgustos  y  más 
de  200  operarios  se  desertaron.  El  resto  emprendió  viaje  de 
surcada  comprando  sus  propias  emljarcaciones,  continuando  la 
deserción  en  el  camino  en  cuanto  se  presentaba  oportunidad. 

Como  el  señor  Fiscarrald  era  ui7a  de  las  personas  más  distin- 
guidas, tomó  gran  interés  en  la  apertura  de  esta  ruta  al  Beni,  y 
prestó  á  la  compañía  cuanta»  facilidades  pudo.  Su  influencia  era 
muy  grande  y  dominaba  á  la  perversa  tribu  de  indios  de  esos  lu- 
gares. El  señor  Fiscarrald  era  también  uno  de  los  socios  principa- 
les de  la  gran  negociación  gomera  de  Suárez  y  Fiscarrald. 

Con  el  objeto  de  salir  al  encuentro  y  agasajar  al  doctor  Vaca 
Diez,  bajó  por  el  río  y  ambos  se  embarcaron  en  una  lancha  á  va- 
por, pequeña,  que  perdió  el  gobierno  por  la  ruptura  de  una  de  las 
cadenas  del  timón,  de  modo  que  se  volteó  y  hundió,  ahogándose 
cuatro  personas,  inclusive  el  promotor  y  jefe  de  la  Orton  Rubber 
Company,  D.  Carlos  Fiscarrald. 

Dicen  que  don  Carlos  era  buen  nadador  y  que  solo  se  ahogó 
por  querer  salvar  al  Dr.  Vaca  Diez,  que  era  un  hombre  corpulento 
que  no  sabía  nadar.  Los  dos  se  enredaron  y  perecieron  juntos. 
El  cuerpo  de  don  Carlos  pudo  ser  encontrado,  pero  no  el  de  los 
otros.  También  se  fué  á  pique  una  fuerte  cantidad  de  dinero. 

No  es  fácil  calcular  el  efecto  que  esta  desgracia  tendrá  en  los 
planes  de  la  expedición  boliviana,  porque  también  ha  muerto 
otro  miembro  del  directorio  de  Londres,  hace  poco.  De  los  50O 
hombres  que  salieron,  sólo  quedaron  diecisiete  y  es  probable  que 
este  pequeño  número  se  reduzca  aun  más,  de  modo  que  en  buena 
cuenta,  ni  uno  solo  de  los  operarios  llegará  á  Bolivia. 
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La  cuestión  es  ver  si  se  pueden  obtener  £  300,000  y  500  hom- 
bres bien  provistos  para  el  cultivo  de  gomales  más  arriba  de  las 
200  millas  de  caídas  del  Madera,  y  en  una  región  tan  malsana, 
que  ni  los  indios  pueden  vivir  en  ella.  No  veo  por  qué  no  podría 
animarse  fácilmente  una  compañía  americana  á  invertir  capital 
en  cultivo  de  gomales  aquí  ó  en  el  Ucayali,  siendo  así  que  no  hay 
obstáculo  para  la  lil^re  navegación  á  vapor  directa  hasta  Nueva 
York,  con  embarcaciones  que  calen  de  12  á  20  pies  en  creciente. 

Las  mercaderías  americanas  pueden  desembarcarse  con  toda 
facilidad  en  las  orillas  de  los  ríos,  recibiendo  allí  mismo  las  go- 
mas, caucho,  bálsamos,  etc.,  para  llevarlos  de  retomo  directa- 
mente á  Estados  Unidos. 

Este  es  un  asunto  cuya  importancia  no  puede  ocultarse  á  las 
autoridades  de  Lima,  y  bien  podría  nuestro  ministro  ver  modo 
de  que  se  reconozca  debidamente  lo  que  con  tanta  tenacidad  ha 
venido  persiguiendo  un  **turista'*  norteamericano.  En  cuanto  re- 
grese me  propongo  solicitar  una  "concesión*',  dando  todos  los 
detalles  de  mi  empresa  á  algunos  capitalistas  particulares  á  quie- 
nes interesa  el  asunto. 

Probablemente  organizaremos  una  compañía  gomera  perua- 
na del  Ucayali,  que  tendrá  mucho  mejor  éxito  por  cierto,  que  la 
compañía  boliviana  del  río  Orton.  Por  lo  menos,  yo  llevo  la  ven- 
taja de  mis  relaciones  personales  con  los  traficantes  en  gomas  y 
mi  propia  experiencia. 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

J.  Orton  Kerbey. 

Mi  direcqión  permanente  es  Washington— D.  C. 


Para  terminar,  trascribo  algunos  certificados  y  documentos 
de  los  muchos  que  tengo,  entre  ellos,  el  del  gerente  de  la  compa- 
ñía gomera  del  Orton,  Mr.  Fred  J.  Hessel,  un  inglés  que  ocupa  al- 
ta posición  entre  los  negociantes  de  gomas  y  á  quien  conocí  de 

empleado  en  la  casa  de  Passinelli,  Pruce  &  C^  del  Para. 

B.  S.  G.— 4  m 
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También  figura  el  certificado  de  los  dos  ''muchachos**  que  me 
llevo  á  Estados  Unidos;  los  gastos  ocasionados  por  ellos,  los  he 
hecho  hasta  ahora  de  mi  propio  peculio,  pero  en  cuanto  llegue- 
mos á  Iquitos,  los  suelto. 

Otro  documento  proviene  de  Erásmo  Zorrilla,  joven  limeño 
que  nos  descubrió  en  la  balsa  3"  que  nos  a^nidó  bondadosamente 
en  el  trance. 

El  señor  Fiscarrald  y  sus  amigos  se  portaron  de  lo  más  bien 
conmigo,  y  jamás  he  sido  objeto  de  atenciones  más  sinceras  y 
bondadosas  que  las  que  me  brindaron  estos  peruanos  de  las  mon- 
tañas. Hasta  los  indios  nos  veían  con  buenos  ojos  y  nos  ayuda- 
ban. 

Si  llega  á  comunicar  algo  á  los  periódicos  ó  á  los  funcionarios 
del  gobierno,  le  suplico  encarecidamente  que  haga  público  mi  re. 
conocimiento,  por  la  buena  disposición  general  que  tienen  estas 
gentes. 

La  señora  Fiscarrald  me  proporcionó  cuanto  necesitaba,  y 
también  se  portaron  muy  bien  los  ingleses  de  la  compañía  del  Or- 
ton,  en  particular  el  señor  Hessel  y  el  cirujano  de  la  expedición 
Dr.  H.  H.  Orcum. 

Tenga  Ud.  la  bondad  de  facilitarme  la  publicación  de  estos  in- 
formes. 


CERTIFICADOS 


Conste  por  el  presente  certificado  que  encontramos  al  ma3'or 
J.  Orton  Kerbey,  aquí  en  Mishagua,  adonde  llegó  ayer,  después 
de  haber  sido  recogido  á  poca  distancia,  esto  es  en  la  boca  del  río 
Huapaya  por  el  señor  Erasmo  E.  Zorrilla,  negociante  en  gomales, 
distritos  del  Manu  y  Madre  de  Dios.  Cuando  fué  así  salvado,  el 
mayor  Kerbey  se  encontraba  en  una  balsa,  en  viaje  desde  el  Cuz- 
co, en  la  que  atravesó  el  Pongo  de  Mainique  y  todas  las  caídas 
del  río  Urubamba.  Su  estado  era  de  suma  postración  y  había  per- 
dido su  cama  y  todos  sus  enseres.  Ha  hecho  el  viaje  por  una  ruta 
en  la  cual  antes  que  él,  ningún  hombre  blanco  se  ha  aventurado 
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sólo,  á  estar  á  los  antecedentes  que  yo  conozco,  y  que  concuerdan 
con  lo  que  aquí  me  refieren. 

Mishagua,  río  Urubamba,  agosto  23  de  1897. 

Fred  J.  Hessel. 

Representante  de  la  Compañía  Gomera  del  Orton 
iBolivia)— Limitada  de  Londres 


Los  infrascritos  que  hemos  acompañado  al  mayor  J.  Orton 
Kerbey,  en  su  viaje  del  Cuzco,  Perú,  al  Urubamba,  bajándolo  en 
canoa  y  balsa,  damos  fe  de  que  la  relación  precedente  que  él  hace, 
es  la  expresión  déla  verdad. 

Henry  C.  Prítcher,  casilla  177.  Los  Angeles,  California. 

Edward  C.  Hirst^  Wilkesbarre,  Pensilvania. 


El  que  suscribe  certifica  que:  habiéndose  encontrado  en  la  bo- 
ca del  Huapaya,  afluente  del  río  Urubamba,  por  asuntos  de  nego- 
cios que  tengo  establecido  con  el  dueño  del  puesto  del  mismo 
nombre,  vi  pasar  una  balsita  y  comprendiendo  por  las  voces  que 
daban  los  que  en  ella  iban,  que  eran  personas  que  necesitaban 
ayuda,  »mandé  una  canoa  á  su  alcance,  la  misma  que  momentos 
después  regresó  conduciendo  al  señor  mayor  J.  Orton  Kerbey,  de 
Washington,  y  dos  compañeros  de  la  misma  nacionalidadi,  norte- 
americanos, los  que  habían  sido  víctimas  de  un  naufragio  en  el 
Pongo  Sirialo,  en  su  viaje  del  Cuzco  de  donde  venían;  perdieron 
todos  sus  equipajes,  pues  solo  traían  el  vestido  del  cuerpo,  sin  un 
abrigo  siquiera  que  pudiera  cobijarlos  de  la  intemperie,  siendo  su 
«stado  verdaderamente  lamentable,pues  ya  contaban  cuatro  días 
de  absoluto  ayuno,  lo  que  comprobaba  el  grado  de  debilidad  ex- 
trema en  que  los  vi  llegar.  A  pocos  momentos  seguimos  viaje  á 
la  boca  del  Mishagua  en  donde  está  establecida  la  casa  comercial 
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de  los  señores  Suárez  y  Fiscarrald,  á  la  que  llegamos  á  las  treinta 
horas  más  6  menos  de  viaje,  y  en  la  que  les  doy  el  presente  para 
los  usos  que  tengan  á  bien. 

Boca  del  Mishagua,  agosto  25  de  1897. 

Erasmo  Zorrilla. 

Casa  de  Mishagua,  de  los  señores  Suárez  & 
Fiscarrald— vía  Iquitos 


El  señor  Erasmo  Zorrilla  es  un  negociante  gomero  peruano, 
muy  conocido  y  estimado. 

Su  familia  reside  en  Lima,  y  tendría  mucho  gusto  de  darles 
noticias  de  él. 

También  tengo  recomendación  para  el  señor  Buenaventura 
Raygada  de  Iquitos,  lo  mismo  que  para  el  señor  Santos  Trigoso, 
de  Iquitos. 

También  estamos  bien  recomendados  al  señor  José  Cardoso 
da  Rosa,  persona  muy  conocida  en  esta  sección  y  padre  de  la  se- 
ñora Fiscarrald. 

Estos  nombres  se  consignan  para  que  en  caso  necesario  sir- 
van de  referencias. 


♦  >♦<» 


La  Zona  Oriental  del  Perú 

Como  en  la  actualidad  el  asunto  que  más  se  debate  es  el  de- 
sarrollo de  la  zona  oriental  del  Perú  por  medio  de  la  prolongación 
de  los  ferrocarriles  tanto  al  N.  como  al  S.  y  al  Ucayali,  ala  vez  que 
el  fomento  de  la  inmigración  en  aquellos  territorios,  consideramos 
de  importancia  la  siguiente  comunicación  que  el  finado  señor  M. 
C.  Me  Nulty,  antiguo  gerente  del  ferrocarril  mineral  del  Cerro  de 
Pasco,  dirigió  á  nuestro  socio  señor  Eulogio  Delgado,  en  contes- 
tación á  los  datos  por  él  solicitados  con  motivo  del  estudio  del 
ferrocarril  oriental. 
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V 

fRRIGACIÓN 

l'^  Los  terrenos  de  Huancabamba,  aunque  son  un  poco  cas- 
cajosos son  bastante  fértiles,  disfrutando  de  un  temperamento 
agradable  y  sano;  el  río  Huancabamba  que  tiene  su  nacimiento 
en  las  alturas  de  Huanchón  en  la  cordillera  oriental  y  que  corre 
con  rumbo  NE.  hasta  la  longitud  de  78^  O.  de  P.  más  ó  menos, 
cambiando  de  dirección  con  rumbo  al  N.,  facilita  la  irrigación  de 
este  terreno,  sirviéndole  de  límite  por  el  S.  y  el  E.;  y  por  el  N.  li- 
mita con  el  Pozuzo. 

El  terreno  produce  diferentes  frutas  esquisitas,  como  son:  na- 
ranjas, limas,  limones,  huanábanas,  chirimoyas,  palillos,  pinas, 
papayas  y  otras  muchas;  produce:  arroz,  fréjol,  garbanzo,  ma- 
ní, camote,  yuca,  maíz,  arracachas,  café  de  buena  calidad,  taba- 
co, coca  y  caña  de  azúcar. 

Los  mejores  terrenos  de  esta  región  están  todos  ocupados 
por  varias  haciendas  y  creo  no  haya  disponible  para  la  inmi- 
gración; pero  en  la  parte  oriental,  al  otro  lado  del  río  Huanca- 
bamba, región  de  bosques  impenetrables,  hay  otra  zona  de  gran 
importancia  comprendida  entre  el  río  **Palcazu'*  y  un  tributario 
de  éste,  llamado  Chuchurras,  limitado  al  S.  por  la  cadena  que  for- 
ma el  mentado  cerro  de  la  Sal. 

Este  terreno,  casi  llano  en  su  mayor  parte,  está  situado  á 
una  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  200  metros  más  ó  menos:  su 
temperamento,  según  datos  que  tengo,  es  saludable  y  su  fertili- 
dad superior  á  la  de  Huancabamba;  excelente  para  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar  por  desarrollarse  ésta  de  manera  prodigiosa, 
sin  que  disminuya  su  poder  ó  riqueza  sacarina;  y  se  cree  que  aven- 
taje en  los  otros  productos  á  los  de  Huancabamba  y  Pozuzo. 

Sus  bosques  están  formados  de  árboles  elevadísimos  que  pro- 
ducen preciosas  maderas  para  toda  clase  de  construcciones  y  di- 
ferentes resinas  de  gran  estimación  en  la  industria. 

El  año  59,  se  practicó  un^  exploración  á  esta  región,  protegi- 
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da  por  el  ilustrado  prefecto  de  Junín  señor  don  Bernardo  Bermó- 
dez,  con  ej  objeto  de  estudiar  la  dirección  más  corta  y  aparente 
para  hacer  un  camino  de  herradura  desde  el  Cerro  de  Pasco  á  un 
punto  navegable  del  río  Palcazu,  si  no  al  Chuchurras  tributario 
de  él,  ha  dado  á  conocer  la  distancia  que  media  entre  el  Cerro  de 
Pasco  y  las  cabeceras  del  Chuchurras,  que  según  cálculos  de  di- 
cho señor,  es  de  veintitrés  leguas,  así  como  la  posibilidad  de  po- 
derse practicar  un  buen  camino  de  herradura  hasta  el  puerto  flu- 
vial del  Mairo,  con  poco  costo. 

2*^  Chaupihuaranga  no  es  valle;  es  una  quebrada  profun- 
da con  muchas  otras  laterales  que  desembocan  en  la  quebrada 
principal  de  Pucayaco,  cerca  del  pueblo  de  Ambo,  camino  de  Huá- 
nuco;  en  la  cabecera  de  la  quebrada  está  el  pueblo  de  Visco,  que 
dista  del  Cerro  de  Pasco  diez  leguas  más  ó  menos  de  un  camino 
de  puna, cenagoso  en  su  mayor  parte, y  ádos  leguas  másemenos 
de  una  cuesta  muy  inclinada.  El  clima  es  variado  y  muy  saluda* 
ble,  desde  el  muy  fríjido  en  las  cabeceras,  hasta  el  muy  templado 
en  los  bajos  y  principalmente  en  su  desembocadura  en  la  quebra- 
da principal;  en  toda  su  extensión.  Hay  muchos  pueblos  y  en  los 
altos  ó  punas  muchas  estancias  de  ganado  vacuno  y  lanar;  sus 
terrenos  son  muy  á  propósito  para  el  cultivo  de  cereales,  pues  los 
que  se  producen  en  la  actualidad  se  reputan  como  uno  de  los  me- 
jores. El  río  de  Visco,  que  corre  á  lo  largo  de  la  quebrada,  facili- 
taría la  irrigación  del  terreno  para  aumentar  las  cosechas, 
pues  en  la  actualidad  solo  se  aprovechan  delns  lluvias.  Los  terre- 
nos que  cultivan  son  laderas,  algunas  de  gradientes  tan  fuertes 
que  no  se  puede  usar  el  arado  y  por  consiguiente  ninguna  má- 
quina agrícola;  en  general,  solo  hacen  uso  los  indígenas  de  un 
instrumento  especial,  único  capaz  de  laborar  sus  tierras,  el  que 
manejan  con  mucha  destreza, 

Todas  las  tierras  cultivables  de  Chaupihuaranga  están  divi- 
didas entre  las  comunidades  de  los  diferentes  pueblos  que  allí 
existen,  y  no  hay  disponible  para  la  inmigración.  Chaupihuaran. 
ga,  en  el  idioma  indígena,  quiere  decir  **sitio  de  abundancia", por- 
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qtieen  tiempo  de  los  Incas,  estos  lagares  producían  grandes  cose- 
chas de  cereales. 

Cuando  el  ferrocarril  llegue  al  Cerro  de  Pasco,  creo  muy  indis- 
pensable el  establecimiento  de  una  línea,  vía  angosta,  6  mejor  su  pro- 
longación á  este  lugar,  por  dos  consideraciones:  1.^  porque  los  in- 
dígenas, que  hoy  están  reducidos  á  cultivar  tan  sólo  lo  necesario 
para  su  consumo  y  un  pequeño  excedente,  con  lo  que  sostienen  muy 
poco  tráfico,  por  no  tener  comodidad  para  mayor  trasporte:  fa- 
cilitado este  con  la  línea  indicada  y  atendiendo  ala  buena  calidad 
de  los  cereales,  aumentaría  considerablemente  el  producto  agrí- 
cola de  esos  lugares.  A  demás,  en  la  quebrada  grande  dé  Pucayacpf 
se  tiene  el  pueblo  de  Ambo  y  otros  anexos  que  también  aprove- 
charían de  esta  línea  para  el  trasporte  de  sus  productos;  y  2^  por 
que  en  las  cabeceras  y  quebradas  de  esta  región,  existen  las  mejo- 
res minas  de  carbón,  más  abundantes  y  de  muy  buena  calidad, 
con  lo  que  evidentemente  se  sostendrá  un  gran  tráfico  en  toda  la 
línea,  abasteciendo  al  asiento  mineral  de  Yauli  y  Huarochirí,  así 
como  á  la  costa,  de  material  tan  necesario  para  la  industria. 

3*^  El  valle  de  Jauja  es  pequeño  y  los  terrenos  adyacentes  de 
pueblos  inmediatos  son  de  comunidades.  Me  parece  que  el  gobier- 
no no  dispone  de  ningún  terreno  en  toda  esta  provincia  y  no  se 
si  mediante  la  propuesta  de  construirles  una  acequia  que  les  sería 
de  mucha  utilidad,  cedieran  alguno. 

En  estos  lugares,  se  cultivan  las  papas,  maíz,  cebada  y  trigo 
en  mucha  abundancia,  particularmente  el  trigo  y  la  cebada  que 
son  de  inferior  clase,  por  motivos,  según  informes  que  tengo,  del 
mal  laboreo  de  sus  tierras  y  poco  cuidado  en  el  mejoramiento  de 
sus  semillas. 

Una  gran  parte  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Jauja  se  en" 
cuentran  en  las  riberas  del  río  Man  taro,  sobre  el  camino  que  con- 
duce á  Huáncayo,  todos  de  bastante  importancia  agrícola:  están 
en  la  actualidad  reducidos  á  no  cultivar  más  que  lo  que  consu- 
men por  no  tener  medio  fácil  y  barato  para  el  trasporte  de  sus 
productos  á  centros  de  consumo. 

En  caso  que  se  construyese  una  acequia  de  irrigación  en  Jauja, 
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creo  que  debería  salir  del  río  Mantaro  por  atrás  del  pueblecito 
de  Tambo,  una  legua  más  ó  menos  arriba,  la  que  creo  no  sea 
muy  costosa,  en  atención  á  que  las  comunidades  concurren  siem- 
pre á  esta  clase  de  trabajos  de  interés  comunal,  dándoles  la  comi- 
da y  algún  pequeño  regalo. 

4.°  En  las  cercanías  de  Huánuco  no  hay  terrenos  disponi- 
bles por  estar  todos  ocupados  por  muchas  haciendas;  pero  diez 
leguas  al  Norte,  siguiendo  las  aguas  del  río  Huallaga,  según  in- 
formes que  tengo^  existen  grandes  extensiones  de  terrenos  muy 
fértiles  en  muchas  quebradas  que  bajan  del  ramal  de  la  cordille- 
ra occidental  que  se  desprende  del  nudo  de  Pasco  y  pasa  entre 
Chachapoyas  y  Moyobamba,  formando  ésta  la  hoya  del  Mara- 
ñen en  la  parte  occidental  y  la  del  Huallaga  en  la  oriental;  este 
ramal  de  la  cordillera  poco  conocido  en  su  mayor  parte  por  no 
haber  tráfico  ni  caminos,  es  uno  de  los  más  ricos  en  minerales  de 
oro  y  plata,  y  algunas  personas  opinan  que  los  lavaderos  6  are- 
nas auríferas  que  se  encuentran  en  las  cabeceras  del  Marañen, 
son  formados  por  los  aluviones  que  bajan  de  esta  cordillera  y  de- 
saguan en  este  gran  río. 

Desde  Huánuco  al  terreno  indicado,  no  hay  propiamente  ha- 
blando caminos,  sino  unas  malas  sendas,  por  las  que  se  comuni- 
ca al  pueblo  ó  misión  de  Playa-grande,  situado  en  un  tributario 
del  río  Monzón,  que  sirve  de  puerto  á  los  indios  que  trafican  en  el 
Huallaga. 

Los  productos  que  se  pueden  obtener  sobre  la  zona  indicada, 
son  los  mismos  que  en  Huánuco  y  de  calidad  superior  la  caña  de 
azúcar  y  café. 

5"^  La  pampa  de  Cachicachi  es  una  puna  por  la  que  pasa 
el  camino  de  la  Oroya  á  Jauja;  lo  que  produce  es  pasto  natural 
para  ganado,  como  en  todas  las  punas:  cultivan  la  cebada  algu- 
nos naturales  para  pastos  de  caballos  en  ciertos  sitios  un  poco 
abrigados;  y  si  produce  es  rama  muy  pequeña,  «in  que  llegue  á 
germinar  el  grano  por  falta  de  calor;  y  lo  único  que  se  obtiene  en 
algunos  sitios  escogidos  es   papas.  Cachicachi   es  el    nombre    de 
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la  hacienda  de  pastos  de  que  forma  parte  la  pampa:    pertenece  al 
señor  Otero. 

6^  Huancaj'O  es  una  población  grande  y  de  bastante  co- 
mercio que  sostiene  una  gran  feria  dominical  con  las  provincias 
ad3-acentes  de  los  departamentos  de  Huancavelica  y  A3^acucho 
y  con  muchas  de  la  costa.  El  día  domingo,  desde  las  cinco  de  la 
mañana,  se  siente  gran  animación  en  toda  la  población,  especial- 
mente en  su  calle  principal  á  donde  concurren  todos  los  compra- 
dores y  vendedores — al  lado  de  la  vereda  colocan  sus  efectos,  á 
una  y  otra  acera,  sobre  todo  el  largo  de  600  metros  más  ó  me- 
nos.—Esta  gran  calie  desde  ia  hora  indicada,  está  llena  de  gente, 
de  un  extremo  á  o^^ro,  que  van  visitando  todos  los  puestos  y 
grandes  almacenes,  para  surtirse  délos  artículos  de  que  tienen 
necesidad.  Por  un  lado  se  nota  el  mugníñco  trigo  de  Acobamba, 
superior  al  de  mejor  calidad  que  se  importa  del  extranjero;  la  ce- 
bada de  Acostambo  y  Chongos,  de  grano  tan  bien  desarrollado 
allá;  la  esquisita  fruta  y  maíz  de  Andamarca.  De  otro  lado,  los 
ricos  pellones  de  Huando;  las  lanas  de  cordero,  paco  y  vicuña 
de  Huancavelica;  las  zuelas  y  badanas  de  Ayacucho  y  Huanta; 
los  ricos  ponchos  y  chales  de  vicuña  de  finísimos  tejidos.  Concu- 
rren á  esta  plaza  aguardientes  y  vinos  de  Chincha,  Pisco,  lea  y 
Lunahuaná,  así  coiño  ganados  de  todas  clases;  y  en  fin,  por  no  se- 
pararme del  asunto  principal,  diré  que  esa  plaza  es  el  sitio  en  que 
el  estadista  encuentra  vasto  campo  para  estudiar  el  estado  en 
que  se  halla  la  industria  del  centro  del  Perú,  las  (jue  de  prefe- 
rencia  debían  ser  protegidas  por  el  gobierno,  por  estar  llamadas 
á  un  gran  desarrollo  los  productos  agrícolas  en  que  el  capital  en- 
contrará pingües  utilidades;  y  por  último,  las  vías  útiles  de  comu- 
nicación que  de  preferencia  se  debsn  practicar,  para  llevar  los  dife- 
rentes productos,  no  sólo  á  los  centros  peruanos  deconsumo,  sino 
también  al  extranjero,  en  consideración  á  la  gran  extensión  de  te- 
rrenos que  pueden  cultivarse  por  los  mismos  habitantes  que  hoy 
existen,  obligados  á  no  poder  dar  más  desarrollo  á  sus  productos 
por  no  tener  cómo  trasportarlos  á  los  centros  de  consumo. 

El  valle  de  Huancayo  es   bastante   grande  y  goza  de  un  cli- 
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ma  templado  y  sano,  rodeado  de  muchos  pueblos.  No  tie- 
ne terrenos  disponibles,  por  pertenecer  todos  á  comuntdíides. 
Desde  hace  mucho  tiempo,  es  reputada  la  plaza  de  Hua>ncayo  co- 
mo la  2^  comercial  del  departamento  de  Junín  y  la  única  pobla- 
ción que  verdaderamente  ha  progresado  en  todo  el  departamento; 
en  la  actualidad  creo  que  es  la  1^,  en  atención  al  estado  de  deca- 
dencia en  que  está  hoy  el  Cerro  de  Pasco. 

Al  Oriente  de  esta  población  se  encuentra  la  cabecera  de  la 
montaña,  llamada  Andamarca  y  más  abajo  la  región  del  Pangoa, 
de  una  fertilidad  admirable:  Según  datos  que  tengo,  sus  tierras 
son  un  poco  rojas  y  están  comprendidas  entre  el  río  Ene,  que  le 
sirve  de  límite  por  el  Este;  las  lomas  que  forman  las  quebradas  de 
Yitor  por  el  oeste;  por  el  norte  el  río  Perene;  3'  por  el  sur,  Anda- 
marca  y  una  parte  del  río  Mantaro;  con  una  extensión  de  más  de 
sesenta  leguas  cuadradas,  la  mayor  parte  llano:  su  clima  cálido 
y  sano  favorece  el  desarrollo  de  toda  clase  de  frutos,  como  la  co- 
ca, tabaco,  café,  arroz  y  caña  de  azúcar;  y  en  general  toda  clase 
de  productos  agrícolas.  El  camino  de  herradura  de  Huancayo  á 
Andamarca  es  malísimo:  atraviesa  la  cordillera  oriental  casi  al 
nivel  de  las  nieves  á  una  altura  de  4,500  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  lo  que  hace  difícil  y  molesto  el.  trasporte  de  los  productos  de 
la  montaña  de  Andamarca.  El  río  Pangoa,  qu^  atraviesa  esta  re- 
gión con  rumbo  SO*  al  NE.  tributa  sus  aguas  al  río  Perene  á  una 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  301  metros,  siendo  navegado  es- 
te río  por  los  indios  campas  en  canoas  y  balsas. 

7'  Los  terrenos  que  se  encuentran  en  la  zona  comprendida 
entre  las  quebradas  del  "Rímac"  y  **Chillón",  pertenecen  á  las 
comunidades  de  los  diferentes  pueblos  que  allí  existen.  Casi  todos 
son  escasos  de  agua:  es  probable  que  las  comunidades  de  esos 
pueblos  cederían  algunos,  si  se  beneficiaran  con  la  irrigación  de 
los  que  les  quede. 

INMIGRACIÓN 

Hay  muchos  terrenos  de  bastante  feracidad  en  la  costa,  en 
la  sierra  y  en  la  montaña,  que  harían  la  felicidad  de  algunos  mi- 
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llares  de  familias,  con  temperamentos  sanos,  y  capaces  de  mucho 
rendimiento,  por  encontrarse  éstos  con  toda  su  fuerza:  uno  de 
ellos  es  la  región  del  Pangoa  con  60  leguas  cuadradas,  más  ó  me- 
nos, de  que  me  he  ocupado  anteriormente,  adonde  la  industria 
azucarera  aseguraría  á  los  capitales  grandes  utilidades,  cerca  de 
«na  plaza  comercial  como  la  de  Huancayo.  de  la  que  dista  cuan- 
do más  25  leguas  geográficas  y  la  facilidad  de  poderse  practicar 
á  poco  costo  un  camino  carretero  de  esta  región  al  ríoücayaH,de 
donde  se  pueden  embarcar  y  trasportar  directamente  sus  produc- 
tos á  los  centros  de  consumo. 

La  reglón  que  está  comprendida  entre  el   Palcazu  y  Chuchu- 
rras,  de  que  he  hablado,  es  otra  zona  de  25  á  30  leguas  cuadradas, 

de  temperamento  muy  sano;  otra  entre  el  Pic;his  y    Palcazu  y  en- 
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tre  el  Pichis  y  el  Ucaj^ali,  que  forman  un  total  de  más  ó  menos 

300  leguas  cuadradas;  sitios  cuyos  climas  son  bastante  conoci- 
dos como  muy  sanos  y  saludables. 

Todos  estos  lugares,  en  manos  de  colonos,  agricultores  é 
industriales,  en  poco  tiempo  serían  centros  de  producción,  porque 
todos  ellos  pueden  suministrar  artículos  de  mucho  consumo  en 
todo  el  mundo,  como  son  el  café,  cacao,  cascarilla,  azúcar,  cau- 
cho, índigo,  muchas  resinas,  cera,  coca,  maderas  y  muchas  semi- 
llas tintóreas  y  otros  productos,  etc.  Pero  creo  que  esto  no  ten- 
drá lugar,  sino  en  el  caso  de  que  una  inteligente  y  buena  combi- 
nación de  vías  de  comunicación,  favorezca  el  trasporte  á  las  pla- 
zas de  consumo  extranjeras  y  del  país,  á  precios  tales,  que  pue- 
dan sostener  la  competencia  y  compensar  el  trabajo  de  los  colo- 
nos; así  sucede  por  ejemplo  entre  lía  plaza  de  Lima  y  algunas  de 
las  provincias  del  departamento  de  Junín.  Es  bien  sabido  por  to- 
dos los  que  conocen  estos  lugares,  que  hasta  en  las  punas  se  pro- 
ducen las  papas;  el  poco  ó  ningún  culrivo  que  necesitan  para  su 
desarrollo,  pues  éste  consiste  tan  sólo  en  abrir  la  tierra  después 
de  las  lluvias  para  darle  una  labor  al  principio  de  las  siguientes, 
sembrar  inmediatamente  la  semilla  y  cuando  la  planta  está  en 
cierto  estado  de  desarrollo,  amontónasele  un  poco  de  tierra,  que 
llaman  Cuspar,  y  después  cosechar;— pues  bien,  en  estas  chácaras  se 
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rende  la  carga  de  papas  cuando  más  A  un  sol,  y  no  en  plata,  sino 
en  hilo,  tocuyo,  agujas  y  otros  artículos,  pues  concurren  casi  to- 
dos los  habitantes  que  no  disponen  de  cultivos,  de  lugares  inme- 
diatos, á  surtirse  de  este  artículo  para  todo  el  año,  así  como  esfDe- 
culadores  que  cuentan  con  medios  de  trasporte.  Conducidas  es- 
tas á  Jauja,  se  les  da  el  valor  de  dos  soles  saco  y  aunque  la  dis- 
tancia de  este  lugar  á  Chicla  no  es  más  que  de  21  leguas,  llega  á 
ese  sitio  con  valor  tan  recargado  que  se  hace  imposible  el  pagar 
los  demás  gastos  hasta  Lima,  puesto  que  el  tJete  más  barato  que 
es  el  de  un  burro,  cuesta  hasta  Chicla  cuando  menos  4-  soles,  á  lo 
que  hay  que  añadir  gastos  de  pastos,  pasaje  de  puente,  peón,  etc, 
lo  que  daría  un  valor  de  7  soles  más  ó  menos  el  saco,  puesto  en 
Chicla;  y  en  Lima,  un  valor  superior  al  corriente  4^  plaza,  lo  que 
demuestra  lo  incomprensible  que  es  sostener  ese  trálico;  pero  aún 
suponiendo  que  estos  fletes  se  hicieran  más  pequeños  por  aumen- 
tarse el  número  de  bestias  de  trasporte,  al  extremo  de  que  los  es- 
peculadores obtuvieran  una  pequeña  utilidad,  siempre  queda  el 
riesgo  de  que  las  cosechas  de  la  costa  ó  de  las  haciendas  de  Lima,  no 
dieran  lugar  á  poder  sostener  ese  tráfico  de  una  manera  continua. 
Lo  expuesto,  pues,  manifiesta  claramente  el  por  qué  esas  provin- 
cias tan  cerca  á  una  línea  férrea,  con  tantos  habitantes,  con  tan- 
tas tierras,  con  productos  tan  fáciles  y  poco  costosos  de  obtener, 
como  son  las  papas  y  cereales,  no  han  progresado,  y  explicada  la 
razón  por  qué  los  indígenas  no  cultivan  sino  lo  necesario  para  su 
sustento  y  un  poco  más  para  proveerse  de  algunos  pocos  artícu- 
los, pasando  la  mayor  parte  del  tiempo  en  ti  ocio. 

Muchas  personas  han  creido  que  la  causa  de  que  los  lugares  á 
que  me  refiero  no  han  progresado,  es  debido  á  la  indolencia  del  in- 
dio para  el  trabajo;  pero  en  esto  se  han  equivocado:  si  existieran 
buenos  caminos  carreteros  de  comunicación  que  facilitaran  el 
trasporte  entre  estos  lugares  y  el  ferrocarril  Central,  creo  que  el 
valor  del  flete  bajaría  tanto,  que  sería  posible  sin  ningún  riesgo^ 
llevar  productos  aún  á  otras  plazas  extranjeras,  y  me  parece  que 
tan  luego  que  los  indígenas  principiaran  á  ver  las  utilidades  de  su 
trabajo  impulsados  por  este  aliciente,  como  por  encanto  las  cose- 
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chas  de  estos  terrenos  se  harían  tan  grandes  y  capaces  para  ha- 
cer concurrencia  en  muchos  mercados,  siendo  esto  la  base  funda- 
mental para  el  progreso  verdadero  de  todas  estas  provincias. 

La  colonia  del  Pozuzo  se  encuentra  en  iguales  condiciones  que 
las  provincias  de  que  he  hablado,  que  aunque  es  formada  de  euro- 
peos inteligentes,  en  posesión  de  terrenos  tan  feraces,  después  de 
tantos  años  que  allí  existen,  nada  han  progresado  por  la  falta 
también  de  vías  de  comunicación;  y  juzgo  que  sucede  lo  mismo 
con  las  que  se  establezcan  en  Chanchamayo,  la  región  del  Pichisy 
Palcazu,  aun  teniendo  la  facilidad  de  la  navegación  fluvial  para 
seguir  por  la  vía  de  Amazonas  á  ultramar.  Un  ejemplo  sencillo 
puede  dar  mucha  luz  sobre  el  asunto:  un  quintal  de  café  que  se 
conduce  del  pueblo  de  la  Merced,  centro  de  la  región  de  Chancha- 
mayo  á  Iquitos,  puerto  principal  del  Amazonas  y  plaza  comercial 
á  donde  hay  establecidos  agentes,  en  demanda  siempre  de 
productos  de  esa  región,  el  café  en  esa  plaza  se  sostiene 
de  6  á  8  pesos  quintal.  De  la  Merced  en  línea  recta  al  puerto 
Tucker,  en  el  Pichis,  hay  quince  leguas  geográficas  de  camino 
por  tierra;  poniendo  pues  el  mismo  flete  que  hoy  se  paga  de 
Tarma  á  Chicla,  que  es  de  15  soles  por  una  muía,  pues  las  me- 
jores no  cargan  sino  tres  quintales,  resultaría  que  un  quintal 
costaría  cinco  soles  ó  seis  pesos  dos  reale?  y  347  leguas  de  na- 
vegación de  Puerto  Tucker  hasta  Iquitos,  forman  más  ó  me- 
nos diez  pesos,  lo  que  haría  imposible  el  expendio  de  ese  pro- 
ducto; pero  aunque  este  artículo  marchara  directamente  del  Pi- 
chis y  se  disminuyese  mucho  el  flete,  siempre  hay  otro  obstácu- 
lo: el  café  también  se  produce  en  el  Amazonas  y  pueblos  dcj 
Huallaga.  Hoy  hay  muchos  nuevos  sembríos;  y  como  son  lu- 
gares que  se  encuentran  á  tan  poca  distancia  de  Iquitos  y  pa- 
gan tan  poco  flete,  harían  la  competencia  de  precio  con  ventaja 
á  los  que  se  llevan  desde  distancia  tan  grande. 

La  experiencia  ha  hecho  ver  ya  que  los  hombres  útiles  al  pro- 
greso de  as  industrias  no  abandonan  su  país  sino  en  el  caso  de 
que  el  aliciente  de  mejorar  de  fortuna  y  buscar  las  comodidades  y 

bienestar  de  sus  familias,  lo   impulsen  á  hacerlo  y    llegar  á  sitios 
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desconocidos,  de  diferentes  climas,  costumbres,  etc.,  etc.  Y  si  des- 
pués de  tantas  penalidades,  de  algán  tiempo  de  trabajo,  se  en- 
cuentran burladas  sus  esperanzas,  el  colono  principia  por  perder 
el  entusiasmo;  encuentra  el  clima  malsano;  y  si  por  casualidad, 
en  el  cambio  de  estación,  aparecen  algunas  fiebrecillas,  se  cree  que 
es  una  gran  epidemia,  y  como  consecuencia  de  esto,  se  concluye 
por  pintar  al  país  como  inhabitable,  desacreditándose  la  inmigra- 
ción. Esto  mismo  creo  que  sucede  en  el  Brasil  3'  otros  países. 

Para  evitar  estos  obstáculos  que.ligeramente  he  bosquejado; 
para  que  la  inmigración  positivamente  prospere,  el  ferrocarril  pi- 
canee su  mayor  desarrollo  poniéndose  al  nivel  de  las  principales 
líneas  del  mundo  y  un  magnífico  porvenir  de  la  parte  central  del 
Perú;  creo  indispensable  la  siguiente  combinación:    Llegando  la 
línea  á  la  Oroya,  se  desprenda  de  este  lugar  un  ramal,  que  siguien- 
do la  quebrada,  aguas  abajo,  salga  al  pueblo  de  Tambo,  una  mi- 
lla distante  de  Jauja,  siga  por  Huaripampa,  Muquiyauyos,  Con- 
cepción y  Huancayo.    Otro  ramal  de  la  Oroya,  siguiendo  la  que- 
brada, aguas  arriba,  saliendo  de  la  pampa  de  Junín,  Cerro  de 
Pasco  y  Chaupihuaranga,  la  línea  principal,  seguirá  de  la  Oroya 
por  Tarma,  con  rumbo  SO.  al  NE.,  atravesando  la  cabecera  del 
Pichis  y  Montaña  hasta  un  punto  enelUcayali  en  que  la  navega- 
ción sea  fácil  y  puedan  entrar  buques  de  500  toneladas,  situado 
7  ú  8  leguas  al  N.  de  un  pueblo  de  indios  Piros,  llamado  Pacaya, 
que  está  á  10°  20*  de  latitud  S.y  76°  25'  19**  longitud  O.  de  Pa- 
rís, posición  geográfica  tomada  por  el  ingeniero  Wertheman  en 
1870.    Si  en  este  punto  se  establece  una  población  como  puerto 
principal  y  se  organiza  una  compañía  de  navegación  á  vapor,  que 
partiendo  de  este  puerto  en  el  Ucayali  haga  sus  viajes  directos  á 
Londres  y  otros  puertos  principales,  es  claro  que  una  gran  parte 
del  tráfico  que  hoy  se  hace  por  Panamá  y  Magallanes,  se  haría 
por  esta  vía  más  corta;  y  por  consiguiente  más  ba!rata.    El  Fe- 
rrocarril Central  tendría  siempre  un  gran  cargamento  de  merca- 
derías extranjeras  que  se  importairal  consumo  del  país  y  que  de 
aquel  puerto  fluvial  transportaría  á  Lima  y  al  Callao  para  abas- 
tecer los  centros  de  la  costa  del  Perú  y  quizá  si  á  los  de  Chile. 
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Los  productos  de  la  región  de  la  montaña,  asegurando  positiva- 
mente un  brillante  porvenir  á  los  colonos  allí  establecidos,  sin 
riesgo  de  competencia,  por  la  facilidad  de  cargar  sus  productos  en 
tm  buque  que  los  lleve  directamente  á  los  centros  de  consumo,  sin 
complicar  los  gastos  con  trasbordos  &,  la  inmigración  se  haría 
tan  grande  en  poco  tiempo  en  esa  rica  región, que  llegaría  ella  so- 
la á  tener  más  habitantes  que  el  resto  del  Pero.  Además,  el  ramal 
del  Cerro  de  Pasco  y  Chaupihuaranga,  daría  á  toda  la  línea  mu- 
cho tráfico,  por  la  cantidad  de  carbón  de  buena  calidad  que  se 
trasportaría  á  las  costas  occidental  y  oriental  de  Sur  América, 
así  como  el  ramal  de  Huancayo  contribuiría  á suministrar  á  más 
del  buen  carbón  de  Juyapampa,  grandes  cargamentos  de  otros 
productos  á  la  línea  principal,  asegurándose  á  mi  juicio,  de  este 
modo,  los  intereses  de  la  inmigración,  los  del  ferrocarril  central  y 
de  las  provincias;  así  como  para  el  estado  una  gran  fuente  de  re- 
cursos y  riquezas.  Creo,  pues,  que  para  completar  esta  perspecti- 
va de  acierto  y  verdadera  ventura  para  el  centro  del  Perú,  el  Go- 
bierno y  Municipalidades,  sin  perder  más  tiempo,  deben  hacer  es- 
tudiar y  construir  los  caminos  carreteros  más  indispensables,  lo 
que  no  sería  tan  costoso  si  se  convenciese  á  las  comunidades  del 
beneficio  que  de  ellos  tendrán. 

Las  condiciones  especiales  en  que  se  encuentra  el  vastísimo  te- 
rritorio peruano,  por  las  tres  zonas  en  que  se  dividen  las  cordille- 
ras que  corren  á  su  largo;  y  la  diferencia  tan  grande  de  altura  en 
que  las  colocó  la  naturaleza,  desprendiéndose  de  uno  y  otro  lado 
de  las  cordilleras  que  forman  la  más  elevada,  quebradas  profun- 
das formadas  por  contrafuertes  gigantescos  que  en  muchos  lu- 
gares de  la  parte  occidental  avanzan  hasta  la  costa,  y  en  la 
parte  oriental,  formando  como  una  muralla,  impide  el  paso  á  las 
llanuras  y  rica  región  de  los  bosques,  y  la  gran  distancia  en  que  se 
encuentran  los  centros  y  poblaciones  unos  de  otros,  entre  terre- 
nos tan  accidentados  que  hacen  tan  dificultosos  los  caminos,  es- 
tán manifestando  la  gran  necesidad  de  que  se  consagre  un  estu- 
dio serio  á  las  vías  de  comunicación  y  principalmente  á  la  prolon- 
gación y  ramales  del  F.C.  C,  pues  siendo  una  de  las  condiciones 
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principales  para  el  progreso  de  los  lugares  de  que  me  he  ocupado 
ya  y  que  serán  favorecidos  por  la  línea;  el  poder  sacar  sus  produc- 
tos, tan  sólo  á  expensas  del  poco  costo  del  trasporte:  estas  líneas 
deben  ser  tales,  que  al  menor  valor  posible,  deban  reunir  las  me- 
jores condiciones,  lo  que  siempre  se  consigue  con  estudios  escru- 
pulosos, pues  aunque  el  terreno  es  tan  accidentado  y  las  quebra- 
das se  descuelgan  con  pendientes  tan  fuertes,  siempre  hay  mu- 
chos sitios  para  desarrollar  y  escojer  lo  que  es  más  conveniente, 
para  tener  una  línea  de  fácil  mantenimiento  y  de  buenas  y  econó- 
micas condiciones  de  servicio 

O'-^-e- 


Ríos  Alto  Madre  de  Dios  y  Paucartambo 


Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  en  la 
noche  del  3  de  febrero  de  1905,  por  el  ingeniero  jorgk 
M.  YON  Hassel. 


Señor  presidente: 

Señores: 

Desde  el  tiempo  de  los  Incas  hasta  los  actuales,  la  región  del 
Madre  de  Dios  fué  considerada  como  una  de  las  más  interesantes 
y  valiosas  zonas  de  la  gran  planicie  amazónica.  Los  Incas,  como 
los  españoles,  y  los  viajeros  de  nuestros  días,  contemplaron  des- 
de la  favorecida  cumbre  Tres  Cruces  el  inmenso  mar  de  hojas  que 
se  extiende  al  pié  délos  Andes  en  dirección  al  Océano  Atlántico.  De 
lejos  se  ven  como  hilos  de  plata,  los  ríos  que  cruzan  la  florida  pampa 
uniéndose  cual  gran  serpiente  de  plata  al  legendario  Amaru-ma- 
yo.  Natural  fué  que  el  poderoso  imperio  de  los  Incas,  después  de 
dominar  los  pueblos  vecinos  de  la  costa  del  Pacífico,  buscara  su 
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expansión  en  dirección  al  Oriente.  La  primera  iniciativa  se  reali- 
zó según  el  famoso  historiador  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,  por  el 
sexto  monarca  Inca-Rocca,  que  resolvió  que  su  hijo  Yahuar- 
Huaccacc  fuera  con  un  gran  ejército  á  la  conquista  del  Oriente  del 
Cuzco.  El  citado  Inca  mandó  alistar  quince  mil  hombres  y  tres 
maeses  ó  Apus  de  campo  que  acompañaran  á  Yahuar-Huaccacc 
como  consejeros.  El  príncipe  emprendió  la  campaña  dirigien- 
do su  marcha  sobre  Pancarta mbo,  Challabamba,  Pilcopata,  Ha- 
huisca  y  Tono  y  fundó  poblaciones  con  los  pueblos  de  estas  re- 
giones dominados  por  él.  Por  medio  de  esta  conquista  se  aumen- 
tó el  imperio  por  más  de  treinta  ó  cuarenta  leguas.  Los  conquis- 
tadores no  pudieron  avanzar  más  por  las  grandes  dificultades 
que  les  opuso  la  naturaleza.  Una  otra  campaña  con  el  fin  de  en- 
sanchar aún  más  el  ya  poderoso  Imperio  de  los  Incas,  se  inició  en 
el  reinado  del  décimo  Inca- Yupanqui.  El  mismo  Inca  encabezó  un 
ejército  para  conquistar  los  pueblos  que  están  al  Oriente  de  los 
Andes  siguiendo  los  mismos  trazos  de  su  antecesor  Yahuar-Hua- 
ccacc. 

Más  empeño  demostró  el  Inca- Yupanqui  por  la  campaña  ya 
iniciada  cuando  recibió  la  noticia  de  un  país  muy  rico  y  poblado, 
llamado  por  los  portadores  de  la  noticia  Mojo,  Muzu  ó  Muzo.  El 
derrotero  de  este  rico  país  fué  descrito  por  Garcilaso  de  la  Vega 
textualmente  así:  **por  un  río  grande  que  en  los  Antis,  al  oriente 
de  la  ciudad  del  Cuzco  se  hace  de  muchos  ríos  que  en  aquel  pasaje 
se  juntan  en  uno,  que  los  principales  son  cinco,  cada  uno  con  nom- 
bre propio,  sin  otra  infinidad  de  arroyos,  los  cuales  todos  hacen 
un  grandísimo  río  llamado  Amarumayo.  Juntándose  aquellos  cin- 
co ríos  grandes  pierden  cada  uno  su  nombre  propio  y  todos  jun- 
tos hecho  uno  se  llaman  Amarumayo.  Por  este  río  aunque  tan 
grande,  y  hasta  ahora  mal  conocido,  le  pareció  al  rey  Inca-Yu- 
panqui  hacer  su  entrada  á  la  provincia  de  Muzo  que  por  tierra 
era  imposible  poder  entrar  por  las  bravísimas  montañas  y  mu- 
chos lagos,  ciénagas  y  pantanos  que  hay  en  aquellas  partes.  Con 
esta  determinación  hicieron  tantas  lanchas  que  cupieron  diez  mil 
hombres  de  guerra  y  el  bastemento  que  llevaron,  lo  cual  todo  pre- 
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venido  y  aprestada  la  gente  y  comida,  y  nombrado  el  general  y 
macses  de  campo  3-  los  demás  ministros  de  ejército  se  embarcaron 
en  las  balsas,  con  este  aparato  se  echaror  los  Incas  río  abajo.  Al 
fin  de  muchos  trances  de  armas  y  de  muchas  pláticas  que  los  unos 
y  los  otros  tuvieron  se  redujeron  á  la  obediencia  y  servicio  delin- 
ca todas  las  naciones  de  la  una  ribera  y  la  otra  de  aquel  río,  yen- 
viaron  en  reconocimiento  de  vasallaje  muchos  presentes  al  rey 
Inca-Yupanqui,  hasta  que  pidieron  licencia  para  fundar  un  pue- 
blo sobre  el  río  Tono.  Estos  presentes  duraron  hasta  la  época  de 
Ttupac-Amaru  que  fué  el  último  de  los  Incas. 

*Tasaron  adelante  y  sujetaron  otras  muchas  naciones,  hasta 
llegar  á  la  provincia  que  llaman  Musú,  tierra  poblada  de  mu- 
cha gente  belicosa  y  era  fértil  de  suyo;  quiere  decir  que  está  á 
doscientas  leguas  del  Cuzco.  Y  dicen  que  por  aquel  paraje  lleva 
ya  el  río  [Amarumayo]  seis  leguas  de  ancho  y  que  tardan  en 
pasarlo  en  sus  canoas  seis  días''. 

Otra  expedición  6  campaña  de  conquista  efectuada  en  tiempo 
de  los  españoles  narra  Garcilaso  de  la  Vega  en  la  forma  siguiente: 

**E1  año  1564  el  licenciado  Castro,  gobernador  del  Perú,  dio 
licencia  á  Gaspar  Sotelo  y  se  dispuso  á  marchar  á  la  provincia  de 
Mojos  concertando  con  el  Inca  Tupac-Amaru,  quien  debía  pro- 
porcionarle todas  las  balsas  que  necesitase  y  principiar  la  expedi- 
ción por  el  río  Vilcabamba,  llamado  así  por  el  nombre  de  la  mon- 
taña, donde  se  encontraba  el  Inca  Tupac-Amarú,  el  último  de  los 
Incas  y  á  quien  le  cortó  la  cabeza  en  1571  el  Virrey  don  Francis- 
co de  Toledo  en  la  plaza  mayor  del  Cu^co,  de  la  manera  más  in- 
justa y  á  la  vista  de  más  de  trescientos  mil  habitantes.  Dicha  li- 
cencia quedó  derogada  y  se  la  concedió  á  otro  vecino  de  la  mis- 
ma ciudad  llamado  Juan  Alvarez  Maldonado,  quien  emprendió  la 
expedición  á  Mojos  por  el  Madre  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que 
salía  otra  de  la  Paz  por  el  río  Beni  dirigida  por  Gómez  Tordoya, 
hasta  llegar  á  encontrarse  ambas  en  aquellas  orillas  y  compro- 
meter un  choque  sangriento  durante  tres  días  en  que  murieron 
casi  todos,  entre  ellos  Tordoya,  quedando  dueño  del  campo  Mal- 
donado  y  unos  cuantos  de  los  suyos.  A  los   tres   últjiiios  llegó  á 
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conocerlos  personalmente  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  Cuzco'*. 

Los  dos  expediciones  de  nuestros  tiempos:  la  del  señor 
Faustino  Maldonado  y  la  del  señor  Baltazar  La  Torre  son  de 
fresca  memoria. 

Los  dos  héroes  He  la  ciencia  pagaron  su  atrevimiento  con  sus 
vidas,  el  primero  sucumbió  en  los  remolinos  del  llamado  Calderón 
del  Infierno  y  el  otro  bajo  las  flechas  de  los  Sirineiris  en  la  isla  de 
la  Muerte.  El  trágico  fin  de  los  dos  jefes  expedicionarios  produjo 
una  tan  honda  impresión  que  trascurrieron  30  años  sin  que  ningu- 
na expedición  se  internara  en  estas  selvas  que  fueron  consideradas 
ricas  y  hermosas  en  igual  grado,  aunque  por  otra  parte  llenas  de 
peligros.  Subsistió  siempre  la  mala  reputación  de  estas  regiones 
por  los  continuos  ataques  délos  salvajes  á  las  haciendas  de  Cosñi- 
pata,  y  porque  exigieron  muchos  sacrificios  de  vidas  á  los  cauche- 
ros del  Bajo  Madre  de  Dios,  por  las  tribus  Mashcos  y  Sirineiris. 

Estos  continuos  acontecimientos  no  alentaron  á  los  expedi- 
cionarios á  viajar  por  esta  región.  Todas  estas  circunstancias 
han  cubierto  con  un  misterioso  velo  esta  paradisíaca  región.  Un 
croquis  hecho  por  el  conocido  y  valiente  explorador  Carlos  Fer- 
mín Fitscarrald  indica  al  río  que  se  une  con  el  Manu  como  Pau- 
cartambo  y  esta  creencia  fué  adoptada  casi  por  todos  los  viaje- 
ros. 

Los  mismos  piros,  indios  traídos  por  Fitscarrald  desde  elUru- 
bamba  y  que  han  hecho-  varios  viajes  río  arriba,  llaman  al  río 
Paucartambo.  El  marino  Stiglich  que  viajó  por  encargo  ofi- 
cial por  el  bajo  Madre  de  Dios  indicó  en  su  mapa  y  en  ti  informe 
respectivo  que  la  continuación  de  los  ríos  Pilcopata  y  Piñipiñi 
que  forman  el  Madre  de  Dios  es  idéntico  con  el  llamado  río 
Chilive.  En  mi  viaje  en  el  año  1903  por  el  Manu— Bajo  Madre  de 
Dios — Tambopata  me  incliné  á  admitir  como  alto  Madre  de  Dios 
al  llamado  río  Condeja,  llamado  erróneamente  Paucartambo, 
antes  de  la  expedición  Zubieta.  Yo  tomaba  como  base  de  mis  cál- 
culos la  cantidad  de  agua,  rumbo  general  y  como  poderoso  argu- 
mento la  observación  de  que  el  llamado  río  Condeja  debe  ser  la 
prolongación  de  los  ríos  Pilcopata   y  Piñipiñi,  según    suponía  la 
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Sociedad  Geográfica.  Confrontando  las  posiciones  geográficas  de 
la  boca  con  las  de  la  confluencia  del  Fiñipiñi  y  Pilcopata  resulta 
el  rumbo  observado  y  además  el  caso  que  el  llamado  río  Chilive 
era  la  continuación  de  los  antes  citados  ríos  Pilcopata  y  Fiñipiñi, 
que  el  rio  Condeja  carece  de  unazonadedeflegmación  atmosférica 
como  exige  su  caudal  de  agua,  y  que  además  la  cadena  oriental 
del  Paucar tambo  no  tiene  al  NO.  de  Cosñipata  nevados'que  puedan 
dar  origen  á  un  río  de  tan  grande  caudal  de  agua  como  tiene  el  río 
Condeja.  No  obstante  que  acepté  estos  argumentos  en  mis  estudios, 
eran  siempre  teorías  y  nada  más,  3'  necesitaban  que  el  explorador 
comprobara  con  hechos  estos  cálculos.  Para  unirla  práctica  con  la 
teoría,  presenté  á  la  H.  Junta  de  Vías  Fluviales  una  oferta,  ofrecién- 
dome estudiar  la  región  del  Alto  Madre  de  Dios  y  después  la  del  Pau. 
cartambo.  La  citada  Junta  reconociendo  el  alto  valor  que  tiene 
la  resolución  de  este  interesante  problema,  me  facilitó  los  medios 
de  emprender  la  exploración.  Sin  pérdida  de  tiempo  me  dediqué 
al  trabajo  de  quitar  el  velo  que  cubre  la  misteriosa  región  del  Alto 
Madre  de  Dios.  Detalladamente  describo  mis  pasos  para  alcanzar 
el  fin  deseado  en  mi  diario  de  viaje.  Como  este  diario  va  á  ser  pu- 
blicado, me  limito  hoy  solamente  á  dar  un  resumen  de  los  hechos 
y  acontecimientos  bajo  los  cuales  se  ha  realizado  la  exploración 
del  legendario  Amarumayo. 

El  primero  de  mayo  llegué  á  .Paucartambo.  Concluidos  los 
preparativos  seguí  el  4  mi  viaje,  llegando  el  mismo  día  al 
gran  observatorio  de  la  naturaleza  Tres  Cruces,  punto  si- 
tuado 3800  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Otra  posición  igual- 
mente favorecida  es  el  Paucarpinta  situado  sobre  la  nariz  del 
cerro  de  Tres  Cruces.  Aquí  se  distingue  en  días  favorables  el  tal- 
weg  del  Pilcopata,  el  río  mismo  y  muchos  otros  más  que  se  vol- 
tean caprichosamente  como  hilos  de  plata  sobre  ima  inmensa  al- 
fombra verde.  En  el  lejano  horizonte  se  distingue  un  río  grande, 
que  recibe  los  diferentes  ríos  secundarios  tomando  rumbo  al 
NE.  Cuando  un  soplo  de  viento  corta  el  velo  de  nieblas, 
se  ve  este  paisaje  paradisíaco  como  una  Fata  Morgana  en 
el  lejano  horizonte.  Subidos  sobre  una  roca  délas  afueras  de  Pau- 
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carpinta  contemplamos  este  distante  cuadro,  hasta  que  otra  vez  las 
densas  neblinas  lo  cubrieron.  ¿Hasta   allá  vamos,  señor?— pre- 
guntaron miscompañeros,  considerado  la  grande  distancia  deeste 
sitio  con  el  fin  de  nuestra  expedición.  Sí,  allá  vamos,  adelante!  y 
de  nuevo  nos  hundimos  en  la  densa  neblina  que  cubría  la  falda  de 
los  Andes.  El  6  de  mayo  llegamos  á  Santa  Isabel,  encontrándonos 
con  la  compañía  de  zapadores  que  estaba   alistándose  para  mar- 
char áCosñipata,  llamada  por  los  habitantes  que  temían  un  ata- 
que de  los  salvajes.  El  7  llegamos  á  Cosñipata  ó  como  es   lla- 
mado ahora  Asunción.  Después  de  unos  días  de  estadía  en  Cos- 
ñipata  dedicados  á    diferentes    trabajos,     seguimos    viaje  por 
entre   la  profunda    sombra  del  tupido  monte  real  que  se  ex- 
tiende unos  cien  metros  atrás  de  Cosñipata.  Trochando  seguimos 
el  rumbo  de  antemano  calculado  é  hicimos  el    10  de  mayo  nues- 
tro campamento  unos  13  kilómetros  distante  de  la  hacienda.    Al 
día  siguiente  acampamos  en  las  orillas  del  Pilcopata,  después  de 
una  marcha  de  6^4  kilómetros  El  día  12  instalamos  nuestro  cam- 
pamento en  la  confluencia  del  río  Tono  y  Pilcopata.     Los  días 
13  y  14  fueron  dedicados  á  los  estudios,  á  la  construcción  de 
una  balsa  para  pasar  el  Tono  y  más  adelante  el  Piñipiñi,  esperan- 
do al  mismo  tiempo  la  llegada  del  resto  de  víveres  según  arreglo 
con  el  capitán  Zavala  de  los  zapadores.    Esperando  inútilmente 
dos  días  y  observando  que  mi  gente  demostraba  desaliento  y  te- 
mor ante  los  peligros  que  nos  esperaban  en  adelante,  y  á  fin  de 
evitar  deserciones  y  poner  á  mi  gente  en  actividad,  resolví  cruzar 
el  río  Tono  sin  pérdida  de  tiempo  y  en  seguida  el  Piñipiñi  para  po- 
ner entre  la  hacienda  y  nuestríi  expedición  dos  ríos,  factor  pode- 
roso para  evitar  deserciones. 

El  día  siguiente  observando  de  nuevo  los  síntomas  de  desa- 
liento aumentados  por  la  tardanza  de  la  comisión  de  víveres  y  las 
señales  de  salvajes  que  observaban  nuestros  movimientos,  pedí 
dos  voluntarios  que  me  acompañaran  á  cruzar  el  río.  Luis  Félix  y  el 
soldado  Arias  fueron  los  dos  valientes.  Nos  embarcamos  en  segui- 
da en  la  balsa  junto  con  tres  bultos,  el  río  estaba  muy  crecido,  las 

tánganas  no  alcanzaron  el  fondo  y  la  fuerte  corriente   nos    llevó 
B.  s.  G.— 7  m 
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al  río  Pilcopata,  pasando  cubierto  por  las  olas  la  caída  que  exis- 
te allá,  nuestra  débil  embarcación  se  estrelló  contra  el  ba- 
rranco produciendo  la  virada  de  la  balsa.  Afinnándoseen  un  tron- 
co de  la  orilla  se  salvó  Luis  Félix,  y  Arias  y  yo  subimos 
de  nuevo  á  la  balsa,  salvando  dos  bultos;  luego  varamos  sobre 
una  roca  en  medio  del  río  viéndonos  obligados,después  de  infructuo- 
sos esfuerzos  á  alcanzar  la  orilla,  empujar  la  balsa  otra  vez  á  la 
corriente  que  nos  llevó  después  de  mil  aventuras  á  través 
del  famoso  pongo  Ccoñec  (hervidero)  que  tiene  una  entrada  co- 
mo en  un  tubo  ó  canal  subterráneo;  saliendo  de  este  estrecho  en- 
tramos en  un  grupo  de  islas  donde  varamos  en  una  de  ellas.  Este 
día,  como  el  siguiente,  nos  ocupamos  en  desarmar  y  armar  la 
balsa,  trasladando  palo  por  palo  al  otro  costado  de  la  isla 
con  la  intención  de  alcanzar  la  orilla  izquierda  del  Madre  de 
Dios,  calculando  que  mis  gentes  venían  en  auxilio  nuestro  por 
esta  orilla;  pero  la  corriente  á  que  entregamos  de  nuevo  nuestra 
embarcación  nos  llevó  á  la  banda  derecha  que  alcanzamos 
después  de  esfuerzos  sobrehumanos  usando  unos  pedazos  de  hipa 
como  remos.  Ocultando  un  bulto  y  llevando  mis  instrumentos  y 
revólveres  y  el  rifle  de  Arias  que  fué  amarrado  á  la  balsa,  princi- 
piamos la  contramarcha  en  dirección  al  Tono,  después  de  infruc- 
tuosos esfuerzos  de  atraer  á  los  salvajes  que  vimos  en  la  banda. 
Tres  días  seguimos  la  marcha  bajo  sufrimientos  difícil  de  descri- 
bir, porque  carecíamos  completamente  de  víveres,  cuchillos,  abri- 
go, fósforos,  etc. 

Los  tres  días  fueron  muy  lluviosos,  al  sexto  encontramos 
en  nuestra  marcha  varios  huachipairis  que  huyeron,  no  obstante 
mis  esfuerzos  de  entablar  relaciones  amistosas  con  ellos;  el  mismo 
día  apoca  distancia  de  labocadel  Piñipiñi  fuimos  atacados  por  un 
grupo  de  huachipairis;  después  de  una  reñida  lucha  en  la  cual  casi 
fuimos  víctimas,  rechazamos  A  los  agresores.  Tanto  Arias  como 
yo  recibimos  tres  flechas,  mi  pobre  compañero  de  tan  mala  suerte 
que  en  el  momento  de  extraer  la  flecha  se  rompió  y  quedó  la  pun- 
ta de  chonta  en  la  carne.  Ocultando  el  bulto  que  no  pudimos  lle- 
var más,  seguimos  la  marcha  y  llegamos  al  fin  frente  á  la  boca 
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del  Tono  encontrando  allá  en  el  mismo  sitio  á  mis  compañeros.  Se- 
parado por  el  río  torrentoso  inventé  una  comunicación  por  me- 
dio de  una  honda,  que  nos  facilitó  por  el  término  de  seis 
días  la  comida.  Unas  conservas,  trigo  tostado,  etc.,  envuelto  en  un 
trapo  unido  con  una  piedra,  para  el  peso  necesario,  llegaron  á  nues- 
tra banda  por  medio  de  esta  comunicación  inalámbrica.  Después 
de  seis  días  de  infructuosos  esfuerzos  para  unirme  á  ellos  seguí  con 
mi  compañero  Arias  marcha  río  arriba,  desafiando  el  ataque  de  los 
salvajes,  que  tanto  temieron  mis  compañeros  de  la  banda. 

Cruzando  el  río  San  Juan  me  uní  con  mis  compañeros  que  vi- 
nieron á  mi  encuentro,  en  seguida  crucé  el  río  Pilcopata  y  des- 
pués de  un  día  de  marcha  llegamos  á  la  hacienda  Asunción,  donde 
fuimos  bien  recibidos  por  los  señores  coronel  Fernández,  Robledoy 
Yabar.Unos  diez  días  de  tranquilidad  y  bajoel  cuidado  de  los  seño- 
res Fernández  y  Yabar  que  amablemente  se  ocuparon  de  la  curación 
de  mis  heridas,  fueron  bastante  para  ponerme  nuevamente  en  pie 
y  despachando  á  mi  pobre  compañero  Arias  á  Paucartambo  para 
que  le  extrageran  la  punta  de  la  flecha  que  no  había  sido  posible  ex- 
traer todavía,  seguí  viaje  llevando  un  rollo  de  alambre  para  cons- 
truir un  puente  sobre  el  caudaloso  Pilcopata,'y  endosdíasde  mar- 
cha'estuve  otra  vez  en  la  confluencia  del  Tono  con  el  Pilcopata  y  en 
otros  seis  días  construí  el  puente,  usaiido,  fuera  de  un  rollo  de 
alambre  de  telégrafo,  Ipas  y  bejuco  del  Mente.  Mientras 
parte  de  los  expedicionarios  se  ocupaban  en  la  construcción 
del  puente,  encabecé  dos  expediciones  de  reconocimiento  y  pacifi- 
cación de  la  región  de  la  banda  derecha  del  Pilcopata  y  Madre 
de  Dios.  La  primera  tuvo  un  choque  con  los  huachipairis 
á  los  que  después  de  un  ligero  tiroteo  desalojamos  de  sus  casas;  la 
segunda  expedición  la  llevo  por  las  alturas  regresando  por  la  ori- 
lla después  de  alcanzado  el  Ccoñec.  Concluido  el  puente  seguí- 
mos marcha  al  puerto  de  embarque,  acompañado  por  el  señor 
coronel  Fernández,  R.  P.  Prefecto  de  las  Misiones  Zubieta  y  la 
compañía  de  zapadores.  Después  de  una  marcha  de  tres  días  llega- 
mos á  la  desembocadura  del  río  Colorado  llamado,  así  por  el  expedi- 
cionario coronel  La  Torre,    en  seguida  nos  dedicamos  á  la  cons- 
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trucción  de  las  balsas.  En  una  excursión  encontramos  una  canoa 
abandonada,  unida  esta  canoa  con  dos  palos  de  balsa  y  una  bal- 
sa de  cinco  palos  que  fué  construida  en  dos  días  inclusive  los  re- 
mos, tripulé  ésta  y  la  canoa  con  siete  hombre  y  después  de  izar  la 
bandera  peruana  y  despedirnos  de  nuestros  amigos  que  se  queda- 
ban, empujamos  nuestra  embarcación,  y  bajo  los  vivas  al  Perú 
entramos  en  veloz  carrera  en  un  grupo  de  islas  que  ocultó  pronto 
la  vista  de  nuestros  compañeros  que  estaban  en  la  orilla. 

El  primer  día  de  navegación  ponía  nuestro  valor  y  arrojo  & 
prueba.  La  parte  del  río  recorrida  este  día  fué  llena  de  correnta- 
das  y  remolinos  más  pronunciados  por  una  ligera  creciente.  Mi 
primercuidadofuéde  que  las  dos  embarcaciones  navegasen  juntas 
y  no  se  perdiesen  en  los  canales  de  las  numerosas  islas.  En  la  parte 
que  marco  en  mi  mapa,  **roca  Calderón''  y  **malos  pasos"  fué  de 
improviso  la  balsa  grande  estrellada  contra  las  rocas  de  la  orilla 
izquierda,  con  tal  fuerza  que  la  larga  y  ancha  balsa  casi  viró.  Dos 
de  los  cinco  tripulantes,  el  soldado  Torres  y  el  cabo  Calderón 
buscaron  salvación  en  la  roca.  Pero  el  pobre  compañero  Calderón 
con  tan  mala'suerte  que  el  formidable  remolinólo  llevó  después  de 
unos  segundos  de  desesperados  esfuerzos  á  las  profundidades  del  río- 
Entre  tanto  nosotros  tres  Luis  Félix,  Cuba  y  yo  luchábamos  en 
nuestra  pequeña  embarcación  contra  el  mismo  destino,  logrando 
evitar  un  choque  que  hubiera  sido  funesto  para  nuestra  débil  em- 
barcación, y  recogiendo  á  Torres  de  la  roca  seguimos  ala  balsa  que 
se  perdió  en  un  grupo  de  islas  ante  nuestra  vista.  Una  fuerte  lluvia 
hizo  más  difícil  la  vigilancia,  fué  necesario  atracar  en  todas  las 
islas  para  examinar  los  diferentes  brazos  porque  existía  la  proba- 
bilidad de  que  la  balsa  fuese  llevada  por  uno  de  éstos,  y  nosotros* 
pasando  por  el  otro  adelante,  la  perdiéramos  completamente  de 
vista. 

Navegando  así  un  buen  tiempo  oimos  tiros  de  auxilio  y  pron- 
to encontramos  líi  balsa  y  resto  desús  tripulantes  en  un  bra- 
zo de  una  isla.  El  río  creció  de  tal  manera  que  no  fué  posible  se- 
guir este  día  y  el  siguiente. 

El  tercer  dia  contando  desde  nuestra   salida  de   puerto  Agri- 


—  297  — 

pina  en  la  boca  del  río  Colorado,  nos  embarcamos  de  nuevo  si- 
guiendo nuestra  navegación  río  abajo. 

De  allí  en  adelante  fuimos  más  favorecidos  por  la  suerte;  des- 
contando los  contratiempos  propios  á  viajes  de  exploración,  se- 
guimos navegando  protegidos  por  buen  tiempo,  por  un  río  que 
no  ofreció  los  obstáculos  y  peligros  que  esperábamos  encontrar, 
fundados  en  la  fama  que  goza  el  río  inmerecidamente.  El  quinto 
día  desde  nuestra  salida  de  puerto  Agripina  encontramos  una 
canoa  con  un  indio  Piro.  A  mi  pregunta  qué  distancia  faltaba 
al  Manu,  me  contestó:  una  vuelta  no  más,  y  á  la  pregunta  cómo 
se  llama  el  río  me  contestó:  Condejá  y  los  blancos  dicen  Paucar- 
tambo. 

El  cálculo  respecto  á  identidad  del  rio  Condeja-Paucartam- 
bo,  Alto  Madre  de  Dios,  fué  exacto. 

El  día  siguiente  fuimos  á  los  puestos  de  Rengifa -Perdiz  en  el 
río  Manu. 

Fuimos  recibidos  entusiastamente  por  ellos  y  otros  caucheros 
Mi  mira  fué  de  regresar  á  Cosñipata  con  unos  caucheros  para  ini- 
ciar prácticamente  la  vía  abierta  habiéndome  hecho  algunas  indica- 
ciones á  este  respecto  el  coronal  Fernández  y  el  Padre  Prefecto.  Des- 
pues  de  varios  días  de  conferencias  con  los  caucheros  comprometí- 
me  formalmente  á  regresar  al  puerto  de  embarque  desde  Cosñipata 
en  caso  de  que  los  salvajes  nos  amenazaran  con  ataques.  Se  declara- 
ron convencidos  y  seguimos  en  dos  canoas  y  en  número  de  17  hom- 
bres surcamos  el  río  y  llegamos  justamente  en  el  día  fijado  de  an- 
temano por  mí  é  indicado  al  señor  coronel  Fcmánnez  á  la  boca 
del  río  Carbón  donde  encontramos  como  estaba  acordado  un 
pelotón  de  zapadores  con  algunos  víveres. 

En  seguida  marchamos  por  tierra  á  Cosñipata  á  donde  lle- 
gamos en  dos  días  más.  Después  de  unos  días  de  descanso  sali- 
mos los  expedicionarios  á  Paucartambo  y  los  caucheros  en 
dirección  al  Manu  llevando  mercaderías  y  productos  de  la  ha- 
cienda. 

Ofrecimos  regresar  pronto.  Cuatro  días  después  libamos 
á  Paucartambo  siendo  recibidos  con   entusiasmo   por  los  habi- 
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tantes  que  esperaban  como  resultados  de  la  expedición  por  su  va- 
lle, un  gran  porvenir,  un  estado  floreciente  parecido  al  de  los  tiem- 
pos pasados  en  que  Paucartamtao  era  el  centro  de  esos  diferentes 
y  productivos  valles. 

RESULTADOS  I)K  LA  EXPEDICIÓN 

Primero — Determinación  del  origen  del  Madre  de  Dios,  escla- 
recimiento respecto  á  la  indentidad  del  llamado  Condeja— Pau- 
cartambo  con  el  Alto  Madre  de  Dios  y  no  con  el  río  Chilive. 

Segundo — Determinación  del  rumbo,  extensión,  afluencias  y 
otras  condiciones  del  Alto  Madre  de  Dios  y  su  red  fluvial  en  ge- 
neral. 

Tercero — La  navegabilidad  del  río. 

Cuarto — Las  condiciones  de  la  región  del  Alto  Madre  de  Dios 
respecto  á  la  colonización,  industria  gomera  y  minera. 

Quinto— La  comprobabilidad  de  una  corta  y  fácil  comunica- 
ción de  la  apartada  región  del  Madre  de  Dios  con  el  resto  de  la 
República. 

Sexto — Estudios  históricos  de  esta  región  que  fué  parte  del 
imperio  incaico. 

En  los  límites  de  este  trabajo  no  es  posible  dar  detalladamen- 
te razón  de  todo.  Además  como  pronto  se  va  á  dar  á  luz  el  infor- 
me presentíido  al  Supremo  Gobierno  y  varias  otras  publicaciones 
sobre  esta  expedición,  cito  solamente  lo  más  saltante. 

El  Madre  de  Dios  se  forma,  pues,  por  los  ríos  Pilcopata  y  Pi- 
ñipiñi  en  el  punto  fijado  por  las  coordenadas  13°  3'  latitud  S.  y 
73°  27'  longitud  O.  de  París  próximamente. 

Ambos  ríos  tienen  considerable  cantidad  de  agua,  pero  to- 
mando en  cuenta  las  mareas  mayor  y  menor,  se  observa  que  el 
Pilcopata  es  superior. 

El  Pilcopata  nace  en  el  nevado  Pucará  de  la  cordillera  orien- 
tal de  Paucartambo,  cuyas  cumbres  más  elevadas  son:  Nevado 
Pucará,  Chichi,  Nampi,  Chachimoco,  cerros  Condorani,  Totora- 
ni,  Xayacraca,  Conca,  Espigonc,  Moyeorcó  j?  Piqqillai;  el  neyaclQ 
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Pucará  está  situado  aproximadamente  á  los  13°  25'  longitud  sur 
y  73°39' longitud  oeste  de  París.  En  sus  cabeceras  lo  llamanrío  Pil- 
copata  y  también  Huaisambilla  y  entonces  sólo  después  de  su 
confluencia  con  el  río  Rocco  toma  el  nombre  de  Pilcopata.  Desde 
su  nacimiento  toma  rumbo  al  NO.  hasta  las  inmediaciones  de  los 
cerros  Conca  y  Ciquo  en  que  hace  una  curva  forzada  al  E;  sigue 
después  casi  al  N  y  á  la  distancia  de  10  kilómetros  de  Cosñipata, 
recibe  el  afluente  de  este  mismo  nombre,  llamado  también  Tam- 
bo, que  viene  del  NPv.  y  2600  metros  más  adelante,  el  caudaloso 
río  San  Juan  6  Queros.  La  expedición  del  malogrado  coronel  La 
Torre  designó  á  éste  como  el  río  principal,  fundándose  en  lo  largo 
de  su  curso;  los  motivos  que  me  indujeron  á  no  considerarlo  sino 
como  un  afluente  del  Pilcopata  son  los  siguientes: 

Primero.  La  cantidad  de  agua  que  es  en  vista  de  la  marea 
más  alta  y  de  la  marea  más  baja  en  proporción  con  el  Pilcopata 
de  1:2. 

Segundo,  Esta  proporción  que  3' a  es  inferior  á  la  del  Pilcopa- 
ta la  tiene  solamente  desde  la  confluencia  del  Marcachea  con  el 
Queros,  que  forman  el  San  Tuan,  nueve  kilómetros  arriba  de  la 
desembocadura  del  San  Juan  en  el  Pilcopata. 

El  nacimiento  del  Queros,  brazo  principal  del  San  Juan,  es  el 
nevado  Queros,  situado  próximamente  en  los  13°  27'  latitud  sur 
y  73°  39'  oeste  de  París. 

Unos  2200  metros  más  adelante  desemboca  por  la  izquierda 
el  río  Tono  cuyo  origen  se  encuentra  en  las  inmediaciones  del  ce- 
rro Cañahua}^  situado  al  norte  de  Tres  Cruces.  A  la  distancia  de 
2600"*  se  efectúa  la  confluencia  con  el  Piñipiñi,  formando  con  su 
unión  el  Alto  Madre  de  Dios.  El  Piñipiñi  viene  del  O.  formado  por 
los  ríos  Callanga  y  Maestrón.  Los  brazos  principales  de  la  red 
fluvial  del  río  Callanga  son  los  ríos  Juncaria,  Chunchosmayo,  Be- 
lempata,  Iluatanay,  Pitama  y  Cirial  a;  el  nacimiento  más  remoto 
está  en  el  cerro  Pitama  situado  en  la  cordillera  oriental  del  Pau- 
cartambo,  que  forma  en  esta  zona  una  sola  cadena  con  ramales 
secundarios  que  dan  origen  á  los  afluentes  del  Madre  de  Dios  y 
Manu,  sucesivamente. 
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Siguiendo  el  Madre  de  Dios  abajo,  se  encuentra  á  2700  me- 
tros de  la  confluencia  del  Piñipiñi  con  el  Pilcopata,  el  Pongo  Cco- 
ñec  (hervidero  en  quechua)  cuya  posición  aproximada  es  de  13*^3' 
41"  longitud  sur  y  73''  25'  34"  longitud  oeste  de  París. 

Cortando  las  colinas  que  se  atraviesan  al  Madre  de  Dios  en 
este  lugar  con  dirección  de  O  á  E  sigue  el  río  su  curso  al  N.  Des- 
pués de  pasar  el  Ccoñee,  el  valle  se  abre  hasta  3  y  más  kilómetros 
de  ancho.  Por  la  derecha,  directamente  al  pié  de  la  colina  Cco- 
ñee, desemboca  el  río  Carbón,  cuatro  kilómetros  más  abajo  el 
río  Colorado,  y  á  otros  12  kilómetros  más  allá  el  de  la  Salvación. 

La  Isla  de  la  Muerte  del  heroico  explorador  La  Torre  está  si- 
tuada en  el  paralelo  12°  58'  lat.  S.  que  corta  allí  el  río;  y  la  roca  Cal- 
derón, donde  murió  mi  compañero  de  aquel  nombre  12°  57'  lat^S- 
Las  dos  posiciones  son  solamente  aproximadas,  deducidas  de  ttn 
triángulo  á  dos  puntos  visibles  del  cerro  Ccoñee. 

En  la  banda  izquierda  del  río  de  la  Salvación  está  situado 
puerto  Góhring.  Después  de  un  largo  espacio  en  que  el  río  está 
lleno  de  islas,^  de  las  cuales  la  principal  es  el  grupo  de  Siete  bancos» 
se  llega  al  paso  de  Maldonado  y  Estrella  y  poco  después  á  la  bo- 
ca del  río  Fantiacolla  ó  como  le  llaman  los  machigangas  Pantuo- 
la.  La  boca  de  este  río  está  situada  12°  51^  41''  latitud  sur  y 
73°28'25"  longitud  oeste  de  París. 

Después  de  este  último  afluente,  toma  el  Madre  de  Dios 
curso  casi  al  E.  hasta  llegar  al  grupo  de  islas  Seis  Compañeros, 
de  donde  toma  otra  vez  rumbo  NE.  En  este  espacio  cubierto  de 
islas,  recibe  varios  afluentes,  tanto  por  la  derecha  como  por  la  iz^ 
quierda.  Más  ó  menos  donde  el  paralelo  18°  38'  latitud  sur  corta 
el  río  desaparece  el  talweg  y  se  entra  en  la  inmensa  planicie  de  la 
pampa  del  Madre  de  Dios.  Hay  probabilidades  de  que  lanchas  de 
buen  andar  y  buen  gobierno  con  un  personal  especial  y  buenos 
prácticos  puedan  llegar  á  este  lugar.  Indico  este  punto  como 
puerto  provisional  y  su  situación  aproximada  es  12°  38'  la- 
titud sur  y  73°  19'  30"  longitud  oeste  de  París. 

De  aquí  en  adelante  el  río  es  mucho  más   tranquilo,  explaya- 
do y  tiene  relativamente  pocas  palizadas.     El  curso  general  es  al 
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NE;  numerosas  islas  reparten  las  aguas  3-  el  navegante  que  oor 
primera  vez  viaja  se  ve  apurado  para  elegir  el  brazo  conveniente. 
El  principal  afluenteen  esta  sección  es  elMapalla  ó  Condeja  que  en 
su  parte  alta  tiene  un  paso  al  Penquen.  El  puerto  definitivo  que 
marco  en  el  mapa  está  situado  en  12^  3(y40'' latitud  sury  73°17" 
longitud  oeste  de  París,  alcanzable  por  lanchas  que  no  excedan  de 
cuatro  pies  de  calado  y  dispongan  de  buena  maquinaria,  buen 
gobierno  y  buen  personal.  El  trecho  comprendido  entre  este  puer- 
to 3^  la  boca  del  Manu,  ofrece  las  mismas  condiciones  que  el  Bajo 
Madre  de  Dios,  entre  la  boca  del  Manu  y  la  del  Tambopata. 

Los  historiadores,  especialmente  Garcilaso  de  la  Vega,  citan 
la  fundación  de  pueblos  ert  tiempo  incaico  en  la  región  del  Tono. 
La  primera  iniciativa  fué  según  estos  historiadores  en  el  reinado 
del  sexto  emperador  Inca-Rocca  por  su  hijo  Yahuar  Huaccacc 
que  entró  á  esta  parte  de  la  montaña  con  un  gran  ejército.  La 
segunda  fué  el  décimo  Inca-Yupanqui.  La  fundación  de  un  puebla 
sobre  el  río  Tono,  fué  el  hecho  más  trascendental  de  este  Inca  co- 
lonizador. Este  pueblo  llamado  más  tarde  en  mapas  españoles 
Bierzo  no  se  hallaba  comd  generalmente  se  ha  creído  en  la  misma 
confluencia  del  río  Tono  con  el  Pilcopata,  sino  unos  tres  kiló- 
metros río  arriba  en  el  Pilcopata,  donde  hoy  existen  todavía  res- 
tos de  terrazas  incaicas.  Todos  estos  cultivos  de  la  ciudad  de 
Bierzo  como  los  otros  existentes  del  valle  Callanga,  Piñipiñi  ó 
Toaima,  así  como  los  de  la  banda  derecha  del  Pilcopata  y  Madre 
de  Dios,  entraron  más  tarde,  una  vez  consumada  la  conquista  del 
imperio  incaico,  en  propiedad  de  españoles,  que  formaron  por  es- 
ta repartición  diferentes  haciendas  quedando  solamente  una  co- 
munidad, la  viceparroquia  Pilcopata.  Los  caseríos  de  este  pueblo 
estaban  situados  en  la  banda  derecha  del  río  Pilcopata,  frente  ala 
confluencia  de  este  río  con  el  de  Cosñipata.  La  primera  vía  que 
conducía  á  estos  valles  fué  la  de  Paucartambo,  ChaJlabamba,  Pil- 
copata y  Tono.  La  de  Paucartambo,  Rocco,  Pilcc»pata  y  la  de 
Paucartambo  Challabamba,  Pilcopata,  Guadalupe  y  Toaima 
fueron  seguramente  de  una  época  en  tjue  la  colonización  incaica  se 

hallaba  más  adelantada.  Los  españoles  usaron  las  mismas  vías 
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transformándolas  en  caminos  de  herradura.  Esto}'  convencido 
de  que  los  más  avanzados  cultivos  ó  colonias  incaicas  tenían  co- 
municación con  el  valle  de  Marcapata  por  los  valles  del  hoy  lla- 
mado río  Carbón  y  el  de  Marcachea:  encontré  varios  indicios 
en  mi  excursión  por  las  cadenas  de  cerros  que  acompañan  el 
río  San  Juan,  Pilcopata  y  el  Madre  de  Dios  en  la  orilla  derecha. 
Los  gentílicos  reconocieron  también  como  los  montañeses  de 
hoy  la  necesidad  de  conducir  los  caminos  más  cortos  posibles  á 
un  puerto  de  embarque  apropiado,  á  fin  de  aprovechar  la  nave- 
gación. Los  elementos  de  la  Naturaleza  en  la  montaña  tan  hos- 
tiles á  las  obras  humanas  especialmente  á  caminos,  obligaron  á 
los  pueblos  incaicos  á  transformarse  en  navegantes  de  los  ríos 
orientales. 

De  regreso  á  Paucartambo  hice  los  preparativos  para  la  se- 
gunda parte  de  mi  expedición,  que  fué  el  estudio  del  río  Paucar- 
tambo desde  su  origen  hasta  su  desembocadura.  El  rumbo  de  es- 
te río  era  conocido  desde  la  meseta  del  Ausangate  hasta  la  ha- 
cienda Laceo.  De  allí  en  adelante  nadie  antes  de  la  reciente  expe- 
dición del  R.  P.  Zubieta  lo  había  explorado,  de  manera  que  exis- 
tieron varias  versiones,  una  que  el  río  va  al  Urubamba  y  que  es  el 
Camisea  [Raimondi];  la  otra  que  el  río  Paucartambo  es  idéntico 
con  el  río  Yavero,  y  la  tercera  versión  que  el  río  se  desvía  más 
abajo  de  Laceo  en  dirección  al  N.  E.  y  desemboca  en  el  Madre  de 
Dios.  En  este  estado  de  cosas  hizo  el  padre  Zubieta,  valiente  ex- 
plorador y  hombre  culto,  un  viaje  de  exploración  desde  Paucar- 
tambo á  Laceo  y  de  allí  á  Muturiato,  saliendo  de  allí  por  el  ca- 
mino Sihuaniro  á  Santo  Domingo  y  Cuzco;  trayendo  de  este  mo- 
do luz  en  este  caos  de  opiniones  y  descubriendo  que  el  Paucar- 
tambo desemboca  en  el  Urubamba  con  el  nombre  de  Yavero. 

El  itinerario  de  mi  viaje  fué  el  siguiente:  Después  de  unos  días 
de  descanso  en  Paucartambo,  dejé  á  mis  pobres  compañeros  ex- 
haustos de  fuerzas  en  este  hospitalario  pueblo  Paucartambo  y  se- 
guí mi  exploración  en  dirección  al  nevado  Ausangate,  siguiendo 
en  la  ida  á  lo  largo  del  río  y  de  regreso  por  la  cadena  de  cerros 
que  forma  el  divortia  aquarum  entre  el  río  Paucartambo  ó  como 
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se  Hama  en  su  curso  superior  Pílcoma^'o  y  los  afluentes  del  Ma- 
dre de  Dios.  Esta  región  recorrida  por  mí  es  bajo  todo  punto  de 
vista  muy  interesante,  fué  una  zona  productiva  del  imperio  incai- 
co y  ofrece  en  su  desarrollo  ser  superior  en  el  Perú  moderno. 

De  regreso  á  Paucartambo  seguí  unos  días  más,  unido  con 
mis  compañeros  Weiss,  Friedlender  y  Luis  Félix,  viajé  con  direc- 
ción á  Laceo  tomando  la  banda  izquierda  del  Paucartambo.  Los 
puntos  principales  de  nuestra  ruta  fueron  Sajajpucio,  Tinttjpam- 
pa,  Piujampa,  Chaiñapailla,  Tin,  Incacancha,  Tuntujo,  cruzando 
en  seguida  el  divortia  aquaram  del  Paucartambo  y  el  Yanatili, 
dirigiendo  nuestra  marcha  sobre  Atahuato  y  Amparaes.  De  allí 
á  Escalrayo,  Penmacocha,  Llamacocha,  Ipachan,  Cisma-Cruz, 
Huiscacha,  Tambo  Pajonal,  Paccha,  Quillipata,  Lechepata;  cru- 
zando el  río  por  el  puente  de  Laceo  pasamos  por  Chunchusmay  o  á 
Laceo,  Bellavista  y  Rosario.  Aquí  está  el  fin  de  los  caminos.  De- 
jando las  bestias  de  carga  y  llevando  cadauno  su  equipo, seguimos 
viaje  que  fué  mu^'  penoso.  El  padre  Prefecto  dice  respecto  á  este 
trayecto:  **nunca  en  mi  vida  vi  tan  amenazada  mi  existencia  como 
en  este  viaje."  Como  en  todo  el  trayecto  hasta  Laceo  y  Bellavista, 
recojí  datos  respecto  á  ruinas  incaicas,  especialmente  sobre  cami- 
nos; todos  los  datos  fueron  uniformes  en  que  de  Chunchusmayo 
adelante  no  hay  caminos  incaicos.  Pero  en  el  curso  de  la  marcha 
de  varios  días  observé  con  asombro  numerosos  indicios  de  cultu- 
ra incaica,  especialmente  terrajas  ó  andenes,  muchos  bien  conser- 
vados; pero  no  obstante  minuciosas  pesquizas  no  encontré 
ningún  camino  á  lo  largo  de  la  orilla.  Convencido  de  que  del^e 
existir  un  camino  en  las  alturas  según  sistema  incaico,  dirijí  la 
marcha  por  el  monte,  cerro  arriba.  Terribles  fueron  los  sufri- 
mientos; mis  pobres  compañeros,  ya  maltratados  por  el  viaje 
en  el  Alto  Madre  de  Dios,  con  reducidas  raciones  de  víveres, 
arrastraban  sus  pesados  bultos  á  través  de  una  montaña  ce- 
rrada, esforzándose  para  abrirse  paso  con  el  machete.  La  falta 
de  agua  en  las  alturas  produjo  especialmente  en  nosotros  gran- 
des sufrimientos.  Ya  en  la  cumbre  sin  encontrar  rastro  de  ca- 
mino antiguo,    y  temiendo  haber  causado  inútiles  sacrificios  á 
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mis  compañeros,  oigo  la  voz  de  uno  de  ellosr—aquí  señor  es  el 
camino;  —  en  el  acto  estuve  á  su  lado,  y  efectivamente  allí  es- 
taban las  huellas  de  un  ancho  camino  cubierto  por  vegeta- 
ción, visible  solamente  por  personas  acostumbradas  á  la  mon- 
taña. Después  de  tan  crueles  sufrimientos  como  los  que  ha- 
bíamos pasado,  puede  imaginarse  el  contento  que  nos  domi- 
naría. Nadie  sintió  el  peso  de  sus  bultos  ni  la  sed,  y  seguimos 
adelante  abriéndonos  paso  por  la  densa  vegetación,  avanzando 
cientos  de  metros  á  lo  largo  de  derrumbes,  sujetándonos  con  las 
uñas  en  las  grietas  de  las  rocas,  mirando  abajo  á  varios  cien- 
tos de  metros  de  profundidad  las  caídas  del  Yavero  que  brama- 
ban en  el  fondo.  En  las  inmediaciones  del  volcán  Chichi  se  pier- 
de el  camino.  Pasando  por  el  Chichi,  volcán  en  actividad  que 
desprende  humo  por  tres  bocas,  regresamos  al  río  Yavero  y  cru- 
zándolo lo  seguimos  estudiando  por  la  banda  izquierda  hasta  Ca- 
huido,  situado  en  la  confluencia  del  Maturiato  y  Yavero.  Descan- 
samos un  día  en  este  establecimiento  del  camino  Sihuaniro  y  si- 
guiendo por  el  río  hasta  su  desembocadura  en  el  Urubamba  pa- 
samos por  el  pongo  de  Mainique.  Bien  recibidos  por  el  señor 
Robledo,  jefe  del  camino  de  Sihuaniro,  quedamos  allí  unos  días 
haciendo  diferentes  excursiones  en  los  alrededores,  que  ya  cono- 
cía desde  el  año  de  1897.  Por  tierra  iniciamos  nuestra  marcha 
de  regreso  cruzando  las  cadenas  de  los  cerros  que  forman  la  divi- 
sión de  las  aguas  del  Urubamba,  Yuyato  y  Maturiato.  De  Cahui- 
do  seguimos  marcha  á  Tócate,  Boyero,  Santo  Domingo,  misión 
situada  á  las  orillas  del  río  Chirumbía  y  que  es  dirigida  con  éxi- 
to por  el  padre  Palacios. 

El  itinerario  de  nuestro  viaje  fué  después  sobre  Yanatili,  Sa- 
huayacu,  Echarate,  Santa  Ana,  Urubamba  y  Cuzco  nuestra  ba- 
se de  operaciones. 

Los  resultados  de  esta  segunda  expedición  se  pueden  resumir 
en  lo  siguiente: 

Primero — Reconocimiento  científico  del  río  Paucartambo  des- 
de su  origen  hasta  su  desembocadura  en  el  Urubamba. 
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Se^í/nrfo— Determinación  del  origen  del  Manu  y  de  sus  afluen- 
tes de  la  banda  derecha. 

Tercero— Huellas  de  la  expansión  incaica  en  dirección  al 
Oriente  y  de  poblaciones  que  mantuvieron  su  independencia  des- 
pués de  la  invasión  española,  confirmándose  así  los  datos  y  de- 
ducciones de  la  Sociedad  Geográfica. 

Cuarto— Reconocimiento  de  esta  región  respecto  á  sus  rique- 
zas y  las  ventajas  que  ofrece  á  la  colonización. 

El  río  Pilcomayo  nace  en  la  meseta  del  Ausang'ate;  su  origen 
está  más  ó  menos  situado  á  los  14°3'  de  latitud  S.  y  73°  48'  lon- 
gitud O.  de  París;  determinadas  son  estas  medidas  por  un  trián- 
gulo 3'  enlazado  éste  con  la  hacienda  Lauramarca,  cuya  posición 
tile  tomada  anteriormente  y  es  13^  55'  41''  L.  S.,  y  73°  53'  4"^ 
I  >ngitud  O.  de  París,  situado  en  medio  de  la  planicie  que  forma 
la  meseta  del  Ausangate.  Saliendo  de  la  meseta  forma  el  Pilco- 
mayo  un  valle  encerrado  por  dos  cadenas  de  cerros  los  cuales  cons- 
tituyen por  el  Oriente  el  divortia  aquarum  entre  los  afluentes  del 
Paucartambo  y  los  del  Madre  de  Dios,  y  por  el  Occidente  el  de  las 
aguas  de  los  afluentes  del  Pilcomayo  ó  Paucartambo  de  las  del 
IJrubaraba.  Por  la  configuración  ó  dimensión  de  las  cadenas  todos 
los  afluentes  ofrecen  uniformidad;  respecto  á  su  Caudal  tienen 
diferencia,  pero  no  es  tan  variada  como  sucede  con  otros  ríos.  To- 
da la  región  del  Pilcomayo,  Paucartambo,  Yavero  es  una  región 
muy  expuesta  á  deflegmaciones  atmosféricas  por  su  aproxima- 
ción á  la  región  montañosa.  Es  entendido  que  las  deflegmaciones 
se  efectúan  especialmente  en  las  alturas  que  acompañan  al  valle. 
Este  valle  ofrece  en  su  curso  todcrs  los  climas  desde  la  puna  frígi- 
da de  la  meseta  del  Ausangate  hasta  el  país  tropical,  situado  en 
su  curso  inferior.  El  río  Paucartambo  es  uno  de  los  canales  de  agua 
de  nivel  más  pronunciado  respecto  á  su  longitud  entre  los  ríos 
peruanos.  Su  nacimiento  está  situado  á  4,367  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  su  desembocadura  en  el  Urttbambaá4W  metros  so- 
bre el  mismo  nivel.  El  valle  del  Paucartambo  está  habitado  ho3- 
hasta  Rosario  y  las  inmediaciones  del  Tambo-Pajonal:  la  prin- 
cipal ocupación  es  el  negocio  de  ganado;  de  allá  más  abajo  hasta 
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Rosario  se  dedican  al  cultivo  de  la  coca;  esta  es  la  zona  semi-tro- 
pical.  Pasando  la  línea  de  los  pajonales  sigue  un  corto  trecho  de 
monte  bajo  y  en  seguida  principia  el  monte  real  con  toda  su 
majestad.  Ya  pasando  considerablemente  la  línea  de  los  pajona- 
les, se  encuentran  todavía  fragmentos  de  andenes  ó  terrazas  que 
demuestran  que  en  esta  región  los  gentílicos  han  ocupado  con  pre- 
dilección esta  zona  del  Paucartambo. 

De  la  linea  del  Monte  Real  adelante,  hasta  la  boca,  está  habi- 
tada esta  región  por  machigangas,  salvajes  muy  dóciles,  inclina- 
dos al  trato  con  los  blancos  y  muy  serviciales.  A  primera  vista  se 
vé  la  mezcla  del  indio  serrano  con  la  raza  primitiva  de  los  Cam- 
pas, más  confirmado  con  el  hecho  de  que  casi  todos  hablan  el 
quechua  y  tienen  la  costumbre  de  mascar  coca.  Muchos  de  los 
hombres  tienen  barba  reducida.  Es  lamentable  que  guarden  po- 
cas tradiciones.  Su  vestido  es  la  cushma  del  campa;  sus  armas 
flechas  y  arcos;  sus  chácaras  las  cultivan  muy  bien  y  ofrecen  espe- 
cialmente muchas  frutas:  pinas,  guindas,  etc.  La  región  semi- 
tropical  de  este  valle  tiene  un  clima  tan  favorecido  y  unos  paisa- 
jes tan  preciosos,  que  la  estimo  la  más  linda  del  Perú.  Respecto 
á  la  buena  calidad  del  clima,  declara  á  favor  el  hecho  de  que  en- 
tre las  tribus  machigangas  se  encuentran  muchos  ancianos.  Los 
innumerables  andenes  incaicos  demuestran  también  que  los  anti- 
guos apreciaron  mucho  esta  región,  la  que  fué  por  su  posición 
aislada  un  encanto  misterioso  que  ha  conservado  hasta  hoy. 
A  la  derecha  del  valle  donde  al  nudo  de  la  cordillera  se  unen 
los  ramales  que  forman  los  valles  del  Ticumpinea,  Timpia,  Ca. 
misea  y  Manu,  existe  un  grupo  de  volcanes  de  los  cuales  dos 
despiden  humo.  El  primero  visitado  por  mí  fué  el  Chichi;  el  se- 
gundo es  el  Ticumpinea  que  forma  el  divortia  aquarum  entre  los 
ríos  antes  nombrados;  tiene  una  posición  aproximada,  calculada 
por  la  medición  de  un  triángulo  reducido  al  Chichi,  de  12°.10'  L. 
S.  y  74°.22'  L.  O.  de  París. 

Los  caminos  incaicos  que  sal  iendo  del  Cuzco  se  dirigen  á  es- 
tos  valles  y  los  cuales  seguí  en  largos  trechos,  tienen  su  fin  en 
este  núcleo  de  la  cordillera,  usando  por  supuesto  los  exploradores 
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incaicos  la  navegación  de  los  ríos,  al  igual  que  los  exploradores 
de  hoy.  Como  manifesté  en  otra  ocasión,  estas  regiones  del 
Paucartambo,  Ticumpinea,  Timpia,  Camisea  y  Manu,  fueron  el 
país  que  tantos  misterios  han  envuelto  hasta  ahora;  pero  en  la 
actualidad  las  ruinas  de  las  obras  incaicas  y  una  tribu  parecida 
á  los  campas  que  vive  en  las  cercanías  del  Ticumpinea  y  que 
hast¿i  hoy  hace  guerra  á  los  blancos,  son  los  ímicos  indicios  de 
una  gran  época.  Pocas  regiones  tan  paradisíacas  como  la  del 
Paucartambo  3'  los  valles  anexos,  ofrecen  tantas  ventajas  á  la 
colonización, y  las  innumerables  caídas  de  agua  brindan  una  fuer- 
za motriz  que  la  inteligencia  humana  puede  utilizar  para  sus  di- 
íerentes  trabajos;  pero  se  necesita  en  primer  lugar  caminos  y  se 
recomienda  la  reinstalación  de  los  inc/licos.  Se  puede  también  en- 
lazar un  camino  que  salga  del  valle  del  Paucartambo  en  las  cer- 
canías de  Palo  Santo  con  el  de  Chirumbia,  afluente  del  Uru- 
bamba. 

RÍO  Y  VALLE   DEL  VRCBAMBA 

Este  valle  es  uno  de  los  más  importantes,  si  no  el  más  impor- 
tante del  Perú  y  tiene  un  gran  porvenir.  El  talweg  de  este  valle 
que  conduce  á  la  cuenca  amazónica,  ofrece  por  su  gradiente,  an- 
chura y  condiciones  geológicas  una  natural  vía  al  Oriente  perua- 
no. Las  dos  cumbres  de  los  Andes  están  ya  vencidas  por  el  fe- 
rrocarril y  sigue  la  vía  carretera  hasta  el  Cuzco;  de  allí  conti- 
núa  un  camino  de  herradura  hasta  Cahuido,  punto  situado  en  la 
confluencia  del  Maturiato  y  Yavero  ó  Paucartambo.  El  valle  de 
Santa  Ana  ó  Convención,  llamado  así  desde  la  confluencia  del 
Yanatili  con  el  Urubamba,  rio  arriba,  tiene  actualmente  agricul- 
tura muy  desarrollada,  la  que  con  la  facilidad  de  los  trasportes 
va  á  tomar  más  incremento. 

El  río  Vilcanota  que  es  el  origen  del  río  Urubamba,  nace  en 
las  faldas  del  nevado  de  Vilcanota.  Desde  la  altura  de  4,500  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  desciende  el  Vilcanota  transformán- 
dose má?  abajo  en  Urubamba,  Uca3'ali,  y  finalmente,  por  su  con- 
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fluencia  con  el  caudaloso  Marañón  en  el  gigantesco  Amazonas, 
el  río  más  grande  del  mundo.  El  Urubamba  tiene  su  puerto  defi- 
nitivo en  Santa  Luisa,  y  más  arriba,  en  las  mmediaciones  del  río 
Camisea,  su  puerto  provisional  para  lanchas  á  vapor. 

Hasta  la  confluencia  del  Yanatili  con  el  Urubamba,  existe  un 
camino  de  herradura  que  sale  de  Santa  Ana  y  llega  hasta  la 
antes  mencionada  confluencia;  por  los  valles  de  Ocobamba  y  La- 
res pasan  también  varios  caminos.  De  la  confluencia  adelanté, 
en  dirección  al  Pongo  de  Maínique,  sigue  el  camino  Sihuaniro, 
llamado  así  por  el  proyecto  de  llevar  adelante  este  camino  hasta 
el  río  de  ese  nombre  que  desemboca  en  el  Urubamba,  más  abajo  del 
Pongo  de  Mainique.  Este  camino  es  traficable  por  bestias  hasta 
Cahuido,  de  allí  adelante  es  trocha  á  pié,  y  del  Yu\-ato  al  Pongo, 
senda.  El  camino  de  Sihuaniro,  en  la  sección  Yanatili-Cahuido, 
es,  respecto  á  su  construcción,  bueno:  no  excede  en  ninguna 
parte  de  ocho  por  ciento,  y  se  puede  felicitar  á  su  construc- 
tor señor  Robledo,  que  con  mucha  abnegación  ha  llevado  á  su 
cercano  fin  esta  tan  discutida  vía.  De  sentir  es  qu:í  no  siga  por 
el  talw^eg  del  Urubamba,  sino  por  el  centro  de  la  banda  derecha, 
cuando  siguiendo  por  d  talweg  se  abrirían  los  numerosos  valles 
secundarios  del  Urubamba,  proporcionando  un  inmenso  campo 
para  la  inmigración. 

Los  recitados  de  estas  dos  expediciones  se  pueden  recapitu- 
lar en  lo  siguiente: 

Primero — Los  estudios  de  la  red  fluvial  del  Alto  Madre  de 
Dios  y  del  Paucartambo^  agregando  á  éstos  las  rectificaciones 
respecto  al  Alto  Urubamba,  permiten  junto  con  los  estudios  veri- 
ficados en  las  expediciones  délos  años  1902  \' 1903,  trazar  el 
mapa  que  presento  A  la  Geografía  Nacional. 

Segundo.— l^'txs  dos  expediciones  cruzando  la  zona  interme- 
dia, entre  la  puna  y  el  monte  real  de  las  pampas  de  Urubamba  y 
Madre  de  Dios,  respectivamente,  han  permitido  d  límite  ó  lo  que 
llamo  **línea  polar'*  de  la  goma  elástica  en  esos  lugares.  Conoci- 
do es  que  el  caucho  y  especialmente  el  árbol  del  jebe  Hevea  brasi- 
liensis  «e  presenta  en  manchas  á  la  simple  vista  irregulares,  pero 
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lo  que  fué  creído  un  capricho  de  la' naturaleza,  obedece  á  leyes  que 
solamente  no  fueron  estudiadas.  Desde  hace  años  rae  he  dedica- 
do á  este  estudio  y  he  observado,  en  primer  lugar,  la  formación 
del  terreno;  segando,  la  altura  sobre  el  mar;  y  tercero,  varias  con- 
diciones meteorológicas  que  han  hecho  trazar  por  la  naturaleza 
una  linea  finísima  sobre  la  cual  no  avanzan  los  árboles  de  goma. 
La  llamada  Hnea  polar  en  mi  plano,  manifiesta  la  aparición  del 
caucho,  HaiKornia  speciosa^  y  del  orco  shiringa,  Hevea  Ande- 
nense.  En  otro  trabajo  me  dedico  al  trazo  de  la  linea  polar  de  la 
Hevea  BrasiliensiSy  jebe  fino  y  del  caucho  blanco. 

La  existencia  de  caminos,  anden^  y  terrazas  de  origen  incai- 
co en  las  regiones  recorridas  por  la  expedición,  demuestra  y  am- 
plía los  conocimientos  sobre  el  imperio  de  los  Incas  que  fué  la 
nlás  interesante  cultura  de  Sud-América.  Explica  definitivamente 
las  tradiciones  de  pueblos  independientes,  fundados  en  medio  de 
la  montaña  después  de  la  conquista  española;  demarca  la  región 
que  tuvo  largo  tiempo  una  independencia  facilitada  por  la  mis- 
ma naturaleza  y  que  es  la  región  del  Alto  Madre  de  Dios,  más 
abajo  del  Ccoñec,  á  donde,  con  excepción  de  la  expedición  Maldo- 
nado,  nadie  entró.  En  la  región  del  Yavero,  las  más  avanzadas 
posiciones  españolas  fueron  la  Capellanía,  las  cabeceras  dek>s  ríos 
Manu,Ticumpinea,  Tirapia,  Camisea,  la  del  Urubamba,  abajo  del 
Pongo  Mamique,  la  de  Vilcabamba  con  dirección  al  valle  de  Pi- 
cha y  otras.  Lo  mismo  sucedió  con  la  zona  intermedia  que  fué 
más  favorecida  por  su  clima  templado,  que  la  pampa  calurosa. 

Hoy  brindan  culto  al  Sel  y  á  la  Luna  las  tribus  Campas  del 
Pangoa  y  Gran  Pajonal. 

Vilcabamba  fué  el  último  fortín  que  resistió  á  la  invasión  es- 
pañola, hasta  la  muerte  del  Inca  Tupac  Amaru  en  1571.  Los 
pueblos  de  la  independencia  de  este  último  Inca  se  internaron 
más  á  la  montaña,  fundando  un  nuevo  pueblo  en  la  Intipampa 
presionados  por  los  conquistadores  y  bajaron  el  Urubamba  has- 
ta el  Ucayali;  las  tribus  Conibos,  Shetibos  y  Shepibos,  son  des- 
cendientes de  estos  pueblos  incaicos,  tenían  en  tiempos  no  muy 

atrás  Pueblitos  y  hasta  hoy  mismo  cultivan  ciertas  c  ostumbres 
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religiosas,  como  la  brindación  de  la  virginidad  á  la  Luna  en  sus 
matrimonios,  costumbre  de  los  Incas. 

Las  regiones  mineralógicas  más  pronunciadas  son:  el  Alto 
Paucartambo  desde  su  origen  hasta  Tambo  Pajonal,  en  oro.  Lo 
mismo  la  cadena  de  cerros  que  forma  el  divortia^aqaarum  entre 
el  Paucartambo  y  los  afluentes  del  Madre  de  Dios.  Una  zona  car- 
bonífera existe  entre  río  Ccapana  y  río  Carbón  y  falta  estudiarla 
detenidamente  por  ser  de  sumo  interés,  respecto  á  un  ferrocarril 
al  Madre  de  Dios  y  para  la  navegación  del  mismo  río.  Mucho 
tiempo  existía  y  existe  aun  todavía  la  creencia  de  que  en  el  Pon- 
go Mainique  hay  grandes  depósitos  de  carbón;  este  es  un  error, 
lo  que  han  creído  carbón,  son  incrustaciones  de  lignita. 

Como  el  mismo  mapa  lo  demuestra,  la  zona  montañosa  cons- 
tituye el  país  de  los  Huachipairis,  Sirineiris,  Machigangas,  Mash- 
cos,  Piros,  Campas  y  Pucapucuris.  Hostiles  á  los  blancos  son  las 
tribus  Mashcos,  Huachipairis  y  Sirineiris.  Mashcos  y  Sirineiris 
hablan  el  mismo  idioma  y  tienen  las  mismas  costumbres.  Todas 
las  antes  citadas  tribus  usan  como  armas:  arco  y  flecha  y  una 
especie  de  mazo.  Los  Campas  y  Machigangas  tienen  el  mismo 
idioma;  son  en  vestidos,  armas  y  costumbres  iguales,  y  cultivan 
como  los  Piros  relaciones  con  los  blancos. 

La  región  del  Alto  Madre  de  Dios  como  la  del  Paucartambo, 
por  su  clima  templado,  «e  presta  para  la  colonización  en  grande 
escala,  lo  que  faltan  son  vías  que  unan  la  red  fluvial  de  estas  re- 
giones con  el  resto  de  la  República.  Talvez  el  pequeño  trabajo 
que  presento  aquí  origine  la  protección  de  estas  paradisíacas  re- 
giones, y  en  tal  caso,  quedo  contento,  pues  los  esfuerzos  y  sufri- 
mientos no  habrían  sido  estériles,  y  habría  contribuido,  aunque 
en  pequeña  parte,  á  realizar  la  profesía  del  sabio  Humboldt,  de 
(¡ue  *ia  hoya  del  Amazonas  es  la  cuna  de  una  nueva  humanidad." 

Lima,  febrero  de  1905. 

Jorge  M.  von  Hassel. 
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OBSF3RVACIONE8  TERM0MÉTRICA8  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,   DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


BNBRO, 

1905 

1 
1 

PBBRBRO,  1905 

i 

Máximum 

Mínimum 
Bajo  cero 

AfTuacero 
Pnlg.inKlesa 

1 

Máximum 

Mínimum 
Bajo  cero 

Aguacero 
Pulg.lnglesa 

1 

2 
3 
4 

5 

17/ 
18. 
17. 
10. 
10. 
10. 
12. 
11. 
16. 
15. 
lo. 
15. 
15. 

14; 

12. 
11. 

9. 

9. 

ii; 

10. 
19. 
14. 
15. 
15. 
15. 
14. 
14. 
14. 
15. 
14. 

'3C 
0 
9 
3 
3 
8 
8 
6 
0 
5 
6 
8 
8 
8 
3 
5 
1 
8 

8 
8 
8 
0 
1 
0 
8 
5 
3 
2 
5 
6 

-2.° 
-1. 
-1-2. 
+1. 
+0. 
-0. 
+0. 
-4. 
-4. 
-3. 
-5. 
-6. 
-6. 
-4. 
— 0. 
-0. 
-1. 
+1. 

7V 

7 

2 

3 

3 

7 

8 

2 

2 

9 

2 

2 

5 

2 

8 

7 

7 

8 

0.25- 
0.  50- 
0.  10- 
6.15- 
1.38- 
0.18- 

"oióe- 

1 

2 

8 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

18 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

15°.  2  C 
15.  3 

15.  2 

11.  7 
14.  5 
14.  5 

16.  3 
14.  5 
14.  5 

12.  3 
14.  0 
14.  2 
14.  2 
14.  1 

12.  8 

13.  3 
11.  3 

-1.  5 
-3.  5 
-3.  4 
+0.  8 
-2.  7 
-1.  7 
-1.  8 
-8.  3 
-0.  5 
+0.  3 
+0.  3 
-2.  7 
-8.  5 
-2.  9 
+0.  8 
-2.  2 
-0.  5 

0.12 
0.12 
0.12 
0.12 

6 
7 
8 
9 
10 
11 

"b.'iá' 

0.38 
0.13 

12 

0.25 

13 

14 

15 

■o.'57- 
1.00- 

16 
17 

0.  25 

18 

19 

11.  5 

12.  3 

10.  1 

11.  3 

11.  6 

12.  6 
10.  3 

13.  8 
8-  3 

12.  0 

-0.  6 
+0.  8 
-0.  8 
-1.  0 
+1.  0 
-2.  0 
-2.  6 
+0.  8 
-0.  7 
+0.  6 

1.13 

20 
21 
22 
23 

9A 

-0. 
-0. 
—2. 
-3. 
-5. 
-4. 
—0. 
-1. 
+0. 
-1. 
-0. 

-1. 

2 

9 
8 
4 
7 
4 
2 
8 
3 
2 
5 
5 

0.50 
0.12- 
0.13- 
0.50- 

0.25 
1.00 
0.38 
0.13 
0.13 

9,ñ 

20 

?J 

0.  50 

28 

0.  25- 

29 
80 

31 

Máximum  19.°  3C| 

Mínimum  —6.  5 

Máximum,  término  medio  13.  9 
Mínimum       „  „     —2.  O 

Aguacero  5.  64 


Máximum  16.°  30 

Mínimum  —3.  5 

Máximum,  término  medio  13'  .0 
Mínimum     •  „  „      —1.    3 

Aguacero  5.13 


Alfredo  Fox. 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lma. 
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OBSERVAaONES  TERMOMÉTBICA8  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAYLLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


MARi^O,  1905 

ABJUXfy  1905 

1 

Máximum 

Mínimum 
Bajo  cero 

Aguacero 
PuTg.lngleiw 

i 

U6xlmnm 

Mínimum 
Bajo  ceru 

AavLHeero 
Pulg.Ingleaa 

1 

11.^ 
12. 
11. 

15. 
18. 
15. 
16. 
14. 
13. 
12. 
13. 
16. 
16. 
15. 
13. 
14. 
18. 
18. 
18. 
16. 
13. 
13. 
16. 
18. 
11. 
15. 

'IC 
8 
4 
8 
1 
3 
4 
6 
6 
1 
9 
8 
1 
2 
3 
8 
6 
8 
5 
7 
5 
3 
3 
2 
8 
2 

-0.  0 
-3.  2 
-1.  0 
-2.  9 
-3.  7 
-8.  2 
-2.  7 
-3.  5 
-3.  7 
-4.  7 
—3.  9 
-4.  7 
-4.  9 
-2.  7 
+1.   1 
-0.  7 
-2.  9 
-5.  9 
-4.  5 
-0.  4 
-1.  3 
-1.  7 
+0.  8 
-0.  9 
-1.  3 
-4.  2 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

17.°  6  C 
18.  0 
15.  1 

14.  1 
18.  1 

15.  6 

12.  3 

"is.'  6  " 
14-  6 
17.  6 

13.  1 
12.  1 
15.  1 
12.  6 

12.  1 
15.  1 
15.  6 
15.  6 

14.  1 

13.  1 

14.  1 

11.  6 

12.  6 

15.  1 
15.  6 
15.  6 

13.  6 
13.   1 
13.   1 

-5.°  1  c 

-4.  4 
-2.  9 
+0.  6 
-1.  4 
+1.  1 
+0.  1 

—i.  "4'*' 
-5.  1 
—4.  6 
+1.  1 
+2.  4 
-0.  9 
-3.  6 
-2.  9 
-^.  6 
-5.  4 
-5.  9 
-7.  9 
-8.  9 
-5.  9 
-11.  4 
-10.  9 
-14.  9 
-8.  4 
-7.  4 
-7.  4 
-6.  9 
-6.  9 

2 

3 
4. 

0.13- 

*  0*  06— 

5 

0.  13 

6 

7 

0.  18 

8 

9 

0.06 

10 

11 

12 

13 
14 

0.38 

15 

16 
17 

18 

0.06 

19 

9,0 

0.50 
0.69 

21 
22 

23 

0.06 
0.12 

94 

25 
26 

27 

28 
99 

15. 
13. 
14 

5 
8 
3 

8 

-4.  1 
-4.  2 
-3.  5 
-4.  9 

80 

31 

13. 



Máximum  18.°  5C 

MínhDum  —5.  9 

Máximum,  término  medio  14.  6 
Mínimum        „  „     —2.  8 

Aguacero  1.50 


Máximum  18.°  6C 

Mínimum  —14.  9 

Máximum,  término  medio  14.  3 
Mínimum       „  „     —5.  O 

Aguacero  0.87 


Alfredo  Fox. 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Qeogr&flccs  de  Lima, 
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OBSERVACIONES  TERMOMÉTRICA8  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


MAYO,  1905 

JUNIO,  1905 

CQ 

M&xlmnm 

Mlnimnm 
Bajo  cero 

Aguacero 
Pulg.lnglesa 

1 

M&xlmum 

Blínimum 
Bajo  cero 

Acuacero 
Puig.  Inglesa 

1 

12."  OC 
12.  5 
12.  5 
9.  5 

8.  5 

9.  0 

-1."  2;c 
-1.  0" 

-1.  6 
-0.  5 
-0.  0 
-1.  6 
-4.  0 
-6.  1 
-6.  1 
-4.  6 
-5.  2 
-6.  6 
-7.  8 
-6.  3 
-6.  8 
-7.  5 
-7.  2 
-8.  5 
-9.  8 
-9.  0 
-7.  8 
-8.  0 
-9.  0 
-7.  8 
-11.  2 
-11.  1 
-11.  8 
-9.  0 
-4.  8 
-€.  0 
—2.   7 

0.25 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 

;  23 
24 
25 
26 
27 
28 

'  29 
30 

11. 
10. 
13. 
13. 
11. 
14. 
13. 
13. 
11. 
14. 
13. 
11. 
12. 
12. 
14. 
14. 
14. 
14. 
13. 
13. 
12. 

2 

7 
2 
5 
4 
3 
4 
0 
7 
2 
7 
2 
8 
7 
2 
8 
2 
2 
7 
0 
2 

-7.  8 
-8.  8 
-10.  0 
-10.  5 
-13.  3 
-12.   1 
-12.  8 
-10.  3 
-11.  3 
-11.  0 
-11.  3 
-11.  3 
-8.  8 
-8.  3 
-14.  3 
-11.  6 
-10.  1 
-9.  8 
-10.  3 
-10.  8 
-10.  3 

9, 

;^ 

4 

0.  13 
.63 

5 
6 

7    10.  0 

8       8.  0 

9 

10.  0 
12.  8 

12.  6 

14.  0 

15.  0 

13.  1 
12.  3 

14.  5 

15.  3 
17.  3 
17.  0 

16.  0 

14.  0 

16.  0 

15.  6 
15.  2 

12.  9 
12-  2 

13.  0 
13.  3 

n.  2 

11.  0 
10.  8 

10 

11 

12 

IH 

14 

ir» 
16 





17 

18 

19 

20 

21 

22 

28 

24 

13. 
13. 
13. 
14. 
15. 
15. 
16. 

7 
2 
1 
9 
8 
4 
0 

-10.  6 
-11.  0 
-9.  9 
-10.  3 
-12.  5 
-14.  8 
-14.  7 

25 

26 

27 
28 
29 

30 

31 

Máximum  17^  301  Máximum  16.°  OC 

Mínimum  ,  —11.  8 1  Mínimum  —14.   S 

Máximum,  término  medio  12.  8  I  Máximum,  termino  medio  1 3.  2 
Mínimum       „  „  —6.   1 !  Mínimum       „  „  —11.  O 

Aguacero  1.01 1  Aguacero 


Alfredo  Fox. 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Oeogr&flca  de  Limí 
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OBSERVACIONES  TBHMOMÉTRICA8  TOMADAS  EN  SAN  iO^ACÍOj 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


JUWO,  190S 

AGOSTO,  190JI 

' 

I 

Má>ximum 

Minimuin 
Bajo  cero 

AKDacero 
Pulg.insleiia 

1 

1 

M&xlmum 

Hfnlmniii 
Bajo  cero 

Affoacero 
PulKlQgle«si 

1 

14.= 

14. 
13. 
13. 
12. 
12. 
12. 
13. 
10. 
12. 
12. 
13. 
10. 

30 

2 

2 

5 

3 

4 

3 

3 

8 

1 

1 

1 

1 

-12,°  9  C 

-11.  1 

-10.4 

-4.5 

-11.9 

-10.  2 

-13,4 

-13.3 

-12,2 

-13.7 

-12.  3 

-11.  7 

-10.7 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

12.= 
11. 
4. 
10. 
10. 
11. 

12. 

11. 

13. 
13. 
14. 
15. 

IC 

1 

0 

1 

4 
3 
1 

8 
6 
1 
6 
3 

-  9.°2C 
-1.7 

-  3.  7 
-4.8 
-2.9 
-4.5 
-4.9 
-5.7 
-6.7 
-7.3 
-7.8 
-9.2 

9, 

0.25 

a 

4 

5 
6 

0.38 

7 

8 
9 



10 



n 

19, 

18 

14 

15. 
15. 
1.5. 
17, 
15. 
15. 
14. 
13. 
14. 
14. 
15. 
15. 
11. 

7. 

3. 

9. 
10. 

8. 

3 
6 
5 
4 
1 
3 
4 
1 
5 
8 
2 
1 
1 
7 
3 
3 
1 
8 

-9.2 
-9.7 
-9.2 
-9.2 
-9.9 
-10.2 
-8.5 
-4.9 
-5.7 

-  8.7 
-8.7 
-8.7 
-0.9 
-2.4 

-  3.9 
-0.5 
-1.6 

-  1.2 

15 

16 

17 

11. 
10. 
10. 
10. 
10. 

9. 

9. 

9. 

9. 
10. 
12. 
12. 
12. 
12. 
12. 

1 
4 
4 
6 
6 
3 
3 
8 
6 
5 
3 
6 
6 
3 
8 

-11.0 
-5.7 
-7.7 
-7.8 
-8.2 
-6.7 
-4.7 
-4.7 
-11.5 
-10.0 
—12.2 
-11.8 
-12.7 
-14.2 
-12.  5 

18 

19 



9.0 

21 

0.38 

2'^ 

33 

24 
25 

26 

0.  25 

27 
28 
29 



0,25 
0.25 

;M) 

31 



Máximum  14.°  3  C 

Mínimum  —14.  2 

Máximun,  término  medio  11.  7 
Mínimum       „  „    —10.  3 

Aguacero,  pulg.  ingl.        O.  38 


Máximum  17.°  4C 

Mínimum  —10.  2 

Máximum,  término  medio  12.  4 
Mínimum       ,,  „    —  6.    O 

Aguacero,  pulg.  ingl.  1.38 


Alfredo  Fox 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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^  BOXvKTIN 


DE    LA 


TOMO  XYII 

AÑO  XV.     LIMA,  SÁBADO  30  DE  DICIEMBRE  DE  1905      TRIM.  IV. 
Itinerario  de  los  viajes  de  Raimondi  en  el  Perú 

De  Trujillo  á  Cajamarca 

DE    TRUJILLO    Á  MAGDALENA    DE  CAO 

Abril  28  de  1859.— De  Trujillo  á  Magdalena  de  Cao  el  go- 
bierno paga  ocho  leguas  [40  kilómetros],  pero  realmente  hay  co- 
mo diez  (50  kilómetros.) 

Para  ir  á  este  pueblo  se  sale  de  Trujillo  por  la  portada  de 
Mansiche^  se  pasa  por  Huanchaco  y  de  allí  se  sigue  por  la  orilla 
del  mar  hasta  casi  cinco  kilómetros  antes  del  pueblo  de  Santiago 
que  dista  más  de  30  de  Trujillo.  De  Santiago  se  camina  por  en 
medio  de  terrenos  con  vegetación  hasta  la  Magdalena,  atrave- 
sando tres  kilómetros  antes  de  llegar  á  este  punto,  por  el  río  de 
Chicama. 

Saliendo  de  Trujillo  por  la  portada  de  Mansiche  se  pasa  por 
una  alameda  de  sauces  entre  los  que  se  nota  un  árbol  de  ErytrU 
na.  Pasada  la  alameda  se  llega  al  pueblecito  de  Mansiche,  ahora 
con  reducido  número  de  habitantes.  Mansiche  es  pueblo  muy  anti- 
guo, que  existe  desde  antes  de  la  conquista  del  Perú  por  los  espa- 
ñoles. En  este  pueblo  se  reunieron  los  indios  que  habitaban  el  va- 
lle de   Chimú  y  que  más    tarde  ])oblaron  Huanchaco.  En  el  día 
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casi  no  consta  más  que  de  la  iglesia  y  de  algunas  casitas.  Este 
pequeño  pueblo  es  conocido  también  con  el  nombre  de  San  Salva- 
dor de  Mansíche  y  se  halla  situado  al  NO.  de  Trujillo.  Sus  habi- 
tantes se  ocupan  en  cultivar  verduras  que  trasportan  y  venden  en 
laciudad. 

En  la  época  de  la  conquista  por  los  españoles  contaba  más  de 
3000  habitantes. 

La  iglesia  es  bastante  grande  y  sufrió  mucho  con  el  terremoto 
del  2  de  setiembre  de  1759. 

Un  poco  más  allá  de  Mansiche,  casi  á  unos  5  kilómetros  de 
Trujillo,  terminan  los  terrenos  cultivados  y  empiezan  las  rui- 
nas del  gran  Chimó,  notándose  á  la  derecha  é  izquierda  del  ca- 
mino los  restos  de  esta  gran  población.  Pasadas  las  ruinas  y  en 
la  mitad  del  trayecto  entre  Trujillo  y  Huanchaco  se  observa  una 
iglesia  aislada  llamada  de  San  José,  la  que  fué  fundada  por 
el  Dean  Saavedra  y  Leiva  que  murió  en  1707  y  cuyo  cuerpo  bien 
conservado  se  halla  en  la  iglesia  de  Huanchaco. 

De  San  José  á  Huanchaco  el  camino  es  algo  arenoso  y  casi  á 
la  entrada  de  este  último  pueblo  se  pasa  por  un  cauce  de  río  que 
en  el  día  se  halla  completamente  seco. 

Huanchaco,  situado  á  diez  kilómetros  al  NO.  de  Trujillo,  es  el 
puerto  de  esta  ciudad.  Es  bastante  grande  \"  se  puede  con- 
siderar como  dividido  en  dos  partes:  una  habitada  por  los 
indios  que  está  más  á  la  entrada  del  pueblo  \^  cu^-as  casas 
tienen  aspecto  miserable,  siendo  la  mayoría  de  ellas  construidas 
de  cañas,  y  otra  habitada  por  algunos  señores  de  Trujillo  princi- 
palmente en  la  época  de  calor  en  que  vienen  á  tomar  baños  de 
mar.  Esta  parte  está  situada  cerca  del  mar  y  en  la  misma  orilla , 
es  formada  de  hermosas  casas,  algunas  de  las  cuales  han  sido 
construidas  con  gusto  y  elegancia  haciendo  conocer  la  comodidad 
de  sus  dueños. 

Los  habitantes  de  Huanchaco  se  surten  de  agua  de  un  gran 
pozo.  El  agua  un  poco  salobre  se  encuentra  casi  en  la  superficie 
del  terreno  y  tiene  bastante  profundidad.  En  este  pozo  se  han  aho- 
gado varios  individuos  por  descuido. 
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En  la  época  de  verano  cuando  los  señores  de  Trujillo  se  tras- 
ladan á  Huanchaco  para  tomar  baños  de  mar,  hay  agua  co- 
rriente que  hacen  venir  del  río  Moche  pot  medio  de  una  acequia 
construida  i)or  los  antiguos  indios,  pero  pasada  esta  estación  la 
acequia  se  seca. 

A  primera  vista  parece  extraño  que  se  quite  el  agua  á  un  pue- 
blo durante  la  mayor  parte  del  año  y  se  dé  solamente  cuando  los 
habitantes  de  Trujillo  van  á  ese  puerto;  pero  es  preciso  saber  que 
la  época  de  los  baños  coincide  con  la  de  abundancia  ]de  agua,  por 
que  en  este  tiempo  llueve  mucho  en  la  sierra,  de  manera  que  aun- 
que se  de  agua  á  Huanchaco  no  falta  para  los  cultivos  del  valle, 
lo  que  no  sucede  en  las  otras  épocas  del  año  por  ser  el  agua  muy 
escasa. 

Los  habitantes  qu^  gozan  de  cierta  comodidad  se  proveen  de 
agua  para  todo  el  año  mientras  corre  el  agua  en  la  acequia,  guar- 
dándola en  botijas  de  barro. 

El  puerto  no  tiene  abrigo  alguno,  de  manera  que  el  mar 
está  casi  siempre  agitado  y  hace  difícil  el  embarque.  Los  bu- 
ques fondean  generalmente  á  más  de  una  milla  de  la  playa, 
porque  á  poco  menos  de  esta  distancia  empieza  la  barra  de  peñas- 
cos y  arena,  llamada  tasca  en  el  país. 

Los  habitantes,  unos  son  pescadores  y  otros  se  ocupan  en  el 
desembarque  de  mercaderías  y  pasajeros  ó  sirviendo  de  prácticos 
para  dirigir  las  embarcaciones,  operación  muy  difícil  por  la  barra 
3'a  citada. 

Los  pescadores  se  sirven  para  la  pesca  de  embarcaciones  de 
totoramuy  frágiles  y  originales  llamadas  caballitos  las  que  mane- 
jan con  destreza  digna  de  admiración.  El  pescado  es  abundante 
y  les  proporciona  comercio  bastante  activo,  porque  no  sólo  pro- 
veen á  la  ciudad,  sino  que  sacan  gran  cantidad  para  enviarlo  á  la 
sierra. 

Los  individuos  de  Huanchaco  son  en  general  bajos  de  cuerpo, 
muy  robustos,  de  cara  un  poco  ancha  y  de  facciones  algo  toscas. 
Visten  simplemente  una  especie  de  camisa  de  tela  de  algodón  azul. 

La  iglesia  es  bastante  grande:  está  situada  en  una  eminencia 
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del  terreno,  de  manera  que  se  vé  desde  muy  lejos  sea  de  tierra  6  del 
mar,  sirviendo á  los  navegantes  de  señal.  Está  construida  de  cal 
y  ladrillos;  tiene  una  buena  torre  con  tres  campanas,  una  de  ellas 
de  más  de  metro  y  medio  de  diámetro. 

En  la  iglesia  se  ven  algunas  lápidas  de  mármol,  existiendo  to- 
davía la  costumbre  de  enterrar  allí  cadáveres. 

Se  halla  en  ella  el  cuerpo  del  Dean  Saavedra  y  Leiva,  muer- 
to en  1707.  [1]  Está  bien  conservado  como  las  momias  de  los 
antiguos  indios,  lo quedemuestra  que  los  cadáveres  pueden  con- 
servarse perfectamente  en  un  lugar  muy  seco. 

En  Huanchaco  y  en  Moche  acostumbran  teñir  de  negro  la  se- 
da y  la  lana  de  un  modo  i:)articular  que  merece  mencionarse.  En 
vez  de  la  nuez  de  agallas  emplean  los  frutos  del  pay-pay,  especie 
de  leguminosa  del  grupo  de  las  Ccesalpineas.  Estos  frutos  tienen 
una  gran  cantidad  de  tanino  y  cuestan  muy  poco  porque  se  pro- 
ducen en  el  lugar.  Para  teñir  en  negro  machacan  los  frutos  del 
pay-pay  y  lo  hacen  hervir  en  agua  en  la  que  colocan  las  cosas  que 
quieren  teñir;  después  las  ponen  en  medio  de  un  barro  negro  muy 
ferruginoso  dejándolas  por  algunos  días;  las  sacan  del  barro,  las 
lavan;  vuelven  á  hervirlas  en  la  decocción  de  pay-pay  y  las  ponen 
otra  vez  en  el  barro,  repitiendo  esta  operación  tres  ó  cuatro  ve- 
ces hasta  que  ha\^an  tomado  un  color  negro  bastante  subido. 

Reflexionando  sobre  la  acción  del  barro  en  este  método  de  te- 
ñir, se  vé  con  facilidad  que  el  color  negro  se  forma  por  la  combi- 
nación lenta  del  óxido  de  fierro  del  barro  con  el  tanino  de  los  fru- 
tos del  pay-pay  que  dá  origen  al  tanato  de  fierro  que  es  negro.  Al- 
gunos dirán  ¿no  es  mucho  más  fácil  y  más  pronto  emplear  la  al- 
caparrosa (sulfato  de  fierro)  en  vez  del  barro  negro  que  usan  en 
Huanchaco?  Si  hemos  de  creer  á  los  habitantes  de  Trujillo  y  de- 
más lugares  que  usan  los  tejidos  de  seda  y  lana  teñidos  de  negro 
por  medio  del  pay-pay  y  del  barro,  los  objetos  teñidos  por  este  úl- 
timo método  tienen  sobre  los  teñidos  por  medio  de  la  alcaparro- 

II»  Bl  Deun  I,U"fnciailo  I).  Antonio  Saavfdi.i  y  Ix-iva,  niurir»  el  i.;  ele  mayo  de  1707,  sej^n  clon 
José  Toribio  Polo  en  sus  "Apuntes  solire  Trujillo  y  sus  í»bis]ios"-  Odriozola.— "Documentos  lite- 
rario»  del  Períí",  t   X,  pfi%.  336.— Nota  iik  la  Rkdacciíin. 
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sa  la  ventaja  de  no  despedir  mal  olor  y  eonservar  además  los  te- 
jidos toda  su  fuerza;  mientras  que  los  teñidos  con  alcaparrosa 
quedan  como  podridos  rompiéndose  con  facilidad. 

De  Huanchaco  vSe  marcha  por  la  orilla  del  mar  más  de  quince 
kilómetros  y  después  se  tuerce  un  poco  hacia  la  derecha  y  se  entra 
en  terrenos  que  presentan  un  poco  de  verdura,  desde  los  que  se  di- 
visa alo  lejos  el  pueblo  de  Santiago  de  Cao,  que  dista  de  la  ciudad 
de  Trujillo  como  treinta  kilómetros. 

Santiago  de  Cao  es  pueblo  bastante  grande,  fundado  por 
los  españoles  en  1538;  sus  calles  son  rectas,  sus  casas  construidas 
de  adobes  y  blanqueadas  exteriormente,  notándose  muy  pocas 
hechas  con  canas.  La  iglesia  grande  y  regular  fué  maltratada  mu- 
cho por  el  temblor  del  2  de  setiembre  de  1759.  Los  habitantes  de 
Santiago  á  más  de  ser  agricultores,  pues  siembran  maíz,  arroz, 
trigo  y  otras  menestras,  son  también  arrieros  y  para  esto  man- 
tienen bastantes  muías.  Esta  inclinación  á  la  arriería  es  muy  anti- 
gua en  este  pueblo,  pues  hace  referencia  á  ella  Feijoo,  en  su  obra 
impresa  en  1763. 

De  Santiago  se  marchan  diez  kilómetros  siempre  en  terrenos 
con  vegetación,  parte  cultivado  y  parte  con  monte,  parallegar  al 
río  de  Chicama,  que  se  pasa  para  ir  á  la  Magdalena  de  Cao. 

El  río  de  Chicama  riega  todo  el  valle  del  mismo  nombre,  que 
es  mucho  más  extenso  que  el  del  Chimú  ó  de  Trujillo.  Este  río  na- 
ce en  la  provincia  de  Huamachuco  de  algunos  manantiales  de  los 
cerros  de  Julcahuanca  y  Yanahuancay  corre  por  una  extensión 
de  terreno  como  de  150  kilómetros  poco  más  ó  menos. 

Al  llegar  á  la  costa  tiene  la  dirección  de  NE.  á  SO.;  sus  tribu- 
tarios son  varios  riachuelos,  entre  los  que  nombraremos  á  los  del 
Obraje,  de  Chuquisongo,  de  Huayobamba  y^Llaugueda  y  los 
arroyos  de  la  hacienda  del  Puquio,  del  mineral  de  Chuquillanqui, 
de  las  quebradas  del  pueblo  de  Cascas,  de  las  del  Jagüey  y  de  las 
de  Parrapos. 

Con  tantos  tributarios  el  río  de  Chicama  no  puede  menos    de 
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tener  un  buen  caudal  de  agua,  principalmente  en  la  época  de  llu- 
vias en  la  sierra,  lo  que  hace  peligroso  pasarlo  en  esta  estación 
y  los  transeúntes  si  no  quieren  exponer  su  vida  ó  sus  enseres,  ne- 
cesitan de  hombres  prácticos  en  el  río  que,  como  hemos  dicho,  se 
conocen  con  el  nombre  de  chimbadores  y  que  sirven  de  guía  para 
vadearlo. 

El  valle  de  Chicama  es  en  general  muy  llano  y  visto  del  mará 
veces  casi  no  se  distingue. 

Muchos  de  sus  terrenos  son  cubiertos  por  el  agua  en  la  esta- 
ción de  lluvias  en  la  sierra,  y  otros  aunque  no  se  nota  el  agua  en 
a  superficie  se  encuentra  luego  si  se  cava  unos  40  ó  50  centímetros. 

Del  río  á  Magdalena  de  Cao  hay  como  2%  kilómetros  de  ca- 
mino siempre  en  medio  de  terrenos  con  vegetación. 

MAGDALENA   DE  CAO 

Magdalena  de  Cao  es  un  pequeño  pueblo  formado  de  dos  ca- 
lles con  un  número  muy  reducido  de  casas  y  de  habitantes,  con 
iglesia  y  escuela. 

A  cinco  kilómetros  del  pueblo  actual  y  cerca  de  la  orilla 
del  mar  existen  las  ruinas  de  una  iglesia  y  de  varias  casas  co- 
nocidas en  el  lugar  con  el  nombre  de  pueblo  viejo.  Estas  ruinas 
están  situadas  en  la  inmediación  de  una  gran  huaca  construi- 
da toda  de  adobes.  Al  pie  de  esta  gran  huaca  y  muy  cerca  de  la 
glesia  se  nota  una  especie  de  panteón.  La  iglesia  tiene  todavía  el 
arco  que  formaba  la  entrada  y  en  el  sitio  del  altar  se  notan  tres 
nichos  y  á  los  costados  otros  dos;  en  estos  últimos  se  vé  pintado, 
aunque  casi  borrado»  la  imagen  del  sol  en  el  nicho  de  la  dere" 
cha  y  la  de  la  luna  en  el  de  la  izquierda.  Porla  construcción  y  por 
el  arco  se  ve  claramente  que  ha  sido  hecha  por  los  españoles  muy 
poco  tiempo  después  de  la  conquista  y  que  la  imagen  del  sol  y  de 
la  luna  han  sido  pintadas  con  el  objeto  de  conciliar  las  creencias 
religiosas  de  los  indígenas  con  las  nuestras  y  reducirlos  poco  á  po- 
co á  abrazar  la  religión  cristiana  sin  contrariar  de  modo  violen- 
to su  culto  al  sol. 
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El  pueblo  de  la  Magdalena  que  existe  actualmente  parece  muy 
moderno  aunque  no  hay  indio  que  diga  haber  visto  habitado  el 
pueblo  viejo.  Lo  que  me  confirma  en  esta  opinión  es  que  Feijoo 
de  Sosa  en  su  **Descripción  de  Trujillo  y  sus  valles**  hecha  en  1760 
é  impresa  en  1763  dice  que  el  pueblo  de  Cao  era  en  otra  época  el 
principal  del  valle  de  Chicama  y  que  200  años  antes  de  la  época 
en  que  escribió  ó  lo  que  es  lo  mismo  ahora  300  contaba  más  de 
3000  habitantes.  Feijoo  de  Sosa  no  habla  de  ningún  pueblo  viejo, 
de  manera  que  lo  que  dicho  autor  cita  como  el  pueblo  de  Cao, 
es  el  mismo  pueblo  viejo  que  entonces  era  habitado,  de  donde  se 
deduce  que  el  pueblo  actual  ha  sido  construido  después  del  año 
1760,  época  en  que  Feijoo  escribió  su  obra. 

Muy  cerca  del  pueblo  viejo  hay  una  caleta  bastante  mansa 
que  en  caso  necesario  podría  servir  de  puerto  para  el  valle  de  Chi- 
cama. 

Ya  se  ha  dicho  más  arriba  que  el  valle  de  Chicama  es  muy  lla- 
no y  que  casi  todos  los  terrenos  tienen  agua  á  poca  profundidad. 
Esta  disposición  hace  que  las  aguas  que  corren  subterráneas 
cuando  llegan  á  parte  un  poco  baja  salgan  ala  superficie  del  suelo 
formando  puquiales.  Esto  es  lo  que  sucede  cerca  de  Magdalena 
de  Cao  en  cuyos  terrenos  el  agua  que  escurre  subterránea  se  reú- 
ne en  lui  lugar  bajo  formando  una  especie  de  laguna,  que  se  cono 
ce  en  el  pueblo  coa  el  nombre  de  pozo  encantado.  Esta  desagua  al 
mar  solo  por  infiltración,  porque  no  se  nota  en  la  superficie  nin- 
guna salida,  motivo  tal  vez  que  le  ha  hecho  dar  ese  nombre. 

A  inmediaciones  del  pueblo  de  la  Magdalena  y  en  casi  todo  el 
valle  de  Chicama  sopla  después  del  medio  día  viento  muy  fuerte 
y  como  los  caminos  están  llenos  de  tierra  se  levanta  gran  canti- 
dad de  polvo  que  forma  espesas  nubes  y  que  molestan  mucho  á 
los  que  viajan  por  estos  lugares. 

Parece  que  este  valle  tan  ancho  y  tan  llano  hubiese  sido  an- 
tes de  la  conquista  española  habitado  por  gran  número  de  indios 
notándose  sus  restos  á  cada  paso.  En  efecto,  si  desde  una  huaca 
un  poco  elevada  se  extiende  la  vista  sobre  el  valle,  se  ven  innume- 


—  3G8  — 

rabies  huacas  que  aparecen  como  otros  tantos  cerritos  aislados 
en  medio  de  la  llanura.  Estas  huacas  tienen  altura  variable 
entre  10,  15,  20  y  25  metros  3'^  lo  que  es  más  extraño  y  dig- 
no de  admiración  es  su  construcción,  pues  son  hechas  de  pequeños 
adobes,  algunas  desde  su  base  y  otras  sobre  un  cimiento  de  pie- 
dras. Vistas  de  un  lado  presentan  A  veces  grandes  paredes  muy 
llanas  que  parecen  las  de  una  fortaleza,  ninguna  abertura  se  nota 
en  la  superficie  y  observando  algunas,  en  las  que  se  han  derrum- 
bado sus  costados,  no  se  ve  otra  cosa  que  adol)cs.  Cierto  es  que 
los  antiguas  habitantes  del  Perú  no  construyeron  estos  cerros  ar- 
tificiales con  el  solo  objeto  de  formar  una  eminencia  del  terrenos 
porque  si  fuera  así  no  se  habrían  tomado  el  trabajo  de  fabricar 
adobes  y  habrían  conseguido  su  objeto  con  amontonar  tierra  y 
piedras  ¿Cuál  es  entonces  el  fin  que  se  propusieron  al  hacer  esto, 
grandes  trabajos?  Para  mí,  estas  huacas  no  son  enteramente 
macizas;  creo  que  en  el  interior  existen  socavones  y  cuartos  desti- 
nados á  depositai  los  restos  de  los  personajes  que  gozaban  de 
alguna  distinción  y  que  si  no  se  nota  la  entrada  es  porque  será 
pequeña  y  estará  tapada  ó  tal  vez  enterrada  en  la  base  del  edifi- 
cio. Lo  que  me  hace  pensar  de  este  modo  es  el  haber  examinado 
la  gigantesca  construcción  de  adobes  que  existe  en  las  cercanías 
del  pueblo  de  Moche  y  conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  Tem- 
plo del  Sol.  Este  gran  edificio  se  parece  en  algo,  aunque  es  más  re- 
gular y  más  grande,  á  lashuacasdcl  río  de  Chicama  que  están  ente- 
ramente construidas  de  adobes.  Pero  sea  por  falta  de  observa- 
ción ó  de  raciocinio  ó  por  seguir  el  ejemplo  de  otros  que  á  todas 
las  grandes  construcciones  de  los  antiguos  habitantes  del  Perú 
le  dan  el  nombre  de  templo  del  Sol  porque  adoraban  á  este  astro 
lo  cierto  es  que  ese  nombre  ha  pasado  de  boca  en  boca  y  se  con- 
serva todavía.  Mas,  basta  un  ligero  examen  de  este  gran  edi- 
ficio para  convencerse  de  lo  contrario.  En  la  base  y  casi  en  la 
parte  media  de  su  longitud  existe  una  pequeña  entrada  de  cerca 
de  un  metro  de  alto  que  á  juzgar  por  los  desmontes  que  se  notan 
á  la  derecha  é  izquierda  de  dicha  entrada  ha  sido  tal  vez  en  otra 
época  tapada  enteramente.  Esta  pequeña  entrada  conduce  á  un 
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socavón  bajo  y  como  á  68  pasos  más  adentro  se  nota  un  ensan- 
chamiento formando  un  pequeño  salón.  Más  allá  de  este  salón 
continua  todavía  el  socavón  pero  más  bajo,  de  manera  que  casi 
es  preciso  arrastrarse  para  poder  marchar  adelante.  Más  allá 
tuerce  hacia  la  derecha  y  así  continúan  ofreciendo  el  nsi^ectoy 
disposición  de  verdaderas  catacumbas. 

Otra  entrada  existe  en  otra  parte  del  «'edificio  que  comunica 
también  con  un  socavón  muy  bajo  y  un  pequeño  ensanchamiento. 
Creo  que  no  se  necesita  raciocinar  mucho  para  comprender  que  este 
edificio  no  podía  servir  de  templo  del  Sol  en  el  que  se  conservaban 
las  vírgenes,  á  menos  de  admitir  que  vírgenes  y  sacerdotes  vivie- 
sen como  conejos  en  completa  oscuridad,  arrastrándose  sobre  el 
suelo  para  moverse  de  un  lugar  á  otro. 

Los  restos  sacados  de  estos  lugares,  las  huacas  subterráneas 
dé  Chincha  dedondescextrajeron  tantas  momias  vestidas,  la  falta 
de  grutas  en  la  costa  como  las  (|ue  se  hallan  en  los  cerros  de 
la  sierra  en  las  que  se  encuentran  muchas  .momias,  todo  hace 
creer  que  este  edificio  conocido  cim  el  nombre  de  templo  del  Sol  y 
las  huacas  del  valle  deChicama,  fueron  construidas  para  depositar 
los  restos  de  los  grandes  personajes  de  a(|Ucl  tiempo.  Por  último, 
lo  que  me  confirma  más  en  que  eíítíis  huacas  tienen  algunas  cavi- 
dades en  su  parte  interna,  es  que  la  graiVhuaca  llamada  del  Rosa- 
rio, que  dista  poco  más  de  cinco  kilómetros  de'Cao,  parece  estar 
sobre  un  techo  que  tiene  un  hueco  por  debaj(5,y  se  dice  también 
que  á  un  hombre  que  quería  excavar  esta  huaca  se  le  cayó  una 
barreta  en  una  cavidad.  * 

En  los  terrenos  situados  en  las  inmediaciones  del  pozo  encan- 
tado, se  nota  una  inmensidad  de  p2queñas  huacas  que  no  pasan 
en  altura  de  un  metro  ó  un  metro  y  medio  y  situadas  casi  á  diez 
pasos  una  de  otra.  Bn  todas  estas  hciacas  se  hallan  huesos  y 
servían  tal  vez  para  los  hombres  del  pueblo. 

El  cultivo  principal  de  las  inmediaciones  de  Magdalenfí  dé 
Cao  es  el  arroz  que  da  muy  bien,  maí¿,  cebada,  aífatfa  :para  el  ga- 
nado y  al  presente  se  vá  á  emj>ezar  un  sembríode' algodón.  Se  ha 
ensayado  también  cria  de  cochinilla;    pero  la    falta  de  bra^óá  ha 
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hecho  que  se  abandone,  porque  este  ramo  es  muy  distinto  de  los 
demás,  perdiéndose  en  poco  tiempo  toda  la  cosecha,  sino  se  tiene 
los  brazos  suficientes  cuando  hay  que  recogerla. 

DE  MAGDALENA  DE  CAO  A  ASCOPE 

La  distancia  que  hay  entre  estos  dos  lugares  es  de  más  de 
25  kilómetros.  El  camino  es  bueno  hasta  un  poco  más  allá  de  la 
hacienda  de  San  Jacinto,  que  dista  de  Magdalena  de  Cao  como 
5  kilómetros.  En  esta  hacienda  que  es  bastante  grande  se  cultiva 
caña  y  arroz.  Dos  y  medio  kilómetros  más  allá  de  la  hacien- 
da  de  San  Jacinto  se  pasa  por  un  terreno  inundado  en  cier- 
tas  épocas  del  año,  en  que  se  forman  atolladeros,  y  en  los  que  á 
veces  las  bestias  se  hunden  hasta  el  pecho. 

Estos  terrenos  pertenecientes  á  la  hacienda  de  Parias,  po- 
drían secarse  fácilmente,  excavando  una  acequia  á  cada  lado  del 
camino  para  desaguarlos. 

La  hacienda  de  Parias  se  halla  situada  á  10  kilómetros  de 
Magdalena  de  Cao,  siendo  su  cultivo  principal  el  arroz. 

2Vi  kilómetros  más  allá  queda  el  pueblo  de  Chocope  que  es 
bastante  grande  y  aseado;  sus  casas  son  muy  buenas,  todas 
construidas  de  adobes  y  blanqueadas,  algunas  tienen  regular  ar- 
quitectura que  hace  conocer  la  comodidad  de  sus  habitantes. 

La  iglesia  es  grande  y  de  regular  aspecto.  Sus  habitantes  son 
en  general  chacareros  y  la  mayoría  cultiva  arroz.  Son  muy 
aficionados  al  juego  y  pasan  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  así  de 
día  como  de  noche,  en  esta  viciosa  ocupación. 

De  Chocope  el  camino  se  dirige  un  poco  á  la  derecha  [hacia  el 
E.]  para  volver  pronto  á  tomar  su  dirección  casi  al  N.  y  conti- 
nuar hacia  unos  cerros  aislados. 

Al  aproximarse  á  estos  se  nota  algunos  restos  de  adobes  y  de 
paredes  f  obre  toda  la  falda  casi  hasta  la  extremidad.  El  camino 
ladea  el  cerro  hacía  la  derecha  y  en  su  base  continúan  las  ruinas 
de  casas,  paredes  y  restos  de  una  acequia  que  parece  dar  la  vuel- 
ta á  dicho  cerro,  el  que  está  formado  de  sienita  atravesada  por 
muchos  filones  de  trapp. 
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Pasado  este  cerro  aparece  la  hermosa  hacienda  de  Bazán  y 
muy  pronto  se  entra  en  un  camino  bastante  ancho  flanqueado  de 
buenas  tapias  que  sirven  de  cerco  á  sus  terrenos.  Después  de  un 
largo  trecho  se  tuerce  á  la  derecha  y  se  marcha  de  frente  hacia  la 
hacienda  que  presentí  magnífica  vista. 

La  casa  ha  sido  construida  nuevamente  hace  muy  poco  tiem- 
po; antes  tenía  la  fachada  dispuesta  en  arcos  como  todas  las  de 
las  haciendas  construidas  bajo  la  dominación  española.  En  el  día 
tiene  fachada  muy  elegante  y  el  interior  de  la  casa  presenta  todas 
las  comodidades  para  no  envidiar  las  casas  de  la  ciudad. 

De  la  hacienda  de  Bazán  continúa  el  camino  hacia  otros 
cerros  aislados  en  los  que  se  ven  ruinas  de  los  antiguos  habitan- 
tes del  Perú.  En  la  cumbre  de  uno  de  estos  cerros  se  distingue  de 
lejos  un  torreón  formado  como  de  tres  escalones.  Es  casi  general 
hallar  las  construcciones  de  los  indios  situadas  en  las  faldas  de 
los  cerros,  lo  que  hace  creer  que  este  pueblo  agricultor  no  desper- 
diciaba un  solo  palmo  de  terreno  cultivable  y  fabricaba  las  casas 
en  los  puntos  de  que  no  podía  sacar  ventaja  algutla. 

Cerca  de  estos  cerros  de  sienita  se  halla  situada  la  hacienda 
de  Facalá,  que  vista  de  no  muy  lejos  parece  un  pueblo  pequeño. 
La  casa  principal  es  grande  y  presenta  en  su  fachada  una  arque- 
ría del  tiempo  de  los  españoles.  Los  sembríos  consisten  princi- 
palmente en  arroz  que  produce  muy  bien. 

De  Facalá  se  vé  á  la  derecha  un  grande  y  elevado  terraplén, 
llamado  el  Mampuesto  de  Facalá.  Este  gran  terraplén  fué  cons- 
truído  por  los  antiguos  indios  y  servía  de  acueducto  para  condu- 
cir las  aguas  del  río  muy  lejos  y  regar  terrenos  en  el  día  comple- 
tamente estériles,  porque  no  se  pueden  aprovecharlas  acequias  que 
existen  actualmente  por  estar  demasiado  bajas. 

No  se  puede  comprender  lo  gigantesco  é importante  de  la  obra 

si  no  se  recorre  y  observa  con  atención  este  antiguo  monumento 

que  atestigua  el  grado  de  perfección  á  que  había  llegado  el  arte  de 

irrigar  los  terrenos  entre  ¡os  indios  que  habitaban  el  Perú  antes 

de  la  conquista  hecha  por  los  españoles.  Causa  sensación  las  pa- 
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labras  tan  despreciativas  que  emplea  el  historiador  Ulloa  al  ha- 
blar de  los  antiguos  indios  á  los  que  considera  casi  bestias.  ¿Có- 
mo podían  ser  bárbaros,  hombres  (jue  dejaban  restos  de  esplendi- 
dos caminos  y  de  seguras  calzadas?  ¿Cómo  se  puede  comparar  con 
las  bestias  á  un  pueblo  que  ha  dejado  monumentos  que  nos  ha- 
blan de  su  progreso  en  la  agricultura?  Ojalá  que  la  generación  ac- 
tual pudiera  imitarlos  y  entonces  desaparecería  la  esterilidad,  la 
escasez  y  la  miseria,  para  dar  lugar  á  la  fertilidad,  la  abundancia 
y  la  riqueza. 

Este  acueducto  es  macizo  porque  los  indios  antiguos  no  co- 
nocían el  arco;  en  algunos  puntos  tiene  hasta  34  metros  de  alto; 
está  construido  con  adobes  y  en  algunos  puntos  tiene  también 
piedras.  En  la  parte  superior  corre  una  acequia  que  en  los  pocos 
puntos  en  que  se  halla  bien  conservada  tiene  como  2  y  Í4  metros  de 
ancho  por  O'"  80  de  profundidad.  La  parte  más  elevada  está  cerca 
deFacalá  y  á  cinco  kilómetros  del  pueblo  de  Ascope.  A  medida  que 
se  acerca  al  pueblo  va  nivelándose  con  el  terreno  de  las  inmedia- 
ciones de  Ascope. 

De  Facalá  al  cerro  de  San  Bartolo  se  extiende  dicho  mampues- 
to de  un  cerro  á  otro  como  la  cuerda  de  un  arco,  encerrando  una 
Ihmura  baja  situada  en  la  ensenada  que  forman  los  cerros.  Otro 
mampuesto  faldea  todos  los  cerros  de  la  ensenada  y  corre  más 
arriba  del  i)rimero. 

Estos  acueductos  servían  para  regar  unos  terrenos  situados 
á  más  de  35  kilómetros  de  distancia.  La  llanura  encerrada  entic 
los  cerros  y  el  mampuesto  se  puede  regar  con  el  agua  de  la 
misma  acequia  y  sólo  hace  dos  años  cultivóse  arroz.  Los 
terrenos  que  riega  dicho  acueducto  pertenecen  á  un  señor  José 
Flores  y  pocos  años  hace  quiso  aprovechar  de  los  trabajos  de 
los  antiguos  para  regarlos,  dando  agua  á  la  acequia,  pero  una 
parte  de  este  mampnesto  se  descompuso.  Dicho  señor,  no  que- 
riendo gastar  mucho,  le  hizo  una  pequeña  reparación,  pero  esta 
no  fué  suficiente  y  la  acequia  se  descompuso  nuevamente;  enton- 
ces dejó  la  empresa.  El  mampuesto  sirve  en  el  día  de  camino  para 
ir  á  Ascope. 
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El  cerro  de  San  Bartolo  es  el  ¿tltitno  en  q^ie  se  apoya  el  mam- 
puesto y  el  punto  en  que  éste  se  pone  al  nivel  del  terreno;  se  halla 
situado  ú  2  y  Vi  kil6metros.de  Ascopc. 

En  una  gran  piedra  de  este  cerro  se  halla  esculpida  la  huella 
de  un  pié  y  el  talón  de  otro.  No  se  sabe  el  ori^i^cn  y  el  pueblo  cré- 
dulo tiene  la  idea  que  es  la  huella  de  los  pies  de  San  Bartolo  que 
descansó  en  este  punto,  y  de  allí  el  nombre  del  cerro. 

Ascope  es  pueblo  grande  situado  á  27  kilómetros  al  NNE.  de 
MagdalcnadeCaoyá  60  kilómetros  de Trujillo.  Este  pueblo  es 
muy  nuevo,  porque  hace  solamente  13  años  que  se  le  declaró  tal, 
y  el  origen  de  su  nombre,  se  debe  á  la  hacienda  perteneciente  á  un 
señor  Meléndez  de  Chachapoyas.  Parece  imposible  que  muchos 
pueblos  y  ciúdadies  del  Perú  continuamente  disminuyan  de  pobla- 
ción y  al  cíjntrario  Ascope  en  tan  poco  tiempo  se  haya  engrande- 
cido y  continué  todavía  aumentando,  notándose  por  todas  partes 
cimientos  de  casas  en  construcción.  Cuenta  en  el  día  más  de 
3,000  habitantes  y  dá  esperanza  de  que  dentro  de  poco  tiempo 
será  uno  de  los  más  grandes  del  Perú. 

Tiene  buenas  casas  y  gran  plaza  con  un  portal.  Su  iglesia  es 
pequeña  y  miserable;  es  la  misma  capilla  que  tenía  la  hacienda 
antes  de  que  Ascope  fuera  pueblo.  Con  el  aumento  tan  rápido 
de  su  población  esta  iglesia  no  basta  para  el  número  de  habitan- 
tes, por  cuya  razón  necesita  de  otra. 

Los  principales  habitantes  del  pueblo  son  hacendados  que  po- 
seen terrenos  tanto  en  las  cercanías  de  Ascope  como  en  la  sierra. 
Los  demás  tienen  sus  pequeñas  chácaras  con  arroz. 

Existen  algunas  tiendas  de  comercio  regularmente  surtidas 
y  casi  todas  reciben  sus  artículos  directamente  de  Lima.  Esta  es 
una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  Trujillo,  por  que  hasta  hace 
pocos  años  todos  los  comerciantes  de  los  pueblos  situad  ds  en  el 
interior  y  también  los  de  las  capitales  de  provincias  y  departamen- 
tos, tales  como  Cajamarca,  Chachapoyas,  Moyobamba,  etc., 
compraban  sus  ettctos  en  Trujillo,  por  lo  que  el  comercio  de  esta 
ciudad  era  más  activo;  pero  hoy  que  casi  todos  los  comerciantes 
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del  interior  se  surten  de  mercaderías  en  Lima,  los  de  Trajillo  ha- 
cen muy  poco  negocio. 

El  puerto  de  Ascope  es  Malabrigo,  en  cuyo  lugar  pasan  la 
temporada  de  baños  los  habitantes  de  aquel. 

El  cultivo  principal  de  las  inmediaciones  de  Ascope  esel  arroz, 
que  forma  el  objeto  principal  de  comercio  y  riqueza  de  los  habi- 
tantes de  este  pueblo  y  de  las  haciendas  inmediatas.  El  arroz  pro- 
duce en  los  terrenos  de  sus  alrededores  cuando  menos  100  por 
uno;  en  ciertos  puntos  donde  los  terrenos  están  muy  descan- 
sados 6  son  nuevos,  hasta  200  por  1.  El  cultivo  de  arroz  no 
deja  cuenta  cuando  baja  su  producto  de  30  por  1;  dando  el  50 
por  uno  hay  ya  cierta  ganancia. 

En  Ascope  el  arroz  se  casca  y  blanquea  con  máquinas  lla- 
madas ingenio^  Generalmente  el  ingenio  se  forma  de  una  rueda 
hidráulica  vertical  que  pone  en  movimiento  un  eje  horizontal,  el 
que  levanta  sucesivamente  seis  á  ocho  pilones  que  caen  sobre 
morteros  donde  se  coloca  el  arroz. 

Los  morteros  de  los  ingenios  antiguos  son  de  madera  y  los 
que  se  construyen  en  el  día  de  fierro.  Algunos  ingenios  tienen 
máquina  para  a  ventar  y  separar  la  pajilla  dd  grano,  otros  no,  y 
entonces  se  hace  uso  de  la  pala.  Las  operaciones  de  cascar  y  blan- 
quear se  practican  en  dos  tiempos:  la  primera  dura  10  mi- 
nutos y  la  segunda  20.  Pueden  hacerse  más  pronto  cuando 
las  manos  de  los  morteros  6  pilones  son  un  poco  pesadas; 
así  un  ingenio  de  ocho  morteros  cuyas  pilones  pesan  cuatro 
arrobas,  limpian  12  6  13  cargas  de  arroz  diariamente,  y 
otro,  que  tiene  solamente  seis  morteros  pero  cuyos  pilones  pesan 
como  seis   arrobas,  limpia  en  el  mismo  tiempo  20  cargas. 

Acostumbran  botar  la  pajilla  cuando  podría  servir  para  engor* 
dar  chanchos.  Para  esto  es  preciso  acostumbrarlos  antes,  hacién- 
dolos ayunar  un  poco  y  en  las  primeras  veces  darles  la  pajilla  hu- 
medecida. 

Un  fabricante  de  ladrillos  en  Ascope  usa  la  pajilla  como  com- 
bustible, sirviéndose  del  inÍ9mo  método  de  los  qi|e  ^  la  sierra  em- 
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plean  la  taquia  ó  excremento  de  llama  para  la  fundición  de  los 
metales,  empleando  un  hombre  que  continuamente  echa  puñados 
de  combustible  en  la  boca  del  homo. 

El  precio  del  arroz  en  Ascope  es  de  12  pesos  la  carga,  pero  va- 
ría según  sea  más  ó  menos  abundante  la  cosecha. 

En  las  inmediaciones  del  pueblo  se  halla  piedra  de  cal  de  la 
que  se  saca  esta  materia  para  exportarla.  El.  propietario  de  la 
cantera  no  quema  lapiedra,  sino  que  la  vende  á  otros  que  la  ne- 
gocian por  su  cuenta. 

Fabrican  también  jabón  empleando  el  carbonato  de  soda  na- 
tural que  se  encuentra  cerqa  de  Malabrigo,  para  preparar  la  lejía. 
Este  carbonato  de  soda  se  vende  en  Asco]>e  á  2  pesos  quintal. 

Ascope  tiene  en  invierno  las  mismas  garúas  de  todos  los  lu- 
gares de  la  costa  del  Perú;  sin  embargo  en  1828  llovió  bastante 
fuerte  por  tres  días  y  en  1840  vino  una  lluvia  tan  fuerte  que  en 
dos  ó  tres  minutos  corría  el  agua  por  las  calles.  En  esta  ocasión 
las  casas  de  Ascope  y  de  Trujillo  sufrieron  mucho. 

DE  A9COPB  A  CASCAS 

La  distancia  que  hay  estre  estos  dos  lugares  es  de  60  kilóme- 
tros. El  camino,  aunque  un  poco  árido,  no  es  malo. 

Se  sale  de  Ascooe  en  dirección  al  E;  después  de  7  V2  kilómetros 
se  deja  á  la  derecha  ja  hacienda  de  San  Antonio  para  entrar  en 
una  especie  de  quebrada  seca  que  se  dirige  al  NE.;  se  pasa  una 
cuesta  y  después  se  baja  un  poco  dirigiéndose  hacia  el  SE.  algu- 
nas cuadras  para  volver  á  toQiar  la  dirección  NE.;  se  sube  otra 
quebrada  y  una  pequeña  cuesta,  que  se  b^ja  un  poco  del  otro  la- 
do para  subir  una  quebrada  y  una  tercera  cuesta  más  alta  que 
las  precedentes,  y  bajar  después  otra  quebrada  larga,  estrecha,  ári- 
da y  tortuosa,  que  Haman  la  Encañada.  Esta  quebrada  en  tiem- 
po de  calor  es  insoportable,  de  manera  que  se  debe  salir  de  ma- 
drugada para  pasaria  un  poco  temprano.  La  Encañada  empieza 
como  á  25  kilómetros  de  Ascope. 

Al  fin  de  la  Enci^ñada  se  ve  aparecer  la  vegetación  y  poco  á 
poco  se  entra  en  un  monte  de  algarrobos,  lo  que  ha  hecho  dar  el 
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nombre  de  Algarrobal  á  este  lugar.  En  él  se  pasan  varios  ijequií- 
ños  bracos  del  río  llamado  de  San  Benito,  que  se  seca  completa- 
mente después  del  mes  de  ma3'o.  Cerca  de  estos  brazos  la  vege- 
tación es  exuberante.  Acabado  el  Algarrobal  se  entra  en  el  lecho  de 
un  gran  río  que  lleva  bastante  agua  en  la  estación  de  avenidas; 
pero  en  la  época  que  yo  pasé  ya  no  corría  sino  un  pequeño  arro- 
yo en  medio  de  estégran  cauce.  Se  llega  á  un  punto  en  donde uiía 
lengua  de  tierra  separa  dos  quebradas:  una  llamada  de  Santa  Ana 
y  otra  á  la  izquierda  que  es  la  de  San  Benito.  La  situada  á  la 
derecha  ó  de  Santa  Ana  tiene  cultivos  de  maíz;  la  de  la  izquier- 
da, no  tiene  terrenos  cultivados.  El  camino  sube  la  lengua  de  tie- 
rra que  separa  estas  dos  quebradas  y  continúa  por  una  llanura 
utt  poco  elevada  bajando  y  subiendo  varias  veces.  Este  terreno 
que  forma  la  lengua  de  tierra  que  separa  las  dos  quebradas,  se 
forma  de  tierra  suelta  y  piedras  y  parece  que  en  otro  tiempo  lle- 
naba las  dos  quebradas  formando  una  sola  llanura  poco  inclina- 
da, notándose  de  uno  y  otro  lado  dé  las  dos  quebradas  algunos 
trechos  formados  del  mismo  terreno  y  que  eran  la  continuación 
de  esta  lengua.  Como  á  6  ú  ^  kilómetros  de  Cascas  se  baja  á  la 
quebradita  de  la  derecha,  se  pasa  y  sube  al  otro  lado  sobre  llanu- 
ra cultivada  y  regada  con  el  agua  del  río  de  Cascas.  Se  atraviesa 
esta  llanura  y  después  se  sube  continuamente  por  la  quebrada  del 
mismo  nombre  se  pasa  el  pequeño  río  que  la  baña  el  que  está  re- 
partido en  varias  acequias  p^ra  la  irrigación,  y  se  llega  en  fin  al 
pueblo  de  Cascas,  situado  al^NE.  de  Ascope. 

,  i  :.         CASCAS 

Sirve  de  límite  entróla  costa  y  la  siefra.  Su  temperamento  es 
bastante  cálido  y  pruefcá'fle  ello  es  que  se  producen  todos  los  fru- 
tos de  la  costa  y  que  la  c¿fna  dulce  madura  á  los  18  meses;  pero 
si  por  sus  producciones  pu¿íle  considerarse  á  Cascas  como  pueblo 
de  la  costa,  no  suceda  lo  rriísmo  con  respecto  á  las  lluvias;  en  efec- 
to, en  Cascas  llueve  en  la  época  de  lluvias  de  la  sierra  y  no  en  la 
época  de  invierno  de  la  costa.  El  mejor  tnodo  de  cí>nocer  si  en  un 
pueblo  del  Perú  llueve  fuerte  ó  nó,  es   observar  lo^  materiales  de 
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que  están  construidas  las  casas  y  la  forma  de  sus  techos.  Así  en 
Cascas  no  se  ven  ya  las  casas  formadas  de  puras  cañas  y  los  te- 
chos planos,  sino  que  son  bastantes  sólidas  y  los  techos  inclinados 
y  cubiertos  de  tejas,  lo  que  manifiesta  claramente  que  en  cierta 
época  del  año  hay  fuertes  lluvias. 

Cascas  es  pueblo  bastante  grande:  sus  casas  aunque  no 
elegantes  son  al  menos  regulares,  y  las  calles  inclinadas.  La  iglesia 
se  ha  debido  agrandar  hace  poco  tiempo,  porque  el  número  de  los 
habitantes  había  crecido  tanto  que  no  podían  caber.  Esta  iglesia 
es  algo  modesta  y  se  halla  construida  sobre  unahuaca  de  los  gen- 
tiles, de  modo  que  queda  un  poco  elevada  sobre  el  nivel  de  la 
plaza. 

Casi  todas  las  casas  tienen  huerta  en  donde  se  cultiva  toda  cla- 
se de  árboles  frutales,  notándose  entre  los  principales,  ptátanosv 
naranjas  y  tumbos,  que  son  mu^^  abundantes. 

Este  pueblo  casi  no  hace  ningún  comercio  con  la  costa,  pero  lo 
tiene  muy  activo  con  Contuma^á  á  donde  envía  toda  clase  de  ver- 
duras y  frutas,  especialmente  yucas,  camotes,  plátanos,  naranjas, 
etc.,  en  donde  sou-muy  apreciadas,  porque  estando  el  pueblo  de 
Contumazá  á  bastante  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  tiene  un 
temperamento  frío  y  no  puede  producir  las  frutas  y  verduras  de  la 
costa. 

Cascas  queda  situado  sobre  la  orillíi  iz(|uierda  del  río  del  mis- 
mo nombre,  el  que  en  sus  inmediaciones  corre  en  una  profunda 
quebrada  cortada  en  barranco  y  cuya  dirección  es  de  NE.  á  SO; 
pero  poco  más  abajo  del  pueblo  tuerce  formando  casi  un  arco 
y  se  dirige  hacia  el  SE.  para  ir  á  desembocar  en  el  río  de  Chícama. 

Tiene  un  hospital  de  hombres  y  otro  de  mujeres,  un  cokgio  si- 
tuado en  el  exconvento  de  la  Recoleta,  con  local  muy  bueno  y 
bastante  espacioso.  En  este  colegio  se  dá  á  los  jóvenes  la  ense- 
ñanza primaria  y  media  cursándose  hasta  filosofía.  Se  ha  man- 
dado  traer  de  Europa  un  pequeño  gabinete  de  física  para  facili- 
tar  el  estudio  de  esta  importante  ciencia.  En  otro  tiempK>  se  ha 
dado  lecciones  hasta  de  derecho,  pero  actualmente  no  existe  nin- 

B.  S.  G.— 5  IV 
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guaa  cátedra  de  este  ramo.   Este  colegio  construido  con  piedra 
de  cantería,  fué  fundado  en  tiempo  del  virrey  Conde  de  I^mus. 

Al  visitar  la  plaza  de  la  ciudad  me  remontaba  con  la  imagi- 
nación á  la  terrible  y  borrascosa  jornada  del  16  de  noviembre  de 
1532,  en  la  que  el  Inca  Atahualpa  fué  hecho  prisionero  por  los 
españoles.  Parecíame  ver  aquel  puñado  de  intrépidos  y  sanguina- 
rios españoles  capitaneados  por  Francisco  Pi/arro,  degollar  co- 
mo á  manada  de  corderos  aquella  falanje  de  inermes  indios  que 
formaban  el  ostentoso  cortejo  del  gran  monarca  peruano,  el  Inca 
Atahualpa. 


♦  >♦<♦ 


Cerro  de  Pasco,  Huánuco  y  sus  montañas 

hasta  el  puerto  del  Mairo 

REGRESO  AL  CERRO  DE  PASCO.— 1867 


IDol  Oerro  cLe  F'a.fcBoo -psira,  XIíaÁiaiaoo 


DE  PASCO  A   HUACAYCHAYOC  (47'5  KMS.) 

30  de  julio  de  1867.—  Se  sale  del  Cerro  de  Pasco  (8.2)  por  la 
calle  de  Huánuco  con  dirección  al  NNE.,  hasta  llegar  (8.23)  á 
la  iglesia  de  Yanacancha.  En  la  misma  dirección,  y  á  más  de  5 
kms.  se  encuentra  el  cerro  mineral  de  Pariajirca.  Se  sube  casi  in- 
sensiblemente; se  baja  (8.40)  al  ENE.,  se  llega  (8.44)  á  un  arro- 
yo hacia  la  izquierda,  luego  á  otro  (8.50)  á  la  derecha  y  se  conti- 
núa para  llegar  á  la  hacienda  de  la  *  Trinidad'';  se  marcha  al 
NNE.,  se  sigue  al  ENE.  después  de  pasar  (8.55)  la  hacienda  de 
**Pucayaeo",  se  continúa  la  marcha  pasando  por  las  haciendas 
de  **Rumicucho''  (9),  **San  Jo.sé''  (9.3)  y  **Jesús  María"  (9.6);  se 
pasa  un  arroyo  que  existe  en  esta  última;  se  llega  (9.9)  á  la  ha- 
cienda de  **Santa  María"  y  muy  luego  (9.11)  á  la  de  **Huarmi- 
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puquio"  que  tiene  una  iglesia  en  ruinas.  El  arroyo  que  viene  por 
la  banda  derecha  de  la  (|uebrada  se  junta  con  el  agua  que  sale  de 
un  puquio,  la  que  se  utiliza  para  mover  las  ruedas  hidráulicas  ho- 
rizontales de  los  ingenios. 

En  esta  misma  hacienda  el  arroyo  pasa  á  la  banda  izquier- 
da de  la  quebrada  donde  pone  en  movimiento  otras  piedras. 

Se  continúa  la  marcha  por  la  derecha  de  la  quebrada;  en  se- 
guida se  pasa  á  la  izquierda  y  poco  después  se  vuelve  á  la  banda 
derecha,  por  donde  se  continua  el  camino  hasta  llegar  (9.15)  á  la 
hacienda  de  San  Antonio.  Se  descansó.  La  quebradita  por  donde 
se  marcha  es  muy  angosta.  El  arroyo  baja  con  bastante  inclina- 
ción y  sirve  para  poner  en  movimiento  todos  los  ingenios  de  las 
numerosas  haciendas  que  se  suceden  á  cada  paso. 

Se  sigue  la  marcha  [9.22],  llegan  lo  [9.25]  á  la  hacienda  del 
*Tabladillo'';  se  pasa  un  arroyo  á  la  izquierda,  se  llega  [9.27]  A 
la  hacienda  **Hualluapuquio",  se  sigue  al  NNE.  llegando  [9.30] 
á  la  hacienda  **San  Francisco'*.  Esta  hacienda  tiene  una  buena 
casa  blanqueada,  además  varias  piedras  para  moler  mineral.  Se 
pasa  un  arroyo  continuando  la  marcha  por  la  banda  derecha;  se 
llega  en  seguida  [9.32]  á  la  hacienda  ^'Dolores'*,  se  pasa  [9.33] 
una  quebradita  coi  arroyo  que  viene  de  la  derecha,  llegando  en 
seguida  á  las  casas  y  hacienda  de  "Chunomarca";  se  pasa  luego 
[9.37]  un  arroyo  y  se  camina  por  la  banda  izquierda  de  la  quebra- 
da; se  llega  [9.41]  á  la  hacienda  de  '*Belén",  en  seguida  [9.44]  á 
la  de  **Santa  Rosa  de  Milpo'*  que  tiene  una  buena  casa.  En  la 
otra  banda,  á  la  izquierda,  se  reúne  una  quebradita,  se  continúa 
[9.46]  al  NE.  hasta  la  hacienda  de  "Lloque",  se  pasa  [9.50]  un 
riachuelito  y  se  marcha  por  la  banda  izquierda;  se  pasa  [9.52] 
dos  veces  más  el  riachuelo  marchando  siempre  por  la  banda  iz- 
quierda, para  llegar  [9.57]  á  la  hacienda  '*Rumichaca".  La  casa 
de  esta  hacienda  se  halla  situada  sobre  un  morrito,  en  el  rincón 
del  cerro;  en  seguida  [9.58]  está  la  hacienda  de  "Rayhuan'',  se 
pasa  [10]  el  riachuelito  y  se  llega  á  la  de  **Itusingun".  El  lecho 
del  riachuelo,   por  el  depósito  de  las  materias  minerales  qué  se  la- 
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van  en  él,  es  más  elevado  que  el  camino  y  por  consiguiente  este  tie- 
ne una  especie  de  tajamar. 

Continuando  la  marcha  se  llega,  10.5,  á  la  hacienda  de 
Cao-Cao,  se  pasa,  10.6,  un  riachuelo  para  entrar,  10.8,  á  la 
gran  hacienda  de  Pumacocha.  En  la  banda  opuesta,  al  ENE., 
entra  unhilito  de  agua;  se  llega  poco  después,  10.15,  á  la  hacien- 
da de  la  Quinua.  En  este  lugar  se  nota  varias  casas  y  entre  ellas 
la  que  fué  antigua  casa  de  moneda,  en  donde  se  acuñaron  todas 
las  piezas  de  4  reales  que  llevan  la  inscripción  del  Cerro  de  Pasco. 
Se  pasa,  10.18,  una  quebrada  con  riachulo  que  viene  del  SE.  Es- 
ta quebrada  se  llama  TuUuranca  y  de  ella  hay^un  camino  para  el 
Cerro  de  Pasco;  se  marcha  al  NNO.,  por  buen  camino.  Más  allá 
10.32,  hay  un  arroyito.  Se  marcha  10.43,  al  NO.,  10.46,  al 
N.  Luego,  10.50,  se  va  al  N.  40  ().,  notándose,  11,  casasen  am- 
bos lados  del  camino  \' una  capilla  sin  techo  en  la  banda  opuesta. 
El  caserío  se  llama  Churín.  Se  nota  también  en  dicha  banda 
una  quebrada  cuya  agua  sirve  para  las  casas.  Secontinúa,  11.5, 
al  N.  15  O.,  llegando,  11.27,  á  un  camino  grande,  cerca  del  Ho, 
notándose  terrenos  cultivados  en  la  otra  banda.  Continuando, 
se  vé,  11.37,  algunas  casitas  en  el  camino;  se  llega,  11.55,  aun 
lugar  con  muchas  casas  en  ambas  bandas  y  puente  sobre  e!  río. 
Este  lugar  se  llama  Cajamarquilla,  que  tiene  muchas  casas  en 
ambas  bandas  y  un  puente  sobre  el  río;  se  sigue  al  N.  40  E.,  no- 
tándose siempre  cultivos  de  alfalfa,  cebada  y  cebolla;  se  pasa 
12.7,  un  riachuelito  que  viene  de  ESE.,  se  continúa  al  NNO., 
llegando,  12.10,  á  la  hacienda  de  Malauchaca;  se  sigue,  12.40  al 
NO.,  dejando  un  camino  que  sube  faldeando;  se  pasa  el  río  12.47, 
por  un  puente  y  se  llega  luego  á  una  casa  con  sembríos  de  alfalfa; 
se  descansó.  Se  marcha,  1.25,  al  NNO,  y  al  N.  Se  pasa  poco  des- 
pués, 1.39,  una  quebradita  con  arroyo  que  viene  del  O.,  notándo- 
se, 1.41,  una  casa,  abajo,  en  el  plan  del  río;  se  sigue,  1.43,  por  una 
ladera  algo  estrecha;  se  baja,  1.48,  por  camino  muy  inclinado,  no- 
tándose, 2,  un  puente  y  molino  en¡la*otra  banda,  se  sigue  por  un 
camino  llano  hasta  llegar,  2.7,  á  un  lugar  llamado  Chiruachacán 
en  el  que  hay  una  hacienda  cuya  casa  tiene  techo  de  fierro.  Se  deja 
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un  camino  que  sube  faldeando,  y  se  baja  por  otro  que  está  al  ni- 
vel del  río;  se  continíia  al  ONO.,  llegando  á  la  hacienda  de  Lucia 
y  notándose  un  arroyito  en  la  otra  banda;  se  llega,  2.20,  al  prin- 
cipio del  pueblo  de  Huariaca  en  el  que  se  ve  algunas  casas  en 
construcción,  entrándose  luego  á  la  población  que  comiensja  por 
una  sola  calle,  pero  que  tiene  algunas  otras  trasversales  en  su 
término.  Las  casas  de  este  lugar  están  blanqueadas  siendo  sus 
techos  de  paja;  algunas  de  éstas  tienen  aspecto  regular  y  otras 
muy  pobres. 

Esta  población  es  de  recursos  para  los  transeúntes,  encontrán- 
dose pan,  etc;  hay  alfalfa  para  las  bestias. 

Se  sale  de  la  población,  2.27,  y  se  pasa  enseguida  un  arroyo, 
se  decansó.  Se  continúa,  2.32,  al  N.  40  O.,  se  atraviesa  un  corto 
trecho  de  mal  camino,  se  sigue  al  N.  50  O.,  al  NNO.,  se  pasa  un 
río  que  viene  de  ONO.;  se  continúa  al  N.  15  E.,  se  pasa  un  arro- 
yuelo,  siguiendo  por  un  camino  casi  derrumbado,  se  marcha  al 
NE.,  notándose  en  la  otra  banda  un  arroyo  pequeño  y  otro  gran- 
de, con  cauce,  que  viene  del  SE.;  también  se  divisa  un  caserío  so- 
bre un  morro.  Se  continúa  la  marcha  hacia  el  S.  35  O.,  se  encuen- 
tra un  puente  que  no  se  pasa,  llegándose  en  seguida  al  pueblo  de 
San  Rafael. 

Este  pueblo  es  pequeño  y  desprovisto  de  recursos,  pues  no 
se  encuentra  ni  alfalfa  para  las  bestias.  Tiene  algunos  cultivos 
de  maíz  y  muy  pocos  de  cebada. 

Saliendo  del  pueblo  se  nota  una  quebrada  en  la  otra  banda, 
se  marcha  al  NE.  hasta  llegar  al  lugar  llamado  Huacaycha^-^oc 
en  el  que  hay  una  casa  y  sembríos  de  altalfa  y  cebada. 

DE  HUACAYCHAYOC  \  AMBO--(27'5  KMS.) 

Se  sale  de  Huacaychayoc  (7.30),  se  pasa  un  grueso  arroyo, 
se  marcha  al  NNE.,  notándose  un  arroyito  en  la  otra  banda,  lue- 
go (7.37)  otro  arroyito,  se  continúa  (7.41)  al  ENE.,  se  llega 
(7.45)  á  un  arroyito  y  (7.50)  á  una  gran  casa  con  alfalfares; 
se  sigue  (7.53)  al  NNE.,  al  N.,  se  atraviesa  (7.57)  un  mal  pa- 
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so  siguiendo  por  camino  derrumbado,  se  llega  (8.10)  á  otra 
gran  casa  con  alfalfares  y  algunas  vacas,  se  pasa  (8.26)  un  arro- 
yo, se  atraviesa  (8.30)  un  trecho  de  mal  camino,  se  sigue  (83.1) 
al  N.  15  E.,  luego  (8.35)  alNE.,  (844)  al  N.  10  O.,  (8.49)  al 
N.  40  O.,  (8.55)  se  sube;  se  va  (9)  al  NNO.  por  ladera  eleva- 
da, se  continua  (9.10)  al  N.  55  O.,  (9.12)  al  O.,  se  encuen- 
tra (9.15)  un  arroyo  que  cae  sobre  peñas,  se  continúa  al  N.,  se 
baja  al  NO.,  se  sigue  (9.19)  por  ladera  llana,  notándose  (9.25) 
en  la  otra*  banda  una  quebrada  con  agua  que  viene  del  ESE. 
El  río  de  la  otra  banda  se  reúne  al  principal  después  de  haber 
marchado  por  200  m.  paralelamente,  separados  por  una  cuchi- 
lla. Se  continúa  al  N.,  se  pasa  (9.40)  un  arroyo  que  baja  al 
río  al  NNE.,  notándose  otro  en  la  banda  opuesta;  se  encuen- 
tra (9.47)  una  casa  con  alfalfar,  se  pasa  (9.51)  un  arroyito,  se 
sube  (9.53)  al  ONO.  casi  insensiblemente  llegando  (9.58)  á  un 
lugar  llamado  Salapampa,  que  consiste  en  una  gran  lomada  con 
algunas  casas;  en  seguida  (10)  se  entra  en  una  quebradita  al 
O.,  se  pasa  (10.2)  un  arroyo,  se  sigue  al  NE.,  al  N.,  divisándo- 
se abajo  (10.10)  al  nivel  del  río,  muchas  casas  con  sembríos  de 
alfalfa,  se  continúa  (10.15)  al  O.,  entrando  á  una  quebradita, 
se  sigue  (10.17)  al  NE.  (10.20)  al  N.;  (10.30)  se  baja,  encon- 
trándose una  casa  con  árboles  frutales,  se  continúa  (10.40)  al 
ONO.,  se  baja  (10.45)  al  O.  por  un  trecho  de  camino  muy  ma- 
lo, sobre  peña  viva,  se  llega  muy  luego  (10.48)  á  un  balconci- 
.  lio,  se  sigue  (10.52)  al  ONO.  divisándose  [11]  un  puente  y  una 
casa  en  la  otra  banda,  con  camino  que  sube  faldeando;  se  con- 
tinúa por  la  banda  izquierda  del  río,  se  pasa  [11.7]  un  arroyito, 
llegando  á  un  lugar  pintoresco  llamado  Huaracalla  que  tiene 
casas,  alfalfares  y  árboles  frutales;  se  continúa  al  N.,  notándo- 
se [11.20]  tina  hacienda  de  caña  y  arroyo  en  la  otra  banda;  se 
sigue  [11.32]  al  N.  40  O. 

La  quebrada,  principalmente  en  la  otra  banda,  se  halla  ente- 
ramente cubierta  de  alfalfares  y  cañaverales,  entre  los  cuales  se 
observa  numerosas  casas. 

Continuando  la  marcha,  se  pasa  [11.36]  un  cauce  seco,  no- 
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tándose  en  la  otra  banda  una  quebradita  y  [11.44]  una  hacien- 
da nueva;  se  sigue  al  N,,  divisándose  [11.55]  el  pueblo  de  Ambo 
al  ONO.,  al  que  se  llega  en  seguida  [12.h.] 


El  camino  desde  el  Cerro  de  Pasco  hasta  Ambo,  si  se  excep- 
túa pequeños  trechos  de  ladera  algo  estrecha  y  algunos  balcon- 
cillos de  piedra,  se  puede  decir  que  no  es  malo  y  en  la  mayor  parte 
de  él  se  puede  trotar,  lo  que  no  es  muy  común  en  los  caminos  de 
la  sierra.  Además,  es  variado  y  divertido,  por  la  continua  vege- 
tación y  alegre  verde  de  la  alfalfa,  que  tanto  distrae. 

El  pueblo  se  halla  situado  en  un  llano,  en  el  ángulo  formado 
por  la  confluencia  de  dos  ríos,  uno  de  los  cuales  toma  origen  en 
el  Cerro  de  Pasco,  del  manantial  llamado  de  Pucayaco,  y  el  otro 
baja  de  Yanahuanca. 

Ambo  no  es  muy  grande,  pero  tiene  todas  sus  casas  cu- 
biertas de  tejas  y  con  paredes  blanqueadas,  algunas  de  ellas  bien 
construidas,  de  manera  que  la  población  ofrece  conjunto  agra- 
dable. Lo  que  da  mayor  valor  á  la  población  es  su  temperamen- 
to, bueno  para  toda  clase  de  producciones. 

Hallándose  situado  el  pueblo,  como  hemos  dicho,  entre  dos 
ríos  algo  torrentosos,  tiene  abundancia  de  agua,  pues  los  ríos 
permiten  sacar  acequias  y  llevarlas  á  la  población. 

En  Ambo  se  goza  de  hermosa  y  alegre  vista,  pues  desde  él  se 
distingue  en  la  otra  banda  del  río,  las  faldas  de  los  cerros  cubier- 
tos de  caña,  alfalfa,  &. 

DE   AMBO   Á  HUANUCO.— (30  KILÓMETROS).      . 

Agosto  7*^— Saliendo  de  Ambo,  7.50,  se  pasa,  7.53,  el  río  de 
Yanahuanca,  se  marcha  al  NO.,  notándose  una  quebradita  en  la 
otra  banda;  muy  luego,  7.56,  se  llega  á  otra;  se  sigue  al  NNO.  por 
camino  ancho,  recto  y  llano  á  corta  distancia  del  río,  (menos  de 
100  metros),  en  medio  de  alfalfares  y  cañaverales;  se  pasa,  8.12, 
un  arroyo   y  se  camina  en  subida,  divisándose,    8.15,  en  la  otra 
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banda  la  hacienda  llamada  Andahualla  y  un  arroyo;  8.17,  al 
N.  50  O.  como  a  300  metros  del  río;  se  sube,  8.25;  el  río  dista 
como  600  metros.  Acaba  la  subida,  se  pasa,  8.29,  un  arroyito; 
luego  otro  por  dos  veces,  que  no  es  sino  una  acequia  que  viene  la- 
deando el  caijiino;se  sube  algunos  pasos  y  se  atraviesa  la  acequia 
que  ha^'  en  el  camino;  se  continúa,  8.33,  al  NE.,  al  N.  El  río 
grande  da  una  vuelta  3-  pasa  al  pié  del  camino,  muy  abajo.  Se 
continúa  la  marcha  en  bajada,  entrando  á  una  ensenada;  se  pa- 
sa, 8.41,  un  arroyo,  se  deja  un  morrito  hacia  el  río,  notándose, 
8.46,  un  caserío  en  la  otra  banda;  se  sigue  al  N.  15  O.  El  caserío 
se  llama  Tomayquichua,  tiene  cultivo  de  caña  y  se  halla  situa- 
do sobre  una  lomada  cerca  del  río. 

Se  sigue  caminando  hasta  llegar  á  un  pueblecito,  9.02,  con 
capilla  y  que  es  continuación  de  Tomayquichua;  se  [sigue,  9.07, 
al  N.  alejándose  del  río,  se  comienza,  9.11,  por  camino  ancho  \' 
recto,  divisándose  una  quebradita  en  la  otra  banda  y  la  falda  de 
los  cerros,  á  la  izquierda,  y  a  la  derecha,  cañaverales  hasta  el  río* 
se  continúa  al  N.  30  O.  por  camino  nuevo,  divisándose,  9.20,  la 
hacienda  de  Quicaján  á  algunos  pasos  á  la  izquierda  y  á  la  dere- 
cha una  huerta  con  cultivo  de  cafe.  La  hacienda  de  Quicaján  es 
la  más  grande  de  todo  el  valle  de  Huánuco  y  ofrece  la  más  her- 
mosa vista,  observándose  en  ambos  lados  del  camino  extensos  ca- 
ñaverales y  lozanos  alfalfares  al  pié  de  los  cerros,  á  la  izquierda. 
Continuando  9.26,  se  ve  en  la  otra  banda  la  hacienda  llamada 
Matibamba;  se  baja  hasta  el  nivel  del  río,  á  pocos  pasos.  Hay 
cultivos  de  maiz  y  fréjoles  á  los  lados  del  camino  y  una  que- 
bradita con  arroyo  á  la  izquierda;  se  camina,  9.35,  al  pié  de  un 
cerro,  viéndose  cañaverales  en  ambos  lados  y  el  pueblo  de 
Cochamarca  en  la  banda  opuesta  á  la  distancia  de  un  kmo.  25 
en  línea  recta,  sobre  una  lomada.  Continuando,  9.43,  se  pasa 
el  cauce  de  una  quebradita  con  arroyo,  se  sigue  al  NO.,  9.55  al 
N,  al  pié  del  río.  El  pueblo  de  Cochamarca  se  encuentra  á  la  de- 
recha de  una  quebradita.  Se  continúa,  10.01,  alejándose  del  río 
y  pasando  á  la  otra  banda  de  la  quebrada;  se  atraviesa  el  cauce 
de  una  quebrada,  encontrándose  en  seguida  una  gran  casa  parte- 
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neciente  á  la  hacienda  de  Huichaycoto;  se  sigue,  10.08,  al  N., 
notándose  un  cerro  á  la  izquierda  del  cíimino;  se  continCia  al 
NNO.,  al  ONO.,  al  NNO.;  10.10,  por  camino  recto  con  cañave- 
rales en  ambos  lados,  pertenecientes  A  la  hacienda  de  Anda- 
bamba;  se  continúa  la  marcha  al  N.  33  O.  por  camino  mu\' 
recto;  se  pasa,  10.19,  una  acequia  que  viene  de  la  izquierda,  nor 
tándose  á  cien  metros  de  distancia  la  casa  de  la  hacienda  de  Aur 
dabamba;  se  prosigue  acercándose  algo,  10.80,  al  río,  encon- 
trándose un  cerco  de  tapiales,  que  es  el  límite  de  la  hacienda  de 
Andabamba  con  la  de  Andabambilla;  se  continúa  el  camino  vién- 
dose, 11.00,  la  hacienda  de  Pitumarca  á  distancia  de  100  me- 
tros, se  marcha  al  NNE.,  al  pié  del  cerro,  divisándose  la  hacien- 
da Colpa  en  la  otra  banda,  á  la  derecha  de  un  arroyo;  se  sigue 
11.05,  al  NE.;  se  pasa,  11.10,  un  río  por  el  vado,  por  encon- 
trarse roto  el  puente,  se  camina  al  NNO.;  poco  más  arriba,  en  la 
banda  derecha.  11.26,  se  halla  situada  la  hacienda  Cayhuayna 
y  otra  hacienda  pequeña  en  la  banda  iz(|uierda  del  río;  se  sube  al 
NE.  faldeando;  11.40,  se  pasa  el  río  al  pié  del  camino;  se  baja 
11.42,  al  NNE.;  se  pasa,  11.45,  un  río  que  viene  del  O.,  llegán- 
dose en  seguida,  11.50,  á  la  ponlación  de  Huánuco. 

I)K   HlTANrCO   A   PANAO.  — (50  kilómetros). 

I 
Saliendo  de  Huánuco,   7.5,  se  tuerce,  7.10,  por  la  plazuela 

de  la  Merced,  hasta  llegar  al  vado  del  río  por  el  que  se  pasa,  7.15., 
por  no  poderlo  hacer  por  el  puente  á  consecuencia  del  estado  de 
destrucción  en  que  se  encuentra.  En  este  punto  el  río  es  bastan-, 
te  ancho,  pero  poco  profundo  y  de  corriente  tranquila.  Se  des- 
cansó. 

Se  continúa  la  marcha,  7.19,  por  la  otra  banda,  en  di- 
rección NNE.,  se  sigue,  7.21,  al  NE.,  7.27  al  NNE.  por  pam- 
pa árida  y  pedregosa;  7.30  al  ONO.,  por  uii  callejoncito  muy 
angosto;  se  llega,  7.35,  á  la  orilla  del  río;  se  sigue  al  N.  por  una 
senda  que  es  el  cauce  de  una  acequia;  se  continúa,  7.40,  al  N,  15 
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O.,  al  NNO.,  7.46,  al  N.  10  E.,  alejátidose  algunos  pasos  dd  río; 
7.51,  al  NNO.,  hacia  la  casa  de  la  hacienda  de  Huayopampa;  al 
ENE.,  notándose  al  pié  de  los  cerros,  á  distancia  de  500  6  600 
inetros  la  hacienda  de  Mitupampa.  A  corta  distancia  de  la  ha- 
cienda de  Huayopampa  se  encuentra  el  puente  viejo,  que  en  la  ac- 
tualidad está  roto,  por  lo  que  hay  que  pasar  el  río  por  vado.  Se 
continúa,  7.57,  al  NNE.,  á  4006  500  metros  del  río.  Poco  después, 
8.2,  se  Meg;a  á  )a  casa  de  la  hacienda,  la  cual  se  llama  todavía 
Huayopampa;  se  stgtie  por  buen  camino  al  N.  30  E.,  llegando, 
S.IO,  á  la  hacienda  de  San  José  de  Cancao,  la  que  tiene  una  ca- 
sa grande  y  pertenece  á  don  Eduardo  Figueroa;  saliendo,  8.13,  de 
la  hacienda  se  marcha,  8.16,  hacia  el  N.  8.20,  al  NNE.  abrién- 
dose los  cerros  para  formar  una  ensenada,  I  km.  25  de  este  punto; 
se  sigue,  8.25,  al  NE.,  al  E.,  llegando,  8.30,  á  mía  haciendita  con 
capilla  llamada  San  Andrés,  quedando  A  distancia  de  300  ó  400 
metros  al  ENE.,  8.35,  el  lugar  Mamado  Challuacocha.  El  río, 
8.44,  describe  u«na  curva  y  pasa  al  pié  del  camino,  alejándose  lue- 
go como  200  metros. 

Se  oontinfia  la  marcha  faldeando  unos  cerritos;  se  pasa,  8.57, 
por  la  hacienda  de  Cullcoy,  notándose  otra  hacienda  en  la  banda 
al  pié  de  los  cerros  á  1  k.  25  de  distancia,  en  línea  recta.  El  rio 
dista  unos  600  metros  de  este  punto. 

Se  pasa  una  quebradita  que  no  tiene  agua,  se  marcha  al  N. 
por  un  camino  sombreado  con  árboles  de  chirimoyas  y  pacaes;  se 
sigue,  9,  al  E.;  en  seguida,  9.2,  al  ENE.;  luego  se  pasa  una  quebra- 
dita con  arroyo  y  se  continúa,  9.7,  al  NE.  El  río  atraviesa  la  que 
brada  y  pasa  al  pié  de  los  cerros,  en  la  otra  banda.  Se  marcha, 
9.17,  al  N.,  al  NNO.,  llegando  á  un  lugar,  9.21,  con  algunas  casi- 
tas y  una  hacienda  de  caña  llamada  la  Despensa;  se  continúa, 
9.27,  al  NNE.,  se  pasa  una  quebradita  y  se  sigue  al  NE.  hasta  lle- 
gar al  pueblo  del  Valle. 

SANTA  MARÍA    DKL    VALLK 

Este  pueblo  Heva  el  nombre  de  Santa  María  del  Valle  porque 
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sirve  como  (k  enirrada  á  las  montañas.  La  población  esté  for- 
mada por  una  sola  calle  larga;  sus  casas  son  de  adobes,  construi- 
das á  la  rustica  y  con  techos  de  teja.  Está  situada  casi  á  la  mis- 
ma altura  que  Huánuco,  y  por  consiguiente,  su  temperamento  y 
sus  producciones,  son  iguales. 

En  este  pueblo  existe  una  escuela  para  la  enseñanza  de  prime- 
ras letras. 

Se  sale  del  Valle,  9.43,  con  dirección  al  E.;  el  río  queda  co- 
mo á  500  ó  600  metros;  se  continúa,  9.50,  al  ENE.  El  río 
baña  el  cerro  en  la  otra  banda  y  luego  continúa  por  en  Bficdio 
de  la  quebrada  á  300  metros  de  distancia  del  camino.  Se  mar- 
cha, 10,  al  NNE..  dejando,  10-5,  un  [camino  á  la  izquierda 
q.ue  vá  á  Chinchao;  se  entra  á  una  quebradita  con  arroyo  al  E., 
saliendo  de  ella  hacia  al  NO.  Poco  más  arriba  del  Valle  viene  una 
quebradita  por  la  otra  banda  llamada  Conchumayo»  en  cuya  ori- 
lla izquierda  á  distancia  de  800  metros,  hacia  arriba,  se  encuentra 
el  pueblo  de  Pachabamba. 

Se  continúa  la  marcha  subiendo  al  ENE,,  10.8,  con  poco 
declive;  se  sigue,  10.15,  al  NNE-,  notándose  en  la  otra  banda 
10.20,  y  á  distancia  de  1'25  kms.  en  línea  recta,  el  pueblo  de 
Cascay,  situado  en  la  orilla  derecha  de  una  quebradita  con  río, 
que  viene  en  dirección  de  ONO.  á  ESE.;  se  sigue,  10.21,  el  cami- 
no al  E.  entrando,  10.23,  á  una  quebradit^i  con  arroyo,  y  salien- 
do hacia  el  N.  El  río  pasa,  10.27,  al  pié  de  la  hacienda  y  en  segui- 
da atraviesa  la  quebrada  para  pasar  al  borde  del  camino,  dejan- 
do una  tablada  de  terreno  con  cultivo  de  caña  en  la  otra  banda; 
se  continúa  al  ENE.,  se  entra,  10.34,  á  una  quebradita.sin  agua 
de  la  que  se  sale  en  seguida,  notándose  una  quebrada  en  la  otra 
banda  que  viene  del  NE.,  y  el  pueblo  de  Churubamba  en  la  ban- 
da derecha  á  distancia  de  2'5  kms.  en  línea  recta;  se  baja,  10.39, 
al  E.,  se  sigue,  10.45,  al  ENE.,  llegando,  10.47,  al  lugar  llama- 
do Chulquillo,  en  el  que  hay  algunas  casitas;  se  marcha,  10.51, 
por  camino  llano;  el  río  dista,  10.55,  como  300  metros.  Después 
se  sigue,  11.  3,  al  N.  75  E.,  al  pié  del  río;  se  marcha  al  N.  80  E., 
yalE.,  H.IO,  á  algunos  pasos  del  rfo;  11.18,  al  N.,  s^  pasa* 
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11.20,  una  quebradita  seca,  se  sigue  al  N.  50  E.  La  ([uebrada 
es  estrecha,  los  cerros  de  la  otra  banda  distan  200  ó  300  metros. 
Se  continda  la  marcha,  llegando,  11.30,  á  un  lugar  llamado  Mi- 
chihuarco,  notándose  una  casita  y  sembrío  de  alfalfa;  se  sigue  el 
camino,  11.54,  dejando  otro  muy  llano  que  baja  á  un  puente  ro- 
to y  sigue  en  la  otra  banda;  se  llega,  11.57,  á  un  arroyo,  se  mar' 
cha  al  N.  80  E.  por  camino  casi  llano;  se  va,  12.10,  al  NNE., 
por  ladera  casi  llana  y  á  poco  más  de  200  metros  de  distancia  del 
río,  notándose  al  nivel  deéste  terrenos  cultivados;  se  llega,  12.15, 
á  otro  arro3^o  y  en  seguida  a  la  hacienda  de  Sagrahuasi;  se  sigue 
al  N.  80.  E.  encontrándose,  12.20,  otro  arroyo,  hacia  el  ENE., 
divisándose  en  la  otra  banda,  á  1  km.  25  de  distancia,  en  lí- 
nea recta,  la  hacienda  de  Cocha  con  cultivo  de  caña;  se  dfja, 
12.2S,  un  camino  (jue  baja  ladeando  el  río;  se  encuentra,  12.30, 
una  casita  y  un  hilito  de  agua,  se  sube  algunos  pasos,  se  llega 
12.31,  á  un  arroyo,  se  continúa  al  N.  80  E.,  observándose  un 
cañaveral  al  nivel  del  río,  el  (|ue  describe  una  curva  para  rodear- 
lo; se  entra,  12.37,  á  una  quebrada  bajando  al  SSE.,  se  pasa, 
12.45,  el  río  que  baña  esta  quebrada,  por  un  puente;  se  descan- 
só. Se  sube  en  la  otra  banda,  12.50,  al  ENE.  La  quebrada  baja 
de  SSO.  á  NNE.  A  2*5  kms.de  distancia,  en  línea  recta,  hacia  arri- 
ba y  en  la  banda  derecha  se  encuentra  la  hacienda  de  San  Marcos. 
Se  marcha,  12.56,  al  N.,  12.59,  al  NNE.,  se  llega  á  la  hacienda 
de  Yanamayo,  se  pasa  un  arroyo  sacado  de  la  quebrada  que  se 
pasó,  se  sigue  al  NNE.,  por  ladera  casi  llana,  viéndose  abajo, 
1.05,  el  punto  donde  se  reúne  el  río  de  Yanamayo  con  el  Hua- 
llaga.  A  300  metros  más  abajo  de  la  reunión  de  estos  ríos, 
entra  por  la  otra  banda  otro  con  dirección  de  NE.  á  SO,  el 
cual  poco  más  arriba,  á  distancia  como  de  1  k.,  se  forma  de  dos 
ramas,  de  las  cuales,  una  viene  del  NO.  y  la  otra  del  NE. 
Esta  segunda  rama,  2'5  kms.  más  arriba,  es  á  su  vez  formada 
por  otras  dos,  las  que  tienen  las  mismas  direcciones  que  las  ante- 
riores. 

Se  continúa  la  marcha  al  E.,  se  llega  al  lugar  llamado  Tingo, 
se  sigue,  1.15,  al  ENE-,    ca^i  á  2'5  kms.  de   distancia,  dfi\  río;  se 
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deja»  1.17,  la  quebrada  del  Iluallaga  y  se  entra  á  otra,  se  conti- 
núa al  ESE.,  se  sigue,  1.20,  al  vS.  40  E.,  1.32,  al  S.  18  E.;  se 
llega,  1.35,  á  un  hilito  de  agua,  en  seguida  á  un  lugar  llamado 
Pachanacán  en  el  que  se  observa  cultivo  de  caña;  se  encuentra, 
1.40,  una  hoyada  con  puquial,  notándose  una  casita  y  algunos 
árboles  frutales  á  la  izquierda,  en  seguida  se  encuentra  otro 
hilito  de  agua;  se  marcha,  1.43,  al  S.;  1.46,  se  descansó.  Con- 
tinuando, 1.48,  se  pasa,  1.53,  un  hilito  de  agua,  dejando  un  ca- 
mino que  faldea  más  abajo,  para  continuar  por  otro  nuevo;  se 
entra  1.57,  á  una  que])radita,  se  pasa  un  hilito  de  agua,  se  mar- 
cha faldeando  y  en  subida  por  camino  sinuoso  cuya  dirección  ge- 
neral es  hacia  el  S.;  se  continúa,  2.6,  al  SO.,  al  SSO.  se  encuen- 
tra, 2.15,  un  arroyo  que  se  pasa;  se  descansó.  Continuando, 
2.22,  se  sube,  2.25,  al  SSO.,  al  NE.,  al  E.;  se  sigue,  2.30,  al  E.; 
2.35,  al  S.  10  E.,  2.38,  al  X.  80  E.,  al  E.  En  todas  las  faldas 
de  esta  gran  ensenada  de  cerros  se  encuentran  casitas  disemina- 
das. Este  lugar  se  llama  Tambillo.  Se  continúa,  2.40,  al  SO.; 
2.42,  al  E.,  al  SE.;  2.45,  al  SSO.;  2.48,  al  SE.;  2.52,  al  ESE.; 
se  pasa,  2.55,  un  arroyito  que  baja  á  la  izquierda;  se  sigue  al 
EXE.  Luego,  3.00,  hacia  el  SE.,  se  pasa  un  arroyo,  se  conti- 
núa al  NNE.,  alNE.;  3.7,  al  SE.,  al  E.,  se  llega  á  un  hilito  de 
a^2:ua,  al  XE.  Se  llega  luego,  3.12,  á  otro  hilito  de  agua;  se  mar- 
cha por  camino  arcilloso  que  debe  ponerse  muy  malo  en  época  de 
lluvias;  se  continúa,  3.15,  al  EXE.,  al  E.,al  S.;  hacia  el  S.,  3.20, 
se  pasa  una  quebradita  casi  sin  agua,  se  sigue  al  XE.;  se  llega 
3.25,  á  un  portachuelo  conocido  en  el  lugar  con  el  nombre  de 
Punta.  Se  sale  del  portachuelo,  3.30,  hacia  el  E.,  se  baja  al  EXE. 
con  poca  inclinación;  se  pasa,  3.40,  un  hilito  de  agua.  El  camino 
es  muy  bueno  en  la  presente  estación  (agosto).  Se  continúa  la 
marcha,  3.42,  al  ESE.;  se  encuentra,  3.45,  un  hilito  de  agua;  se 
sigue  3.47,  al  SSE.;  3.50,  al  ESE;  se  pasa,  3.53,  otro  hilito  de  agua 
se  continúa,  3.55,  al  SE.,  describiendo  una  curva;  3.59,  al  E.,  al 
ESE.;  4.05,  al  EXE.;  4.08,  al  ESE.;  4.15,  al  S.;  4.19,  al  ESE.,, 
divisándose  luego,  4.25,  el  pueblo  de  Panao  al  EXE.;  se  continúa 
4.28,  al  E.;  4.30,  al  X.;  4.35,  al  XXE.;  se  pasa,  4.37,  un  río  por 
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un  puente  de  tablas,  que  tiene  regular  caudal  y  qtie  baja  al  NE.; 
se  pasa,  4.40,  un  riachuelo  que  se  reúne  con  el  río  que  se  pasó  á 
IKxios  paso6  de  distancia;  se  sube  al  S.  50  E.^  se  continúa,  4.45» 
al  N.  15  O.;  en  seguida,  4.46,  al  ÉSE.  y  al  ENE.,  llegando,  4.55, 
á  la  pobhición  de  Panao. 

PANAO 

Es  población  grande  y  antigua  situada  en  una  falda  tendida, 
rodeada  de  cerros  por  todas  partes. 

Vista  del  camino,  presenta  extraño  aspecto,  debido  al  color 
rojo  de  sus  numerosas  casas,  que  forma  contraste  con  el  blanco 
de  una  que  otra  pared,  ó  mejor  dicho  con  las  manchas  blancas  de 
cal  con  que  se  ha  embadurnado  en  parte  las  paredes  de  muchas 
casas.  Parece  que  el  precio  de  la  cal  fuera  muy  subido,  pues  se 
usa  con  mucha  economía,  pudiendo  ser  también  que  para  el  gus- 
to de  los  indios  ofrea^can  mejor  aspecto  las  paredes  á  medio  blan- 
quear que  las  blanqueadas  por  entero. 

Hallándose  situada  la  población  en  una  falda,  sus  calles 
trasversales  son  algo  horizontales,  pero  las  longitudinales  son  in- 
dinadas; el  piso  de  las  calles  es  de  tierra  arcillosa,  colorada,  la 
misma  con  que  se  hacen  los  adobes  que  sirven  para  la  constnu:- 
cí6n  de  las  casas,  por  lo  que  cuando  llueve,  ó  simplemente  se 
moja,  se  pone  muy  resbaladizo,  así  es  que  para  evitar  caídas  y 
aglomeración  de  barro,  se  ha  construido  un  pequeño  empedrado 
que  forma  como  ima  senda  en  medio  de  la  calle.  En  esto  tam- 
bién se  manifiesta  la  economía,  ó  mejor  dicho  la  pereza  de  los  in- 
dios, pues  han  debido  empedrar  todo  el  ancho  déla  calle  y  no  for- 
mar únicamante  una  senda  angosta  é  insuficiente. 

Las  casas  no  ofrecen  por  cierto  elegante  arquitectura,  pues 
están  construidas  al  estilo  de  todas  las  de  la  sierra.  Sus  paredes 
son  dobles,  de  adobes;  no  tienen  ventanas;  sus  puertas  son  peque- 
ñas y  los  techos  de  paja. 

Sutemperamentoesbuenoy  muy  agradable,  no  experimen- 
tándose el  rigor  del  calor  ni  del  frío. 
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Sus  habitatntes  son  cultivadores  y  ganaderos  y  las  produccio- 
nes tan  abundatttes,  que  abastecen  á  Huánuco  y  á  muchos  pue- 
blos de  la  pampa  de  Junín.  En  la  parte  alta  hay  bastante  pas- 
to, y  por  lo  tanto  es  el  sitio  en  donde  «e  cría  el  ganado  vacuno;  el 
cultivo  de  papas  y  maíz  se  practica  á  inmediaciones  de  la  pobla- 
ción y  en  las  faldas  dt  los  cerros,  con  muy  buenos  resultados.  El 
ganado  y  las  papas  se  venden  en  Huánuco,  el  maíz  lo  vienen  á 
comprar  al  pueblo  los  habitantes  de  los  lugares  fríos  en  que  no  se 
produce  este  grano. 

Los  habitantes  de  Panao  poseen  un  número  considerable  de 
muías  en  las  que  hacen  viajes  á  Huánuco  y  á  las  montañas  del 
Pozuzo,  de  donde  sacan  arroz,  café  y  otros  productos. 

El  número  de  habitantes,  contando  con  los  que  ocupan  las 
casitas  que  hay  diseminadas  en  las  faldas,  en  sus  extensos  terre- 
nos, asciende  á  4000,  existiendo  en  el  centro  de  la  población  cer- 
ca de  500  matrimonios.  • 

Los  terrenos  del  pueblo  se  extienden  hasta  la  hacienda  de 
Yanamayo,  por  un  lado  y  como  á  45  kms.  por  el  otro.  Al  pié  de 
la  población  pasa  un  río,  que  tiene  origen  en  la  cordillera  de  Hua- 
corunco  (?);  viene  del  S.,  y  después  de  haber  recibido  un  gran  núme- 
ro de  arroyos,  baja  al  NNE.  y  desemboca  en  el  Hiiallaga  á  15 
kms.  de  distancia  de  la  población.  En  las  dos  bandas  de  este  río 
existe  gran  número  de  casitas.  El  lugar  inmediato  al  río  se  Uama 
Molino. 


DFC  PANAO  Á  CHACLLA— (15   KILÓMETROS). 

Agosto  7— El  camino  entre  Panao  y  Chaclla  es  un  poco  que- 
brado, pero  algo  regular,  principalmente  en  la  presente  estación 
en  que  no  hay  ni  escalones  ni  barro. 

Se  sale  de  Panao,  8.13,  al  ENE.;  8.20,  ^  ladéala  quebra- 
da muy  arriba,  se  camina  por  un  terreno  llano,  arcilloso;  se  con- 
tinúa, 8.28,  al  N.  40  E.;  8.34,  al  NE.;  8.37,  al  N.;  8.40,  al 
NE;  se  baja  18.45  al   E.,    al   NO.;  se  sigue,    8.50,    al    E..    al 
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ESE.;  se  pasa,  1S.55,  un  íi^rueso  arroyo  que  baja  al  NNE.,  se 
sigue  al  NE.;  8.59,  se  marcha  al  ENE.  La  quebrada  y  el  ca- 
mino, 9.5,  se  dirigen  al  NNE.  Se  baja  continuamente  á  300 
metros  del  río,  en  línea  recta;  se  pasa,  9.10,  un  hilito  de  agua. 
Este  punto  se  halla  á  pocos  metros  sobre  el  nivel  del  río,  en  cuya 
orilla  se  notan  algunas  casitas  y  terreno  cultivado.  Se  continua, 
9.14,  al  E.,  se  pasa  un  arroyo  y  se  sube  en  seguida;  se  continúa. 
9.17,  al  N;  notándose  en  la  otra  banda,  9.19,  un  arro3'o  que 
viene  cayendo  de  cascada  en  cascada;  se  continúa,  9.20,  al  X 
75  E.;  9.30,  al  NNE.;  9.33,  al  NE.,  al  N.  75.  E.;  9.40,  al  NE. 
á  500  m.  del  río;  9.45,  al  ENE.,  al  E.,  entrando  á  una  quebradi- 
ta;  se  pasa  por  un  puente  sobre  un  riachuelo  que  cae  precipitada- 
mente; se  sube  al  N.,  al  NNE.  El  riachuelo  baja  al  N.  40  O.  Se 
sigue,  9.58,  al  N.  15  O.;  10.3,  al  N.  10  E.,  notándose,'  10.6,  á  la 
izquierda  del  camino  una  meseta  con  cultivos  y  casitas.  10.10, 
la  dirección  general  del^  camino  es  NNE.  Se  marcha,  10.16, 
al  E.;  10.18,  al  N.  quedando,  10.27,  el  pueblo  de  Panao  al  S. 
40  O.  de  este  punto;  se  continúa,  10.30,  al  E.,  alejándose  del  río; 
10.35,  al  ENE.  notándose  una  casa  y  cultivos  de  papas  y 
maíz;  se  sigue,  10.41,  al  E.;  se  pasa,  10  47,  un  regular  arroyo 
que  baja  al  NO.  y  se  sube  al  N.  10  ().;  se  continúa,  10.55,  al 
NE.,  luego  al  E,  subiendo  en  caracol;  se  sigue,  11,  al  NE.; 
11.10,  al  E.,  al  ESE.  entrando  á  una  qucbradita;  se  pasa, 
11.12,  un  grueso  arroyo  y  se  sube  en  seguida,  11.15;  descanso. 
Se  ladea,  11.20,  bajando  insensiblemente;  se  sigue  al  ENE.  por 
camino  casi  llano;  se  continúa,  11.37,  al  E.;  se  pasa,  11.40,  un 
arroyo;  se  camina  al  ENE.  por  un  llano  hacia  el  pueblo  de  Chacllá; 
se  continúa,  11.45,  al  NNE.;  se  pasa,  11.55,  por  una  puerta  y 
en  seguida  por  un  puente  para  entrar  al  pueblo. 

En  este  camino,  todos  los  puentes  y  arroyos  tienen  su  puerta; 
así  para  entrar  á  Chaclla  se  pasa  por  un  puente  con  puerta,  lo 
que  le  dá  aspecto  de  lugar  fortificado. 

CHACLLA 

Este  pueblo  es  muy  reducido,   pues  sólo  tiene  unas  cincuen- 
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ta  casas;  se  halla  situado  en  una  gran  meseta  casi  llana  rodeada 
de  cerros,  menos  por  la  parte  que  mira  hacia  el  río;  de  manera 
que  parece  el  fondo  de  un  lago  que  ha  desaguado  hacia  la  que- 
brada. 

El  terreno  forma  como  un  plano  inclinado  cuyo  declive  es  ha- 
cia la  quebrada.  En  medio  de  esta  pampa  se  encuentran  la3  casas 
que  forman  el  pueblo,  las  que  están  construidas  una  cerca  de 
otra.  Algunas  son  grandes  y  sólidas,  pero  todas  oscuras,  pues  no 
tienen  más  abertura  que  la  puerta. 

El  terreno  se  halla  cubierto  de  ortiga  y  los  cultivos  se  reducen 
á  papas,  ocas  y  mai?. 

En  este  pueblo  no  se  encuentra  pan;  y  en  general  es  escaso  de 
recursos.  Sus  habitantes  poseen  algón  ganado  lanar  y  caballar, 
el  que  se  halla  algo  lejos  del  pueblo  por  ser  ese  sitio  en  el  que  se 
encuentra  buen  pasto. 

Chaclla  es  pueblo  anexo  al  de  Panao.  Tiene  como  autoridad 
un  teniente  gobernador. 

I>E  CHACLLA    A   MUÑA 

Día  ^.— El  camino  entre  Chaclla  y  Muña  es  muy  malo  y  muy 
quebrado  y  parece  imposible  que  se  hubiera  trazado  por  este  la- 
do, pudiéndose  haber  hecho  por  otro  sitio  más  á  propósito.  Hay 
trechos  con  escalones  de  piedra  tan  malos  que  las  bestias  que  no 
están  acostumbradas  á  pasarlos,  pueden  rodar  con  la  mayor  fa- 
cilidad; en  otros  el  camino  está  trazado  sobre  tierra  arcillosa, 
i[ue  cuando  se  moja  es  tan  resbaladiza  que  las  bestias  caen  con- 
tinuamente, no  pudiendo  guardar  el  equilibrio.  Por  fin  se  sube 
una  cuesta  muy  larga  para  bajarla  en  seguida  casi  has|ta  el  nivel 
del  río  y  subirla,  nuevamente  hasta  el  pueblo  de  Muña. 

Se  sale  de  Chaclla,  8.15,  hacia  el  NO.;  se  sube  al  NE.;  se 
llega,  8.26,  á  un  arroyo  ó  acequia  que  baja  á  la  izquierda;  se 
continúa,  8.29,  al  N.  80  E.  En  este  punto  termina  el  monte  y 
comienzan  los  pastos.  Se  marcha,  8.31,  al  NNE.  dando  vuel- 
ta á  una  hoyada;    se  sigue,  8.36,  por  ladera  llana;  se  continúa, 
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8.48,  al  E.,  empezando,  8.50,  el  camino  en  bajada;  se  sigue  esta, 
8.55,  notándose  bosques  á  los  lados;  se  marcha  por  camino 
ondulado  y  resbaladizo.  La  dirección  general  es  al  ENE.  Se 
llega,  9.5,  á  un  lugar  escampado  que  tiene  algunos  ranchitos  lla- 
mado Piñayoc;  se  pasa  un  arroyo  que  hay  á  la  derecha  conti- 
nuando el  camino  por  la  banda  derecha  de  una  quebrada;  se  si- 
gue al  NE,  se  baja,  9.18,  un  pequeño  trecho  por  mal  camino,  se 
pasa  una  tranca;  se  baja,  9.  24,  por  escalones  de  peña  muy  in- 
clinados; 9.25,  se  descansó.  Se  continúa,  9.29,  la  bajada  en  ca- 
racol al  ENE.;  se  llega,  9.50,  á  un  lugar  llamado  Yanano,  que 
consiste  en  una  meseta  con  algunas  casas;  se  marcha  por  una  sen- 
da llana,  se  continúa  por  otra  pequeña  senda  en  una  falda  muy 
inclinada,  se  sigue  al  NNE.,  al  ENE.,  viéndose  el  río  grande  muy 
abajo;  se  continúa,  10.7,  al  N.  15  E.;  se  ve  una  cruz,  se  baja,  10.10 
en  caracol  por  camino  pedregoso  sin  escalones,  se  sigue  al 
NE.;  10.13,  al  SE.  divisándose,  10.16,  el  pueblo  de  Muña  hacia 
el  E.,  se  baja  por  un  caminito  en  zigzag  al  ESE.;  10.22,  aca- 
ba el  camino  en  zigzag;  10.26,  hay  tranca;  10.28,  se  baja  en 
caracol  al  ESE.,  en  seguida,  10.36,  faldeando  al  SE.,  luego 
10.42,  en  caracol  al  E.  hacia  una  lomada;  se  sigue,  11.5,  al  SO.; 
se  pasa,  11.7,  un  arroyo  y  se  faldea  al  E.,  se  continúa,  11.10,  al 
SE.;  se  baja,  11.37,  al  E.  en  caracol  hacia  el  río;  se  entra,  11.45. 
al  monte  al  S.;  se  pasa,  11.  47,  un  arroyo  con  agua  no  mu\'  bue- 
na; se  pasan  dos  arroyos  más,  11.52  á  11.53,  el  último  más  pe- 
queño; en  seguida  otro  con  regular  cantidad  de  agua.  Comoá  dos- 
cientos metros,  á  un  lado  del  camino,  existe  un  manantial  de 
agua  algo  salobre  y  amarga,  que  despide  un  olor  desagradable. 
Esta  agua  se  conoce  con  el  nombre  de  agua  hedionda.  Se  llega 
11.55,  al  puente  que  hay  sobre  el  río  Santo  Domingo;  se  pasa, 
12.13,  el  río  por  el  puente  que  en  este  punto  baja  de  S.  á  N.,  pero 
á  poca  distancia  más  arriba  viene  de  SSO.;  se  pasa,  12.20,  un 
riachuelito  que  viene  de  SE.;  se  sube  al  NE.;  se  comienza,  12.23, 
un  camino  en  zigzag  por  una  falda  muy  parada  y  cubierta  de  pa- 
jonal; se  continúa  al  N.  75  E.,  se  sube,  1,  al  NE.en  zigzag;  llegan- 
do, 1.25,  á  la  cumbre  de  una  lomada;  se  baja  luego,   1.35,  al 
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XNE..  al  S.  por  camino  muy  malo;  se  va,  1.40,  al  NNE. 
2.15,  al  N.;  2.30,  al  SSE.;  se  pasa,  2.38,  un  arroyito;  se  con- 
tinúa, 2.45,  al  SSE.  y  se  llega  á  un  arroyo  que  baja  en  una  rin- 
conada, en  la  que  el  río  Huallaga  que  viene  casi  del  O.  tuerce  sú- 
bitamente y  se  dirige  al  NNE.;  se  pasa,  2.55,  el  arroyo  y  se 
sube  al  NE.;  se  continúa  al  S.  15  E.  encontró ncj ose  el  camino  que 
viene  del  puente  de  Colmilla;  se  marcha,  2.57,  al  N.  torciendo  po- 
co á  poco  al  NNE.;  se  continúa,  3.2,  al  NE.;  3.7,  al  ENE.,  y 
ESE;  3.10,  al  E.;  3.15,  al  NE.;  al  NNE.;  3.20,  al  NE.;  3.  25,  al 
NNE;  se  camina,  3.35,  por  una  ladera  llana,  siguiendo  el  curso 
del  río  Huallaga;  se  baja,  3.37,  al^ENE.;  se  sigue,  3.39,  al  E. 
bajando  hacia  una  hoyada  y  alejándose  del  río;  se  atraviesa, 
3.42,  la  hoyada;  se  sube,  3.47,  al  ENE.  y  al  NE.;  se  sigue  la  su- 
bida, 4,  al  E-  en  caracol,  hasta  el  término  de  la  cuesta;  4.12,  se 
marcha  al  E.  por  camino  llano,  llegando,  4.22,  á  Muña. 


MUÑA 

No  se  le  puede  considerar  como  pueblo,  pues  no  existen  en 
este  lugar  sino  unas  diez  ó  doce  casas,  algunas  de  ellas  en  com- 
pleta  ruina.  Su  iglesia  no  tiene  techo,  pues  solo  se  ha  construido 
un  pequeño  techado  que  cubre  el  sitio  en  que  se  encuentra  el  al- 
tar. A  la  casa  cural  le  falta  muy  poco  para  convertirse  en  un 
montón  de  escombros. 

La  posición  de  este  lugar  es  bastante  bonita,  encontrándose  si- 
tuado sobre  una  meseta  llana  en  el  recodo  que  forma  el  río  Hua- 
llaga variando  su  dirección  hacia  el  N.  El  temperamento  es 
agradable,  siendo  algo  más  frío  que  el  de  Huánuco,  pero  la  at- 
mósfera es  mucho  más  húmeda  que  la  de  éste. 

El  número  de  habitantes  va  disminuyendo  día  adía,  pues  emi- 
gran para  libertarse  de  las  numerosas  comisiones  que  les  encar- 
gan las  autoridades  de  Huánuco. 

El  ganado  vacuno  se  cría  en  pequeña  cantidad,  pero  se  con- 
.^erva  bastante  gordo. 
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No  se  nota  ningún  cultivo  cerca  de  las  casas,  porque  las  cha- 
cras pertenecientes  A  los  habitantes  de  este  lugar  se  encuentran 
muy  abajo,  sobre  una  meseta  que  se  levanta  un  poco  del  nivel 
del  río  Huallaga,  en  un  punto  llamado  Colmilla,  y  en  el  que  se 
nota  cultivos  de  plátanos,  yucas,  caña,  arracachas,  etc.    . 

Los  terrenos  inmediatos  al  pueblo  se  hallan  cubiertos  de  un 
bosque  bajo  que  no  es  virgen,  pues  se  nota  que  en  otra  época 
esos  terrenos  han  sido  culti\^ados.  Por  la  extensión  de  ellos  se 
puede  juzgar  que,  en  otro  tiempo,  Muña  era  más  poblado  que 
ahora. 

DE  MUÑA  AL  TAMBO  DE  LAS  VACAS.— (15  KILÓMETROS). 

Al  salir  de  Muña  el  camino  se  halla  trazado  sobre  tierra  ar- 
cillosa muy  resbaladiza,  en  donde  las  bestias  tienen  dificultad 
para  salir  cuando  se  halla  un  poco  mojado.  Algo  más  arri- 
ba hay  palos  atravesados  en  los  que  las  bestias  encuentran  un 
punto  de  apoyo  y  pueden  marchar  con  más  seguridad.  Con- 
tinuando este  camino,  se  nota  que  los  palos  están  coloca- 
dos más  cerca  unos  de  otros  que  al  principio,  de  modo  que  puede 
decirse  que  el  camino  está  empalizado.  Terminada  la  cuesta  ter- 
minan también  los  palos,  y  marchando  por  pequeño  llano,  si- 
guiendo después  una  corta  subida  y  en  seguida  una  bajadita,  se 
llega  al  Tambo  de  las  Vacas. 

Se  salé  de  Muña,  11.25,  al  S.  75  E.,  se  continua,  11.30,  al 
S.  40  E.;  se  Sube,  11.35,  al  E.  en  zigzag,  viéndose,  11.45.  el  río 
Hualíaga  que  tuefce  hacia  el  N.  10  O.;  se  atraviesa,  12.50,  un  pe- 
(¡ueño  trecho  de  terreno  llano.  Este  lugar  se  llama  Asiacocha. 
Se  sigue  al  E.  Se  atraviesa,  1,  otro  trecho  dé  terreno  llano;  se 
marcha  sobre  una  cuchilla  entre  dos  quebradas;  la  de  la  derecha 
baja  á  la  rinconada;  la  de  la  izquierda  baja  al  Huallaga  á  poca 
distancia  de  Muña;  1.37,  se  descansó.  Continuando,  1.45,  se  su- 
l>e  hacia  él  E.,  en  seguida  se  coinienza  un  camino  con  palos  atra- 
vesados.   Este  camino  es  muj'  ondulado,  pero  su  dirección  ge- 
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neral  es  hacia  el  S.  75  E.  Terminada  la  cuesta,  2.37.  y  con  ella 
el  bosque,  se  camina  por  una  pampa  cubierta  de  pasto;  9q  sigue 
al  E.  75  S.;  2.42,  al  S.;  se  sube,  2.43,  al  SE.;  se  continúa,  2.47, 
al  E.;  2.55,  al  OSO.,  para  llegar,  3,  al  Tambo  de  las  Vacas. 

Este  lugar  consiste  en  una  casa  deshabitada,  situada  en  una 
pequeña  pampa,  para  servir  de  alojamiento  á  las  personas  que 
transitan  por  este  camino. 

El  temperamento  en  este  sitio  es  algo  frío,  casi  igual  al  de 
Huancavelica  y  se  halla  situado  á  la  misma  altura  que  ese  lugar. 

Hay  abundancia  de  pasto  por  lo  que  es  muy  frecuentado  por 
los  arrieros  que  entran  al    Fozuzo  a   sacar  café,  arroz,  etc. 

La  dirección  del  último  trecho  del  camino  entre  Muña  y  el 
Tambo  de  las  Vacas,  al  terminar  la  cuesta,  es  la  siguiente: 

Al  ESE.,    se  baja   al  SSE.,.  14^  pasos 

„  SSO 67  „ 

„  SE 200  „^ 

„  SSE 280  „ 

„  SE 100  „ 

„  ESE 150  „ 

„  E 200  „  Tambo  de  las  Vacas. 

DEL  TAMBO  DE  LAS  YACAS    A    CUSCHI— [27'o  KILÓMETROS]! 

Din  íí— Se  sale  de!  Tambo  délas  Vacaé  [8.45]  subiendo  al 
SSE;  se  sigue  [8.57]  al  S;  se  continúa  la  subida  hacia  el  S.  [9.7 1 
en  zig-zag,  hasta  llegar  á  la  cumbre  [9.12];  se  baja  [9.35]  en  ca- 
racol al  S.  35  E.  por  camino  algo  inclinado  y  cascajoso,  pero 
ancho;  continuando  [9.50]  se  encuentra  el  camino  de  F^atu^-oc^ 
que  viene  del  S;  se  sigue  al  E;  [9.54]  al  SE;  se  baja  [9.58]  por  mal 
camino  con  palos  atravesados;  se  continúa  [10]  al  E,  [10.4}  al 
ENE.,  [10.7]  al  NNE.  y  al  E;  [10.10]  sé  sigue  al  S.  por  camino  en 
caracol;  [10.22]  al  vSSÉ;  [10.28]  al  ESE.  y  al  E;  [10.32]  al  N; 
[10.34]  al  S.  10  E.  Después  [10.36]  se  baja  en  caracol  con  dircc- 
ción  general  al  ESE.  Se  continúa  al  SE.  [10.46]   por  la   banda 
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derecha  de  una  quebradita;  en  seguida  {11)  se  pasa  ala  izquierda; 
se  encuentra  un  arroyo  que  baja  al  mismo  lado  y  atraviesa  el  ca- 
mino, se  continúa  al  E;  se  sube  (11.7)  con  poca  inclinación;  se  en- 
cuentra en  seguida  (11.9)  un  arro^^o  que  baja  de  izquierda  á  dere- 
cha; se  descansó.  Se  sigue  [11.12J  al  SE.  encontrándose  un  hilito 
de  agua;  (11.20)  al  SSE.  por  un  lugar  escampado  con  pasto;  se 
sube  con  mayor  inclinación  al  ESE;  [11.27]  al  SSE.,  bajando  en 
seguida;  se  marcha  [11.30]  algunos  pasos  por  camino  llano;  en 
seguida  se  va  por  una  pequeña  subida,  llegando  á  unlugar(11.35) 
en  el  que  hay  una  ramada  llamada  Saria,  que  sirve  de  pascana.  En 
este  sitio,  aunque  se  halla  más  bajo  que  el  Tambo  de  las  Vacas, 
se  siente  más  frío,  por  ser  más  abierto  y  porque  el  viento  sopla 
todas  las  tardes.  Los  arrieros  descansan  en  este  lugar  por  la  bue- 
na calidad  del  pasto  que  llaman  sana.  Esta  gramínea  no  es  in- 
dígena de  la  montaña.  Fué  introducida  por  un  señor  Martínez. 
pero  no  ha  podido  averiguarse  de  dónde  fué  traída. 

Se  sale  de  Saria  [11.46]  al  SE;  se  continúa  al  E.  por  camino 
llano,  se  sigue  al  SE.  [11.54]  por  una  cuchilla,  se  baja  al  ESE.  so- 
bre terreno  arcilloso;  se  continúa   [1220]   al  SE.  por  camino  en 
caracol;  se  sigue  bajando  (12  55)  por  un  pequeño  zig-zag;  se  si- 
gue, 1.2,  por  una  cuchilla  llana  llamada   Playa-pata;  se  baja,  1 . 
15,  al  SE.  caracoleando,  llegando,  1.32  á  un  lugar  llamado  Pla- 
ya-pampa, donde  se  encuentran  los  dos  arroyos  de  las  quebra- 
das que  bajan  á  uno  y  otro  lado  de  la  cuchilla  por  donde  sigue 
el  camino;  se  pasa  el  arroyo  de  la  derecha  y  se  marcha  por  ca- 
mino llano.   Se  sigue  con  monte    espeso  en  ambos  lados;  el  ca- 
mino es  un  poco  ondulado,  pero  su  dirección  general  es  hacia  el 
SE.  Se  encuentra,  1.59,  un  arro>ito  que  viene  de  la  derecha;  se 
atraviesan  algunos  trechos  con  fango;  se  baja,  2.2,  hacia  el  ria- 
chuelo llamado  de  Playa-pampa,  se  pasa,  2.5,  este  riachuelo  y 
se  marcha  en  su  orilla  izquierda;  se  sigue  al  E;  2.15,  al  SE.  en- 
trando á  una  quebradita,  se  pasa  un  arroyo  que  viene  del  NO. 
llamado  Consuelo;  se  continúa  al  ESE;  2.20,  al  E;  llegando,  2. 
25,  á  un  lugar  llamado  Maracniyoc  [que  tiene  batán]  en  el  que 
hay  un  arroyito,  una  casita  y  roce  de  monte  para  sembrío;   se 
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tnarcha,  2.31,  por  camino  llano;  se  signe,  2.40,  al  N.  entrando  á 
una  quebrada;  se  baja  por  un  pequeño  trecho  de  mal  camino;  se 
pasa,  2.45,  el  riachuelo  que  viene  del  N.,  que  se  llama  también 
Mara^nivoc;  se  sale  al  SSE,  se  marcha  [2.48]  al  SE.  por  bosque 
casi  llano;  se  baja  [2.57]  á  otro  riachuelo  llamado  Ucchuvoc,  ca- 
minando al  NE.  y  al  N;  se  pasa,  2.59,  el  riachuelo  que  viene  del 
X.  y  se  sale  al  SSE;  se  sigue,  3.3,  al  ESE.  Por  la  otra  banda,3.10, 
entra  otro  riachuelo  en  ángulo  agudo.  Se  continúa  por  camino 
llano;  se  marcha,  3.20,  al  SE.,  al  E.,  al  SE.,  al  E.,  al  SSE.  apar- 
tándose del  cÁmino,  3.26,  para  entrar  á  una  chacra  perteneciente 
á  Cuschi;  se  continúa  al  O.  llegando  en  seguida,  3.31,  á  Cuschi. 

Este  lugar  sirve  también  de  pascana,  porque  tiene  la  misma 
grama^arria,  introducida  por  el  señor  Martínez. 

En  la  chacra  hay  cultivos  de  arracachas,  \'ucas  y  plátanos;  se 
nota  además,  papayas,  limones,  achiras,  etc. 

DE  CrSCHI   X   CrXAGNO. 

Se  sale  de  Cuschi,  8.15,  hacia  el  S.  7."^  E.  marchando  por  ca- 
mino en  medio  del  monte,  en  subida;  se  sigue,  8.19,  al  SSO;  8.30» 
al  E.,  terminando  la  subida;  se  descansó;  se  baja,  8.32,  al  SE. 
ladeando  por  camino  malo  y  estrecho;  se  continúa  por  camino 
muy  malo  con  mucho  barro  y  resbaladir,o;  se  sigue,  9,  al  SSE. 
por  camino  algo  llano  pero  con  barro;  se  continúa,  9.6,  al  S;  9.8, 
al  SSE;  se  llega,  9.12,  á  un  balconcillo  mu\'  elevado;  9.15,  se  des- 
cansó; se  marcha,  9.17,  al  S.  por  buen  camino,  pero  estrecho;  se 
baja  al  S.  15  O.  con  poca  inclinación,  en  seguida  se  contin  a  líi 
bajada,  9.24,  con  mayor  inclinación;  se  sigue,  9.30,  al  SE.  Por 
)a  otra  banda  entra  el  río  Runcumayo.  Se  cortinúa,  9.37,  al  E; 
9.40,  al  S.  75  E;  9.46,  al  NNE;  9  48,  al  E.  vSe  llega,  10.2,  a  una 
quebradita  seca;  se  vé  mármol  negro;  se  sigue  al  SE;  se  continúa, 
10.16,  al  S.  75  E;  se  sube  muy  poco,  10.25,  bajando  en  seguida; 
.se  llega,  10.35,  á  una  bonita  cascada  producida  por  la  caída  de 
un  gran  arroyo  llamado  Paccha;  se  pasa  al  pié  de  la  ca.^cada,  en 
medio  de  una  atmósfera  vaporosa;  notándose,  10.40,  un  hilito  de 
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agua  al  SSE;  «e  llega,  10.42,  á  una  cueva  llamada  Cueva  Grande; 
se  descansó;  se  sube,  10.4-5,  al  SE.  Terminada  la  subida,  10.55,  se 
marcha  al  E.  por  una  ladera;  se  sigue  al  ESE.,  notándose,  11. lO, 
un  arro\'o  en  la  otra  banda;  se  baja  al   ENE;  con  dirección    E. 
se  llega  luego,  11.15,  al  lugar  llamado  Cueva  Blanca;  se  sigue  11. 
20,  por  caniinito  á  la  derecha  que  va  á  una  casa;  se  llega,  11.25,  á 
una  casa  destruida;  se  sube  al  SE.  en  caracol,  notándose  que  por 
la  otra  banda  entra  el  río  Inganizo,  señalado  con  el  nombre  de 
Marcan  en  la  carta  del  padre  Sobrevida.    Este  río  tiene  tanta 
agua  como  el  Pozuzo.   Se  continúa,  11.32,  al  S;  terminada  la  su- 
bida se  marcha,  11.35,  al  SSE;  se  sigue,  11.40,  al  S.  50  E;  se  baja, 
11.42,  al  N.  75  E;  se  sigue  la  bajada,  11.46,  por  terreno  arcilloso 
y  resbaladizo,  notándose  á  la  derecha,  11.53,  un  lugar  llamado 
Tranca,  con  casita  y  cultivo  de  coca.  Se  baja,  12.5,  al  E;  se  conti- 
núa algún  trecho  en  la  misma  dirección,  encontrándose,  12. lO, 
una  casa  destruida;  se  descansó;  continuando,  12.15,  al  E.  se  la* 
dea,  12.40,  el  río  muy  arriba;  se  sigue,   12.55,  al  N.  80.  E;  se  con- 
tinúa, 1.8,  al  NE.  atravesando  un  mal  paso,  por  ser  camino  estre. 
cho  en  el  que  hay  peligro  de  que  rueden  las  cargas;  se  marcha  al 
ENE;  se  sigue,  1.15,  por  camino  con  mucho  barro,   se  encuentra 
un  bosque  casi  llano;  se  sigue,  1.20,  al  ESE.  por  camino  con  mu- 
chas ramas.  Cien  metros  á  la  derecha  de  este  punto,  1  25,  existe 
un  manantial  de  agua  salada,  y  otro  en  la  banda  opuesta  del  río; 
se  llega,  1  30,  á  la  orilla  del  río  Chancanizo  que  viene  del  NE;  po- 
co después  se  pasa  el  río  y  se  sigue  al  S;  se  descansó;  se  marcha  al 
SE.,  1.37,  por  un  bosque  llano;  se  sigue,  1.45,  al  NE.  llegándose» 
1.48,  á  un  lugar  llamado  Pozuzo-pampa,  en  el  que  hay  un  hermo- 
so maizal  cercado  de  madera  con  mucha  elegancia,  y  una  casita; 
se  marcha,  1  53,  en  subida  algunos  pasos,  en  seguida  se  baja,  se 
atraviesa  un  mal  paso  por  un  barranco  sobre  el  río  Pozuzo;  se 
sigue,  1.58,  por  camino  llano  al   ESE.  á  pocps  pasos  del  río;  se 
continúa,  2.3,  al  E;  2.6,  al  N.  75  E;  se  sube,  2.15,  un  pequeño  tre- 
cho, bajando  en  seguida  al  SE;  se  sigue,  2.18,  al  ESE;  2.21,  al 
SE;  2.23,  al  ESE;  se  llega,  2.27,  á  un  lugar  llamado  Cocapampa 
(|ue  tiene  un  puente  destruido  sobre  el  río.   Este  lugar  es  el  más 
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aparente  para  construir  un  buen  puente,  pues  el  río  se  halla  enca- 
jonado. Se  continúa  la  marcha,  2.35,  al  N;  al  NNE;  2.38,  al  NE. 
subiendo  entre  el  monte;  se  sigue,  2.45,  al  ENE.  encontrándose 
una  quebradita  seca;  se  llega,  2.48,  al  lugar  llamado  Yanahuan- 
ca.  Poco  más  arriba  de  este  lugar  existía  en  otra  época,  una  ca- 
pilla; se  cultiva  maíz,  arroz,  yucas,  etc.  Se  continúa  2,  51,  al  NE. 
jal  ENE.  notándose,  2.55,  un  arroyo  á  la  derecha,  pasando  cer- 
ca de  un  maizal  y  de  una  casa  habitada  por  alemanes;  se  sube 
una  cuestecita  mu3'  inclinada,  3,3.  El  río  que  pasa  detrás  de  las 
casas  da  una  vuelta  para  pasar  al  pié  del  camino  y  deja  un  terre- 
no en  la  otra  banda  con  cultivos  y  casas  ocupadas  por  alemanes. 
Se  baja  al  E.,  se  pasa,  3.14,  al  río  Chimizo  que  baja  del  N;  se  mar- 
cha, 3.20,  al  N.  75  E.,  al  NNE.  en  la  orilla  del  río;  se  sigue  al  E. 
llegando  muy  luego,  3.22,  á  un  lugar  con  cultivos  de  coca,  café  y 
pitusa  de  propiedad  de  un  señor  Garay;  en  la  otra  banda  se  nota 
una  pla3'a  grande;  se  continúa,  3.30,  al  N.  75  E;  se  pasa,  3.32,  un 
hilito  de  agua,  notándose  en  la  otra  banda,  3  38,  una  lomada 
con  bonita  casa,  pertencfciente  á  un  carpintero  alemán  Mr.  Wal- 
cer;  se  pasa  varios  hilitós  de  agua;  se  descansó;  3.42,  viéndose  en 
la  otra  banda,  el  lugar  llamado  Tilingo,  en  el  que  hay  un  gran 
platanal;  continuando,  3.45,  se  sube,  3.52,  al  NNE;  se  sigue,  3. 
57,  al  ENE.  hasta  llegar,  3.59,  á  Cutagno. 

Aquí  se  conoce  con  otros  nombres  las  dos  especies  de  hormi- 
gas llamadas  chaco  y  caqui  en  las  montañas  del  Cuzco.  Así  al 
chaco  le  llaman  huarañahuiy  y  al  caqui  le  llaman  apacataca  6 
trajinero. 

DE   CUTAGNO  k      LA   COLONIA   ALEMANA 

De  Cutagno  al  SE 342  pasos 

Al    OSO.    en  caracdl.   .   .   .    460       ,        Llegada  á  la  playa 

„  SSO 90      „        Puente 

,,  SSE.  en  subida 42      ,, 

id 100      „ 

1,  S 50      ,, 

B.  8.  íí.-« 
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De  la  casa  del  señor  Guzmán  ñ. 
la    del  señor  don  Carlos 

Hildebrandt 1100  „ 

De  esta  última  al  S.  75  E.   .  250 

id.    .   .  100 

Al  E 300 

„  SE 100 

„  S.  y  SSO 400 

„  S.  por  ladera 600 

,,  S.  40  O.,  en  subida.    .   .  100 

id 300 

,,  S.  bajando  por  un  llano.  100 
,,  id.  por  camino  llano  en- 
tre cultivos  de  café.   .   .  300 

id 300 

id 100 

„   vSSO 110 

id 60 

,,   vS.  40  0 100 

id 150 

id 70 

id 80 

id 28 

..  SO 170 

,,    id 160 

,.  SSO 200 

,,      id 200 


Arroyo 
Casa  de    I^a 

Puente 
Casa  del  car- 
pintero Walter 


casa 


arrovito 


casíi 


camino  en  el 
monte 
el  río  de  Huan- 
cabamba  viene 
de  la  otra  ban- 
da para  pasar 
al  pié  del  ca- 
mino. 
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„  S 50      „ 

„  SSE 50      „ 

Al  SE 120      „       casa  y  café 

.,  id 172  ,,  casa  de  pie- 
dra con  ven- 
tanas 

..    id 100      „        Casa  del  Sr. 

cura  Egg. 

Saliendo  de  la  casa  del  señor  cura,  se  llega  hasta  poca  distan- 
cia de  la  del  carpintero  Walter,  separándose  del  camino  cien  pa- 
sos antes  de  dicha  casa. 

La  separación  del  camino  que  va  por  la  quebrada  deHuanca- 
bamba  del  que  va  por  la  del  Pozuzo,  es  como  sigue: 

Al  N 115  pasos,  casa  del  carpintero  á  pocos  pasos 

á  la  izquierda, 

„  NE 100      ,,        se  baja. 

,,     id 130      ,,        camino  llano. 

,,  N.  35  E 390      ,,        camino  que  baja  al  puente. 

„  NNO 152      ,,        puente. 

La  colonia  alemana  se  compone  de  tiroleses  y  prusianos.  Los 
primeros  se  hallan  establecidos  á  orillas  del  río  Huancabamba 
que  tiene  su  origen  en  la  cordillera,  al  E.  del  Cerro  de  Pasco;  y 
o  5  prusianos,  en  su  mayor  parte,  en  la  quebrada  del  Pozuzo,  for- 
mado por  varios  otros  ríos  y  que  sigue  en  el  camino  de  Huánuco 
í\  las  montañas  del  mismo  nombre. 

\l  principio,  esta  colonia  no  se  hallaba  establecida  en  el  mis- 
mo lugar  que  ahora,  sino  más  arriba,  en  una  quebrada  tributa- 
ria del  río  Huánuco,  llamada  Pampa  hermosa;  pero  como  los  te- 
rrenos de  esta  quebrada  son  algo  improductivos,  las  familias  fue- 
ron bajando  y  escogieron  la  orilla  izquierda  del  río  Huancabam- 
ba para  formar  chacras,  estableciéndose  desde  el  punto  de  la 
confluencia  del  Huancabamba  con  el  Pozuzo,  hasta  10  kms.  más 
arriba  en  la  quebrada  del  Huancabamba.  Posteriormente,  algu- 
nos colonos  se  extendieron  poco  á  poco  en  la  quebrada  del  Pozu- 
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zo  por  la  banda  derecha  del  río  y  en  la  actualidad  se  observa  ya 
algunas  chacras  en  la  banda  izquierda. 

En  los  primeros  años,  los  alemanes  sufrieron  muchísimo,  tan- 
to por  el  cambio  de  clima,  pues  el  lugar  donde  habitan  es  muy 
cálido,  cuanto  por  la  mala  comida,  pues  les  faltaba  la  car- 
ne y  otros  alimentos  indispensables.  Algunos  murieron,  muchos 
fueron  atacados  por  la  terrible  enfermedad  conocida  en  las  mon- 
tañas con  el  nombre  de  opilación,  que  no  es  otra  que  la  anemia 
seguida  de  una  anasarca,  que  se  hace  casi  siempre  incurable 
cuando  el  mal  ha  avanzado  mucho. 

Habiéndoseles  proporcionado  después  alguna  comodidad,  á  la 
vez  que  construyeron  sus  casitas  cultivaron  el  terreno  y  criaron 
algunos  animales  domésticos,  poco  á  poco  se  han  ido  acostumbran- 
do al  clima  ardiente  de  esa  región,  el  estado  de  su  salud  ha  mejo- 
rado paulatinamente,  3'  en  la  actualidad  no  carecen  de  recursos  y 
con  frecuencia  comen  carne  fresca.  En  una  palabra,  se  puede  decir 
que  el  estado  sanitario  de  la  colonia  es  ho\'  mu}-  satisfactorio. 

También  en  los  primeros  años  de  establecida  la  colonia  ale- 
mana se  desarrolló  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  coto 
(bocio)  y  hubo  personas  en  las  que  tomó  gran  proporción;  pero 
combatiéndola  con  el  empleo  del  yodo  y  yoduro  de  potasio  que 
oportunamente  proporcionó  el  Gobierno,  fué  desapareciendo  y, 
cosa  extraña,  en  la  actualidad  aún  sin  el  empleo  de  estos  medica- 
mentos, parece  que  ha  cesado  el  desarrollo  de  dicha  enfermedad. 

La  colonia  alemana  no  progresa  como  debía  esperarse;  sin 
embargo  se  sostiene  bien,  pues  las  familias  tienen  lo  necesario 
para  vivir  y  además  exportan  alguna  cantidad  de  café,  con  cuyo 
producto  pueden  atender  á  gastos  de  ropa. 

Algunas  casitas  del  lugar  son  de  regular  construcción,  siendo 
notable  la  del  cura,  que  es  construida  de  piedras  y  estacas,  con 
corredor  de  arcos,  \'  que  á  pesar  de  ser  p>equeña  ofrece  alguna  co- 
modidad en  su  interior.  Esta  casa  se  halla  situada  á  5  kms.  de 
Cutagno,  á  corta  distancia  del  río  Huancabamba,  y  se  puede  de- 
cir que  se  encuentra  al  centro  de  las  demás  de  la  colonia. 

Además  de  la  casa  cural  merece  especial   mención  la  del  señor 
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Walter,  tanto  por  sii  posición  en  una  lomita  elevada,  cerca  del 
punto  de  reunión  de  las  dos  quebradas,  cuanto  por  su  aspecto 
elegante.  Es  toda  de  madera,  muy  bien  trabajada;  la  construyó 
su  mismo  dueño  que  es  de  oficio  carpintero. 

Algunas  son  todavía  provisionales,  teniendo  sus  dueños  la 
idea  de  construirlas  en  forma  más  tarde. 

Los  techos  de  todas  las  casas  de  los  colonos  alemanes  se  ha- 
llan cubiertos  de  pedazos  de  corteza  de  árbol  de  forma  rectangu- 
lar, colocados  de  igual  manera  que  las  pizarras  de  los  techos  que 
se  acostumbra  en  algunos  lugares  de  Europa.  En  cada  casa  haj' 
un  pesebre  en  el  que  se  nota  una.  dos  ó  más  vacas  que  cada  fami- 
lia posee,  cuidándolas  con  esmero  \'  alimentándolas  con  maiz, 
cascara  de  yuca,  plátanos.  &.  Estas  vacas  les  proporcionan  bue;- 
na  leche,  queso,  mantequilla  y  carne  para  su  alimentación.  Para 
esto  tienen  un  método  particular:  compran  las  vacas  en  Panao, 
ChacUa  6  Muña  cuando  se  hallan  preñadas  y  así  las  introducen 
á  la  colonia;  cuando  llegan  á  tener  cría,  matan  al  ternero  apro- 
vechando como  alimento  la  carne  y  también  la  leche  que  les  sigue 
proporcionando  la  vaca.  Cuando  no  les  conviene  mantener  una 
vaca,  la  matan  después  de  engordarla  algón  tiempo  y  obtienen 
carne  muy  sabrosa,  que  con  dificultad  puede  encontrarse  mejor  en 
otro  lugar  del  Perú. 

Las  mujeres  de  la  colonia  alemana  trabajan  más  ciue  los 
hombres,  pues  tienen  á  su  cargo  todos  los  quehaceres  de  la  casa 
tales  como  el  cuidado  de  los  niños  y  de  los  animales  domésticos  y 
ademls  ayudan  á  sus  maridos  en  los  trabajos  del  campo  cuan- 
do les  sobra  tiempo.  Es  errónea  la  creencia  de  que  las  mujeres 
hacen  todo  el  trabajo,  mientras  los  hombres  permanecen  echa- 
dos fumando  su  pipa;  pues^'o  he  tenido  ocasión  de  ver  á  muchos 
de  ellos  en  el  campo  trabajando  la  tierra,  azotados  por  los  rayos 
verticales  de  un  sol  abrasador. 

Las  plantas  que  se  cultivan  en  la  colonia  son:  plátanos,  yu- 
cas, arroz,  café,  un  poco  de  caña,  pinas,  etc. 

El  pan  es  elaborado  en  el  lugar  con  la  harina  que  se  trac 
de  afuera. 


-  406  — 

El  estadode  moralidad  de  la  colonia  no  puede  ser  mejor;  ja- 
más se  ha  oído  queja  alguna  por  robo,  adulterio  ó  cualquier  otro 
íicto  inmoral.  Se  puede  decir  que  á  este  respecto,  la  colonia 
alemana  del  Pozuzo  puede  servir  de  modelo  á  cualquiera  socie- 
dad. 

Algunas  personas  de  alcance  m  jy  limitado,  al  ver  una  socie- 
dad formada  por  hombres  que  hablan  idioma  extranjero,  miran 
recelosos  a  la  colonia  presumiendo,  sin  fundamento,  que  más 
tarde  podrán  formar  como  un  estado  independiente;  lo  que  no  es 
sino  un  craso  error,  pues  casi  todos  los  niños  de  los  colonos,  á 
más  del  idioma  de  sus  padres  aprenden  el  castellano,  de  manera 
que  después  serán  otros  tantos  peruanos  y  tendrán  el  mismo 
interés  por  el  progreso  del  país  de  su  nacimiento,  como  los  que 
nacen  de  padres  peruanos. 

Yo,  por  mi  parte,  considero,  bajo  todo  punto  de  vista,  que  el 
establecimiento  de  la  colonia  alemana  del  Pozuzo  es  un  bien  po- 
sitivo para  el  país.  En  efecto,  ahora  que  se  va  á  establecer  la  na- 
vegación por  el  Ucayali  y  el  Pachitea  y  qije  se  piensa  colonizar  el 
Mairo,  esa  colonia  alemana  puede  prestar  grandes  servicios,  pro- 
l)orcionando  los  alimentos  de  primera  necesidad,  como  son  el 
arroz,  maíz,  yuca,  café,  carne,  etc. 

En  la  colonia  hay  excelentes  artesanos,  encontrándose  en- 
tre ellos,  herreros,  carpinteros,  sastres,  zapateros,  hojalateros 
etc.,  y  en  prueba  de  ello  puede  verse  la  casa  del  cura,  la  del  señor 
Walter,  los  molinos  y  ventiladores  para  el  café,  las  numerosas  y 
bien  trabaja  Jas  obras  de  hojalatería,  como  ollas,  alambiques,  pla- 
tos, etc.,  que  difícilmente  pueden  proporcionarse  iguales  en  otro 
]3unto  del  Perú.  Todos  estos  artesanos  forman  como  una  escu**- 
la  de  artes  y  oficios  que  nada  cuesta  á  la  nación  y  que  es  en  bene- 
ficio del  país,  puesto  que  los  habitantes  del  lugar  viendo  la  mane- 
ra de  trabajar  van  aprendiendo  lo  que  no  sabían,  y  hasta  los  in- 
dios adquieren  nuevas  ideas  con  su  contacto,  al  imitar  su  mane- 
ra de  cocinar,  de  hacer  los  cercos  para  los  cultivos,  cuidar  los  ani- 
males, etc. 

Por  último,  más  tarde  los  descendientes   de  estos  colonos  se 


—  407  — 

mezclarán  con  los  habitantes  del  país  y  de  su  cruzamiento  saldrá 
una  nueva  generación  y  habrá  mejoramiento  de  raza. 

Nota.— Vara  conocer  la  historia  de  la  colonia  y  de  su  intro- 
ducción al  Perú,  véase  los  diarios  de  aquella  época,  principalmen- 
te el  periódico  oficial  **E1  Peruano"  y  **E1  Comercio*'. 

HACIENDA    DE    CUTAGNO 

Sobre  una  hermosa  lomada,  en  la  banda  izquierda  del  río  Po- 
zuzo,  casi  en  el  punto  en  donde  este  río  se  reúne  al  Huancabamba, 
se  halla  situada  la  hacienda  de  Cutagno,  perteneciente  al  señor 
don  Pedro  Figueroa. 

En  la  época  en  que  el  señor  don  Antonio  San  Miguel  estaba  á 
cargo  de  la  subprefectura  de  la  provincia  de  Huánuco,  se  desper- 
tó, entre  los  habitantes  de  la  capital  de  dicha  provincia,  el  vivo 
deseo  de  abrirse  paso  al  puerto  del  Mairo,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer la  navegación  en  el  río  Pachitea. 

Con  tan  laudable  fin,  en  1860  se  emprendió  un  estudio  pa- 
ra explorar  la  mejor  vía  que  debía  conducir  al  Mairo  y  se  or- 
ganizaron dos  expediciones:  una  dirigida  por  don  Cipriano  Meza* 
persona  que  había  hecho  otra  exploración  con  el  mismo  fin  en 
1 S44,  en  tiempos  del  Padre  Plaza;  y  la  otra  capitaneada  por  el  mis- 
mo subprefccto  San  Miguel  y  compuesta  por  jóvenes  inteligentes, 
resignados  á  pasar  toda  clase  de  trabajos,  y  por  el  ingeniero  Sche- 
reimer.  Las  dos  comisiones,  después  de  mil  aventuras,  trabajos  y 
privaciones,  consiguieron  su  objeto  de  llegar  al  punto  deseado  del 
Mairo. 

En  la  misma  época,  el  subprefecto  San  Miguel,  entusiasta  por 
el  porvenir  de  la  provincia  de  su  nacimiento,  que  le  cabía  la  hon- 
ra de  mandar,  concretaba  todos  sus  esfuerzos  para  conseguir  la 
apertura  de  un  camino  recto  entre  Huánuco  y  Muña,  á  fin  de  evi- 
tar el  penoso  y  largo  que  pasa  por  Panao  y  Chaclla.  En  tal  em- 
presa era  secundado  por  el  Gobierno  que  también,  por  su  parte, 
facilitaba  los  auxilios  necesarios  para  tan  importante  obra. 
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En  dicha  época,  en  que  se  vislumbraba  brillante  porvenir  pa- 
ra las  montañas  del  Pozuzo  y  Mairo,  el  Sr.  D.  Pedro  Fig^ueroa 
compró  los  terrenos  de  Cu tagno  en  la  cantidad  de  400  pesos  y 
estableció  en  ellos  su  hacienda  en  la  citada  lomada,  plantando 
cultivos  de  coca,  café  y  arroz,  productos  que  se  cosechan  en  abun- 
dancia y  á  costa  de  poco  trabajo.  En  la  actualidad,  la  hacienda 
produce  700  arrobas  de  café  de  muy  buena  calidad  que  se  vende 
al  precio  de  6  á  7  pesos  arroba. 

Después  de  cosechado  el  café  se  saca  al  sol,  cuando  está  bien 
seco  se  pasa  por  unos  molinos  de  madera  inimaginables,  construi- 
dos por  los  alemanes  de  la  colonia,  y  que  quitan  en  gran  parte  la 
cascara.  En  seguida  se  coloca  en  unos  morteros  de  madera  y  se 
golpea  con  pesados  pitones  hechos  de  quinaquina,  pasando  des- 
pués al  ventilador,  que  bota  la  cascara  y  deja  limpio  el  caté. 

El  arroz  está  sujeto  á  la  misma  operación,  menos  la  de 
molino. 

El  Sr.  Figueroa  hizo  construir  una  rueda  hidráulica  para  po- 
ner en  movimiento  los  pitones  y  el  ventilador,  supliendo  de  este 
modo  brazos  que  son  muy  escasos,  pero  habiendo  tenido  que  au- 
sentarse del  lugar,  el  trabajo  quedó  abandonado  y  la  rueda  inu- 
tilizada. 

La  hacienda  deCutagno  ocupa  la  mejor  posición  del  Pozuzo, 
tanto  por  la  vista  que  ofrece,  como  por  hallarse  situada  en  una 
alta  lomada  y  por  lo  mismo  con  bastante  ventilación,  que  es 
una  gran  ventaja  en  región  tan  cálida. 

El  mismo  Sr.  Figueroa  es  propietario  de  otra  hacienda,  si- 
tuada 5  kms.  más  abajo  en  la  misma  banda  del  río,  llamada  **E1 
Sereno''. 

Estas  haciendas  con  el  empleo  de  bastantes  brazos,  produci- 
rían á  sus  dueños  grandes  ventajas;  f)ero  hay  dificultad  para  con- 
seguirlos por  el  temor  que  infunden  á  los  peones  la  enfermedad  de 
la  opilación,  que,  como  hemos  dicho,  es  tan  común  en  las  mon- 
tañas. 

La  raza  india  ó  quechua,  parece  organizada  para  vivir  sola 
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mente  en  las  alturas,  cuando  baja  á  la  costa  es  diezmada  por  las 
tercianas,  y  en  los  valles  cálidos  de  las  montañas  la  inutiliza  la 
opilación. 

El  dueño  de  la  hacienda  de  Cutagno  no  encuentra  medio  de 
precaver  á  sus  trabajadores  de  tan  terrible  plaga.  Según  mi  pa- 
recer, como  lo  he  demostrado  al  hablar  de  los  alemanes,  la  opila- 
ción tiene  por  principal  causa  la  mala  alimentación,  principal- 
mente la  falta  de  carne;  también  el  calor  enervante  de  la  monta- 
ña, la  demasiada  humedad,  el  poco  cuidado  para  procurar  dor- 
mir en  lugar  seco  y  á  cierta  elevación  sobre  la  superficie  del  suelo. 

En  las  haciendas  de  las  montañas  de  Huánuco,  sea  en  las  de 
Chinchao  ó  en  las  del  Pozuzo,  la  opilación  es  enfermedad  más  co- 
mún que  en  otras  montañas,  siendo  la  causa  la  alimentación^ 
pues  se  ve  que  en  las  montañas  de  Huánuco  los  lacones  no  comen 
sino  maíz,  arroz,  fréjoles,  probando  rara  vez  la  carne;  mientras 
que  en  las  demás  montañas,  la  comen  fresca  casi  siempre  y  á  fal- 
ta de  ella,  cecina  ó  chalona.  En  las  montañas  del  valle  de  Santa 
Ana,  en  donde  se  matan  reses  todas  las  semanas,  la  opilación  es 
casi  desconocida. 

El  uso  moderado  del  aguardiente,  es  hasta  cierto  punto  una 
medida  que  precave  á  los  trabajadores  de  esta  terrible  enferme- 
dad,  pues  está  casi  probado  que  en  las  montañas  donde  se  repar, 
te  una  pequeña  ración  de  aguardiente  á  los  operarios,  muy  pocos 
son  atacados  por  la  opilación. 

En  el  Pozuzo  se  debería  hacer  ensayos  con  el  café,  usándolo 
como  medio  preventivo  contra  dicha  enfermedad,  pues  estimula 
las  funciones  y  tal  vez  pnxluciría  muy  buenos  efectos,  al  mismo 
tiempo  que  sería  ecpnómico  para  los  dueños  de  las  haciendas, 
desde  que  se  produce  en  gran  abundancia. 

DE  CUTAGNO  AL  PUKBLO  DEL  MAIRO 

Día  15.— Saliendo  de  la  hacienda  de  Cutagno  se  baja  al  río 
Pozuzo  que  se  pasa  por  un  puente  provisional  el  que  servirá  hasta 
que  una  avenida  se  lo  lleve.  Este  puente  se  usa  solamente  en  la  es- 
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tactón  seca,  pues  siendo  uno  de  sus  estribos  formado  por  las  mis- 
mas piedras  de  la  playa,  se  cubren  éstas  de  agua  en  tiempo  de 
lluvias. 

Cinco  kilómetros  más  abajo  hay  un  punto  en  donde,  en  otro 
tiempo,  existía  un  puente  estable,  pues  el  río  en  dicho  lugar  corre 
encajonado  entre  peñas  y  aun  en  la  estación  de  lluvias  no  sube 
tanto  para  podérselo  llevar.  En  la  actualidad,  este  puen- 
te se  encuentra  destruido  y  no  se  piensa  en  refeccionarlo  á  pesar 
de  ser  de  gran  utilidad,  porque  vsin  él  los  habitantes  de  la  colonia 
permanecen  incomunicados  con  Huánucopor  algunos  meses,  pues 
llevándose  la  primera  avenida  el  puente  provisional  no  hay  mo- 
do de  pasar  á  la  otra  l>anda.  Comunmente  acostumbran  poner 
una  soga  tendida  llamada  huaro,  y  amarrándose  un  pedazo  de 
madera  encorvado  á  la  cintura,  se  suspenden  á  cuerda  tendida  y 
hacen  avanzar  el  cuerpo  con  pies  y  manos;  pero  para  pasar  de 
esta  manera  es  preciso  ser  muy  práctico,  pues  de  otro  modo  el 
cuerpo  se  fatiga  y  no  se  puede  avanzar;  además,  sucede  algunas 
veces  que  el  río  se  lleva  el  huaro  y  ha  habido  año  que  se  han  j>er- 
dido  hasta  tres. 

El  río  Pozuzo  tiene  bastante  corriente  en  este  punto  y  no  se 
puede  pasar  en  balsas  ó  canoas  como  el  Huancabamba;  sólo  5 
kms.  inás  abajo,  en  donde  se  encuentra  la  hacienda  del  señor  Fi- 
gueroa,  disminuye  la  corriente  y  puede  permitir  el  uso  de  las  ca- 
noas. Es  por  la  tranquilidad  de  sus  aguas  que  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Sereno  á  este  punto. 

Pasado  el  río  Pozuzo,  se  sube  por  una  vsenda  trazada  sobre  el 
calcáreo  que  forma  el  estribo  derecho  del  puente,  y  á  pocos  pasos 
se  deja  el  caminito  que  va  á  la  colonia  y  se  toma  á  la  izquierda, 
para  ir  á  Tilingo. 

La  repartición  del  camino  que  víi  á  la  colonia  del  que  va  á 
Tilingo,  es  como  sigue: 

Al  N.  75  E 100  pasos. 
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TILINGO 


Esta  hacienda  se  puede  considerar  como  la  primera  que  se  ha 
establecido  en  las  montañas  del  Pozuzo.  Fué  fundada  por  el 
señor  don  Ceferino  La  Puente,  que  por  mucho  tiempo  desempe- 
ñó el  puesto  de  intendente  del  Pozuzo. 

Está  situada  en  hermoso  llano,  en  el  ángulo  formado  por 
la  reunión  de  los  ríos  Pozuzo  y  Huancabamba.  Por  su  situación 
en  terreno  llano,  es  mejor  que  Cutagno,  pero  no  tiene  la  ventila- 
ción de  ésta  por  hallarse  en  lugar  bajo. 

Cutagno  se  encuentra  en  mejor  situación  por  la  cercanía  al 
puerto,  Iludiendo  comunicarse  con  Huánuco  en  toda  época  del  año, 
mientras  que  Tilingo,  por  hallarse  en  la  otra  banda  del  río,  que- 
da aislada  cuando  éste  se  lleva  el  puente  provisional,  que  se  cons- 
truye en  la  época  de  seca. 

A  pesar  de  todo,  una  persona  con  capitales  y  emprendedora, 
podría  formar  de  Tilingo  una  de  las  haciendas  más  productivas- 
prestándose  su  terreno  llano  y  limpio  para  toda  clase  de  culti, 
vos.  Si  se  introdujera  el  añil  de  Guatemala,  Tilingo  por  su  terre- 
no algo  más  arenoso,  sería  el  punto  más  á  propósito  para  im- 
plantar este  cultivo. 

En  Tilingo  existe  el  platanal  más  extenso  de  las  montañas 
del  Pozuzo.  El  principal  cultivo  es,  en  el  día,  el  café;  los  demás 
productos  como  i)látanos,  yuca,  arroz,  etc.,  sirven  para  el  consu- 
mo de  la  hacienda.  También  hay  papayas  y  tuml)os;  estos  últi- 
mos tienen  el  tamaño  de  un  melón  pequeño,  siendo  sus  flores  de 
color  morado,  más  subido  que  las  de  la  granadilla  y  no  colora- 
tías  como  las  que  se  cultivan  en  los  jardines  de  Lima;  el  tallo  de 
esta  planta  es  cuadrangular  y  ligeramente  alado. 

La  casa  de  Tilingo  no  ofrece  ninguna  comodidad;  es  tan  sen- 
cilla  como  todas  las  que  se  construyen  en  las  montañas. 

Al  SO.  de  Tilingo,  y  podría  decirse  que  en  los  terrenos  de  la, 
hacienda,  ;sp  ^alla,   fp  sitio  más  el^yacip,   la  pintoresca  casív  de 
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Walter,  qué  por  su  aspecto,  es  semejante  ¿i  his   casas  de  campo 
de  Alemania. 

Saliendo  de  Tilin;^o  se  continúa  el  camino  para  ir  el  vado  del 
río  nuanc¿ibamba. 

De  Cutagno  al  puerto  hay 892  pasos. 

Del  puerto  á  Tillingo 292 

Se  marcha  al  S.  por  un  cafetal 110 

Al  SE 120 

Al  S.,  por  el  monte 130 

Al  SE.,  bajando 70 

Se  llega  á  la  playa  del  río  Huancabaniba.  Este  río  tiene  ma- 
yor cantidad  de  a.gua  que  el  de  Po;cuzo  y  lleva  el  nombre  de  Po- 
zuzo  después  de  haberse  reunido  con  este  último,  debiendo  llevar 
el  de  Huancabaml^a  porque  carga  mayor  cantidad  de  agua. 

El  Huancabamba  puede  jjasarse  en  canoa  por  tener  poca  co- 
rriente; para  esto  existe  una  casa  en  la  banda  derecha,  pertene- 
ciente á  un  individuo  llamado  Cartagena.  Los  diferentes  miem- 
bros de  su  familia  pasan  á  los  transeúntes  en  sus  canoas  y  no  es 
raro  ver  á  una  niña  6  á  un  pequeñuelo,  guiar  diestramente  la  ca- 
noa para  que  no  sea  arrastrada  por  la  corriente.  El  río  corre  en 
este  punto  de  S.  35  O.  á  N.  35  E. 

Se  continúa  la  marcha  por  la  playa 40  pasos 

Se  pasa  el  río 60         ,, 

A  pocos  pasos  se  encuentra  la  casa  de  Cartagena. 
Se  continúa  al  SO.  por  camino  llano,  marchando 
por  terreno  con  malezas   y  arbustos  y  algu- 
nas papayas 370 

Al  S 60 

Al  SO.,  marchando  en  el  monte 186 

Se  llega  á  un  arroyo  y  se  sube  al  SSO 136 

Desde  este  punto  se  hace  un  desvío  de  120  pasos  al  O.  y  30  al 
SO.,  para  llegar  al  punto  del  río  Huancabamba  en  donde  se  pien- 
sa levantar  un  puente,  para  que  de  allí  siga  el  camino  que  debe 
conducir  al  puerto  del  Mairo.  En  este  punto  las  orillaos  ofrecía 
^rme  apoyo  para  la  construcción  de  los  estribos. 
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Saliendt)  del  río  Huanoabamba,  se  niarchíi  150  j)asos,  para 
llegar  al  punto  que  se  de}ó.  Se  sube  insensiblemente  al  NE.  por  un 
nuevo  camino  abierto  por  el  R.  P.  Fr.  Vicente  Calvo,  200  pasos. 

Al  E 200    „ 

NE 180    „ 

E 100    „ 

N 20    „ 

NE 70    „ 

NNE 80    „ 

SE 60    „ 

E 50    „ 

N 170    „ 

ESE 80    „ 

NNE : 129    „ 

E 80    „ 

NE 84    „ 

N 240    „ 

Desde  este  punto  se  ye  abajo,  á  la  izquierda,  la  canfluencia  de 
los  ríos  Pozuzo  y  Huanoabamba;  también  se  ve  la  hacienda  de 

Cutagno  al  N.  40  O.  Se  marcha  al  NE.  y  al  E 50  pasos. 

Al  N 190    „ 

„    NE 25    „ 

„    E 96    „ 

„    NE.,  por  camino  arcilloso  [arcilla  colorada].    100    ,, 

„    N 50    „ 

„    ENE 30    „ 

„    NNO 72    „ 

„    N :    470    „ 

„     NNO 74    „ 

En  este  punto  el  camino  se  encuentra  con  un  barranco  hacia 
la  (luebrada  del  Río  Sexo,  y  para  subir  insensiblemente  con  el  mis- 
mo declive,  sigue  una  vuelta. 

Se  continúa  al  S ,. 24  pasos. 

AIS.  15  E , 300    „ 
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Al  SSE 80  pasos. 

„  SE 20    „ 

„  SSO 15    „ 

„  S 50    ,. 

„  SE 25    „ 

„  NNE 50    „ 

,,   E.  y  ESE.,  encontrándose  ^con  el  camino  he- 
cho abrir  por  el  señor  Duran  y  que  se  ha 

dejado  más  abajo 25    ,, 

„  N.  15  E 60    „ 

„  NO 50    „ 

,,  N,  ENE.  y  SE.  dejando  el  camino  del  señor 
Duran  á  la  derecha 

„  ESE 400    „ 

„  E 200    ,. 

„  N.  75  E.  llegando  á  un  pocito  con  agua 100    ,, 

„  NNE 30    „ 

„  NE 50    „ 

„  E ; 264    „ 

„  ESE 70    „ 

„   E 225    „ 

Se  pasa  una  quebradita  seca  por  un  puente  de  palos. 

Se  marcha  al  ESE 120    „ 

AlE 40    „ 

En  este  punto  del  camino  se  encuentra  una  peñolcría  que 
para  romperla  sería  preciso  hacerlo  á  fuerza  de  tiro  con  pólvora- 
Careciendo  el  Padre  Calvo  de  herramientas  necesarias,  dejó  este 
punto  y  abrió  una  pequeña  senda  en  caracol  para  salvar  este 
obstáculo,  atravesándolo  más  arriba.  Se  continúa  la  marcha  ha- 
cia el  S.  subiendo  en  caracol 188  pasos. 

Se  baja  al  SE 100    „ 

vSe  baja  también  al  ESE 88    „ 

Se  encuentra  el  nivel  del  camino  yá  continuación, 
dejando  la  peñolería  por  en  medio,  se  marcha 
sobre  tierra  colorada  al  ESE , 200    „ 
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Al  E 60  pasos. 

Se  sigue  al  ESE 130  „ 

Al  E.,  llegando  á  un  arroyito 20  ,, 

„  SSE 150  „ 

Se  llega  al  techado  6  tamWto  en  donde  vive  el 
Padre  Calvo  quien  dirije  el  camino. 

Se  sube  al  S.  por  una  senda 100  ,, 

Se  sigue  al  SE , or>  „ 

M  NE 40  „ 

,.   E 170  „ 

„  NE 50  „ 

„   ENE 150  „ 

„  E 242  „ 

„  SE 140  „ 

M  SE 80  „ 

Se  encuentra  peñolería  y  tierra  arcillosa 100  ,, 

Al  NE 100  „ 

„  NE 100  „ 

„   E 140  „ 

„  SE 500  „ 

„  ESE 50  „ 

„  SE 80  „ 

„  ESE 100  „ 

,.  SE 140  „ 

Se  llega  á  un  punto  llamado  "Tambo  de  Marga- 
rita", con  arroyo  que  baja  al  N. 

Se  marcha  al  NE 78  „ 

Al  NE.  por  peñolería 300  „ 

.,  E 260  „ 

„  ENE 50  „ 

„  SE 130  „ 

„  ESE ; 160  „ 

„  E 700  „ 

„  SSE 500  .. 
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Se  llega  á  un  arro3'o  que  baja  sobre  la  peña  formando  una 
cascada  en  dirección  al  N, 

Se  marcha  al  NNE 440  pasos. 

Al  E.  llegando  A  un  hilito  de  agua 250 

„  NE 800 

„  SE 160 

„  E 200 

„  SSE 276 

Se  continúa,  llegando  á  un  arroyo 200 

„  marcha  al  N.  (Derrumbe) 280 

Al  E.  bajando 480 

„  ENE.  llegando  al  río  Sexo 50 

Suponiendo  la  legua  (5  kilómetros)  de  7,000  pasos  por  ser  és- 
tos algo  menor  que  una  vara,  se  tendría  una  distancia  de  dos  le- 
guas y  tercia  desde  Cutagno  hasta  el  río  Sexo. 

En  la  presente  estación  el  río  Sexo  no  tiene  mucha  agua  por 
lo  que  es  fácil  pasarlo  por  vado,  siendo  peligrosa  esta  operación 
cuando  está  cargado.  Este  rio  no  tiene  puente. 

El  camino  desde  el  tambo  del  padre  Calvo  hasta  el  río  Sexo, 
es  regular.  Fué  trabajado  por  el  señor  Castellanos  á  quien  comi- 
sionó el  señor  Duran.  El  único  defecto  que  tiene  es  el  de  dar  mu- 
chas vueltas,  haciéndose  demasiado  largo. 

Desde  el  río  Sexo,  el  camino  de  Castellanos  sigue  subiendo  tron 
regularidad  hasta  el  Mirador,  y  refeccionando  algunos  pequeños 
trechos  puede  recorrerse  á  bestia.  Desde  este  punto,  el  camino  de 
Castellanos  se  aparta  del  camino  antiguo,  que  pasa  la  cadena 
del  Mirador  mucho  más  al  N. 

Saliendo  del  río  Sexo  para  ir  al  Mirador,  se  marcha  subiendo 

hacia  el  NE 100  pasos. 

Se  continúa  al  E 300 

Al  NE 200 

„ExNE 100 

„  SSO.  y  al  S 20 

„  SSO.,  S.,  so;  y  SSE 150 
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AI  ESE 100  pasos. 

ESE 80 

SSE 100 

SE 200 

S 294 

SSO..  SSE.  y  ESE 200 

E.  llegando  á  un  hilito  de  agua 50 

ESE 144 

ESE.  y  al  SE 100 

SSE 100 

NNE 50 

SSE 170 

NNE 30 

S.,  SSE.  y  SE 200 

S.  50  E 300 

NNO 200 

N 100 

NNE 200 

N.  15  E 200 

S.  15  E 120 

N.  15  E 350 

ENE.  y  al  E 68 

SSO.  y  al  S 180 

NE 100 

E 80 

S 50 

SE 80 

NE.  encontrando  un  hilito  de  agua 470 

Se  descansó. 

En  este  punto  hay  un  trechito  de  camino  derrumbado,  que 
puede  repararse  fácilmente. 

Dia    14. —  Se  continúa  subiendo '  al  Mirador  y  bajando  al 
otro  lado. 

Se  sigue  la  marcha  al  NNE 250  pasos. 

B.  S.  G.-S  IT 
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Al  S.  15  E 70  pasos. 

,,  NE.  por  camino  mu3^  ondulado 1,500      ,, 

Se  llega  al  alto  ó  cumbre  desde  donde  se  goza  dé  hermosa 
vista  cuando  la  atmósfera  se  halla  despejada,  distinguiéndose  los 
terrenos  y  cerros  del  Pozuzo; 

Se  sigue  el  camino  al  SE 300  pasos. 

,,  baja  en  la  misma  dirección 500     *  ,, 

,,  encuentra  un  hilito  de  agua  y  se  sigue  al  E. 

por  camino  llano 100      „ 

„  baja  al  SE 100 

„  sigue  al  SO.  por  camino  llano 120       ,, 

„  sube  al  SE 180       „ 

,,  continúa  al  E 130       „ 

„  encuentra  un  arro3'0  y  se  marcha  al  ENE 160       „ 

,,  ve  ranchos  ó  techados  formados  por  Caste- 
llanos cuando  trabajó  el  camino. 

„  continúa  al  NNE 145      ,, 

Al  vSE 270       „ 

„  NNE IGO      „ 

„  E ;. 90      „ 

„  NNE 200      „ 

„  ENE 170      ,. 

„  NNE.  por  ladera  llana ; 200     ^„ 

„  NNE 110      „ 

„  N 200      „ 

„  NNE 200       „ 

,,  NNE.  encontrando  un  techadito 152       ,, 

El  caminó  continúa  sobre  piedras  colocadas  por  su  superficie 
plana;  pero  no  estando  bien  sentado  el  terreno  en  que  descansan 
unn  gran  parte  de  ellas,  se  mueven  ó  se  derrumban  ó  se  apartan 
formando  grietas. 

Se  marcha  al  NNE 1,700  pasos. 

Al  NNO 100      „ 

Se  lle^Jfa  al  punto  culminante  del  camino  llamado  Mirador, 
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porque  desde  el  se  divisa,  por  un  lado,  el  Pozuzo  y  por  el  otro  las 
pampas  del  Alairo,  gozándose  de  la  más  espléndida  vista,  cuando 
el  cielo  se  encuentra  completamente  despejado. 

Calculando,  como  hemos  hecho  arriba,  7,000  pasos  por  cada 
legua,  sb  obtiene  una  distanciíi  de  poca  más  de  cuatro  leguas  des- 
de Cutagno  al  Mirador. 

Saliendo  del  Mirador  se  baja  al  NNO 100  pasos. 

Se  continúa  al  N 100       ,, 

Al  NO 120       „ 

M  N 100       „ 

„  N\0 400       „ 

En  este  punto  se  deja  el  camino  de  Castellanos   (|ue  termina 
poco  más  abajo,  y  se  tuerce  marchando  por  la  trocha  del  señor 
Ugarteche  sobre  terreno  arcilloso,  muy  resbaladizo  cuando  llueve. 
Se  marcha  al  SE.  atravesando  dos  malos  pasos 

por  camino  muy  estrecho 200  pasos. 

Al  ESE 700      „ 

„  ENE 150      „ 

„  ESE 150      „ 

Se  llega  al  lugar  llamado  Tambo  de  Peralta,  que  tiene  una 
casita  situada  en  una  rinconada  w*asi  seca  y  un  pozuelo  de  agua 
un  poco  más  abajo,  á  la  derecha.  En  este  punto  se  nota  un  tre- 
pho,de  camino  derrumbado  y  otra  trocha  que  se  ha  abierto  poco 
más  arriba. 

Se  continúa  al  N 550  pasos. 

Al  E ^ 100      „ 

„  N 200       „ 

„  ENE 300      „ 

„  E 100      „ 

Se  pasa  un  arroyo  y  se  sigue  al  ENE 5Q0       ,, 

Al  E - 300       „ 

Se  marcha  al  ESE 200       „ 

Al  JE.  por  camino  muy  malo,  con  barro,   res- 

,    balo3Q  y  estrecho 1,300      ,, 
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Al  ESE.  por  camino  ondulado .....1,000  pasos. 

„  E 100   „ 

„  NNE 300   „ 

„  N.  ladeando  tina  qtaebradíta  que  luiía^ia-^- 

recha 400      „ 

Se  deja  la  quebradita  detrás  de  unos  cerritos;  se 

sigue  al  N 600      „ 

Al  NE 400      „ 

„  E 700      „ 

„  N.  55E 400      „ 

„  N.  35E 200       „ 

„  ENE 500      „ 

Se  pasa  un  arroyo  y  se  sigue  al  ENE 348      „ 

Al  E 352      „ 

„  S.  15  0 76      „ 

„  E 150      „ 

Se  llega  á  un  puente  construido  sobre  un  río  que  tiene  regu- 
lar caudal  llamado  Vicente,  nombre  que  le  dio  Ugarteche  en  ho- 
nor al  padre  Calvo.  Este  río  baja  al  N.  y  se  reúne  á  pocos  pasos 
con  otro  río  que  viene  del  OSO. 

Pasando  el  río  Vicente,  se  marcha  al  E.  150  pasos.  Se  llega  al 
tambo  llamado  de  los  Angeles,  situado  unos  cuantos  pasos  á 
la  izquierda  del  camino.  Este  tambo  consiste  en  un  gran  techado 
con  su  barbacoa;  fué  construido  por  los  señores  Ugarteche  y  Fe- 
rreyros.  Al  rededor  de  él  se  ha  rosado  el  monte  y  se  ha  sembra- 
do maiz,  yucas,  papas,  fréjoles,  etc. 

Se  continúa  la  marcha  al  NE.  por  terreno  casi 

llano 434  pasos. 

,,  pasa  un  arroyo 62      „ 

„  continúa  al  N 45      „ 

„  marcha  al  ENE 233      „ 

„  pasa  un  arroyo  que  tiene  puente  y  se  sigue  al 

NNE.  en  subida,  sobre  gres 200      „ 

„  continúa  al  N - 100      ,» 
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Al  NE.  por  una  ladera 100  pasos. 

„  ENE 600  „ 

Se  baja  y  se  marcha  á  pocos  metros  sobre  el  ni- 
vel del  río 900  „ 

„  sigue  al  E.  poruña  pampa 800  „ 

„  pasa  un  arroyo  que  tiene  puente  y  se  mar- 
cha por  ladera 700  ,, 

„  pasa  otro  arroyo  y  se  sigue  al  EXE 200  „ 

Al  SE 50  „ 

Se  pasa  otro  arroyo  y  se  marcha  al  NE 430  „ 

Al  NNE.  encontrando  un  arroyito 264  „ 

,,  N.  comenzando  una  pampita 100  ,, 

„  N.  por  una  ladera 200  „ 

„  E.  [por  camino  con  barro] 98  „ 

Se  pasa  otro  arroyo  y  se  sigue  al  NE 100  „ 

„  NO 100  „ 

„  N.  15  O 200  „ 

„  N.  por  una  pampa 240  „ 

„  N 180  „ 

„  E.  por  una  ladera 59  „ 

„  ENE 135  „ 

Se  pasa  un  arroyo  y  se  sigue  al  N.  15  E 80  „ 

„  marcha  por  ladera 600  „ 

„  sigue  al  N.  35  E 400  „ 

,,  termina  la  ladera 100  „ 

„  llega  á  un  pantano,  se  sigue 370  ,, 

En  la  otra  banda  entra  el  río  Tigre-Yaco.    Se 
marcha   al    NE.    notándose  un  charco  de 

agua  negrusca,  llamado  Yanaccochi 40  ,, 

Se  baja 60  „ 

,,  camina  por  un  pantano  llano 100  ,, 

„  sigue  ais.  80  E 100  „ 

Al  ENE 100  „ 

„  NNE 270  „ 
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Al  NE 200  pasos. 

„  ENE 500  „ 

„  E 100  „ 

,,  SE.  llegando  á  un  riachuelo , .  24  ,, 

Se  marcha  al  E 217  „ 

,,  pasaun  arroyo  por  un  puente,  y  se  sigue  al  E.  35  ,, 
,,  pasa  un  puente  mayor  que  el  anterior  y  se 

marcha  al  NE 67 

,,  continúa  al  N , , ,.....,  .500  ,, 

,,  comienza  por  una  calzada  de  piedra  M  nivel 

del  río i .  150  „ 

,.  continua  al  EXE 200 

„  sube  al  E , , 100  ,. 

„  baja  al  ENE 67 

\l  ENE.  por  camino  llano 160  ,, 

Se  pasa  un  puentecito  y  se  sigue  al  NE ,...,.....  .100  ,, 

Al  NE.  por  una  quebradita  con  puente 100  ,, 

„  NNE 100  „ 

M  N 100  „ 

„  NO 350       „ 

Se  llega  á  otro  rancho  de  madera  y  á  un  tambo  grande  lla- 
mado casa  del  señor  Ferreyros,  Desde  este  punto  hasta  el  Mairo 
no  se  encuentran  cerros.  Del  último  cerrito  situado  á  poca  dis- 
tancia de  la  casa,  se  divisa  el  Mairo  hacia  el  NE.  algunos  gra- 
dos al  N. 

La  casucha  queda  situada  á  ciento  cmcuenta  metros  de  la  ori- 
lla derecha  üel  Mairo. 

En  el  sitio  en  que  se  encuentra  esta  casa  terminaba  el  camino 
que  abrió  el  señor  Ugarteche,  en  la  época  de  mi  tríinsito  por  es- 
tos lugares;  de  manera  que  para  dirigirse  al  Mairo  por  este  pun- 
to, era  preciso  abrirse  camino  por  el  monte  virgen.  Mas,  como 
por  la  otra  banda  del  río,  á  no  muy  larga  distancia,  pasa  el  ca- 
mino antiguo,  preferí  abrir  una  trocha  hacia  dicho  camino  y  con- 
tinuar por  él,  hasta  el  Mairo.   Por  consiguiente,  al  salir  de  la  ca- 
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sa  de  Ferreyros,  tuve  primero  cine  pasar  el  Mairo  por  vado,   buá- 

caudo  un  punto  en  donde  el  río   no  tuviera  mucha  corriente  nd 
fuera  muy  hondo. 

DE  LA    CASA    FERREYROS  AL    MAIRO 

Día  16, — Saliendo  de  la  casa  de  Ferre3^ros,  se  marcha 

al  X.  80  E 200  pasos 

„  NNE 30       „ 

Se  pasa  por  vado  el  Mairo,  que  corre  en  dirección  NNE. 

Se  marcha  al  N 100 

Al  NNE 170 

Se  sube  al  N.  por  pocos  pasos 80 

Continúa  la  subida 50 

vSe  sigue  al  NNO 30 

Al  N.  15  0 107 

„  NO 100 

„   Nx\0 133 

Se  encuentra  un  arro3^o  que  baja  a  la  derecha.  Se  su- 
be al  NNE !: 17 

Se  marcha  al  NO.  por  llano 128 

„        ,,        en  la  orilla  derecha  de  un  arro^'oque  baja 

al  NNE 4G 

Se  pasa  el  arF03'^o  y  se  sigue  por  su   orilla  izquierda, 

al  NNE 60 

Se  sube  al  N.  15  E 500 

Se  baja  A  una  quebradita  y  se  sigue  en   su  cauce  al 

NE.... 40 

Se  marcha  al  N 350 

Se  pasa  un  hilito  de  agua 75 

Se  llega  á  un  aroyo  y  se  marcha  al  N.  5  E 500 

AIN 1000 

M  N 1700 

„NXO 100 

,*  N 200 


AlNNO 200 

Se  llega  A  un  arroyo  grande  (|ue  baja  al  N.  y  se  sigue 

alNNO 100 

AlONO 200 

Se  pasa  un  arroyo  estancado 150 

„  pasa  otro  arroyo  que  se  reúne  con  el  anterior  á 

pocos  pasos  y  se  sigue  al  NNO 50 

„  pasa  otro  arioyito  y  se  sube 100 

„  marcha  al  N.  á  corta  distancia  del  arroyo 800 

AINNE 100 

„  NE 300 

„  N 140 

Se  pasa  un  riachuelito  y  sigue  al  N 458 

„  pasa  un  arroyito  y  se  sube  al  N 57 

„  sigue  al  N.  por  camino  llano 368 

„  pasa  una  quebradita  seca 36 

,,  marcha  á  pocos  pasos  del  riachuelo.... 60 

„  sube  al  N.  por  un  camino  que  atraviesa  y  va  al 

riachuelo 80       „ 

Se  marcha  por  un  llano  llegando  al  camino  antiguo.  Se  co- 
mienza la  marcha  por  este  camino  que,  aunque  angosto,  es  regular; 
puede  decirse  que  no  es  sino  una  trocha. 

Se  marcha  al  NE 1000  pasos 

AIN 400       „ 

„  NE 600       „ 

Se  llega  á  un  lugar  en  el  que  existen  algunas  chocitas  cons- 
truidas en  la  época  en  que  el  señor  Arana  salió  con  los  vapores 
de  Iquitos  al  Maíro.  Hay  también  en  este  lugar  un  río  llama- 
do de  los  Lorenzos,  pues  habitan  en  esta  región  unos  infíeles  co- 
nocidos así  desde  el  siglo  pasado  por  los  padres  misioneros. 

El  número  de  los  Lorenzos,  en  el  día,  parece  ser  muy  escaso, 
pues  rara  vez  se  les  ve,  observándose  solamente  rastros  y  peque- 
ñas chacras  en  el  monte.  El  carácter  de  estos  indios  debe  ser 
muy  tímido,  pues  todas  las  veces  que  se  ha  tenido  ocasión  de  ver- 
los, se  ha  notado  que  han  huido;  ha  habido  casos  en    que  se  han 
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detenido,  pero  acercándose  á  ellos  se  ponen  en  fuga.    Caminan 
cofnpletaraen te  desnudos  (1). 

El  río  de  los  Lorenzos  baja  de  OSO,  á-ENE.  y  se  reúne  al 
Mairo  á  200  6  300  metros  de  distancia  de  este  punto. 

Se  sale  de  la  quebrada  de  los  Lorenzos  y  se  marcha 

Al  N.  80  E 1000  pasos 

„  ENE 480  „ 

„  N : .....:... ;. ; 50  „ 

M  ÑE : 140  „ 

„  ÑE : 600  „ 

„  N : : 500  „ 

„  N : 140  „ 

Se  pasa  un  arroyo  y  se  sigue  al  ENE 250  „ 

Llegada  á  la  orilla  del  Mairo,  al  NE 500  „ 

AINNE ' 300  „ 

„  ÑE. \ : : 200  „ 

„  NNE ..: ; 475  ,. 

,,  N,  30  E.  por  terreno  fangoso 250  „ 

Se  pasan  dos  arroyos  que  á  2  63  pasos  entran  .al  río 

Mairo 260  „ 

„  marcha  a\  N 100  „ 

„  continúa  al  NE.., ,,...., 230  „ 

Al  E 50  ., 

„  B.  pasando  un  arroyito 500  „ 

„  NE 500  „  .. 

M  E 100  „ 

„  NE 245  „ 

S5e  pasa  un  arroyo 50  „ 

„  llega  á  una  chocita.   En  este  mismo  lugar  hay  un 
arroyo  estancado.  Se  marcha  al  E.,  algodistan- 

.tedelrío 300  „ 

AINE 200  „ 

n  B loo  „ 


[I]  Para  mAR  detalles,  véase  la  "Historia  de  las  Misiones**  por  el  padre  Araich. 
B.  S.  G.-9. 
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Al  N SOOpasod 

„  NE 140     „ 

Se  llega  al  vado  del  río  Mairo,  que  se  hace  á  pié.  Este  vado 
es  muy  molesto  por  tener  el  río  mucho  caudal  en  este  punto. 

Día  Í8.— Después  de  pasar  el  río  se  continúa  el  camino  haci^. 
el  puerto,  marchando  en  dirección  al 

N.  10  E.,  por  la  playa 300  pasos 

Se  continúa  al  N 300     „ 

Al  E.  por  el  monte 100     „ 

„  ENE 100     „ 

„  NE 100     „ 

„  N 300     „ 

„  NNE ' 500     „ 

„    NNE.  encontrando  una  zanja  6  quebradita  con 

agna  estancada 174     „ 

„  NE 500     „ 

,.  E 200     „ 

„  ENE 170     „ 

Se  encuentran  ranchitos  de  la  época  de  Arana  y  cerca  de  este 
punto  algunas  chacritas  de  los  Lorenzos;  también  se  nota  una 
gran  zanja  ó  quebrada  con  agua  estancada.  El  camino  es  muy 
malo.  50  pasos. 

Se  continúa  la  marcha  al  N 435  pasos 

>»  >>  >9  »>  11  ICl..*^ JÜU       „ 

Al  NE 500  „ 

„  NNE 250  „ 

„  NE 250  .. 

„  N  por  camino  muy  ondulado 300  „ 

„  N.  15  E 300  „ 

„  N 300  „ 

„  NE 100  „ 

„  E 60  „ 

„  ENE 100  „ 

„  NE 200  ., 
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Se  pasa  por  tm  puente  un  gran  arroyo  y  se-  marcha 

alNE 500  pasos 

y,  pasan  tres  quebradítas  fangosas  y  se  sigue  al  ENE.     124 

„  pasa  otro  quebradita , 150 

,,  pasan  dos  más  y. se  marcha  al  E 600 

Otra  quebradita  y  se  continúa  al  E 500 

Al  ESE 560 

Se  llega  á  una  quebradita  en  la  orilla  del  río  Mairo.  Este  río 
300  metros  más  arriba,  describe  una  S  y  en  este  punto  pasa  al 
pié  del  camino  con  dirección  de  O.  á  E.  para  dirigirse  al  N.  50  E, 
Se  pasa  la  quebradita  y  después  dos  más  pequeñas 

que  laanterior , 100  pasos 

„  marcha  al  NNE.  Se  pasa  también  otras  dos  que- 

braditas  y  se  sigue  al  NE 120 

„  marcha  en  subida .141 

„  baja , 130 

„  continúa  al  N 500 

AINB 500 

„  E , 300 

„  SSE 700 

„  E 300 

Se  llega  á  una  quebradita  al  NE 900 

Al  SE 1000 

Se  marcha  al  SE 150 

Al  E 100 

„    NNE 300 

„    E 400 

Se  llega  á  un  plantío 85 

„  pasa  una  quebradita  y  se  sigue  al  N 60 

Se  Hega  al  puerto  del  Mairo. 

Según  se  vé,  el  puerto  del  Mairo  dista  de  Cutagno  82,924 
pasos,  que  reducidos  á  leguas  de  7,000  pasos  da  11  leguas  y  % 
poco  más  ó  menos  (más  de  58  kms). 

El  puerto  del  Mairo  ofrece  una  hermosa  vista,  reuniéndose 
ap^it^lement^  erji  dicho  punto   los  ríos  Máiro  y   Palcazu,    cuyas 
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aguas  van  deslizándose  sin  ruido  alguno  por  alguna  distancia, 
recibiendo  en  seguida  al  torrentoso  Pozuzo,  que  vuelve  á  apare- 
cer después  de  su  tortuosa  vuelta,  hacia  el  N. 

En  esta  banda,  esto  es,  en  el  ángulo  formado  por  la  reunión 
de  los  dosiríos,  hay  trechito  de  terreno  desmontado  y  unas  cuan- 
tas matas  de  plátanos.  Eií  la  otra  banda  del  Palcazu  se  nota  tin 
número  mucho  mayor  de  matas  de  plátanos  y  un  hermoso  terre- 
no aparente  para  una  población. 

Es  sensible  que  el  Palcazu,  en  la  época  de  seca,  tenga  poca 
cantidad  de  agua,  por  lo  que  no  pueden  subir  vapores,  pues  hay 
punto  en  que  su  profundidad  no  llega  á  dos  pies;  pero  en  tiempo 
de  aguas  los  vapores  pueden  subir  hasta  este  punto,  como  lo  ve- 
rificó la  expedición  del  Sr.  Arana,  el  1"^  de  enero  de  1867.  Sin  em- 
bargo, si  se  estudiara  bien  el  canal  del  río,  esto  es,  los  puntos  en 
donde  tiene  mayor  profundidad  y  se  señalaran  con  palos  coloca- 
dos vetlicalmente  ó  con  pequeñas  boyas,  estoy  segui'o  que,  con 
pequeñíiS  vaporcitos  ó  lanchas  á  vapor  que  calaran  solamente 
unas  cuantas  pulgadas,  se  podría  navegar  el  Palcázu  en  toda  es- 
tación y  por  consiguiente  el  punto  llamado  Mairo,  podría  servir 
de  puerto. 

En  todo  caso,  se  puede  establecer  dos  puertos:  uno  en  el  Mai- 
ro, á  donde  podrían  subir  los  vapores  en  la  estación  de  aguas,  ha- 
ciéndose el  tráfico  con  canops  y  lanchas  á  vapor  en  la  estación 
seca:  y  otro  puerto  mayor  podría  establecerse  más  abajo,  en  el 
punto  en  donde  el  Palcazu  se  reúne  con  el  Pichis  y  toma  el  nom- 
bre de  Pachitea,  á  cuyo  punto  podrían  llegar  los  vapores  en  toda 
estación. 

En  el  puerto  del  Mairo,  el  río  de  este  nombre  viene  casi  del 
NO.  y  el  Palcazu  del  S.  40  E.;  reunidos  bajan  al  ENE.  y  á  distan- 
cia de  500  ó  600  metros  va  hacia  el  E.,  en  donde  se  reúne  con  el 
Pozuzo  que  viene  del  N.  y  algo  más  arriba  del  NO. 

El  río  del  Pozuzo  tiene  mucha  más  corriente  que  el  Palcazu  y 
el  día  que  lo  visité  se  hallaba  crecido,  reuniéndose  al  Palcazu  con 
ruido  é  impidiendo  á  las  aguas  de  éste  su  libre  descenso,   de  ma- 
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ñera  que  refluían  hacia  arriba  y  cubrían  todas  las  playas  de 
monte  á  monte. 

La  surcada  del  río  Palcazu  hasta  la  cascada  llamada  del  Triun- 
fo, se  hizo  como  sigue: 

H.  10,33  al  S.  40  E.;  10.36  al  ESE.;  10.37  comienza  una  isla 
á  la  derecha;  10.40  al  S.  80  E.  y  al  E.;  10.55,  termina  la  isla^ 
Desde  la  playa  donde  termina  la  isla,  se  marcha  al  SE.  H.  11.15 
islote  en  medio  del  río  Palcazu;  11.18,  cascada  del  Triunto  á  la 
izquierda  que  baja  de  NE.  á  SO.  y  parece  tener  origen  en  el  cerro 
de  Santa  María,  único  que  se  ve  en  esta  región  y  se  extiende  des- 
de más  arriba  del  puerto  del  Mairo  casi  hasta  el  Pichis.  El  río 
Pozuzo,  viniendo  del  NO.,  va  á  chocar  con  su  corriente,  casi  á  los 
últimos  declives  de  dicho  jcerro. 

La  cascada  del  Triunfo  consiste  en  un  gran  arroyo  que  viene 
resbalando  sobre  un  lecho  inclinado  de  arcillas  endurecidas.  Cien 
metros  más  arriba  de  su  desembocadura,  el  lecho  del  torrente  for- 
ma una  hermosa  taza,  en  la  que  provoca  bañarse.  Esta  taza  es 
llenada  por  el  agua  que  viene  cayendo  por  el  plano  inclinauo 
de  más  arriba,  y  que  luego  se  derrama  formando  otra  cascada 
hasta  el  Palcazu. 


Regpreso  al  Cerro  de  Paseo 

DEL  PUERTO  DEL  MAlRO  AL  PUENTE  DE  CORMILLA 

Día  ^í>.— Saliendo  del  puerto  del  Mairo,  se  marcha  hasta  lle- 
gar á  la  quebrada  de  los  Lorenzos. 

-2i.— De  la  quebrada  de  los  Lorenzos  se  sale  para  ir  á  la  ca- 
sa de  Ferreyros. 

22.^De  la  casa  de  Ferrej'ros  se  sigue  hasta  llegar  al  Mirador. 
Descanso  2'5  kms.  más  abajo. 

^5.— Del  Mirador  se  continúa  el  camino  hasta  Cutagno.  [La- 
titud del  Pozuzo,  calculada  en  casa  del  Sr.  Walter:  10°  3'  30". 
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24. — De  Cutagno  hasta  la  pascana  de  la  Cueva  Grande,  que 
es  muy  molesta  por  la  grande  cantidad  de  titiras,  que  no  defa» 
un  momento  de  descanso  en  la  noche. 

23.— De  Cueva  Grande  se  sigue  hasta  Sarria. 

i?^.— Se  sale  de  Sarria  para  ir  al  puente  de  Cormilla. 

El  río  Huallaga,  después  de  la  rinconada  de  Muña  tuerce  al 
NE.  por  más  de  un  kilómetro  25  y  en  seguida  al  N.  15  E.  y  al  N. 

En  Muña  las  vacas  prosperan  muy  bien  y  dan  mucha  leche. 

Al  salir  de  Sarria  se  llega,  2,  al  encuentro  del  camino  de  Cor- 
milla,  punto  de  división  del  de  CacUa.  Se  baja  por  el  de  Cormilla 
al  NNO.  en  la  orilla  derecha  de  un  arroyo,  sin  pasarlo.  Se  mar- 
cha, 2.5,  al  N.,y  al  NO;  2.10;  al  N.  notándose  chacras  con  cultivo 
de  plátanos,  á  la  derecha  del  camino;  se  continúa,  2.12,  al  O.,  se 
pasa  el  arroyo,  llegando,  2.15,  á  una  casa  donde  ise  pernocftó. 

En  todas  las  faldas  del  camino  se  encuentra  pasto,  pero  las 
bestias  no  lo  comen  con  gusto. 

Se  sale  de  la  casa.  7.20,  al  S.  75  O;  7.21,  al  NO;  al  N.  50  O,  se 
faldea;  se  baja,  7.28,  en  caracol  al  NE;  se  marcha,  7.30,  al  ESE; 
llegando,  7.39,  á  un  puente  construido  sobre  el  río  Huallaga.  Este 
puente  se  llama  Cormilla;  está  formado  de  palos  de  quina-quina, 
con  otros  pequeños  atravesados.  Como  las  vigas  de  quina-quina 
no  tienen  el  largo  suficiente  para  apoyarlas  en  una  y  otra  banda» 
se  ha  tenido  que  disminuir  la  abertura,  enterrando  palos  en  posi- 
ción horizontal  en  ambos  lados;  de  manera  que  sus  extremidades 
avanzan  hacia  el  río,  A  los  palos  colocados  de  este  modo  les  lla- 
man canes;  sobre  éstos  colocan  otros  atravesados,  que  llaman 
yugos,  porque  sirven  para  amarrar  aquellos.  De  los  primeros 
yugos  dejan  sobresalir  algunos  canes,  sobre  los  cuales  apoyaü 
otros  tantos  yugos;  sobre  los  segundos  aparecen  las  extremi- 
dades de  una  tercera  serie  de  canes,  de  manera  que  van  avan- 
zando continuamente  y  estrechando  la  abertura  del  río.  Por  úiti- 
mo,  sobre  las  extremidades  de  los  últimos  canes  apoyan  las  vi- 
gas ó  tirantes  que  forman  el  verdadero  armazón  del  puente. 

El  puente  de  Cormilla  tiene  cerca  de  25  metros  de  largo  y 
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Selialia  situado  casi  á  igual  numero  de  metros  s(»bre  el  nivel  del 
agua, 

DRL  PUENTE  DE  CORMILLA.  Á  LA  HACIENDA  DE  COCHAS— [35  KMS.] 

Día  27— Saliendo  del  puente,  8.2,  se  marcha  por  el  camino 
nuevo,  que  es  muy  bueno,  hacia  el  NO;  se  continúa,  8.10,  al  NNO, 
al  NO;  8.15,  al  NNO;  8.19,  al  ONO,  al  O.,  notándose,  8.21,  el  río 
de  Santo  Domingo  que  entra  por  la  otra  banda;  se  continúa, 
8.25,  por  camino  algo  sinuoso;  se  sigue,  8.30,  al  ONO.,  8.35,  se 
pasa  un  arroyo.  Se  marcha,  8.39,  al  O:  8.42,  al  OSO.,  al  O;  8.44, 
al  N.  80  O.  por  camino  sinuoso;  8.51,  se  descansó.  Se  sigue,  9.11, 
al  NO.  por  camino  arcilloso;  se  continúa,  9.16,  por  camino  sinuo- 
so con  dirección  general  al  O.,  se  encuentra  un  arroyito;  se  sigue 
9.25,  al  ONO.  notándose,  sucesivamente,  9.27  y  9.30,  dos  arroyos 
en  la  otra  banda;  se  b^ya,  9.35,  al  N.  10  O;  se  nota^  9.40,  un  arro- 
yito que  cae  en  cascada;  se  marcha,9.41,  al  ONO;  se  entra,  9.50,  á 
una  quebrada  al  N,  15  O;  se  pasa,  9.52,  la  quebradita  con  arro- 
yo en  cascada  por  un  piKnte,  y  se  sale  al  S;  luego  se  baja  ai  SO; 
se  continúa,  9.57,  al  ONO;  al  O,  se  entra  á  otra  quebrada  hacia  el 
N;  se  pasa,  10,  el  arroyo  entre  piedras  y  se  baja;  descanso.  Se 
marcha,  10.2,  al  SO.,  al  OSO.,  al  O.  subiendo  por  camino  si- 
nuoso; se  entra,  10.12,  á  otra  quebrada  al  N;  se  pasa  un  arro- 
3-0, 10.16,  que  forma  una  cascada,  como  de  5  metros  de  altura, 
se  sube  al  S.  15  O.,  se  continúa  al  SO,  al  S.  15  O;  10.21,  descanso. 
—Se  sigue,  10,26,  al  S.  80  O;  10.37,  al  O.  por  camino  sinuoso;  se 
pasa,  10.40,  un  arroyito^  se  atraviesa  algunos  trechos  de  camino 
con  relejes  muy  bien  hechos.  Se  nota,  10.46,  derrumbes  de  tierra, 
siendo  el  camino  casi  llano,  que  se  sube  insensiblemente.  Bl  río 
dista  solamente  200  6  300  metros  en  línea  recta,  pero  queda  muy 
abajo;  10.58,  descanso.  Se  continúa  la  marcha,  10.7,  al  N.  15  O. 
entrando  á  una  quebrada  en  la  que  hay  una  lomada  con  terreno 
aparente  para  cultivo;  se  llega,  11.10,  al  lugar  llamado  Bellavis- 
ta,  que  tiene  un  hilito  de  agua  y  una  casucha;  se  continúa  al  OSO» 


se  entra  al  NÓ.,  se  encuentra,  11.15,  un  artoyo  que  cae  en  casíca- 
da  entre  el  monte,  se  sigue  al  S.,  al  SSO;  11.18,  al  OSO.,  bajando, 
11.20,  insensiblemente;  luego,  11.22,  se  baja  con  más  declive  por 
terreno  ondulado;  se  p^sa,  11.32,  por  un  callejón,  dejando  an 
peñasco  á  la  izquierda;  descanso.  Se  marcha,  11.55,  al  O;  se  en- 
tra 11.57,  á  una  quebrada  al  ONO;  12.2,  se  descansó. 

Se  pasa,  12.8,  un  río  por  un  puente;  este  río  cae  entre  piedras 
al  S.,  12.10.— La  dirección  general  del  camino  es  al  S.  40  O.  con 
muchas  entradas  y  salidas,  bajando  casi  insensiblemente.  Se  en- 
cuentra, 12.18,  un  hilito  de  agua;  después,  12.31,  otro  hilíto  y  un 
arroyuelo;  se  llega,  12.40,  á  otro  hilito  de  agua,  notándose,  12. 
42,  el  río  de  Panao  que  entra  por  la  otra  banda  con  dirección  ge- 
neral de  S.  55  E.  á  N.  55  O.— El  camino  forma  unos  balconcillos 
cortados  á  pico  sobre  el  río,  conocidos  con  el  nombre  de  "Balcón 
de  Judas". 

Se  continúa  el  camino,  12.47,  al  8.  50  O.  (dirección  general) 
se  baja.  En  casi  todo  el  camino  se  observa  que  las  faldas  de  los 
cerros,  á  la  derecha,  se  hallan  cubiertas  de  pajonales,  estando  las 
de  la  otra  banda  completamente  desnudas.  Se  encuentra,  12.56, 
un  hilito  de  agua,  notándose  otro  en  la  banda  opuesta.  La  direc- 
ción general,  i. 12,  es  al  OSO. 

•Se llega,  1.14,  aun  arroyito,  en  seguida  se  encuentran  dos 
más;  2.3  y  2.10,  se  sube  al  S.  75  O.,  siendo  la  dirección  general, 
2.21,  al  S.  80  O.  Se  llega,  2.26,  á  un  hermoso  releje,  á  manera  de 
calzada,  y  se  pasa  por  un  callejón;  se  pasa,  2.27,  un  arroyo,  se 
sigue  por  camino  llano;  se  pasa  tres  arroj'itos;  se  entra,  2.58, 
á  uña  quebrada  al  ONO;  3,  descanso.  Se  pasa,  3.7,  un  grueso 
arroyo,  se  marcha  al  S.  15  E;  notándose,  3.9.,  un  arroyo  en  la 
otra  banda;  se  continúa  al  OSO;  se  sigue,  3.20,  al  N.  80  O;  se  no- 
ta, 3.22,  un  hilito  de  agua  al  OSO;  se  marcha  bajando  insensible- 
mente; se  continúa,  3.30,  al  ONO;  se  sigue,  3.33,  al  SE.,  SSO., 
•3.36,  al  OSO;  encontrándose,  3.45,  cultivos  de  fréjoles,  tunas  y 
cochinilla;  se  pasa,  3.50,  por  una  haciendita  con  cultivo  de  caña; 
se  entra  á  una  quebrad ita  que  tiene  arroyo  y  se  sale  al  S.  50  O., 
encontrando  cultivos  de  caña  dulce  y  chirimoyas,  hacia  el  río; 
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se  marcha,  3.58,  al  ().,  notándose  un  arroyo  en  la  otra  banda, 
bajando  luego  al  nivel  del  río;  se  ¡jasa,  4.5,  un  arroyo,  caminan- 
do al  N.  80  O;  se  continúa,  4.9,  al  O;  4.11,  al  S.  80  O;  4.14,  al  O; 
4.16,  al  ONO;  se  pasa  un  riachuelo  por  un  puente,  llegando, 
4.20,  al  puente  de  Acochín  construido  sobre  el  río  Huallaga.  En 
la  otra  banüa,  frente  al  puente,  entra  un  arroyo  que  viene  por  la 
quebrada  á  donde  vá  el  camino  de  Panao. 

Se  sale  del  puente,  5.25,  al  OSO;  5.33,  al  ONO.,  al  O;  5.35,  se 
descansó;  5.40,  se  continúa  al  OSO.,  llegando,  5.45,  á  la  hacienda 
de  Cochas. 

El  camino  entie  el  puente  de  Acochín  y  el  de  Cormilla  es  nue- 
vo, pues  hace  muy  poco  tiempo  que  fué  construido.  Es  trabajo 
de  mucho  mérito  por  la  dificultad  que  ofrece  el  terreno,  hallándo- 
se trazado  en  la  falda  délos  cerros  escarpados  que  ladean  al  Hua- 
llaga en  la  banda  izquierda. 

Es  obra  atrevida,  habiendo  sitios  en  que  está  cortado  á  pique 
sobre  el  nivel  del  río.  Es  camino  que  hace  honor  al  Perú. 

Cuando  se  recorre  dicho  camino  no  se  aprecia  debidamente, 
si  no  se  dirije  la  mirada  continuamente  hacia  los  lados,  á  fin  de 
poder  ver  relejes  y  rellenos  que  ha  sido  necesario  hacer  para  alla- 
nar el  terreno;  y  lo  que  admira  más  es  ver  los  precipicios  que  se 
han  tenido  que  salvar  y  la  buena  construcción  de  las  paredes  y 
calzadas  fabricadas  con  piedras  sin  mezcla  alguna  y  tan  bien 
ajustadas  que  ninguna  piedra  sobresale  ni  una  pulgada  de  otra, 
formando  un  plano  vertical  en  parajes  en  los  que  con  solo  dirigir 
la  mirada  hacia  abajo  produce  vértigo. 

Aunque  el  camino  sube  y  baja,  por  lo  quebrado  que  es  el  terre- 
no, su  declive  es  siempre  insensible  y  su  superficie  no  tiene  el  más 
pequeño  escalón,  estando  tan  limpio  como  el  mejor,  de  ma- 
nera que  se  puede  marchar  libremente  á  todo  paso  de  la  bestia. 

Este  camino  fué  construido  por  un  italiano  Zaretti,  quien  pe- 
reció; poco  más  arriba  de  este  lugar,  á  consecuencia  de  haber- 
se desprendido  sobre  él  una  enorme  piedra  que  le  quitó  la  vida 
en  pocos  momentos. 

El  costo  de  este  camino  fué  de  treinta  y  seis  mil  pesos. 

B.  S.  G.— lo.  IV 


DE  COCHAS  A  HUÁNUCO.— (25  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  Cochas,  6.35,  marchando  al  S.  75  O.,  se  continúa, 
6.37,  al  N.  55  O.;  se  pasa  un  arroyo;  se  sigue,  9.40,  al  S.  40  O.  Se 
deja,  6.43,  el  camino  grande  que  baja  hacia  el  río,  pues  no 
se  puede  continuar  por  él  por  no  haber  puente.  Se  marcha 
por  un  camino  que  está  más  arriba,  que  tiene  trechos  muy 
malos  sobre  peña  y  muchos  escalones.  Se  camina  hacia  el 
OSO.,  notándose  una  hacieada  en  la  otra  banda.  Se  sul>e, 
6.48,  al  ONO.,  alejándose  algo  del  río;  se  sigue  por  camino  casi 
llano  al  N.  75  O.,  al  O.,  al  S.  50  O.;  se  continúa,  6.55,  al  O.  por  ca- 
mino con  pequeños  escalones.  La  dirección  general ,',7. 02,  es  al  SO. 
Se  hace  una  entrada,  y  luego  otra;  7.23,  al  ONO.,  bajando  por 
un  trecho  de  camino  malo;  se  baja,  7.30,  en  caracol  al  SO.,  en- 
contrando, 7.34,  un  hilito  de  agua;  se  faldea  al  S.  La  dirección 
general  del  camino,  7.40,  es  al  OSO.,  siendo  muy  malo.  Se  ca- 
mina  en  bajada  hasta  llegar,  8.,  al  nivel  del  río,  dejando  un  ca- 
mino que  continúa  por  la  falda,  para  seguir  por  otra  parte  en  la 
orilla;  se  marcha  al  S.  75  O.  El  río  Huallaga  en  este  punto  mar- 
cha muy  tranquilo.  Se  continúa  la  marcha,  8.02,  notándose 
sembríos  de  caña  y  fréjoles  á  la  derecha.  Se  llega,  8.10,  á  un  lu- 
gar con  variíis  casitas  y  con  cultiv^^  de  caña,  situado  frente  á  otro 
caserío  con  huerta  que  tiene  el  mismo  nombre  de  Chulqui.  Alg^u- 
nas  personas  llaman  á  este  lugar  Chulquillo,  para  distinguirlo 
del  otro.   Descanso. 

Saliendo,  9.24,  de  Chulqui,  se  pasa  un  arroyo,  se  marcha  al 
S.  75  O.;  se  encuentra,  9.28,  una  casa;  se  sigue,  9.35  al  SO.;  se 
baja,  9.43,  á  un  río,  al  ONO.,  marchando  contra  la  corriente;  se 
pasa,  9.47,  el  río  por  un  puente  y  se  sube  en  la  otra  banda  para 
entrar,  9.50,  al  pueblo  de  Cascay. 

Este  pueblo  es  bastante  mezquino;  entre  sus  casas  se  notan 
árboles  de  chirimoya,  lúcma,  pacae,  plátano  y  algunos  sem- 
bríos de  caña. 

Se  sale  de  Cascay    marchando   hacia  el  S.,  á  cien,  metros  de 
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distancia  del  río;  10.,  al  S.  10  O.  Descanso.  Se  llega,  10.09,  á 
un  puente   construido   sobre  el  Huallaga,    se  continúa   al  SO.; 

10.15,  descanso.  Continuando,  10.20,  al  OSO.;  10.28,  al  O., 
alejándose  del  río;  se  marcha  luego,  10.38,  al  SS(/.,  encon- 
trándose, 10.42,  casuchas  y  cultivo  de  caña  y  viéndose  en  la 
otra  banda  el  pueblo  del  Valle;  se  marcha,  10.45,  al  S.  75  O., 
10.48,  al  OSO.,  en  la  orilla  del  río;  10.53,  descanso;  se  sigue, 
10.57,  al  OSO.,  bajando  hacia  un  río.  Se  deja,  11,  un  camino 
que  va  por  la  quebrada  y  se  dirije  hacia  un  puente,  y  hallándose 
el  río  bajo,  se  sigue  derecho  para  pasarlo  por  vado.  Se  con- 
tinúa al  S.,  se  sube  siguiendo  dos  6  tres  vueltas  para  encontrar 
el  camino  que  viene  del  puente;  11,07,  se  llega  al  camino;  se  mar- 
cha al  S.,  al  SSO.;  11.18,  al  OSO.;  11.23,  al  O.;  se  pasa,  11.27,  por 
la  hacienda  de  Huachoc,  que  tiene  sembríos  de  caña  y  alfalfa 
y  una  buena  casa  blanqueada;  se  sigue  al  SSO.,  encontrándose, 
11.35,  algunos  ranchitos  y  unas  cuantas  casuchas  con  árboles 
frutales;  se  continúa  al  OSO.,  encontrándose  poco  después,  11.40, 
otro  grupo  de  casas  al  O.;  se  sigue,  11.44,  al  OSO.,  notándose, 
11.53,1a  hacienda  de  Ulpamacay,  al  S.  55  O.;  se  marcha,  12,  por 
camino  sinuoso  cuya  dirección  general  es  al  S.   10  O.,   viéndose, 

12.16,  Huánuco  al  S.  10  O.  El  río  baja  á  100  metros  de  distan- 
cia ai  SSO.  Se  continúa  el  camino,  12.21,  al  OSO.;  12.25,  al  SO., 
al  S.  15  E.;  se  sigue,  12.27,  al  S.  15  O.  encontrándose  un  puente 
roto  que  en  la  actualidad  lo  están  componiendo;  se  continúa  al 
S.  15  O.;  12.31,  al  S.  10  E.,  llegando,  12.40,  á  la  población  de 

HUÁNUCO 

Huánuco,  antes  capital  de  una  simple  provincia,  ha  sido  ele- 
vada á  capital  de  una  nueva  provincia  litoral  que  lleva  su  nom- 
bre, en  virtud  del  decreto  dictatorial  de  29  de  enero  de  1866. 

Este  cambio  ha  sido  el  resultado  de  la  feliz  llegada  de  tres  va- 
pores al  puerto  del  Mairo,  lo  que  ha  dado  á  conocer  la  posibili- 
dad de  la  navegación  en  el  Pachitca  y  su  fácil  comunicación  con 
1^  regiói}  ^majzOnica. 
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Por  consiguiente,  se  ha  visto- la  necesidad  de  proteger  la  aper- 
tura del  camino  del  Pozuzo  al  Mairo  y  la  colonización  de  este 
puerto,  y  ¿\  fin  de  facilitar  estos  trabajos  se  ha  convenido  en  que 
la  autoridad  debe  estar  más  próxima  al  teatro  de  las  operacio- 
nes y  con  este  objeto  se  creó  la  nueva  provincia,  con  un  prefecto, 
como  en  las  demás  provincias  litorales. 

Huánuco  esta  llamado  en  el  día  á  progresar  mucho  y  el  Go- 
bier  no  cesa  de  prestarle  su  protección  en  cuanto  le  es  posible  pa- 
ra su  adelanto,  proporcionándole  cuantas  mejoras  están  á  su 
alcance,  y  es  probable  que  dentro  de  breve  tiempo  el  comercio  de 
esta  capital  que  ha  estado  tan  abatido,  se  active,  y  aumente  la 
riqueza  y  bienestar  de  su  población. 

El  principal  producto  de  Huánuco  es  el  aguardiente  de  caña, 
suministrado  por  ^erca  de  treinta  haciendas,  pudiéndose  calcular 
como  término  medio,  que  cada  una  de  ellas  destila  diez  arrobas 
por  día;  de  manera  que  en  el  vall^  de  Huánuco  se  produce  tres- 
cientas arrobas  diarias. 

La  coca  es  el  segundo  producto  y  puede  calcularse  en  dos  mil 
cargas  al  año. 

El  tercer  producto  es  el  café,  cuya  producción  ha  aumentado^ 
en  estos  últimos  años,  por  los  cultivos  que  se  han  hecho  en  las 
montañas  del  Pozuzo,  tanto  por  los  colonos  alemanes,  cuanto 
por  el  señor  Figueroa  en  la  hacienda  de  Cutagno.  Solo  el  Pozu- 
zo puede  calcularse  que  produce  cerca  de  mil  arrobas  de  café. 

Todos  los  demás  productos,  como  arroz,  maíz,  yucas,  plata- 
nos,  etc.,  se  consumen  en  la  misma  provincia,  así  es  que  no  pue- 
den considerarse  como  ramos  de  comercio. 

Huánuco  tiene  regular  entrada  proveniente  délos  impuestos 
que  gravan  sobre  el  aguardiente  y  la  coca;  que,  bien  adhiinistra^ 
da,  podría  emplearse  en  las  mejoras  materiales  de  la  provincia. 
El  aguardiente  pagaba  dos  reales  por  arroba,  i>ero  por  decreto 
dictatorial  se  le  gravó  con  otro  impuesto  de  cuatro  reales,  de  ma- 
nera que  en  la  actualidad  paga  seis  reales  por  arroba.  La  coca 
paga  dos  reales  por  arroba  ó  sea  veinte  reales  |K)r  la  carga  d^ 
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diez  arrobas,  lo  que  da  una  renta  de  cinco  mil  pesos  por  las  dos 
mil  cargas  que  se  produce. 

La  chirimoya,  en  Huánuco,  era  una  fruta  que  gozaba  de  fama 
por  su  buena  calidad,  cosa  que  no  sucede  ahora  por  haberse  des- 
truido la  mayor  parte  de  las  huertas  para  transformarlas  en  ca- 
ñaverales.    En  el  día  la  mejor  fruta  allí  es  la  palta. 

La  tuna  era  otra  fruta  que  se  producía  en  abundancia,  pero 
todos  los  sembríos  de  esta  penca  fueron  invadidos  por  la  cochi* 
nilla,  que  se  comenzó  á  exportar,  formando  así  un  nuevo  ramo 
de  comercio.    Al  presente  no  existen  ni  tunas  ni  cochinilla. 

El  valle  de  Huánuco  tiene  poco  más  de  35  kilómetros  de  lar- 
go y  se  extiende  desde  el  pueblo  de  Ambo  hasta  el  del  Valle.  Su 
cultivo  principal  es  la  caña  de  azúcar  de  la  variedad* que  se  llama 
de  la  India. 

En  esta  extensión- se  encuentran  gran  número  de  haciendas 
con- sus  respectivas  máquinas  para  la  molienda.  Estas  máqui- 
nas están  repartidas  del  modo  siguiente:  una  de  vapor,  catorce 
de  agua  y  treinta  y  dos  de  fuerza  viva,  de  las  cuales  diez  tienen  ci- 
lindros de  fierro  y  veintidós  de  bronce;  de  manera  que  en  el  valle 
hay  cuarenta  y  siete  máquinas  destinadas  á  la  fabricación  de  la 
chancaca^  Además  hay  veinte  trapiches  de  madera  en  los  que  so- 
lo se  prepara  huarapo. 

Las  cuarenta  y  siete  máquinas  fabrican  al  año  300,000  arro- 
bos de  chancaca  y  500  de  azúcar. 

De  las  300,000- arrobas  de  chancaca  se  destilan  cien  mil  arro- 
bas de  aguardiente  de  18  grados,  que  se  expenden  del  modo  si»- 
guíente:  50,000  arrobas  se  exportan  al  Cerro  de  Pasco  y  su  pro- 
vincia;. 25,000  á  la  provincia  de  Huamalíes;  y  las  25,000  restan- 
tes, parte  á  las  moatañas  de  Chinchao  y  parte  se  consume  ea 
la  misma  jurisdicción  de  Huánuco. 

Cincuenta  mil  arrobas  de  chancaca  se  exporta  en  moldes  al 
Cerro  de  Pasco  y  su  provincia  y  á  Huamalíes,  consumiéndose 
en  Huánuco  el  resto  de  la  producción. 

La  cantidad  de  coca  que  se  produce  es  de  25,000  arrobas,  de 
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las  cuales  20,000  son  para  el  Cerro,  Tarnia  y  Jauja  y  el  resto  se 
consume  en  Huánuco. 

En  las  montañas  de  Chinchao  y  huertas  de  Huánuco  se  cose- 
chan 1,500  arrobas  de  café. 

En  la  colonia  alemana  y  alrededores  del  Pozuzo  se  produce  al 
año  2,500  arrobas  de  café,  600  de  coca  y  3,000  de  arroz;  el  ta- 
baco que  se  produce,  entre  cigarros  y  mazos,  representa  un  valor 
de  mil  pesos. 

DE  HUÁNUCO  AL  PUEBLO  DE  HUACAR.— [35  KILÓMETROS]. 

Saliendo  dje  Huánuco,  8.30,  se  marcha  hasta  pasar  el  puente, 
12,  para  llegar  á  Ambo.— Descanso. 

Se  sale  de  Ambo,  12.36,  se  entra  á  la  quebrada  de  Huacar 
marchando  con  dirección  030.  por  camino  muy  estrecho,  notán- 
dose en  la  banda,  12.41,  algunas  casuchas  y  la  hacienda  de  Ca- 
papampa  con  cultivo  de  caña.  El  río  de  Huacar  es  de  agua  le- 
chosa. Se  sigue,  12.45,  al  SSO.,  notándose  la  hacienda  de  Ya- 
nahuagra  á  la  derecha,  hacia  el  río;  se  va  al  SSO.;  se  llega,  12.47, 
á  unas  casuchas.  Hay  grandes  cultivos.  Se  continúa,  12.58,  al 
S.  40  O.,  estando  todo  el  ancho  de  la  quebrada  cubierto  de  ca- 
ña; 1.6,  al  S.;  1.10,  descanso;  se  sigue,  1.15,  por  camino  algo  es- 
trecho;  se  marcha,  1.21,  al  S.  80  E.  por  camino  más  anc^o;  1.26, 
al  SO.;  1.28,  al  S.,  encontrándose  un  arroyito  en  la  banda.  Se 
deja,  1.37,  el  camino  que  va  al  puente,  por  encontrarse  éste  en 
mal  estado  y  no  poder  pasar  por  él  las  bestias;  se  baja  por  un 
caminito  hacia  el  río,  se  camina  algunos  pasos  hacia  arriba,  por 
la  orilla  derecha  y  se  pasa  el  río  por  vado  al  pié  del  puente,  para 
entrar  en  seguida,  1.40,  al  pueblo  de  Huacar. 

HUACAR 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  un  llano  ligeramente  inclina* 
do,  en  el  ángulo  formado  por  el  río  y  el  arroyo.    Es  bastante 
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grande  y  hace  pocos  años  que  era  capital  de  distrito,  siendo  \m* 
bo  anexo  suyo;  pero  habiendo  tomado  alguna  importancia  este 
último,  á  consecuencia  del  tráfico  por  la  quebrada  que  conduce 
del  Cerro  á  Huánuco,fué  elevado  á  capital,  quedando  Huacar  co- 
mo anexo.  Este  es,  sin  embargo,  más  grande  que  Ambo  y  tiene 
aún  varios  pueblos  anexos. 

En  Huacar  hay  mucha  abundancia  de  agua,  y  puede  decirse 
que  no  existe  casa  que  no  se  halle  atravesada  por  algún  arroyo, 
lo  que  es  de  gran  comodidad  para  una  población;  esta  abundan- 
cia de  agua  determina  que  también  sea  abundante  la  vegetación, 
pues  en  las  casas  se  ve  pequeñas  huertas  con  árboles  de  plátanos, 
ciruelas,  lúcumas,  paltas,  chirimoyas,  higos,  etc.;  siendo  la  mejor 
fruta  la  palta,  que  es  de  muy  buena  calidad.  También  se  nota 
abundancia  de  matas  de  tuna,  que  no  dan  fruta  por  haberlas  in- 
vadido  la  cochinilla. 

Al  frente  del  pueblo,  en  la  otra  banda  del  rio,  hay  una  hacien- 
da de  caña  y  más  abajo,  en  la  quebrada,  algunas  otras;  de  mane- 
ra que  el  principal  ramo  de  comercio  en  Huacar,  es,  como  en 
Huánuco,  el  aguardiente,  que  se  exporta  al  Cerro  de  Pasco  por 
la  quebrada.    También  se  exporta  alguna  cantidad  de  maíz. 

La  alfalfa  que  se  encuentra  en  Huacar  es  barata  y  la  hay  en 
abundancia,  así  es  que  se  puede  mantener  bien  á  las  bestias,  y  á 
poco  costo. 

En  la  población  hay  una  que  otra  casa  de  regular  construc- 
ción; y  en  general  el  aspecto  del  pueblo,  aunque  no  elegante,  pue- 
de decirse  que  no  es  desagradable. 

En  Huacar  se  encuentra  pan. 

Los  habitantes  de  este  pueblo  no  usan  vestido  especial.  Son 
de  buenas  facciones  y  hablan  castellano  la  mayor  parte  de  ellos. 

DE  HUACAR   A   ANTAPILCA.— [40  KILÓMETROS] 

Día  5.— El  camino  entre  Huacar  y  Antapilca  es  bastante  ma- 
lo, consistiendo  en  una  estrecha  senda  con  continuas  subidas  y 
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bajadas  y  algunos  malos  pasos  sobre  peña.  Saliendo  de  Huacaí* 
hay  que  pasar  nuevamente  el  río,  porque  el  camino  continúa  en 
la  banda  derecha. 

Llegando,  7.7,  á  la  otra  banda,  se  marcha  al  SSE.,  encon- 
trándose la  hacienda  del  Ingenio;  se  continúa  al  S.;  7.15,  al  SSO.; 
7.20,  al  SSE.,  notándose,  7.25,  algunos  árboles  de  Jacaranda  y 
un  arroyo;  7.36,  al  SSO.;  también  se  nota,  7.40,  sembríos  de  ca- 
ña y  alfalfa  á  la  derecha  del  camino  y  un  gran  cañaveral  en  la 
otra  banda.  Se  marcha  al  S.  viéndose  en  la  otra  banda,  7.4ti,  la 
casa  de  la  hacienda  Atahuay.  Se  continúa  la  marcha,  7.57,  al  pié 
de  un  barranco  de  terreno  de  aluvión,  se  sube  en  caracol  á  la  par- 
te superior  del  barranco;  se  sigue  al  SSO.  llegando  á  la  meseta, 
viéndose  en  la  otra  banda,  8.3,  un  pequeño  cañaveral  y  una  ca- 
sa con  trapiche  para  hacer  huarapo;  se  baja  algunos  pasos, 
se  atraviesa  un  mal  paso  y  se  vuelve  á  subir;  se  llega,  8.11,  al 
caserío  de  Cochaichincha,  que  tiene  sembríos  de  alfalfa  y  árbo- 
les frutales,  como  paltas,  plátanos,  chirimoyas,  etc.  Este  lugar 
queda  casi  al  nivel  del  río,  al  SSE.  Se  pasa,  8.16,  una  quebradi- 
ta  con  arroyo  que  provee  de  agua  al  caserío;  se  continúa  por 
una  ladera,  se  sigue  al  S.,  notándose  un  gran  cultivo  de  caña  en 
toda  la  extensión  de  la  quebrada;  se  llega,  8.30,  al  lugar  lla- 
mado Yilcacocha  que  tiene  algunas  casas  y  cultivo  de  caña,  se 
atraviesa  una  quebradita  sin  agua,  luego  una  acequia  que  viene 
faldeando  por  la  quebrada  principal,  notándose  un  cañaveral  á  la 
deredia;  se  continúa  al  SO.;  se  observa,  8.i43,  un  gran  arroyo  6 
acequia  que  viene  de  una  quebrada  situada  ala  izquierda  y  en  se- 
guida un  caserío  y  algunos  cañaverales  de  la  hacienda  de  Viroy; 
táhibién  se  nota  en  la  banda  un  arroyo,  un  puente  y  una  oficina, 
y  sembríos  de  caña  en  ambos  lados  del  camino.  Se  continúa  la 
marcha,  8.45.  por  una  ladera  estrecha;  se  sube,  8.55,  al  OSO.;  se 
sigue  la  subida,  9.12,  notándose  una  quebradita  con  hilito  de 
agua  y  algunas  casitas.  El  camino,  9.30,  se  angosta  en  este 
punto,  quedando  reducido  á  una  estrecha  senda  que  caracolea, 
sube  y  baja  faldeando  unos  cerros  escarpados  y  con  muchos  pa- 
sos malos. 
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Se  observa  en  la  banda,  9.4«0,una  casa  con  cultivo  de  caña  y 
trapiche  y  una  quebradita  con  arroyo;  9.45,  descanso. — Se  con- 
tinúa la  marcha,  9.51,  al  S.  40.  ().,  notándose  en  la  banda,  10, 
una  hacienda  y  un  puente  para  pasar.  Esta  hacienda  se  llama 
Yacopuma,  que  quiere  decir  León  de  agua,  pues  en  el  río  se  nota 
á  veces  algunas  nutrias  que  en  quechua  llaman  yacopuma;  ha^' 
sembríos  de  alfalfa  y  algo  de  caña.  Se  marcha  por  una  senda 
muy  mala,  en  medio  de  arbustos  de  tara,  acacia,  etc.,  atravesan- 
do algunos  trechos  por  una  angosta  ladera  cortada  á  pico  sobre 
el  río  y  en  algunos  puntos  se  marcha  casi  en  la  misma  orilla  por 
una  sendita  que  se  derrumba,  se  continúa,  10.9,  al  OSO.  por  una 
playa  en  la  que  hay  cosecha  de  maíz,  notándose  también  algunas 
matas  de  naranja  y  pacae;  se  sigue,  10.13,  al  S.  30  O.;  10.21,  al 
O.  por  camino  con  subidas  y  bajadas  y  á  pocos  metros  del  río, 
notándose  en  la  otra  banda  una  quebrada  con  un  gran  depósito 
de  agua  de  avenida;  se  pasa,  10.27,  un  arroyo;  descanso.  Se  conti- 
núa, 10.40,  al  S.;  10.43,  al  OSO.,  llegando  á  un  lugar,  10.45,  que 
tiene  algunas  casas,  llamado  Machainiyoc;  se  sigue,  12.20,  al  SO. 
notándose,  12.28,  sembríos  de  caña  y  alfalfa,  y  en  la  otra  banda 
una  quebradita  y  una  casa  con  algunos  árboles  frutales;  se  llega, 
12.36,  al  lugar  llamado  Yarabiscaniyoc  que  quiere  decir  lugar  que 
tiene yarabiscas,  nombre  que  seda  al  Jacaranda;  se  marcha, 
12.46, ais.  10  O.,  notándose,  12.58, cultivo  de  caña  y  alfalfa  en  la 
otra  banda;  se  llega,  12.59  á  un-lugar  en  el  que  hay  grandes  al- 
falfares y  una  hacienda  con  casa,  llamada  Huertas;  en  este  punto 
hay  un  puente.  Se  continúa,  1.5,  al  S.  40  E.,  viéndose  el  río  que 
entra  por  la  otra  banda.  Si  se  quiere  seguir  el  camino  para  ir  á 
Tangor,  Michivilca  6  Yanahuanca,  se  pasa  el  puente  y  se  sigue  en 
la  otra  banda. 

Se  sigue  la  marcha,  1.14,  por  un  camino  con  pequeñas  subidas 
y  bajadas  muy  molestas  por  ser  demasiado  inclinadas;  se  conti- 
núa, 10.20,  al  ESE.,  encontrándose,  1.21,  un  arroyo;  luego  se  lle- 
ga á  la  hacienda  de  Acuchaca,  que  tiene  una  casa  grande,  pero 
algo  ruinosa;  se  marcha  al  S.  40  E.  á200  m.  del  río;  se  continúa 
1.27,  al  SSE.  por  senda  en  medio  de  arbustos;  se  encuentra,  1.37, 
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una  casa  con  algunos  árboles  frutales;  este  lugar  se  Hama  Mulquí. 
Se  continua,  1.46»  por  camino  con  subidas  y  bajadas  á  corta  dis- 
taticia  del  río,  1.53.  La  quebrada  en  este  punto  es  muy  angosta. 
Se  marcha,  1.55,  al  ESE.,  dejando  la  quebrada  del  Río  Grande  pa- 
ra entrar  á  otra  secundaria  que  se  reúne  con  la  primera  casi  en 
ángulo  recto;  se  continúa,  2.1,  al  SE.,  se  pasa,  2.10,  el  río;  sedes- 
cansó.  Se  sube  2.21,  por  la  otra  banda;  sesigue  al  SE.  por  buen  ca- 
mino; se  continúa,  2.39,  al  S.,  se  encuentra  un  arroyo  que  viene  de 
la  otra  banda,  del  E.;  se  sigue  al  SE.  por  unas  pampitas  con  pas- 
to; se  continúa,  2.50,  al  S.,  al  SSO.,  al  SO.,  notándose  un  arroyo 
en  la  otra  banda;  2.56,  al  SSO., dejando,  2.58,  la  quebrada  y  su- 
biendo al  O.  por  una  rinconada  seca;  se  vuelve,  3,  á  ladear  la 
quebrada  al  SSE.;  se  da  vuelta,  3.5,  al  NO.  y  se  sube  en  zigzag  al 
SO.;  se  sube,  3.9,  al  ESE.  faldeando;  se  marcha,  3.14,  al  SSO. 
por  una  ladera  casi  llana.  El  río  viene  3.16,  del  S.  20  E.  Se 
continúa,  3.20,  al  S.  subiendo  y  faldeando,  se  sube,  3.28,  en  zif^zag 
al  OSO;  se  sigue,  3.55,  al  S.;  se  sube  al  O,  3.40,  por  yna  'cuchilla; 
se  entra,  3.44;  á  una  quebrada  faldeando;  se  continúa  al  S.,  vién- 
dose de  este  punto,  3.47,  el  pueblo  de  Antapilca  al  OSO.;  se 
sigue  el  camino  hasta  llegar,  3.58,  al  pueblo  de  Antapilca. 

Antapilca  es  un  miserable  pueblecito  situado  en  una  ladera  en 
la  que  noha\''  un  solo  trecho  de  terreno  llano.  Es  escaso  de  a^fua, 
pues  el  río  pasa  a  gran  profundidad,  sirviéndose  para  el  consumo 
de  la  población,  de  dos  hilitos  de  agua  que  están  situados  en  los 
dos  extremos  del  pueblo  y  que  forman  como  dos  piletas. 

Hay  cultivos  de  maíz,  cebada  y  papas,  encontrándose  pasto 
para  las  bestias  en  las  faldas  y  en  los  altos. 

DE   ANTAPILCA  AL  CERRO    DE    PaSCO 

Día  6.— El  camino  entre  Antapilca  y  el  Cerro  de  Pasco  es  bas- 
tante bueno,  exceptuando  algunos  trechos  con  escalones  sobre 
piedra  que  hay  al  salir  de  la  quebrada. 

Saliendo  de  Antapilca,  7^  se  marcha  al  SSO;  se  sube  faldeando 
la  quebrada,  7.7,  y  se  va  hacia  el  SO.;  se  sigue,  7.15,  por  camino 
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llano;  se  marcha,  7.11',  al  S.  15  O;  7.30,  al  O.  entrando  á  una  que- 
brada donde  se  encuentran  tres  arroyos  consecutivos:  7.36,  7.40, 
7.42;  se  sigue  al  S.,  encontrando,  7.47,  un  hilito  de  agua;  7.50,  al 
S.  10  E.  por  camino  muy  sinuoso  en  el  que  se  hace  muchas  entradas 
y  salidas;  se  continúa,  8.4,  al  O;.  8.10,  al  ESE.;  8.18,  al  S.  entran- 
do á  otra  quebradita  y  dejando  la  principal;  se  sube,  8.40,  un  tre- 
chea por  escalones; se  pasa,  8.47, un  arroyito,  se  llega  auna  pampa 
notándose  algunas  chojcas  de  pastores  á  la  derecha.  En  esta 
pampa  no  hay  sino  un  pasto  muy  menudo  y  uno  que  otro  arbus- 
to pequeño.  Se  continúa,  9,  al  S.,  se  pasa  el  arroyo;  descanso.  Se 
signe,  9.07,  al  SSO.;  se  pasa,  9.13,  otro  arroyo  que  viene  la  iz- 
quierda; se  llega,  9.30,  al  punto  de  la  repartición  de  los  caminos: 
tino  baja  á  la  quebrada  y  otro  sigue  faldeando.  Descanso.  Se 
marcha  por  este  último,  9.35,  al  ESE.,  notándose  a  la  derecha  la 
quebrada  de  Chacayán,  en  la  que  hay  muchos  pueblos,  tales  como 
Yacan,  Chango,  Chaupimarca,  hacienda;  se  continúa,  9.40,  al  S- 
El  pueblo  de  Yacan  queda  al  O.  de  este  punto,  en  la  otra  banda 
de  la  quebrada.  Se  continúa,  9.50,  al  S.  10  O.;  se  sigue,  10.06,  al 
ESE.,  faldeando,  notándose  una  quebradita  que  bnja  á  la  dere- 
cha; se  marcha,  11.15,  al  SSE.  A  una  gran  distancia  de  este 
punto  á  la  derecha,  se  extiende  una  cordillera  nevada.  S»*  conti" 
núa  el  camino,  notándose  siempre  á  la  derecha  la  quebrada  con 
pueblos;  se  sigue,  10.20,  por  una  cuchilla;  se  continúa  al  SSO., 
10.26  al  S.,  10.55  al  S.  10  E.,  se  marcha  por  pequeñas  pampas 
onduladas;  11.12  descanso.  Se  continúa,  12.22,  al  S.  40  E.,  de- 
jando otro  camino  á  la  derecha,  se  baja,  11.30  á  una  ho3'ada  al 
SE.;  se  pasa,  10.46,  un  riachuelito  que  viene  de  SO.  y  baja  á  for- 
mar el  río  de  Antapilca;  se  sube  al  SE.  por  la  banda.  A  200 
metros  de  este  punto  se  encuentra,  11.54,  la  hacienda  de  Puca- 
bamba,  cuya  casa  es  grande  y  se  halla  situada  en  una  pampa  sin 
vegetación.  Se  continúa,  12,  al  ESE.,  notándose,  abajo  á  la 
derecha,  el  riachuelito  que  se  pasó,  que  baja  por  detrás  de  la  ca.sa 
para  atravesar  el  camino;  se  sigue,  12.07,  al  SE.,  en  donde  ter" 
mina  la  subida;  se  marcha  al  ESE.,  se  llega,  12.49,  á  la  estancia 
de  Viscas;  se  coi^tjnúa  al  SE.,  12.16;  se  atraviesa  un  arroyo  que 
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vkne  del  E.  y  se  sube  en  la  otra  banda;  se  camina  al  £SE.,  al  SE» 
alSSE.;  1.08,  se  continúa  subiendo  insensiblemente  al  SE^  luego, 
1.05,  se  faldea  al  SE.,  notándose  una  quebrada  á  la  derecha.    La 
subida  es  toda  de  terreno  arcilloso.    Se  llega,  1.32,  á  un  arroyito 
que  baja  á  la  derecha;  se  empieza  el  camino  por  una  gran  pampa 
algo  inclinada;  se  continúa,  1.46,  al  S.  15  E.;  se  vé,  1.58,  una  cho- 
za á  pocos  pasos  á  la  derecha  y  una  estancia;  2,  á   200  metros 
á  la  izquierda,  hay  una  pampa;  siguiendo  el  camino,  2.06,  empie- 
za la  laguna  de  Alcacocha  á  200   metros  á  la  izquierda;    se  mar- 
cha, 2.11,  al  S.  40  E.;  2.26,  al  ESE.    Se  pasa  un  arroyito  casi  se- 
co. Descanso.  Se  continúa,  2.32  al  SE.;  2.38,  acaba  la  laguna;  se 
sigue,  al  ESE,  al  E.,y  se  pasa  el  desaguadero  de  la  laguna,  que  tie- 
ne compuerta.    El  arroyo  que  sale,  después  de  hal>er  servido  para 
poner  en  movimiento  el  ingenio  de  Sacrafamilia  y  después  otro,  va 
á  formar  el  origen  del  San  Juan.    Se  va  al  ESE.  y  se  continúa, 
2.25,  al  S.  40  E.;  se  sube  para  llegar,    3,  á  la  estancia  de  Con- 
dorcayán;  se  marcha  al  SE.,  notándose  una  quebrada  que  baja  en 
sentido   contrario   del  camino,    hacia  la  izquierda;    se  continúa, 
3.20,  al  SSE.    En  este  punto,   3.25,  en  el  plan  de  la  quebrada,  se 
halla  parte  más  elevada  del  terreno,  bajando  las  aguas   ya  en  el 
mismo  sentido  que   el  camino.    Se  marcha,    3.29,    al  SE.,  encon- 
trándose el  desagüe  de  la  quebrada  por  donde  se  sigue,  cuya  agua 
baja  á  la  derecha;  se  sigue  al  E.;  3.30,  por  camino  llano,    bastan, 
te  bueno,  se  continúa,  3.42,  al  SE.;  3.44,  al  S.  80  E.   por  camino 
ligeramente   ondulado;    se  marcha,   3.48  en  bajada,  viéndose  la 
pampa  de  Junín,  abajo  á  la  derecha;  se  continúa  al  E.  por  camino 
sobre  calzada,    llamado  de  Gallo;    se  sigue,    3.55,  por  cantera;  se 
marcha  al  SE.,  al  ESE,   al  S.  80  E.;  4.,  al  E.,  se  baja  4.03  ha- 
cia la  pampa   de  San  Andrés   y  se  sigue  por  elj  camino  de  Gallo, 
[nombre  del  alcalde  que  lo  mandó  construir];   4.10,  se  atraviesa, 
la  pampa  de  San  Andrés  y  se  llega,  4.16,  á  la  población  del  Cerro 
de  Pasco. 

CERRO  DE  PASCO 

Este  importante  mineral  forma  una  gran  hoyada  de  más  de 
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2'5  kilómetros  delar^o,  por  cerca  de  kilómetro  y  medio  de  ancho. 

La  población  queda  al  centro  de  esta  hoyada  y  presenta 
aspecto  particular,  que  según  el  lenguaje  de  los  naturalistas 
podría  decirse  sai  gencris.  En  efecto,  estas  grandes  y  profun- 
das cavidades,  llamadas  fajas,  situadas  en  medio  de  las  calles, 
comunican  á  la  población  fisonomía  propia,  presentándose  todo 
en  un  estado  tan  revuelto  y  caótico,  que  podría  decirse  que  había 
sido  teatro  de  uno  de  aquellos  devastadores  temblores  que  hun- 
den en  los  abismos  parte  del  terreno  y  levantan  la  otra  parte, 
trastornando  por  entero  la  topografía  del  lugar. 

Es  absolutamente  imposible  hacer  una  descripción  que  expre- 
se fielmente  los  variados  cuadros  que  á  cada  paso  se  presentan  á 
la  vista  al  recorrer  esta  singular  ciudad.  Así,  se  vé  una  inmensa 
hoyada  en  un  terreno  amarillento  con  grandes  peñascos  medio 
desquiciados  que  amenazan  caer  y  con  varias  tétricas  abertu- 
ras que  dan  acceso  á  las  entrañas  de  este  poderoso  mineral  que 
ha  vaciado  en  el  comercio  fabulosas  masas  de  plata;  numerosos 
montones  de  mineral  de  color  y  aspecto  terroso,  que  á  la  simple 
vista  no  presentan  la  más  pecjueña  partícula  metálica,  y  á  su  de- 
rredor varios  peones  ocupados  en  medir,  ensacar  y  cargar,  para 
transportarlo  á  la  hacienda,  dando  todo  esto  aspecto  de  anima- 
ción á  la  escena.  Algunas  casas  situadas  en  el  borde  de  estas 
grandes  excavaciones,  sobre  terreno  completamente  removido, 
amenazan  desplomarse  á  cada  instante.  Infinidad  de  chimeneas 
se  levantan  por  todas  partes  derramando  en  la  atmósfera  es- 
peso y  negro  humo,  é  impregnándola  al  mismo  tiempo  de  fétido 
olor  de  alquitrán.  En  las  callejuelas  de  la  población  se  nota  un 
continuo  movimiento  de  gente,  arropada  en  toda  época  del  año 
por  la  baja  temperatura  del  lugar,  y  con  la  respiración  anhe- 
lante, por  el  aire  tan  dilatado  de  esta  elevada  región,  pues  el  Ce- 
rro se  halla  á  más  de  14-,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Tropas 
de  muías,  caballos  y  llamas  cargadas  de  mineral,  aumentan  la 
confusión. 

A  pesar  de  la  desnudez  de  los  terrenos  de  los  alrededores  de  la 
población  que  no  presentan  ni  un  solo  arbusto,  por  todas  partes 


—  446  — 

se  ve  vendedores  de  fruta,  que  ofrecen  productos  de  la  zona  tórri- 
da, en  un  lugar  de  hielos  como  éste,  observándose  en  abundancia, 
paltas,  plátanos,  chirimoyas,  etc. 

Al  Cerro  de  Pasco  se  le  podría  llamar  el  país  de  los  contra?*- 
tcs,  encontrándose  en  él,  como  hemos  dicho,  productos  de  los  lu- 
gares cálidos,  en  abundancia,  á  pesar  de  ser  lugar  tan  frío;  y  en 
contraposición  hay  mucha  escasez  de  plata  sellada  sin  embargo 
de  ser  este  mineral  la  principal  producción  del  lugar.  Y  es  de  ver 
los  días  domingos  á  todos  los  mineros  afanosos  en  demanda  de 
dinero  para  el  pago  de  los  operarios,  suplicando  á  los  habilitado- 
res  adelanto  de  alguna  cantidad^  á  cuenta  de  la  pina  que  espe- 
ran sacar,  y  les  prometen  tanto  que  los  convencen;  pero  no  lle- 
gan jamás  á  pagarles,  sino  que  por  el  contrario  aumentan  cada 
día  las  cuentas,  habiendo  ocurrido  la  muerte  de  algunos  de  ellos 
sin  haber  dejado  siquiera  especies  de  valor  con  que  pudiera  ha- 
cerse pago  el  acreedor. 

El  plano  de  la  población  es  muy  irregular*  Gran  número  de 
callejuelas  que  se  cruzan  en  distintos  ángulos,  hacen  de  esta  ciu* 
dad  un  verdadero  laberinto;  á  esto  se  agrega  las  profundas  hoya- 
das llamadas  tajos  y  los  distintos  cerritos  que  se  levantan  en  la 
misma  población,  cortando  las  calles  por  enmedio,  y  rompiendo 
la  poca  regularidad  que  pudieran  tener. 

La  ciudad  se  halla  enteramente  minada,  hasta  el  punto  de 
oírse  en  muchas  casas  los  golpes  de  los  barreteros  que  trabajan 
bajo  las  mismas  viviendas,  y  no  es  raro  el  caso  de  ver  hundirse 
el  piso  con  todos  los  muebles  en  alguna  gran  cavidad,  como  su- 
cedió una  vez  que  se  hundió  una  casa  durante  la  noche,  teniendo 
que  huir  precipitadamente  sus  moradores,  sin  tener  siquiera  tiem- 
po para  vestirse. 

Muchas  casas  del  Cerro  de  Pasco  son  de  regular  construcción 
y  ofrecen  bastante  comodidad. 

En  casi  todas  ellas  hay  estufas  que  mitigan  de  alguna  ma- 
ñera  la  crudeza  del  clima,  empleándose  como  combustible  el 
carbón  de  piedra  que  se  trae  de  varios  puntos  de  {los  alrededores 
de  la  población.  El  de  Huayllay,  que  dista  30  kilómetros,  es  el 
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mejor;  pero  el  que  «  consume  en  mayor  cantidad  es  el  de  Rañcas> 
distante  del  Cerro,  12*5  kilómetros. 

El  carbón  de  piedra  cuesta  en  el  Cerro  de  Pasco  hasta  seis 
reales  el  quintal,  precio  muy  elevado,  si  se  atiende  á  la  proximi- 
dad de  los  lugares  de  donde  lo  traen,  pues  se  paga  la  misma  can- 
tidad en  el  Callao  por  el  carbón  que  se  trae  de  Inglaterra. 

El  mercado  se  encuentra  muy  bien  surtido  de  víveres,  no  sien^ 
do  inferior  al  de  las  mejores  poblaciones  del  Perfi,  exceptuando 
la  de  Lima.  El  pan  es  muy  bueno,  tanto  por  la  calidad  de  la 
harina,  como  por  su  elaboración. 

El  comercio  es  bastante  activo,  notándose  muchos  almace- 
nes bien  surtidos  de  toda  clase  de  productos  del  país  y  extranje- 
ros. ' ' 

Las  plazas  principales  son  las  del  Comercio  y  la  de  Chaupi-^ 
marca;  en  esta  6Itima  tiene  lugar  el  mercado  de  víveres. 


El  ferrocarril  de  Paita  al  Maraflón 


CONFERENCIA  DADA  EN  LA  SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  LIMA  POR  EL 
INGENIERO  SR.  ENRIQUE  CORONEL  ZEGARRA,  LA  NOCHE  DEL  VIER- 
NES 22  DE  DICIEMBRE  DE  1905,  CON  ASISTENCIA  DEL  CONSEJO 
DE  MINISTROS. 

Señores  Ministros, 

Señores: 

Os  pido  vuestra  benévola  indulgencia  para  escuchar  con  aten- 
ción los  apuntes  á  que  voy  á  dar  lectura;  os  quedo  sumamente 
agradecido  por  vuestra eoncurrencia  y  será  la  mayor  recompensa 
de  mis  esfoensos  que  las  ideas  que  emita  encuentren  acogida  srm-» 
pática   y  fructifiquen  cual   semilla  útil,    para  hacer  palpable  á  lik 
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nación  la  necesidad  de  esta  importantísima,  inaplazable  obra,  qtie 
traerá  tan  grandes  beneficios  á  la  Patria. 

Sólo  la  incalculable  importancia  de  la  proyectada  vía  férrea 
de  Paita  al  Marañón,  que  permanece  aún  tan  imperfectamente 
estudiada,  y  las  consecuencias  que  para  nuestro  país  tendrá  la 
apertura  de  la  gran  ruta  del  Norte  al  Amazonas,  sírvame  de  es- 
cusa para  haberme  impulsado  á  ocupar  una  tribuna  digna  de  los 
que  mejores  merecimientos  poseen,  y  exponer  estos  apuntes  con 
el  único  fin  de  llamar  una  vez  más  la  atención  pública  hacia  las 
conveniencias  que  para  nuestra  vida  nacional  envuelve  la  rápida 
ejecución  de  este  ferrocarril. 

No  es  mi  propósito  ofreceros  animadas  descripciones  de  las 
comarcas  orientales  de  exuberante  naturaleza  3"  de  las  riquezas 
naturales  que  encierra;  no  poseo  la  palabra  galana  que  para  ello 
se  requiere.  Los  apuntes  á  que  voy  á  dar  lectura  sólo  presentan 
hechos  y  cifras  áridos;  pero  á  los  que  transforma  y  vivifica  el  bri- 
llante porvenir  que  á  través  de  ellos  se  vislumbra  y  que  acentúa 
cada  vez  más  la  necesidad,  la  urgencia  de  que  nuestro  país  facili- 
te á  las  industrias,  al  comercio  del  mundo,  los  medios  de  explotar 
estas  riquezas  que  seguirán  encerradas  é  inútiles  si  no  nos  preo- 
cupamos de  ello;  esas  cifras  áridas  debidamente  estudiadas  3' 
aprovechadas,  pueden  constituir  el  mágico  sésamo  cuya  aplica- 
ción abrirá  de  par  en  par  las  puertas  de  toda  la  región  oriental 
peruana,  de  todo  el  interior  del  continente  en  beneficio  de  esas 
mismas  comarcas  tan  hermosas  y  fecundas  de  los  intereses  mun- 
diales que  representan  y  de  las  esperanzas  que  ha  cifrado  en  ellas 
la  civilización. 

Pero  no  será  este  su  único  fin;  al  exponer  las  medios  de  exten- 
der las  cintas  de  acero  que  deben  unir  las  tranquilas  aguas  del 
puerto  de  Paita  con  los  "mares  en  movimiento"  que  constituyen 
la  hoya  del  gran  río,  deseo  llevar  á  vuestro  ánimo  el  convenci- 
miento de  que  serán  el  lazo  más  firme,  el  medio  más  eficaz  de  con- 
solidar allí  nuestra  soberanía,  á  la  vez  que  establecerán,  como 
llevo  dicho,  una  grandiosa  vía  comercial  que  enriquecerá  al  país 
que  la  ejecute. 
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Han  trascurrido  cerca  de  cuatro  siglos,  desde  que  los  antiguos 
señores  del  mundo  civilizado  penetraron  á  esa  región  délos  bosques, 
en  pos  del  quimérico  El  Dorado.  No  hallaron  los  imperios  y  el  oro 
que  buscaban,  sino  tribus  errantes,  inmensos  ríos  solitarios,  selvas 
interminables,}'  las  expediciones  aventureras  que  no  retrocedieron 
á  tiempo  fueron  aniquiladas  por  el  hambre  y  la  naturaleza  tropical. 
No  había  llegado  el  día  en  que  el  hombre  blanco  auxiliado  por  la 
ciencia,  pudiera  cruzar  tmpunemente  ese  mundo  virgen  y  apren- 
diera á  utilizar  los  valiosos  productos  que  encierra.  Sin  embargo, 
el  país  de  que  se  habían  apoderado  ya  los  conquistadores  merecía 
ese  título  deslumbrante  de  El  Dorado.  Era  un  verdadero  El  Dora- 
do por  los  asombrosos  tesoros  acumulados  bajo  el  dominio  de  los 
antiguos  soberanos,  por  el  gran  Imperio  que  existía  allí,  por  la 
variedad  de  sus  climas  y  por  sus  maravillosos  productos,  nuevos 
para  Europa.  Cerca  de  tres  siglos  duró  la  explotación  de  su  oro, 
su  plata  y  de  su  raza  indígena  por  los  conquistadores;  se  descu- 
brió en  esa  época  la  Chinchona,  venero  hoy  de  activa  especula- 
ción, no  para  el  país  de  su  origen,  sino  para  la  comercial  y  prác- 
tica Inglaterra  que  la  cultivó  en  sus  colonias  y  provee  de  ella  á  la 
humanidad  doliente.  Y  siguió  siendo  El  Dorado  con  el  descubri- 
miento del  guano,  y  cuando  se  agotaban  los  grandes  yacimientos 
de  este  abono,  volvió  El  Dorado  á  descubrir  en  sus  áridas  pampas 
el  salitre,  y  perdido  el  salitre,  se  descubre  bajo  los  yacimientos  de 
plata  que  los  ocultaba,  los  extensísimos  de  cobre,  á  la  vez  que  en 
la  selva  el  caucho,  sustancias  ambas  indispensables  en  el  desarrollo 
de  la  industria  eléctrica  moderna.  Y  vuelven  á  fijarse  las  miradas 
en  los  famosos  yacimientos  auríferos  de  Sandia  y  Carabaya;  y 
continuará  El  Dorado  si  llegamos  á  estudiar  y  abrir  al  mundo  co- 
mercial la  región  del  Alto  Amazonas,  en  donde  hallaremos  á  la 
vez  que  la  contraparte  de  la  aurífera  Sandia  y  Carabaya,  el  cau- 
cho y  el  jebe,  con  el  agregado  de  muchos  otros  minerales,  y  del 
petróleo,  del  fierro  y  el  carbón  que  hermanados  han  sido  la  base 
de  la  opulencia  de  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Bélgica  y  otros 
países,  y  hallaremos  la  grandiosa  potencia  hidráulica  de  los  nu- 
mero^oa  torrentes  y  pongos. 


Y  este  El  Dorado  no  desaparecerá  como  las  riquezas  del  colo- 
niaje para  vivir  sólo  de  los  recuerdos  históricos;  ni  como  la  bené- 
fica Chinchona,  aprovechada  por  otra  industriosa  nairión,  ni  se 
agotará  como  el  guano,  de  cuyas  grandezas  sólo  nos  quedó  algu- 
nos centenares  de  kilómetros  de  ferrocarriles  usufructuados  por 
extraños,  ni  como  el  salitre,  botín  de  codiciosas  garras.  No,  este 
El  Dorado  será  permanente,  y  el  medio  de  conquistarlo  es  esa  vía 
del  Norte  que  permitirá  extraer,  no  sólo  las  riquezas  de  nuestras 
montañas,  sino  las  de  todo  el  centro  del  continente  Sud-araerica- 
no.  Abierto  ese  gran  cauce,  se  precipitará  desde  el  Pacífico  una 
corriente  permanente  de  internación  de  productos  peruanos,  nor- 
teamericanos, europeos,  asiáticos,  con  su  contra  corriente  de  ex- 
portación de  todos  los  productos  de  esa  región,  hoy  la  menos  co- 
nocida  del  globo,  sedienta  de  capitales  y  de  brazos  y  que  no  pue- 
de, no  quiere  ya  permanecer  cual  una  incógnita  en  el  mapa-muii- 
d¡,  para  vergüenza  del  empuje  civilizador  del  siglo  XX. 

Pero  veamos  las  condiciones  especiales  que  la  vía  de  Paita 
ofrece  reunidas  por  la  misma  naturaleza,  de  manera  que  parece 
haber  señalado  ese  punto  de  preferencia  á  los  demás. 

El  continente  de  América  del  Sur  presenta  un  gran  triángulo 
que  en  su  mayor  anchura  en  el  paralelo  5°  latitud  Sur,  de  Punta 
de  Paita  al  Cabo  San  Roque,  mide  46°  geográficos,  5°  al  Norte 
del  Cabo  San  Roque  y  13°  al  Oeste,  es  decir  en  la  zona  ecuatorial, 
desemboca  el  magestuoso  Amazonas,  rechazando  coa  sus  a^^uas 
las  del  Océano  Atlántico  por  más  de  300  kilómetros;  el  Amazo- 
nas, canal  gigante,  que  atraviesa  casi  toda  la  América  del  sur  en 
su  parte  más  ancha  con  más  de  5,000  kilómetros  navegaUes,  se- 
gún las  últimas  mensuras  practicadas,  enlazadas  con  los  50,0OG 
kilómetros  de  todos  sus  afluentes,  á  lo  que  debe  agregarse  la  co* 
municación  con  la  hoya  del  Orinoco  y  las  facilidades  que  presenta 
para  su  unión  con  la  hoya  del  Plata.  Pero  aquella  hoya  gran- 
diosa que  está  separada  del  Pacífico  por  una  barrera  de  mosta- 
ñas  de  altas  cumbres,  la  cordillera  andina,  que  partiendo  con  uaa 
altura  de  300  metros  en  el  Istmo  de  Panamá  y  subiendo  lu^o  á 
miles  de  metros  va  á  rematar  en  la    Tierra  del  Puc^^,    forn^i^o 
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el  espinazo  del  continente  á  todo  su  largo  de  tnás  de  8,000  kiló- 
metros, líarrera  colosal  con  alturas  que  llegan  á  7*000  metros  y 
que  tan  sólo  en  un  lugar,  bajan  á  2,140. 

Esa  gran  cordillera,  á  pesar  de  las  notabilísimas  ventajas  que 
posee,  por  los  minerales  que  existen  en  sus  entrañas,  por  la  j)o- 
tencia  hidráulica  que  sus  corrientes  desarrollan  y  por  la  variedad 
de  climas  que  proporciona,  ha  constituido,  en  cambio,  casi  infran- 
queable obstáculo  para  el  comercio  entre  el  Pacífico  y  la  hoya 
ñuvial;  y  aunque  en  nuestro  territorio  ha  sido  franqueado  á  me- 
dias, por  dos  ferrocarriles,  la  ha  sido  á  costo  elevadísimo,  con 
íbrtísimas  gradientes  de  cuatro  3'  cinco  por  ciento,  para  tras- 
montar los  Andes  á  más  de  4,000  metros,  **  escalando  las  nu- 
bes", como  dice  gráficamente  un  escritor  americano,  luchando 
con  los  inconvenientes,  á  veces  muy  serios,  de  la  enrarecida  atmós- 
fera de  esas  alturas  y  con  los  derrumbes  3^  huaycos.  De  manera 
que  la  gran  hoya  fluvial  amazónica  que  desde  su  desembocadura 
en  el  Atlántico,  á  los  48°  longitud  O.  de  Greenwich,  viene  hasta 
besar  los  pies  de  la  cordillera  en  el  78°,  30'  Oeste,  se  encuen- 
tra hoy  como  antes  con  esta  barrera  que  bloquea  el  comercio  en 
el  cortísimo  trecho  de  1  Vi°  geográfico;  pero  i)or  lo  mismo  que 
falta  tan  corto  trecho,  un  vigésimo  apenas  de  la  distancia  total, 
d  moderno  coloso  del  intercambio  de  pwroductos,  que  ha  atrave- 
sado inmensosdesiertos,  como  los  de  Estados  Unidos,  el  Canadá  3' 
el  África,  y  perforado  montañas  como  los  Alpes  entre  Suiza  é  Ita- 
lia, no  titubeará  en  franquear  los  Andes  para  dejar  establecido  d 
libre  circuito»  el  flujo  y  reflujo  comercial  de  «n  océano  al  otro,  ali-. 
mentando  los  países  que  atraviesa,  extrayendo  sus  materias  pri- 
mas, |>oblando  sus  selvas  y  dándolas  íadlidades  que  la  vida  mo- 
derna y  la  naturaleza  misma  de  los  negocios,  exigen.  Está,  pues, 
señalado,  por  el  curso  mismo  dd  río  y  su  cercanía  al  otro  Océano, 
cuál  es  el  espacio  más  corto  que  hay  que  atravesar,  cuál  la  menor 
resistencia  que  vencer,  y  así  como  la  nube  va  acumulando  la  elec- 
tricidad y  cargándose  hasta  que  U^a  d  momento  en  que  se  des- 
borda, se  comunica  por  la  descarga  eléctrica  á  través  de  la  menor 
resistencia  y  restablece  el  equilibrio;  así  se  están  acumulando  las 
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corrientes  comerciales  en  el  Marañón  y  en  el  Pacífico  y  se  acerca 
el  momento  en  que  tendrán  que.  desbordar,  atravesando  la  chis- 
pa eléctrica  del  comercio,  la  gran  valla  de  los  Andes  entre  Paita  y 
el  Marañón. 

Pero  ese  punto  de  menor  longitud  nos  ofrece  otra  particulari- 
dad más,  que  lo  fija  ya  á  firme,  como  el  lugar  de  forzosa  travesía. 
La  gran  barrera  tiene  aquí  la  mayor  depresión  que  presenta  en 
toda  su  longitud  de  8,000  kilómetros,  desde  el  Istmo  de  Panamá 
hasta  el  Sur  de  la  Patagonia,  y  se  agacha,  se  aplana  en  una  ex- 
tensión de  35  á  40  kilómetros,  ofreciendo  allí  pasos  que  sólo  tie- 
nen 2,140  á  2,300  metros  sobre  el  mar;  más  allá  aumenta  rápi- 
pidamente  hacia  el  Norte  hasta  llegar  á  las  blancas  nieves  del 
Chimborazo,  á  6,530  metros,  como  también  aumenta  hacia  el 
Sur  para  presentar  en  la  cordillera  de  Ancash  las  cumbres  neva- 
das del  Huascarán  á  6,721  metros. 

He  aquí,  pues,  el  abra  que  la  misma  naturaleza  tiene  señalada 
para  la  travesía,  el  cauce  forzoso  del  tráfico  que  se  estabelcerá  en 
no  lejana  época,  porque  la  evolución  natural  de  las  necesidades 
comerciales  así  lo  exigen,  y  si  la  nación  en  cuyo  territorio  se  en- 
cuentran esas  privilegiadas  condiciones  no  coadyuva  á  la  apertu- 
ra de  la  vía,  otra  la  ejecutaría,  porque  así  lo  requiere  el  desarro- 
llo del  comercio  é  intercambio  universales,  eje  aJ  rededor  del  que 
giran  hoy,  hasta  las  altas  relaciones  internacionales. 

Pero  ofrece  otro  aspecto  más  inmediato  para  nosotros  en  el 
terreno  político  administrativo.  Todo  el  Alto  Marañón,  es  decir 
gran  parte  de  los  departamentos  de  Cajamarca  y  Amazonas,  así 
como  el  extenso  departamento  de  Loreto  con  sus  747,000  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie,  1,400  kilómetros  navegables  del 
Amazonas  y  con  su  emporio  de  Oriente — Iquitos— se  encuentra 
tan  separado,  comercialmente,  de  la  República,  que  hasta  la  savia 
de  su  vida  material,  su  alimentación,  la  importa  de  Buropa,  á 
distancia  de  más  de  4,000  millas!  Y  cuando  necesita  alguno  de 
lo3  productos  de  nuestras  industrias,  como  el  aguardiente  de 
lea  ó  los  cigarrillos  del  tabaco  de  Jaén  (producido  á  orillas  del 
Marañón   mismo),  vése   obligado  á  pagar  un  flete   sobre  16,000 
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millas  y  teniendo  que  recorrer  del  Callao  á  Liverpool  y  de  Liveí*- 
pool  á  Iquitos,  una  distancia  equivalente  á  más  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  circunferencia  del  globo.  ¿No  es  indispensable 
que  la  nación  haga  un  esfuerzo  parasatisfacer  las  necesidades  de 
sus  propios  hijos,  con  sus  propíos  elementos,  y  para  aproximar- 
los, asimilarlos  á  su  vida  social  y  política,  facilitándole  los  me- 
dios de  travesía  dentro  del  propio  territorio? 

En  casi  todo  Loreto  los  caucheros  diseminados  por  las  selvas 
desiertas,  atraviesan  trochas  provisionales  constantemente,  con 
el  arma  al  hombro  para  protegerse  contra  el  salvaje  y  las  fieras. 
Son  los  únicos  representantes  de  la  civilización  moderna,  sin  más 
Dios,  ley,  ni  patria  que  su  propia  voluntad  impuesta  con  el  rifle. 
En  grandes  extensiones  de  esa  región,  la  audacia  domina  todo, 
la  conciencia  calla,  la  sed  del  oro  elástico  es  el  único  impulso,  el 
único  fin.  Y  esa  riqueza,  ese  oro  elástico  se  extrae  sin  que  el  se- 
ñor del  suelo,  el  país,  reciba  nada  en  cambio. 

No  olvidemos,  además,  que  el  objeto  principal  de  esta  vía  del 
Norte,  no  es  buscar  y  establecer  únicamente  el  camino  más  corto 
para  llegar  á  Iquitos.  No;  ese  sería  y  es  efectivamente,  un  resul- 
tado de  importancia  secundaria  en  este  gran]problema.  El  ferro- 
carril  de  Paita  al  Marañen,  como  vía  esencialmente  comercial, 
tiene  por  principal  objeto  desviar  la  corriente  del  comercio  del 
Marañón,  del  Alto  Amazonas  y  de  sus  tributarios,  independizán- 
dolos del  cauce  forzoso  que  hoy  está  obligada  á  seguir,  para  lle- 
gar á  su  única  portada  de  salida,— el  Para— á  través  de  territorio 
extranjero  y  sujeta  en  cualquier  momento  á  las  gabelas  y  condi- 
ciones que  quiera  imponer  el  dueño  de  esa  única  salida,  quien  en 
caso  dado,  podría  hasta  cerrar  el  paso  y  hostilizar  y  matar  núes- 
tro  comercio,  si  así  lo  creyese  necesario  á  sus  intereses. 

Es,  pues,  urgente  que  previsoras  medidas  nos  empujen  por 
completo  y  para  siempre  de  ese  yugo  comercial,  que  labremos 
nuestro  cauce  propio,  en  nuestro  propio  territorio,  trazando 
aquella  salida  á  "nuestro  Para  del  Pacífico",  según  la  feliz  expre- 
sión con  que  bautizara'á  Paita  el  señor  E.  Clark,  uno  de  los  pro- 
pagandistas de  esta  vía,   y  que  con  justicia  continúa  empleando 
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tanto  el  ingeniero  señor  Eulogio  Delgado  en  su  interesante  artí- 
culo **Vías  férreas*',  como  el  señor  Garland  en  su  folleto  sobre  el 
**Ferrocarril  del  Norte". 

Las  consecuencias  de  la  apertura  de  la  **Vía  del  Norte",  serían 
inmediatas;  atraeríamos  eii  el  acto  los  productos,  no  sólo  de 
nuestro  propio  suelo,  sino  los  de  una  zona  que  abarcaría  seccio- 
nes de  las  repúblicas  limítrofes^  zona  que  iría  ensanchándose  con 
las  facilidades  dadas  á  la  travesía  por  el  Istmo  de  Panamá  y  que 
llegaría  á  su  máximum  al  abrirse  el  canal,  dividiéndose  tal  vez  el 
total  del  comercio  de  la  hoya  amazónica,  por  partes  iguales  entre 
el  ''Para  del  Pacífico"y  el  del  Atlántico. 

De  esa  manera  también  se  facilitaría  la  introducción  de  inmi- 
grantes con  ingentes  capitales,  y  con  capitales  el  desarrollo  y  la 
explotación  de  otras  riquezas;  se  formarían  nuevas  poblaciones  y 
la  nación  habría  cumplido  para  con  el  orbe  civilizado,  al  abrir 
con  sus  propios  esfuerzos,  esa  que  Humboldt  llamó:  *  ^despensa 
del  mundo  y  cuna  de  una  gran  civilización";  y  déla  que  Luis  Agas- 
siz  decía:  ^*que  es  el  país  del  mundo  el  más  rico,  más  lleno  de 
atractivos,  más  fértil  y  más  propio  para  llegar  á  ser  el  centro  de 
una  numerosísima  población". 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  Perú  se  ha  preocupado  de  ex- 
plotar la  región  comprendida  á  lo  largo  del  Alto  Marañón  3"  con 
la  bella,  interesante  publicación  que  acaba  de  hacer  el  Archivo  de 
Límites  de  los  documentos  y  viajes  oiiciales  sobre  el  departamen- 
to de  Loreto,  puede  cualquiera  formarse  una  idea  de  los  esfuer- 
zos hechos  para  reconocer  esa  parte  de  nuestro  territorio.  Así 
tenemos  las  exploraciones  del  Obispo  Ruiz,  de  Torres  de  Aguilar, 
de  Eguren  que  han  cruzado  diametralmente,  con  trochas  abiertas 
por  ellos,  el  ángulo  que  forma  allí  el  Marañón  al  dirigirse  con 
rumbo  general  hacia  el  Este,  después  de  pasar  el  Pongo  de  Man* 
seriche;  tenemos  los  informes  de  Montferrier,  de  Werthemann  y 
de  Palacios  Mendiburu  y  últimamente  los  estudios  de  los  inge. 
nieros  von  Hassel,  Habich,  Mesones  Muro,  Brüning,  del  cura 
Muñoz  y  los  estudios  de  la  trocha  que  hizo  abrir  el  prefecto  del 
departamento,  coronel  Pedro  Portillo. 
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Pero  veamos  otra  faz  del  proyecto;  bastará  la  construcción 
«le  las  dos  cintas  de  acero  para  que  nuestra  influencia  en  la  hoya 
amazónica,  lejos  de  ir  debilitándose,  como  ha  sucedido  durante 
más  de  medio  siglo,  se  ensanche  por  efecto  natural  del  comercio, 
como  consecuencia  lógica  de  la  posesión  de  esa  vía.  Cesarán  por 
completo  allí  las  pérdidas  de  nuestro  territorio  y  la  necesidad  de 
hacer  costosísimos  esfuerzos  para  detenerlas.  Esa  víaseñalada  por 
la  naturaleza  é  indicada  por  un  estudioso  hijo  del  departamento 
de  Piura  desde  1843,  en  la  infancia  de  los  ferrocarriles,  hará  de- 
saparecer de  hecho  todo  temor  de  que  predomine  ahí  comercial- 
mente  la  influencia  de  las  naciones  limítrofes  y  del  resultado  que 
ese  estado  de  cosas  pueda  traer  para  nuestras  relaciones  con 
ellas  ó  del  menoscabo  que  pueda  sufrir  nuestra  soberanía.  Estu- 
diada y  abierta  la  gran  arteria  comercial  con  el  mundo  civiliza- 
do, las  conveniencias  de  éste  y  su  apoyo  moral,  haría  imposible 
que  se  presente  duda  alguna  sobre  nuestros  derechos  de  propie- 
dad. Brotarán  allí  las  ** poblaciones —hongos'',  como  las  califi- 
can en  los  Estados  Unidos,  se  establecerán  numerosas  industrias 
en  los  ramos  de  minas,  de  agricultura  y  de  manufacturas,  se  in- 
filtrará nuestra  propia  savia  y  la  de  los  colonos  para  quienes  las 
garantías  de  la  ley  cooperarán  á  aumentar  el  atractivo  natural 
de  esa  región  y  de  la  prosperidad  que  ofrece  á  los  hombres  de  tra- 
bajo; se  asentará,  en  fin,  con  pie  firme,  inamovible,  nuestra  na- 
cionalidad. Lo  que  el  traquido  del  rifle  y  el  estrépito  del  cañón 
no  podrían  conservar  en  las  soledades  de  los  bosques,  será  rápi- 
da y  totalmente  dominado  por  el  ruido  y  humo  de  las  fábricas, 
el  silbido  de  las  locomotoras  y  vapores  y  las  variadas  aplicacio- 
nes de  la  electricidad.  ¡Qué  medio  más  hermoso  de  reafirmar 
nuestro  dominio,  de  impedir  que  nos  arrebaten  ese  vigo  legado 
de  la  época  de  la  conquista  por  armas  de  acero,  con  la  conquista 
por  rieles  de  acero,  como  armas  de  la  moderna  civilización! 

Las  exigencias  del  comercio  del  siglo  XX,  son  cada  vez  más 
avasalladoras;  el  comercio  hoy  no  se  detiene  ante  obstáculos,  ni 
aún  ante  los  principios  de  la  ley  internacional,  y  está  creando 
cuando  así  lo  requieren  las  circunstancias,  fórmulas  y  leyes   nue- 
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vasde  '^expropiación  forzosa",  de  **ut¡lidad  mundiar',  siempre  que 
esto  sea  necesario,  para  trazar  y  abrir  una  vía  que  reclama  el  co- 
mercio universal.  Abre  el  Istmo  de  Panamá,  aún  á  costa  del  des- 
membramiento de  una  nación,  y  forma  una  estrella  nacional  más 
en  el  continente  de  América. 

No  debemos  cegarnos;  prosigamos  sin  vacilación  á  estudiar  y 
resolver  este  problema  que  interesa,  no  sólo  á  nuestro  país,  sino 
al  comercio  del  mundo.  No  cerremos  los  ojos  á  una  triste  expe- 
riencia, hagamos  lo  que  es  necesario,  para  evitar  en  adelante 
que  otras  nacionalidades  aprovechen  las  riquezas  de  nuestro  te- 
rritorio; escuchemos  la  voz  de  Garrido  que  hoy  repercute,  después 
de  más  de  sesenta  añas,  de  ese  piurano  que  con  clara  visión  dis- 
tinguió el  porvenir,  el  rol  que  iban  á  desempeñar  los  ferrocarriles 
y  el  comercio  en  relación  con  la  importancia  de  la  vía  de  Paita 
al  Marañón. 

Los  romanos  construyeron  grandes  caminos  para  asegurar 
sus  conquistas,  los  soberanos  del  Cuzco  construyeron  grandes 
caminos  para  extender  su  dominio  como  único  medio  de  unificar 
y  sostener  su  dilatado  imperio,  los  grandes  colonizadores  moder- 
nos, los  ingleses,  construyen  ferrocarriles  para  asegurar  sus  colo- 
nias; ejemplos  que  indican  al  Perú  lo  que  necesita  hacer  para  con- 
solidar sus  títulos  sobre  la  vasta  región  del  oriente. 

¿Cuál  será  nuestro  primer  paso?  Hacer  lo  que  hizo  Garrido, 
lo  que  otros  también  han  hecho  ya;  pero  de  manera  imperfecta  y 
sin  el  sello  oficial  que  le  daria  valor  ante  los  capitalistas  extran: 
eros.  Procedamos  á  un  estudio  conforme  á  la  ciencia  moderna, 
para  tener  un  conocimiento  completo  y  detallado  de  esa  impor- 
tante vía.  Todos  nuestros  vecinos  sienten  hoy  la  fiebre  del  pro- 
greso, manifestada  por  las  numerosas  vías  férreas  en  estudio  ó 
en  construcción.  Todos  se  alistan  para  el  gran  desarrollo  comer- 
cial que  seguirá  á  la  apertura  del  canal  de  Panamá;  y  aún  antes, 
para  el  enorme  impulso  que  recibirá  el  tráfico  á  través  del  Istmo 
con  la  gran  reducción  concedida  ya  á  los  fletes  del  ferrocarril  de 
Panamá  y  el  establecimiento  de  la  doble  línea  de  rieles  que  ya  está 
ejecutándose.  Estas  dos  reformas  serán  de  grande  significación  pa- 
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ra  el  comercio  de  la  costa  del  Pacífico;  desviará  gran  parte  de  las 
mercaderías  que  pasan  por  el  estrecho  de  Magallanes  y  favorece- 
rán á  los  centros  comerciales  que  más  cerca  del  Istmo  se  hallen. 
Vamos  ya  á  sentir  las  consecuencias  benéficas  de  aquella  expro- 
piación forzosa;  pero  no  estamos  preparados  para  obtener  todo 
el  provecho  posible  en  lo  que  se  refiere  á  la  riqueza  de  la  monta- 
ña, porque  aún  no  existe  la  vía  que  será  la  continuación  de  la  ar- 
teria comercial  del  Istmo,  aún  no  hemos  estudiado  bien  el  trazo 
de  nuestro  ferrocarril  á  través  de  ese  otro  Istmo  que  forma  la  cor. 
dillera  entre  Paita  y  el  Alto  Marañón.  Ya  el  Ecuador,  con  la  cer- 
tera mirada  de  uno  de  sus  estadistas,  don  Luis  A.  Martínez,  ha 
procedido  resueltamente  al  concienzudo  estudio  de  un  ferrocarril 
al  Oriente,  entre  Ambato  y  el  Curaray,  y  haciendo  un  gran  es- 
fuerzo está  invirtiendo  más  de  130,000  sucres  en  dicho  estudio 
para  un  trazo  de  170  kilómetros,  y  desde  ahora  tiene  señalado 
impuestos  como  garantía  para  los  capitales  que  exija  su  cons- 
trucción. Con  fundada  lógica  ha  comprendido  que  conforme  á  los 
principios  acatados  hoy  por  las  grandes  naciones,  será  propieta- 
rio de  los  ricos  territorios  que  sus  rieles  crucen  quien  primero  He. 
gue  á  colocarlos,  adquiriendo  con  la  colonización  derechos  que  á 
un  laudo  arbitral  le  sería  muy  difícil  vencer;  nos  ha  dado  una 
lección  convirtiéndose  en  maestro  de  quien  debiera  haber  sido 
discípulo.  ¿Nos  mantendremos  insensibles  ante  una  lección  que 
tanto  nos  mteresa  aprovechar? 

Solivia  se  prepara  á  cruzar  su  territorio  con  líneas  férreas 
combinadas  con  las  del  Brasil  y  Argentina,  invirtiendo  en  ello  los 
millones  que  ha  obtenido  de  sus  negociaciones  sobre  los  territo- 
rios del  Acre.  Cuidémonos  de  que  otros  millones  obten  idos  sobre 
otros  territorios  que  nos  pertenecen  de  derecho,  sirvan  para  el 
engrandecimiento  comercial  de  otro  vecino.  Procedamos  de  una 
vez  á  colocar  la  primera  piedra,  á  hacer  el  primer  estudio  cientí- 
fico de  esa  vía  que  tan  vastas  consecuencias  y  tan  fecundos  re- 
sultados nos  ofrece. 
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ESTUDIO  DE  LA  VIA 


La  región  que  debe  atravesarse  desde  Paita  al  Marañón,  se 
presta  admirablemente  para  una  vía  comercial  de  esta  clase. 

El  puerto  de  Paita  está  reconocido  por  todos  los  marinos  co- 
mo el  mejor  de  la  costa  del  Pacífico,  tanto  de  Norte  como  de  Sud- 
América;  la  gran  extensión  de  su  bahía,  la  ^tranquilidad  y  pro- 
fundidad de  sus  aguas,  sus  condiciones  estratégicas,  sus  facilida- 
des para  las  construcciones  económicas  de  los  malecones  y  gran- 
des muelles  que  exigirían  su  posición  como  portero  del  comercio 
que  se  desarrollaría  al  explotarse  el  corazón  del  continente  sud- 
americano, lo  señala  de  manera  incuestionable  como  puerto  ter- 
minal de  la  vía,  del  puente  geográfico  á  través  del  cual  se  cruza- 
rían las  corrientes  comerciales  del  Amazonas  y  el  Pacífico. 

La  Cordillera  de  los  Andes,  frente  al  puerto  de  Paita,  se  halla 
retirada  á  170  kilómetros  de  distancia,  separada  del  mar  por 
grandes  pampas,  sin  accidentes  topográficos  dignos  de  conside- 
ración; la  corta  casi  en  la  mitad  de  esa  extensión  el  río  de  Piura 
que  tiene  su  nacimiento  cerca  de  Huarmaca,  situado  en  el  divor- 
tía  aquaram.  De  este  lugar  baja  el  río  de  Piura  en  dirección 
NO.  recostándose  contra  los  contrafuertes  del  oeste  de  la  cordi- 
llera; por  manera  que  parece  ésta  1$  ruta  que  habría  que  seguir 
para  remontar  los  Andes. 

Viene  en  seguida  la  notable  depresión  andina  de  Huarmaca  y 
Porculla,  con  una  extensión  de  35  á  40  kilómetros  de  longitud,  y 
alturas  que  varían  de  2,140  á  2.300  metros  sobre  el  nivel  del 
mar;  depresión  que  habría  que  estudiar  cuidadosamente,  á  fin 
de  ver  si  podría  reducirse  aún  más  la  altura  por  medio  de  un  tú- 
nel, cruzándose  tal  vez  con  gradiente  inferior  á  la  de  2Vt . 

Dicha  depresión  ha  sido  reconocida  por  Raimondi  y  otros 
viajeros,— yo  mismo  he  tenido  ocasión  de  comprobarla  en  unión 
de  varios  ingenieros,  entre  los  cuales  figuraba  Mr.  Scold,  ha- 
biéndola visitado  y  reconocido  también  sus  alturas,  posterior- 
mente, Mr.  Pearce,  sin  determinar  con  la  suficiente  minuciosidad 
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el  lugar  más  aparente  para  la  apertura  de  un  túnel,  si  fuera  nece- 
sario y  por  consiguiente  debe  ser  objeto  de  un  prolijo  estudio. 

Una  vez  hallado  el  portachuelo  ó  el  lugar  más  conveniente 
para  un  túnel,  habría  dos  rutas  posibles  y  que  merecerían  estudio 
especial;  la  una  bajando  el  río  Huancabamba  6  Chamaya  para 
llegar  al  Marañen;  la  otra  remontando  el  mismo  río  Huanca- 
bamba para  cruzar  á  Tabaconas  y  bajar  por  el  río  de  este  nom- 
bre hasta  Bellavista.  Ambos  trayectos  están  calculados  en  180 
y  210  kilómetros,  respectivamente,  desde  Salitral  hasta  bajar  á 
Bellavista,  situada  como  sal:)emos  á  orillas  del  Marañón. 

Agregando  la  distancia  de  Salitral  á  Paita  llegaremos  pues 
en  ambos  trayectos  á  los  totales  siguientes: 

Primero 

Paita  á  Salitral,  vía  Piura,  Pabur,  Morropón...    170    km. 
Salitral  á  Bellavista,  vía  Chamaya 180 

Total 350    km. 

Segundo 

Paita  á  Salitral 170    km. 

Salitral  á  Bellavista,  vía  Tabaconas 210 

Total 380    km. 

Se  ha  llegado  así  al  Marañón;  pero  como  debido  á  los  pon- 
gos, sólo  es  comercialmente  navegable  el  río  pasado  el  último  de 
ellos,  el  Pongo  de  Manseriche,  no  podría  detenerse  el  ferrocarril 
en  Bellavista;  para  llenar  las  condiciones  de  una  gran  arteria  con- 
tinental, habría  qqe  prolongarlo  hasta  un  punto  del  río  en  que 
éste  sea  navegable  por  vapores  de  siete  ó  más  pies  de  calado  á  un 
puerto  aguas  abajo  del  Pongo  de  Manseriche,  distante  de  Bella- 
vista 230  kilómetros,  según  datos  que  he  tomado  de  las  últimas 
expediciones  y  medidas  de  reconocimiento  practicadas  por  Meso- 
nes Muro,  Habich  y  Brüning. 

Dicho  trayecto  en  plena  montaña,  es  de  terreno  accidentado 
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y  atraviesa  pequeños  afluentes  del  Marañón.  Pero  su  clima  es  ex- 
celente, y  segón  los  reconocimientos  efectuados  por  el  Obispo 
Ruiz,  Eguren,  Torres,  Aguilar,  von  Hassel  y  los  expedicionarios 
enviados  por  el  coronel  Portillo,  se  ve  que  no  presenta  grandes 
dificultades  para  la  construcción  del  ferrocarril. 

La  distancia  total  sería,  pues,  de  580  kilómetros,  vía  Chama- 
ya,  y  610  kilómetros,  vía  Tabaconas.  Tal  es  la  extensión  que  de- 
berá estudiarse  empleando  los  métodos  más  modernos. 

Y  aquí  me  permitirá  el  selecto  auditorio  que  me  escucha,  en- 
trar ligeramente  en  la  parte  profesional.  ¿En  qué  consiste  y  qué 
condiciones  debe  llenar  dicho  estudio? 
A  mi  modo  de  ver,  deberá  consistir: 

1*^  En  un  estudio  geográfico  esmerado  de  la  ruta  y  comarcas 
inmediatas,  de  sus  recursos  económicos,  de  sus  productos  natu- 
rales que  pudiera  aprovechar  el  comercio  y  la  industria,  de  sus 
condiciones  bajo  el  punto  de  vista  de  la  inmigración,  todo  ello 
condensado  en  un  informe. 

2^  En  un  trazo  del  ferrocarril,  con  mapas  topográficos  que 
abarquen  los  puntos  salientes  ó  dominantes,  que  fijen  de  manera 
incontrovertible  la  localización  definitiva  de  la  línea,  anotados  y 
marcados  con  informaciones  respecto  á  bosques,  cursos  de  agua, 
su  potencia  hidráulica,  agricultura,  minerales,  poblaciones  y  to- 
do lo  que  se  relacione  con  datos  geográficos. 

3*^  Determinar  las  alturas  de  manera  tal,  que  pueda  fijarse  el 
mínimum  posible  de  gradientes  á  lo  largo  del  trazo. 

4^  Fijar  de  manera  indiscutible  gradientes  tales,  que  ningán 
otro  trazo  tan  económico,  en  toda  la  región,  podría  escogerse 
para  construcción  de  una  línea. 

5^  Presentar  mapas  completos  y  perfiles  de  la  ruta  y  comar- 
cas vecinas  con  detallado  presupuesto  de  volúmenes  de  movi- 
miento de  tierras,  calidad  ó  naturaleza  del  trabajo  y  obras  de 
arte  y  su  costo,  siendo  indicadas  éstas  últimas  en  sus  dimensio- 
nes principales  y  su  costo  en  conjunto;  por  manera  que  sobre  di- 
chos mapas  puedan  basarse  propuestas  de  contrato  y,  si  necesa- 
rio fuese,  dar  inmediato  principio  á  la  obra. 
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Como  al  procederse  al  estudio  será  necesario  fijar  la  trocha  y 
ancho  de  la  vía  que  se  proyecta,  es  mi  opinión  que  deberá  ser,  ó 
la  de  tres  pies  ingleses,  como  deberían,  serlo  en  todos  nuestros 
ferrocarriles,  que  partiendo  de  la  costa  crucen  los  Andes,  como 
se  halla  establecida  en  las  líneas  de  Salaverry  á  Trujillo  y  Asco- 
pe,  y  de  Chimbóte  á  Suchimán. 

Pai  a  ello  me  baso  en  las  construcciones  de  ferrocarriles  que 
las  naciones  europeas  están  ejecutando  para  el  desarrollo  del  con- 
tinente africano,  siempre  que  se  han  presentado  condiciones  aná- 
logas á  las  del  actual  problema.  Sin  entrar  en  minuciosas  expli- 
caciones, bastará  decir,  que  el  reducido  costo  de  construcción,  la 
fácil  adaptabilidad  á  la  topografía  más  rebelde,  reducción  en  el 
peso  muerto  ó  tara  transportable,  reducción  en  el  material  fijo  3- 
rodante,  son  otros  tantos  argumentos  poderosos  que  abonan  es- 
te modo  de  opinar. 

Los  grandes  colonizadores  del  mundo,  y  también  grandes 
maestros  en  la  construcción  de  vías  férreas,  nos  dan  elocuente 

lección  objetiva  en  los  ferrocarriles  del  África  y  especialmente  en 
la  India.  En  este  último  país,  los  grandes  ferrocarriles  estratégi- 
cos de  trocha  ancha,  5'6"  resultaban  costosos  y  dispendiosos  y 
se  iniciaron  trochas  de  un  metro,  como  alimentadoras  de  las  vías 
anchas.  Hoy  existen  en  la  India  12,162  millas  de  ferrocarriles, 
trochas  de  5'6"  3^  8,527  millas  de  ferrocarriles  con  trocha  de  un 
metro,  siendo  todos  estos  reproductivos. 

En  África,  casi  todas  las  naciones  europeas  han  adoptado 
para  sus  ferrocarriles  la  trocha  de  un  metro. 

Costo. 

Examinemos  ahoia  lo  que  para  muchos  es  el  gran  impedi- 
mento de  esta  vía:  su  costo. 

Desde  luego  tenemos  tres  secciones  definidas:  las  pampas,  la 
cordillera,  la  montaña— que  rigen  otros  tantos  precios  de  cons- 
trucción. Veamos  cuáles  serían  éstos. 

Para  llegar  á  las  cifras  más  aproximadas  posibles,    heme 
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preocupado  en  recojer  los  últimos  precios  de  construcción  de  fe- 
rrocarriles verificados  en  el  curso  del  presente  año. 

Acaba  de  construirse  en  las  pampas  del  despoblado  de  Sechu- 
ra,  inmediato  y  en  todo  semejante  á  las  que  habría  que  atravesar 
desde  Paita  hasta  las  faldas  occidentales  de  los  Andes,  un  ferro- 
carril de  vía  angosta  de  un  metro  de  trocha,  con  una  extensión 
de  54  kilómetros,  con  rieles  de  30  libras  por  yarda,  y  cuyo  costo 
comprendido  el  material  rodante  ha  sido  de  Lp.  500  por  kiló- 
metro. 

Calculando  un  riel  de  50  libras  por  yarda,  modelo  de  los  fe- 
rrocarriles de  la  India  Inglesa,  amplio  para  el  tráfico  de  la  vía  de 
un  metro  de  trocha,  más  el  aumento  prudencial  para  el  mayor 
movimiento  de  tierras,  resultaría  un  costo  en  la  pampa  de  Lp. 
1,500  por  kilómetro,máximum;  por  consiguiente,  el  costo  de  esta 
sección  sería  de  Lp.  1,500  X  170  kilómetros,  igual  Lp.  255,000. 

En  la  construcción  del  ferrocarril  de  la  Oroya  á  Huancayo, 
que  tiene  mucha  semejanza  con  la  fácil  subida  á  Huarmaca,  el 
costo  de  la  vía  ancha  ha  resultado  de  Lp.  2,900  por  kilómetro, 
sin  material  rodante.  Reduciéndolo  á  vía  angosta  y  agregando 
el  valor  del  material  rodante,  arribamos  á  un  costo  muy  aproxi- 
mado de  Lp.  3,000  por  kilómetro,  resultando  para  los  180  kiló- 
metros, vía  Chamaya,  un  costo  de  Lp.  540,000  y  para  los  210 
kilómetros,  vía  Tabaconas,  Lp.  630,000. 

Nos  resta  la  montaña,  con  un  terreno  accidentado,  es  cierto, 
y  de  tupidos  bosques,  pero  no  comparable  al  de  la  cordillera,  y 
de  fácil  acceso  para  el  transporte  del  material,  llevándolo  direc- 
tamente de  Europa  ó  de  Estados  Unidos  por  el  mismo  Ama- 
zonas. 

Como  no  existieran  en  nuestro  país  trabajos  de  construcción 

de  ferrocarril  en  la  montaña,  heme  preocupado  de  estudiar  con 
esmero  las  descripciones  de  esa  región  hechas  por  diversos  viaje- 
ros en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  y  últimamente  por  von 
Hassel,  Habich,  Mesones  Muro,  Brtining  y  el  cura  Muñoz,  así 
como  la  importante  serie  de  fotografías  que  acompañan  á  esos 
trabajos. 
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*  Buscando  en  mi  práctica  profesional  pasada^  encuentro  que 
los  trabajos  entre  Bagua  Chica  y  uh  punto  navegable  del  Mara- 
ñen, pueden  asimilarse  á  los  de  construcción  de  terraplenes,  cor- 
tes y  enrieladura,  ejecutados  en  el  ferrocarrií  del  sur,  Ecuador, 
: siendo  yo  ingeniero,  jefe  de  la  sección  de  Chimbo  á  Ucumari;  con 
la  circunstancia  de  ofrecer,  sin  duda,  mayores  trópicos,  mayo- 
res dificultades,  la  aludida  refgión  ecuatoriana  que  la  del  Alto 
Marañón. 

Uno  de  los  principales  contratos  de  esa  línea  fué  ejecutado 
por  mi  estimabilísimo  compañero  señor  ingeniero  don  Felipe 
Arancibia,  á  cuyo  testimonio,  respecto  á  las  pocas  dificultades 
que  ofreció  la  construcción  de  esa  línea,  apelaría  si  fuere  necesa- 
rio. 

Pues  bien,  compulsando  cifras  de  los  trabajos  ejecutados  allí, 
he  encontrado  en  qué  basarme  para  calcular  un  costo  máximum 
de  Lp.  3500  por  kilómetro  de  vía  angosta  de  la  mencionada  sec- 
ción,  cantidad  amplia,  amplísima,  pero  que  he  exagerado  de  in- 
tento, por  lo  ignoto  de  construcciones  semejantes  en  nuestro 
país. 

Los  230  kilómetros  de  esta  sección  importarían,  pues,  al  rede- 
dor de  Lp.  805,000;  y  sumando  el  costo  de  las  tres  secciones,  ten- 
dremos como  total  para  la  trocha  angosta:  vía  Chamaya,  Lp. 
1.600,000;  vía  Tabaconas,  Lp.  1.690,000.  Capital,  bien  reduci- 
do por  cierto,  para  tan  grande  empresa. 

Pero  supongamos  que  se  prefiriera  la  vía  normal  de  1  m.  44, 

-el  costo  se  elevaría,  conforme  á   estudios  serios  verificados  en 

nuestro  país,  en  un  30  por  ciento  más,  y  en  este  caso,  llegaría  á 

Lp.  2.080,000  para  Ja  vía  Chamaya,  ó  por  la  de  Tabaconas  á 

Lp.  2.197,000. 

Como  se* vé,  dado  lo  esencialmente  comercial  de  la  vía  pro- 
yectada,  no  es  excesivo  el  capital  que  se  requiere,  y  una  ve¿  plan- 
teadas en  concienzudo  estudio  científico  informativo  las  ventajas 
,que  van  á  obtenerse^  con  un  esfuerzo  de  la  nación,  sería  fácil  en- 
contrar los  capitales  indicadps;  y  aún  mayores^  ya  para  que  ella 
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misma  emprenda  la  construcción  divecta,  lo  que  seria  preferible, 
ya  ofreciendo  los  alicientes  al  alcance  del  Gobierno^  j  qtie  hoj  se 
emplean  en  todas  las  naciones  del  orbe  civilieado  pata  atraer 
capitales;  como  privilegio  para  la  coastrucctón  y  expüotación,  y 
propiedad  déla  línea,  sí  íiuese  necesario,  con  conoestonesde  terretros; 
derechos  de  preferencia  para  la  denuncia  y  explotaeión  de  minafi 
por  tiempo  limitado;  franquicias  de  navegación  en  los  ríos;  y  por 
último,  contribuir  la  nación  con  20  ó  30  por  ciento  del  costo  deta 
obra,  en  bonos  del  ferrocarril  que  ganen  el  5  por  ciento  de  interés 
y  2  por  ciento  de  amortización  acumulativa,  sirviendo  de  garan- 
tía á  su  servicio  el  aumento  indudable  de  las  aduanas  de  Iquitos 
y  Paita. 

Hemos  dicho  que  no  son  excesivos  los  capitales  que  se  requie- 
ren, es  decir,  que  los  consideramos  proporctoaados  á  las  ventajas 
que  se  van  á  obtener.  Para  comprobarlo  basta  un  ligero  estudio 
del  probable  tráfico  del  ferrocarril,  una  wez  concluido. 

El  floreciente  ferrocarril  de  Paita  á  Pinra^.  apesar  de  que  no 
llega  á  penetrar  á  los  distritos  nrós  productivos  del  departamen- 
to, está  demostrando  los  resultados  que  tendría  la  empresa  en  la 
primera  sección. 

Una  comisión  de  ingenieros  de  la  qtae  formé  partey  que  acom- 
pañó hasta  la  cordillera  al  señor  Tweddle,^  padre,  quien  con  dará 
visión  comprendió,  en  1800,  la  trasoemlental  importancia  de  esta 
vía,  además  de  recorrer  la  región  de  la  costa  hasta  la  cin^t  de 
Huarmaca,  estudiando  el  país  y  verificando  la  majror  altura  de 
dicha  depresión,  se  manifestó  sorprendida  de  la  riqueza  de  la  co- 
marca en  las  cabeceras  del  río  de  Piura  y  consideró  que  un  ferro- 
carril daría  provechosos  resultados,  aún  deteniéndose  al  pié  de 
los  contrafuertes. 

Pero  compulsemos  cifras  qiié  ptKden  servir  de  base  compro- 
batoria á  la  aseveración  de  que  esta  vía  seria  esencialmente  co- 
mercial. 

La  Aduana  de  Paita,  darante  los  añes  de  1903^  á  ISO^,  ha 
tenido  un  promedio  de  valoreé  por  año: 
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Por  importación Lp.    118,945 

Por  exportación „      185,755 


Por  año Lp.     304,700 


La  Ackianade  Iqtrítoe  ha  tenido  ttn  total  de  valores  en  1904: 

Por  importación Lp.    571,293 

Por  exportación , ,      678,775 


Por  el  año Lp.  1.250,068 


Habiendo  sido  este  total  en  1902 Lp.    620,000 

Id,              i(L         iiL        1903 „      727,000 

Id.              id.         id.       1904. „  1.250,000 

» 

Estas  cifras  representan  los  valores  en  las  extremidades  de 
la  Knea  proyectada;  mas  para  formarse  mía  idea  aproximada  de 
los  valores  con  qtfc  sería  acttdido  el  tráfico  al  principio,  habría 
que  agregar  los  productos  de  las  riquísimas  provincias  interme- 
dias y  en  especial  los  de  Jaén,  que  apesar  de  los  fletes  subidísimos 
de  acémilas,  extrae  hoy  sus  productos  por  Chiclayo  y  Eten,  pa- 
gando más  de  £  4  la  tonelada,  y  á  veces  £  5.  Los  principales  pro- 
ductos de  Jaén  han  sido  en  el  año  último: 

Productos  Valor 

Tabaco  500,000  kilos Lp.  15,000 

Cacao     400,000     „    „  17,000 

Reses                                      2,000 ,       „  6,000 

Café           50,000     „    „  1,000 

Arroz 


950,000  kls.        2,000  Lp.    39,000 
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Por  manera  que  tencirí^mQs  wn  monto  total  de  valores  en 
1904,  de  Paita,  Iquitos  y  Ja,en,  ascendente  á  Lp.  1.594,000^  ha- 
biendo producido  las  aduanas  de  Iquitos  y  Paita,  por  derechos 
en  1904,  la  suma  de  £  166,000. 

Estos  valores  totales  que  han  pasado  por  Paita  é  Iquitos, 
agregando  los  productos  de  Jaén,  representan  las  sumas  siguien- 
tes, junto  á  las  cuales  indicaremos  la  suma  d,^  los  productos  de  la 
aduana  de  esos  dos  puertos  con  el  desarrollo  gradual  en  los  últi- 
mostresaños: 

Valores  Productos  de  Aduana 

En  1902  ,       -     - 

Lp.  945,000 Lp.    100,800 

En  1903    

Lp.  1.055,000 w.. ^     „       108,000 

En  1904  

Lp.  1.594,000 „        166,000 

Todo  lo  cual  representa  un  movimiento  de  más  de  30^000  ta- 
neladas,  antes  de  iniciarse  los  trabajos  de  este  importante  ferro- 
carril, y  que  seguramente  duplicarían  des^e  el  momento  en  que  se 
emprendieran  dichos  trabajos. 

Nos  resta  sólo  indicar  las  v^tftaja^  que  ofrecería  esta  nueva 
vía  para  atraerse  el  tráfico  de  la  hoya  superior  del  Amaionas. 

Toda^  las  gomas  que  hoy  bajan  por  los  ríos  Ucayali,  Hua- 
llaga,  Santiago,  Pastasa,  Morona,  Ñapo,  Putumayo,  Yapurá, 
en  una  palabra,  por  todos  los  grandes  afluentes  peruanos  del 
Amazonas  en  el  Norte,  se  embarcan  para  sus  lugares  de  consumo 
de  Europa  y  de  Estados  Unidosy  deben  recorrer  hoy  2,400  millas 
de  bajada  hasta  el  Para,  que  se  encuentra  casi  én  la  misma  lati- 
tud que  Paita;  y  por  consiguiente,  casi  á  igual  distancia  de  Nue- 
va York  [la  plaza  de  consumo  más  importante],  siendo  la  venta- 
ja á  íavor  de  Paita,  así  en  distancia  como  en  el  tiempo  que  se 
emplea. 

Es  evidente  que  no  sólo  para  estas  gomas»  sino  para  muchas 
de  las  regiones  del  Brasil  y  de  Colombia,  se  ahorraría  gran  parte 
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del  tiempo  que  se  consume  en  la  bajada  del  Amazonas,  de  Iquitos 
al  Para,  viaje  que  varía  entre  nueve  y  quince  días,  mientras  que 
el  trayecto  de  Iquitos  á  Paita  podría  hacerse  con  el  ferrocarril 
sólo  en  tres  días.  No  es  dudoso  que,  en  igualdad  de  condiciones 
de  trasporte,  se  preferiría  la  ruta  que  exigiera  menos  tiempo,  en 
especial  para  artículo  noble,  como  el  caucho,  cuyo  alto  valor  es- 
taría en  manos  de  sus  dueños,  con  6  á  12  días  de  anticipación, 
embarcándose  para  Nueva  York  por  la  vía  de  Paita.  Y  en  eí 
caso  de  los  mercados  europeos,  como  el  tiempo  que  se  emplea  de 
Colón  á  uno  de  los  grandes  puertos  de  Europa,  es  poco  mayor 
que  el  del  Para  á  éstos  [4  días],  siempre  quedaría  un  margen  fa- 
vorable para  la  vía  por  Paita  á  Europa. 

Igual  cosa  sucedería  con  los  artículos  de  importación  euro, 
pea,  y  desde  luego,  con  mucha  mayor  razón,  con  los  artículos  que 
podemos  enviar  de  la  costa  del  Pacífico.  En  sólo  siete  renglones: 
vinos,  tejidos  de  algodón  y  lana,  jabón  ordinario,  fósforos,  cera 
y  calzado,  productos  todos  de  nuestras  industrias,  se  ha  impor- 
tado á  Iquitos  el  año  de  1904  por  valor  de  Lp.  175,000.  Y  en 
seis  renglones  alimenticios:  pescados  secos,  carnes,  granos,  galle- 
tas, azúcar  y  arroz,  por  valor  de  Lp.  75,000.  ¿No  es  verdad  que 
todos  estos  artículos  se  importarían  de  nuestras  propias  fábricas 
y  centros  de  producción  por  la  vía  de  Paita?  ¿Y  qué  desarrollo 
no  tendría  el  comercio  de  estos  artículos  al  reducirse  su  flete  de 
trasporte,  y  por  consiguiente,  su  costo  en  el  mercado  de  consumo? 

Juzgo  que  estas  pocas  cifras,  con  su  elocuente  laconismo,  ha- 
brán llevado  al  ánimo  el  convencimiento  del  tráfico  abundante 
que  hallaría  el  ferrocarril  al  establecerse,  vislumbrándose  á  la  vez 
el  enorme  desarrollo  que  tendría  y  sus  ventajas  para  las  indus- 
trias de  la  nación. 

Creo  haber  comprobado,también,  la  conveniencia  de  proceder 
sin  demora  al  estudio  que  servirá  de  base  para  la  inmediata 
construcción  del  ferrocarril,  el  más  importante,  en  mi  opinión, 
para  consolidar  nuestra  soberanía  en  el  Oriente;  para  fijar  de  un 
modo  perdurable  nuestros  límites;  para  establecer  nuestra  salida 
propia^  úadependizándonos  de  la  servidumbre  de  travesía  por 
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ageno  territorio;  para  poblar  nuestra  montaña  y  explotar  sus 
tesoros  naturales;  para  unir  á  firme  nuestro  emporio  de  Loreto 
con  el  resto  de  la  República;  para  desarrollar  esas  regiones  hoy 
casi  inaccesibles;  para  abrir,  en  fin,  ese  mundo  al  comercio  uni- 
versal y  á  la  civilización. 

¡Qué  resultado  más  grandioso!  ¡qué  monumento  más  perdu- 
rable para  los  que  realicen  ese  paso  gigantesco  en  el  progreso  y 
engrandecimiento  del  Perú! 


Lima,  diciembre  de  1905. 


Enrique  C.  Zkgarra 

Ingeniero  civil. 
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DICCIONARIO,  GRAMÁTICA  y  CATECISMO 

Castellario,  Iriga,  Hnqiieixa  y  Canqpa 

POR  EL 

R.  P.  Fray  Gabriel  Sala 


(CONTINUACIÓN) 
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MISCELÁNEA 

Afluentes  del  río  Huallag^a  á  partir  de  Tingo  María 
a  Yurimaguas* 

La  siguiente  lista  nos  remite  el  Centro  Geográfico  de  Huarás: 

POR  LA  MARGEN  IZQUIERDA  BAJANDO 
Rio  Monzón 

,,  Castillo  chico 

„  Cachara 

M  Magdalena 

,,  Ahuashi 

„  Hanmuco 

„  Perla 

„  Macote 

„  Fréjol 

„  Chontayaco 

*       „  Efiplno 

„  Limón 

„  Tocachi 

„  Cafíoto 

„  Challhuayaco 

„  Pucayaco 

„  Mishollo 

„  Chote 

n  Chehuetán 

„  Matayo 

„  Sión 

y,  Aucholme 

n  Chilpaa 

„  Valle 

„  Bavaloyaco 

Ferrocarril  del  norte,— Muy  pocos  serán  los  pronósticos 
que  con  tanta  rapidez  y  eficacia  se  hayan  realizado,  como  el  si- 
guiente que  hizo  Mr.  G.  Stephenson  ante  el  parlamento  inglés: 
'*Que  la  nación  haga  los  ferrocarriles,  que  los  ferrocarriles  harán 
la  nación'*. 

El  ferrocarril  del  norte,  de  Piura  al  Marañón,  se  impone.  No 
haj'  más  que  ver  el  mapa  para  comprender  que  su  conveniencia 
de  ayer  es  hoy  necesidad.  Sólo  espera  el  espíritu  de  empresa  para 
desarrollar  todo  nuestro  territorio  de  oriente  y  convertir  su  pun- 
to de  términoj  centro  de  esa  inmensa  y  rica  red  fluvial,  en  un 
Nuevo  Chicago, 

Si  desde  1845,  el  señor  Rudecindo  Garrido  llamó  la  atención 
del  gobierno  hacia  su  conveniencia,  hoy  la  llama  el  señor  Alejan- 
dro Garland  como  una  necesidad,  acompañando  el  opúsculo  que 
sobre  este  tema  acaba  de  publicar,  con  un  mapa  muy  sugestivo 
de  aquella  rápida  ruta  trascontinental,  que  por  su  importancia 
reproducimos. 

B.  S.  G.— 18  IV 
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OBSERVACIONES  TERMOMETRICAS  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO, 
CAILLOMA,  DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


SETIEMBRE,  1905 

OCTUBRE,  1906 

1 

Máximum 

Mínimum 
B^jo  cero 

Aji^acero 
Pulg.  inglesa 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

Máximum 

Mínimum 
B^jocero 

AKoaccro 
Pnlg.ijiSVew 

t 

8.°8C 
10.  2 

10.  8 

11.  7 
14.  7 
17.  7 
17.  6 
16.  3 
16.  0 
16.  5 
16.  2 
14.  9 

12.  6 
1.<í.  7 

— 2.°3  C 
—4.  5 
—3.  7 
-5.  0 
—6.  1 
-4.  7 
—8.  2 
—8.  0 
-6.  5 
-6.  6 
—6.  0 
-1.  3 
-2.  5 
—9.  5 
-10.  0 
-13.  0 
—9.  8 
-9.  7 
-11.  5 
-11.  2 
-8.  8 
-6.  5 
-7.  0 
-7.  7 
-3.  0 
-2.  8 
+1.  0 
-6.  7 
-6.  7 
-4.  0 

0.13 

14.°7  C 
16.  0 

16.  7 
15.  2 
10.  3 
18.  6 
18.  1 
15.  2 

17.  3 

13.  7 

14.  0 

12.  9 

15.  9 
15.  8 
15.  7 
15.  7 

14.  2 

13.  5 
7.2 

12.  7 

15.  7 
3.  2 

13.  6 
12.  3 

14.  5 

12.  4 

14.  5 

13.  9 
12.  9 

15.  9 

18.  7 

-l.°2C 
-7.  1 
-6.  1 
—3.  0 
-2.  3 
—9.  1 
-7.  8 
—7.  9 
-9.  8 
-11.  8 
-10.  5 
—7.  1 
-5.  3 
—7.  3 
—6.  5 
— 5v  8 
-4.8 
-2.  3 
-3.  3 
-2.  0 
—2.  5 
-2.  3 
-0.  3 
-0.  3 
—1.  8 
—1.  3 
— 1.  6 
-0.  4 
+2.  2 
—2.  9 
-3.  1 

^ 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

1? 

13 

14 

15    14.  0 

16    11-4 

1  7 

15.  7 

16.  0 

17.  2 
17.  3 

17.  4 
16.  3 

16.  4 

18.  0 
18.  0 

17.  5 

13.  8 
16.  0 

14.  4 
14    2 

18 

19 

?0 

9A 

?2 

?8 

V»4 

1.    25 

í>5 

0.  25 

?6 

27 

?,H 

29 

0.  25 

30 

Máximum  18.  0°  Cl]  Máximum  18.  7°  C 

Mínimum  — 13.  O    ¡Mínimum  — 11.  8 

Máximum  término  medio  15.  1  1 1  Máximum  término  medio  14.  2 
Mínimum  „  „    — 6.1   !j  Mínimum  „  „    —4.4 

Aguacero,  pulg.  ingl.  O.  13  Ij  Aguacero,  pulg.  ingl.  1.  75 

Alfredo  Fox. 

Socio  Corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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